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			Comencé a escribir este libro junto a la chimenea, en un día lluvioso, con una de mis mejores amigas trabajando a mi lado. Este libro es para ella: por su amistad, sus sopas, y por ser uno de los mejores seres humanos y más amables, y tengo la suerte de conocerla.



		


		
			Prólogo

			La mañana de su inminente muerte, Vida yacía bajo un árbol de wisteria.

			Su magia había moldeado las ramas, las había retorcido hasta formar un dosel bajo el que se refugiaba del sol mientras estiraba las piernas sobre la hierba y sentía el rocío colándose entre los dedos de los pies. Junto a ella estaba Destino, concentrado en su último trabajo. Vida siguió con atención cada tirón y movimiento de sus hábiles dedos mientras tejía una vida entera en un tapiz. Tenía un brillo en la mirada mientras trabajaba, uno que a Vida le gustaría grabar en sus recuerdos para siempre.

			Porque, muy pronto, Muerte llegaría para llevarse todo lo que ella era. Y, una vez que llegase, no habría forma de saber qué partes de ella misma permanecerían después. Lo único que le quedaba era esperar que pudiese recordar que Destino solía dar pequeños saltitos cuando estaba particularmente satisfecho con una de sus creaciones, o que tenía un hoyuelo en la mejilla derecha, la cual parecía que alguien había esculpido en la carne con una uña, marcándolo para siempre con una traviesa luna creciente. Esperaba recordar la forma en que la luz del mundo entero parecía aglomerarse a su alrededor en todo momento, y que a él le encantaba aquello. Tanto si era media tarde, o una hora en la que solo se escuchaban los grillos, su marido siempre estaba radiante.

			Vida esperaba poder recordar también sus manos. No solo por su astucia al usarlas, su precisión con un instrumento, con un pincel o con hilo y aguja, sino también por cómo las amoldaba a su cuerpo. Vida no tenía claro cómo había comenzado a existir, y en ocasiones se preguntaba si tal vez ella era una de las esculturas de Destino, animada por medio de la magia, dado que solamente sus manos conocían cada curva de su figura. Cada contacto entre ellos era familiar, instintivo.

			—¿Te gusta lo que ves?

			Destino no necesitaba volver la mirada hacia atrás para saber que Vida lo estaba observando, ni que su belleza la afectaba de igual manera que cuando lo había visto por primera vez. Destino era como el sol de verano para ella: demasiado intenso para que la mayoría pudiese soportarlo, mientras que ella se arrimaba a él como si de una flor se tratase, anhelando el contacto.

			Vida se puso de rodillas para rodearle el cuello a Destino con los brazos, y miró el tapiz por encima de su hombro.

			Rojo. Siempre había tanto color rojo…

			Conocía a Destino desde hacía suficiente tiempo como para saber el porqué: el rojo simbolizaba la pasión, y no había nada que le gustase más. Las historias favoritas de Destino siempre estaban repletas de pasión, y narraban las peripecias de aquellos que de buena gana entregarían su mismísima alma para obtener lo que anhelaban. Nunca era muy quisquilloso acerca de lo que era la pasión: podía ser arte, literatura, romance, cocina, jardinería… Si había algo de pasión, Destino tejía las historias más gloriosas de todas con ayuda de aquella emoción. Y eso era porque él también era un hombre de grandes pasiones.

			El hambre de Destino por el mundo y todos sus tesoros era el rasgo que más le gustaba a Vida de él. Y, mientras que no había nada intrínsecamente malo acerca de la pasión, Vida había descubierto hacía ya tiempo que la gente se perdía en ella demasiado a menudo. Y Destino no era ninguna excepción; en demasiadas ocasiones, lo había descubierto encorvado como si fuese un lobo ante un festín, solo que, en lugar de mediante unas fauces ensangrentadas, él lo demostraba con una mirada imperturbable y famélica mientras tejía sus cuentos.

			La pasión podía hacer que la gente se dejara llevar. Podía hacer que no sintieran los cambios de estación, o evitar que se pararan a tocar la hierba con los pies. La pasión robaba la salud. Hacía que, mientras la gente se perdía a sí misma en busca del placer, descuidaran el tiempo y la familia.

			Si fuese decisión suya, tejería más azul en los tapices. Puede que el rojo hiciese que las historias fuesen más interesantes, pero era la calma azul la que creaba las historias más felices. Por ello, Vida deslizó la mano por el brazo de su marido, deleitándose con la calidez que desprendía su piel.

			—Sé que te resulta difícil, pero recuerda, sé amable —le susurró.

			Destino se frenó a mitad de una puntada y suspiró ante la ya familiar discusión. Dejó su trabajo sobre la hierba y lo miró fijamente durante un largo rato, mientras los dedos le temblaban con las ganas de volver a recoger el tapiz. Le llevó más tiempo del que debería girarse hacia ella, agarrarla de la cintura, y arrastrarla hasta que estuvo sobre su regazo.

			—Soy amable contigo, ¿acaso no es eso suficiente?

			Vida le pasó los dedos por los sedosos mechones de pelo dorado, y deseó que pudieran quedarse allí los dos para siempre, echar raíces bajo la wisteria. Se alimentaría de sus labios, haría de su voz su hogar, y jamás se cansaría de sus caricias.

			—Yo no soy la única que importa en este mundo, amor mío.

			Destino le rodeó la cintura.

			—Para mí sí lo eres.

			A pesar de que sabía ya que aquella discusión no llegaría a ningún sitio, debería de haber insistido aún más. En su lugar, cuando Destino la depositó contra la hierba, toda tensión abandonó su cuerpo. Se colocó sobre ella, y su peso era la calidez más reconfortante del mundo. Trazó un camino con los labios desde su mandíbula hasta las clavículas, y Vida echó hacia atrás la cabeza al tiempo que se le cerraban los ojos, disfrutando de cada sensación. Quería envolverse a sí misma con el amor de Destino, enterrarse a sí misma en él. Pero tan pronto como Destino se hubo colocado sobre ella, se levantó de nuevo cuando alguien se aclaró la garganta desde el otro lado del árbol.

			—Luchas una batalla perdida —dijo Muerte, cuyas sombras se deslizaban alrededor de las raíces del árbol, estirándose a su alrededor hasta colocarse frente a ella—. Sabes que ser amable no forma parte de la naturaleza de Destino.

			Su voz estaba cargada de un dolor que hizo que se le pusiera la piel de gallina. Vida miró a Destino por el rabillo del ojo, y se preguntó si su marido se habría dado cuenta.

			—La próxima vez que nos hagas una visita, hazme un favor y trae una campana, te la ataré a la capa —refunfuñó Destino mientras se enderezaba y se pasaba la mano sobre la camisa.

			La tensión que Vida había sentido en el pecho se apaciguó ligeramente. Quizás era algo cruel por su parte, pero se alegraba de que Destino no supiera que aquella sería la última noche que pasarían juntos. Si lo supiera, tan solo discutiría con ella, y exigiría que su hermano la salvase. Pero lo único que Vida deseaba era pasar sus últimas horas con la calidez del sol contra su piel, y en compañía de Destino.

			Tal y como ser amable no era parte de la naturaleza de Destino, tampoco lo era aceptar por qué Vida tenía que morir. No lo entendería, a pesar de que se pasaba cada mañana luchando contra las arrugas que aparecían en su piel para tratar de parecer tan joven como el día en que se habían conocido, o que se le habían cansado los huesos. Ya no tenía la energía suficiente para viajar con él a pueblos remotos ni a ciudades atestadas de gente para visitar sus creaciones favoritas, o ir a ver su arte. Ya no podía viajar por el mundo solo para probar las comidas más deliciosas, ni el vino más exquisito. Y, a pesar de que Destino le había prometido que era feliz, sabía que anhelaba todo aquello que ella le había impedido hacer en los últimos años. La edad la había dejado agotada, y había eliminado todas las excusas y los deseos hasta que ninguna otra cosa en el mundo le sonaba tan bien como descansar bajo la sombra de su árbol favorito, con sus personas favoritas, mientras sentía el latir de la tierra contra la piel.

			Vida había renunciado a luchar contra lo inevitable. No existía la vida sin la experiencia de la muerte, así que ¿qué elección tenía a excepción de ceder ante ella?

			Muerte siempre le presentaba tres opciones a la gente cuando aparecía para reclamar sus vidas. La primera era la menos favorable: un alma podía elegir quedarse en la Tierra, atrapada allí donde había muerto hasta que estuviese preparada para la segunda opción, que era continuar al más allá. La tercera alternativa que les ofrecía era la reencarnación, la cual era la única opción de Vida. Su alma volvería en un nuevo recipiente y, mientras ella existiera en cierta medida, las almas seguirían existiendo.

			Vida había aceptado hacía tiempo un futuro en el que tendría que dejar atrás su cuerpo y volver. Y, aunque jamás se lo diría a su marido, estaba emocionada por descubrir lo que la aguardaba, y por probar una nueva forma mientras pasaba por todas las etapas de la vida. Lo único que la aterraba eran sus recuerdos, dado que, a pesar de que Muerte pensaba que podían encontrar una manera de que los conservara, no había garantía alguna de ello.

			—Sabes bien poco de mi naturaleza en la actualidad —le dijo Destino a su hermano—. Apenas te he visto este año. Hasta donde tú sabes, ahora podría ser un hombre completamente diferente.

			Vida no dijo nada mientras las sombras se escurrían por la piel de Muerte, ya que sabía cuál había sido el motivo de su ausencia. Muerte apenas podía mirarla sin que sus emociones se apoderasen de él. Vida había sabido que moriría ese año; tan solo le había pedido que esperara hasta el otoño, para poder disfrutar del verano una última vez. Ya que ¿quién sabía si, en su próximo cuerpo, lo experimentaría de forma diferente? Quizás el próximo preferiría el invierno. Quizás, en el futuro, odiaría la calidez.

			—Me alegro de verte —susurró Vida por fin, poniéndose en pie para saludar a su hermano por matrimonio.

			—Ojalá no te alegraras. —El susurro de Muerte fue como una tormenta de invierno—. No tenemos mucho tiempo. Tienes que decírselo ya, Mila, o tendré que hacerlo yo.

			A su lado, sintió que Destino se tensaba.

			—¿Decirme el qué?

			Vida se volvió hacia su marido, en cuya mirada vio el momento exacto en el que lo entendió, lo cual le partió el alma en dos.

			—Había deseado tener una noche más contigo, amor mío, pero al parecer no tenemos ese lujo.

			—No —susurró, echándose hacia delante para agarrarle la mano a Vida. Entrelazó los dedos con los de ella antes de que pudiese alejarse. En sus ojos había dos llamas gemelas, infectadas de una rabia tal, que no podía apartar la mirada—. No —repitió Destino, esta vez dirigido a su hermano—. No se va a ir a ninguna parte.

			Solo entonces, Muerte alzó la mirada.

			—No tengo poder alguno para decidir dónde se requiere mi presencia, hermano. Tal y como tú no puedes controlar tus deberes, yo tampoco puedo hacerlo. —Habló en un tono de voz tan suave como el rocío; Vida jamás lo había escuchado hablar en una voz tan baja.

			El corazón se le rompió al sentir los hilos dorados de Destino rodeándole el cuerpo para echarla hacia atrás, hasta que él se hubo colocado entre ella y Muerte. Destino alzó la mano al hablar, como si quisiera apaciguar a su hermano.

			—Tu presencia no se requiere. —Vida no veía el modo en el que la expresión de Destino se había suavizado. No veía la forma en que rogaba con la mirada a Muerte, ni la fragilidad que exhibió—. Es mi esposa. Me has arrebatado todo cuanto he apreciado en la vida, y jamás me he interpuesto en tu camino. Jamás te he pedido nada. Pero ahora, hermano, te pido que hagas una excepción. No puedes arrebatármela.

			La determinación de Muerte se resquebrajó, y Vida supo en ese momento que ella no ganaría aquella batalla. Muerte se acercó a Destino, lo cual provocó que su luz se atenuara ante la parca. Cuando habló de nuevo, no había ni un ápice de suavidad en su voz.

			—¿Cuánto vale su vida para ti, exactamente?

			Vida abrió la boca para hablar, para argumentar, pero los hilos dorados de Destino se le enroscaron alrededor de la lengua, impidiéndole hablar mientras Destino juraba:

			—Lo es todo para mí.

			Vida alzó la vista hacia la parca, implorándole que la mirara, a pesar de que no lo hacía; que la tocara, a pesar de que no lo hizo. Luchó contra las ataduras de Destino, trató de alzar una mano temblorosa, pero Muerte torció el rostro hacia su capucha, y se alejó.

			—Por una vida como la suya —susurró—, probablemente el costo lo sea todo.

			Vida trató de arrancarse los hilos, deseó poder decirle a Destino que aquello no sería un adiós. Quería que la dejara ir en paz, para así poder regresar con él algún día. Dado que, en paz, Vida esperaba poder recordar todo lo que había dejado atrás una vez que se encontrara en su nuevo cuerpo. Pero, si su muerte era dolorosa… si la consumía por completo hasta que no pudiese pensar en nada más… Muerte le había advertido de que retener sus recuerdos sería algo complicado, y Vida sabía sin un ápice de duda que, si su muerte sucedía así, lo perdería todo. Lo perdería a él.

			Y, sin embargo, los hilos que refrenaban su lengua enseguida se convirtieron en grilletes, reteniendo a Vida, que sintió que un terrible destino se sellaba en su interior.

			Su marido cerró el trato con Muerte, y después se giró hacia Vida y le prometió:

			—No te perderé.

			Pero ya lo había hecho.



		


		
			Parte Uno



		


		
			Uno

			Se dice que la enredadera de wisteria es un símbolo de inmortalidad.

			Blythe Hawthorne había admirado en ocasiones aquella flor, que era tan mortífera como bonita, y lo suficientemente resistente como para prosperar durante siglos, incluso sin ningún cuidado. Sin embargo, mientras machacaba un pétalo entre los dedos y dejaba que el color se los tiñera, compadeció a la wisteria por el destino que compartían tanto la flor como ella. Qué trágico era permanecer arraigadas en el jardín de Aris para siempre, con el esplendor que desprendían malgastado con alguien como él.

			Blythe, al menos, tenía una ventaja que no compartía la wisteria: tenía espinas. Y, en lo que a Aris Dryden respectaba, tenía plena intención de usarlas.

			Blythe recorrió el jardín con la mirada, donde una gran multitud de invitados esperaban de pie. La luz del sol se colaba entre el dosel de la wisteria que había sobre sus cabezas, y bañaba el patio en un halo de luz dorada que obligaba a la gente a entrecerrar los ojos mientras charlaban y dibujaban nubes de vaho en el aire con su respiración.

			Ella envidiaba sus preciosos abrigos. Tenía la piel helada por la humedad del otoño, y las finas mangas de su vestido no hacían mucho por mantener el frío a raya. Era algo inusual celebrar una boda en noviembre, aunque, siendo Aris, suponía que siempre debía esperar lo inusual. Si el supuesto príncipe decidía casarse en una mañana de otoño, a una hora en la que el sol aún no había evaporado el rocío del musgo, ¿quién era nadie en la sociedad para cuestionar esa decisión?

			Aris Dryden era un hombre que obtenía exactamente lo que quería. Aquel día tan solo era una extraña excepción, dado que se casaba de forma obligada con una mujer a la que no soportaba.

			Y, para ser justos, el sentimiento era mutuo.

			—No tienes que hacer esto —dijo Elijah Hawthorne, el padre de Blythe—. Tan solo dímelo, y te sacaré de aquí.

			En cualquier otra realidad, Blythe habría aceptado aquella oferta y huido de Wisteria Gardens. Pero, para asegurar la integridad de Elijah tras ser erróneamente acusado de asesinato, Blythe Hawthorne había vertido su sangre sobre un tapiz dorado, y se había vinculado a Aris para el resto de sus días… A Destino. Incluso tenía un brillante anillo de luz en el dedo anular como prueba de ello, aunque el brillo dorado era tan tenue, que casi era invisible para el ojo humano.

			—Estaré bien —le dijo a su padre.

			No tenía sentido tratar de persuadirlo con palabras bonitas sobre lo mucho que quería a Aris, o lo feliz que estaba de casarse con aquel bruto. En ese momento temblaba debido al húmedo aire, y le picaba la piel bajo lo que llevaba puesto, que parecían ser mil capas de tafetán, y también trataba de no estornudar cada vez que el velo le rozaba la nariz. No le quedaba paciencia alguna en su interior para mentirle, y Elijah no era ningún necio: sabía que Blythe jamás había tenido intención alguna de casarse.

			—Serás una princesa preciosa —le susurró él, y Blythe habría estado totalmente de acuerdo si Aris perteneciese realmente a la realeza—. Pero quiero que recuerdes que Thorn Grove siempre te recibirá con los brazos abiertos. No importa el día, ni la hora; siempre puedes volver a tu casa.

			—Lo sé —le prometió Blythe, dado que comprendía aquello mucho mejor que ninguna otra cosa.

			Una vez que Elijah pareció estar seguro de que no podría convencerla de suspender la boda, se agachó para darle un beso en la cabeza. Le ajustó el velo para cubrirle la cara, y se separó un poco. Ella arrugó la nariz, girándose para estornudar.

			El rítmico sonido de un arpa comenzó a sonar con una lenta melodía, y Elijah le tendió el brazo.

			—¿Estás preparada?

			Nunca lo estaría. Tendrían que pasar un millón de años antes de que Blythe pudiese siquiera considerar estar preparada. Pero, en lugar de decir la verdad, le dijo a su padre:

			—Preparada.

			Ya que, si esto era lo que tenía que hacer para evitar que Elijah fuese a la horca, era un sacrificio que merecía completamente la pena.

			Blythe trató de enfocar la mirada, pero todo le daba vueltas mientras caminaba a través del jardín. En el suelo había un camino de piedras con brillantes tréboles que se retorcían entre sí; Elijah la sujetó con firmeza cuando casi resbaló en una de las piedras, ya que los zapatos que había elegido no le conferían demasiado agarre.

			El corazón le retumbaba contra el pecho como si fuese una catarata, ahogando el sonido del arpa, cuya melodía se ralentizó para ajustarse a sus cuidadosos pasos. Blythe miró la multitud de caras que se desdibujaron hasta convertirse simplemente en unas rayas finas de dientes demasiado blancos y miradas hambrientas que la devoraban con cada paso que daba, como si estuviesen preparados para arrancarle la piel de los huesos. Blythe mantuvo la barbilla bien alta, incluso cuando las manos comenzaron a temblarle; no dejaría que nadie notase su miedo.

			Por fin vislumbró a Signa, su dama de honor, justo al principio de donde se reunía la concurrencia, ataviada con un precioso vestido de encaje, y la presión de su pecho se atenuó. Muerte se cernía a su espalda, envolviendo con sus sombras las manos inquietas de Signa.

			Blythe sintió que la espalda se le ponía rígida al ver a Muerte tocar a su prima. Todo su cuerpo le gritaba que huyera ante su presencia, y sin embargo… Signa lo había elegido a él. Blythe jamás entendería por qué, pero si Signa era feliz y Elijah era un hombre libre, todo estaba bien en el mundo.

			Blythe pasó junto a su prima, y la canción del arpa se disipó al tiempo que su padre se detenía. Blythe no tuvo más remedio que girarse por fin hacia el hombre de pelo dorado que estaba de pie frente a ellos, ataviado con una chaqueta de un color tan intenso como un zafiro. Supuso que otra gente podría mirarlo y pensar que era atractivo, pero lo único que Blythe veía al mirarlo era un resentimiento que supuraba de Aris Dryden como si fuese veneno. Lo enmascaraba tras una sonrisa de oreja a oreja, como si estuviese preparado para unirse a la jauría de depredadores a punto de devorarla.

			Aris dio un paso al frente para ofrecerle a Blythe la mano. Si Blythe no hubiese sentido a Elijah poniéndose tenso junto a ella, lo cual le recordó su presencia, quizá no la habría aceptado.

			—Hola, querida. —Puede que hubiese sido Aris el que susurró aquellas palabras, pero su voz era un arma que se le clavó a Blythe hasta la empuñadura—. Deseaba que no llegases.

			Ella le apretó la mano, y se obligó a esbozar una sonrisa que esperaba que pareciese la mitad de despiadada que la de él.

			—No me lo perdería por nada del mundo, cielo mío. Aunque estoy libre mañana para divorciarme.

			El hilo que había en sus dedos brilló con fuerza, quemándoles la piel con tal intensidad que Aris tuvo que reírse para ocultar su mueca de dolor.

			—¿Y librarte así de una vida llena de miseria? No lo creo. No tienes idea de lo mucho que pretendo… —Se quedó inmóvil entonces. Había hablado en un tono de voz tan bajo, que las cabezas de ambos estaban tan cerca que casi se tocaban. En ese momento, habló en un tono de voz tenso—. ¿Qué diablos llevas puesto?

			Blythe no necesitaba seguir la dirección de su mirada para saber que se refería a sus pantuflas de terciopelo verdes. Eran sus favoritas, de hecho. Se había recolocado el vestido lo justo para dejar que pudiese verlas. Con lo estirado que era Aris, Blythe no había tenido duda alguna de que se fijaría en ellas.

			Y, al parecer, también lo habían hecho los invitados. Se escucharon unas risitas en voz baja entre el público. Y, aunque a Blythe no le importaba demasiado, Aris apretó la mandíbula. Le presionó de nuevo las manos, esbozó una falsa sonrisa, y masculló entre dientes:

			—No vas a casarte conmigo en pantuflas. Ve y cámbiate.

			Blythe movió los dedos de los pies para tocar el terciopelo.

			—¿Y parar la boda? Ni en sueños.

			Si no fuese plenamente consciente ya del poder de Aris, se habría dado cuenta del alcance de este cuando vio un destello dorado, y el mundo entero se paralizó. Elijah se quedó con el pie alzado a mitad de un paso mientras se unía a los demás asistentes, y Blythe alzó el dedo para rozarle la panza a un colibrí que se había quedado inmóvil junto a ella, con las alas totalmente estáticas. Algunos de los invitados tenían la boca abierta, o estaban inclinados hacia un lado para susurrarles algo a otros. Nadie pestañeaba. Tan solo Signa y Muerte continuaron moviéndose, bañados entre sombras. Signa dio un paso hacia ellos, aunque Aris la frenó con una mirada de ceño fruncido que ardía como si fuese el mismísimo sol.

			—Ve y ponte unos zapatos. —Aris bajó la cabeza hasta estar al nivel de Blythe, y no escondió ni un ápice de su desprecio ahora que sus invitados estaban inmóviles—. Esto es ridículo, me niego a jugar a tus jueguecitos.

			Blythe se había ganado aquella reacción por completo, la cual había esperado provocar en un hombre tan orgulloso como él. La sonrisa que esbozó la delató.

			—Al parecer no te has dado cuenta, amor mío, pero ya estás haciéndolo.

			Los millones de hilos dorados que los rodeaban brillaron con más intensidad. Unos cuantos le rodearon la muñeca. Aris hizo un gesto para tirar de ella hacia delante, y Blythe se preparó. Sin embargo, fue Aris el que trastabilló hacia atrás, agarrándose la muñeca con un gesto de dolor. No miró a Blythe, sino a Signa, la cual tenía una expresión imperturbable.

			¿Acaso había hecho un trato su prima con Destino? Al parecer, no podía hacerle daño. Cuando se dio cuenta, Blythe soltó una siniestra carcajada mientras se acercaba a Aris hasta estar pecho contra pecho. O, más bien, pecho contra estómago, dado que le sacaba al menos una cabeza.

			—Esperaré toda la vida aquí mismo si eso significa que te he ganado —le dijo, y decía en serio cada una de las palabras—. Libera a los demás del hechizo que les has lanzado, y vamos a acabar con esta farsa.

			Aris no se movió durante un largo rato. Tanto, que Muerte se agitó de forma incómoda. A pesar de que Blythe sabía que la parca tan solo pretendía ayudar, cuando sus sombras se acercaron, se tensó. Hizo lo posible por tratar de ignorar la presencia de Muerte, así que mantuvo la mirada puesta en Aris, volcando el máximo odio que pudo en ella. No sabría decir cuánto tiempo Aris le mantuvo la mirada hasta que, finalmente, apretó los dientes y le agarró la falda del vestido para taparle las pantuflas. Por fin, el pie de Elijah tocó el suelo con un golpe, y los murmullos sonaron de nuevo. El colibrí pasó volando por encima de la cabeza de Aris mientras el pastor se acercaba a ellos.

			—¿Recibe a esta mujer como esposa…? —comenzó a decir, y en el momento en que lo hizo, Blythe sintió que el mundo entero se tambaleaba a su alrededor. Hincó los pies contra el suelo, hundiéndose más y más con cada voto que salía de sus labios—. ¿Promete respetarla y amarla… todos los días de su vida? —A pesar de que no escuchó la mayoría de las palabras del pastor, su mundo entero se paralizó ante aquella última pregunta.

			Blythe miró de soslayo a Aris, que tenía la cabeza gacha y la mandíbula tan tensa que pensó que iba a romperse los dientes.

			—Durante el resto de su vida —repitió él, de forma tan cortante que el pastor se encogió un poco antes de centrarse en Blythe.

			—Y usted, ¿recibe a este hombre como su esposo, para vivir bajo el decreto de Dios, en el sagrado estado del matrimonio? ¿Promete obedecerle, servirle y amarle, en la salud y en la enfermedad; serle fiel, y amarle y respetarle, durante el resto de su vida?

			Aris le dirigió una dura mirada a Blythe, la cual frenó su risa antes de que pudiese escapársele. Se aclaró la garganta, y dijo con total sinceridad:

			—Lo tomo como esposo, y prometo amarle incluso más cuando esté enfermo.

			El pastor les presentó un anillo dorado que se asemejaba a una serpiente, con los ojos de jade.

			—Repita después de mí. Con este anillo te tomo como esposo, con mi cuerpo te veneraré…

			Cada palabra era como veneno en la lengua de Blythe, y Aris le metió el anillo en el dedo de forma tan brusca mientras recitaba los votos, que le abrasó la piel. Blythe se mordió la lengua, ya que lo había metido tan adentro, que tendría que usar aceite para sacarse el maldito anillo. Lo cual, por supuesto, haría en cuanto estuviesen a solas.

			—Hola, esposa mía —soltó Aris, en voz tan baja que nadie más pudo escucharlo.

			Blythe sonrió a pesar del dolor, rodeándole la mano con la suya para poder clavarle las uñas en la palma.

			—Hola, esposo mío.

			Ninguno de los dos apartó la mirada del otro cuando el pastor les indicó que se arrodillaran para el rezo ceremonial. El resto del mundo se desdibujó; el dedo anular le ardía bajo el anillo dorado.

			Aunque aquello no era un anillo, sino un grillete. Uno del cual, al parecer, ni Aris ni ella se librarían pronto.



		


		
			Dos

			La mayoría de los días, ponerse su vestido favorito era un consuelo para Blythe. Pero el día de su boda no podía parar de moverse, y la montaña de tafetán que le habían puesto encima hacía que se sintiese atrapada. También tenía los pies helados, ya que el rocío mañanero se había colado en la tela y le había calado las suelas de terciopelo. Si no hubiese estado tan ocupada en irritar a Aris, se habría puesto algo más cálido.

			Mientras caminaba, las suelas de las pantuflas hacían un sonido húmedo, y sintió un frío que la caló hasta los huesos, así que tuvo que recordarse a sí misma lo dulce que había sido su pequeña victoria. Aun así, durante todo el tiempo siguió esbozando una sonrisa, de pie junto al dosel de la wisteria, atrapada al lado de Aris y forzados a saludar a todos sus invitados. A su alrededor, los rostros que llevaba conociendo toda su vida se desdibujaron. De hecho, había demasiados. Aquella no era una ceremonia pequeña, sino una celebración digna de un príncipe, en la que había delicados chocolates, tartas en miniatura decoradas con hojas doradas, todo ello expuesto de forma ceremoniosa sobre bandejas doradas, y rodeado de las joyas más exquisitas, las cuales brillaban en las muñecas y gargantas de los invitados.

			Charlotte y Everett Wakefield saludaron a los recién casados con sonrisas y palabras de ánimo. El duque y la duquesa se inclinaron el uno hacia el otro con un brillo en la mirada, lo cual hizo que Blythe se preguntara qué se sentiría al estar tan enamorada de alguien. Probablemente, jamás lo sabría.

			También había algunos rostros entre la multitud que Blythe no reconocía. Personajes arrogantes que se paseaban por la recepción como si estuviesen evaluándola. Pero, cuando Blythe los observó más atentamente, se fijó en que sus miradas eran vidriosas, y jamás cruzaban una palabra con nadie excepto entre ellos mismos. Aquellos debían de ser invitados de Aris, ya que habría dado que hablar si no hubiese ninguno.

			Los ciudadanos jamás les quitaban la vista de encima a aquellos nuevos invitados. Por el rabillo del ojo, Blythe vio a Diana Blackwater acercarse sutilmente a una de esas marionetas encantadas de Aris, un hombre que no podía tener más de treinta años de edad, quien tenía un aire pretencioso, y vestía con telas importadas y cuidadosamente estiladas. Diana se situó en un esfuerzo por llamar su atención, aunque el hombre no parecía poder prestarle atención en absoluto, ni aunque hubiese querido. Daba vueltas alrededor del jardín, observando la decoración. Tras caminar detrás de él durante un buen rato, Diana se rindió con un resoplido. Aturdida, comenzó a abanicarse. En ese momento se percató de la mirada de Blythe, y se tensó de inmediato. Con lentitud, tanto que parecía dolerle físicamente, Diana se inclinó ante ella.

			Fue en ese instante, en el que aquella satisfacción le recorrió el cuerpo entero en forma de una ola cálida, cuando Blythe se dio cuenta de lo irredimible que era realmente su propia alma. Aquella inclinación casi hacía que mereciese la pena tener el calzado empapado.

			Casi.

			—¿No puedes simplemente usar tu magia para hacer que termine este día? —le preguntó Blythe después de que una mujer que gestionaba un modesto boticario en el pueblo los felicitara. Blythe no la conocía, pero esbozó una sonrisa y, aun así, aceptó la vehemente felicitación de la mujer—. ¿Acaso tenemos que quedarnos durante toda esta farsa?

			—Fuiste tú la que insististe en celebrar una boda formal —le recordó Aris—. No se me ocurriría quitarle tal experiencia a una novia tan emocionada.

			Blythe se tragó las palabras envenenadas que amenazaron con quemarle la lengua. No merecía la pena enfrascarse en otra disputa con él. En especial cuando su padre estaba muy cerca de ellos, observando a los recién casados de forma recelosa.

			No era que Blythe quisiese exactamente una boda. Lo que había querido era retrasar su inevitable destino lo máximo posible, y había querido que Elijah pudiese ser testigo de ello. Había querido que su padre viese que estaba bien, y que no tenía de qué preocuparse. Y, por ese motivo, sonreía en ese momento con tanta intensidad que comenzaron a dolerle las mejillas. Incluso se agarró del brazo de Aris aún más, cuando lo único que deseaba era poder apartarse. Sintió la mano de él deslizándose por su cintura, apretándola con tanta fuerza que notó unas pequeñas punzadas en la piel. Lo único en lo que podía pensar era en quemar aquel vestido, y en frotarse el cuerpo en los lugares donde la había tocado en cuanto tuviese la oportunidad.

			Cuando Signa se acercó a ellos, por fin Aris aflojó su agarre, y su semblante pétreo se resquebrajó. Si Signa se percató (y Blythe asumía que lo habría hecho, dado que Signa solía advertir la mayoría de las cosas), no dijo nada. En su lugar, Signa agarró a Blythe de la mano.

			—Eres la novia más guapa que he visto nunca —le dijo, y Blythe sonrió, a pesar de que sabía que ella era una de las pocas novias que Signa había visto.

			Blythe no podía creerse que, solo unos pocos meses atrás, no había estado segura de si volvería a hablar con su prima, así como no podía creerse que llevase un solo año conociendo a Signa. Después de todo lo que habían pasado juntas, parecía que ya hubiesen compartido una vida entera.

			Signa miró a Aris a continuación, el cual apretó la mandíbula. Solo Blythe podía sentir lo mucho que pareció desanimarse en presencia de Signa. Y, mientras que no le gustaba Aris en absoluto, sí que lo compadecía. Aris creía que Signa era la reencarnación de la mujer a la que llevaba buscando siglos. Él creía que era Vida, la única persona a la que Aris había amado. Y Signa jamás sería suya.

			—Señorita Farrow —la saludó Aris de forma fría, a pesar de que todo su ser se llenó de ira en cuanto vio las sombras de Muerte cerca de ellos—. Hermano.

			—Una pena que mi invitación se perdiese por el camino. —La voz de Muerte era como la conmoción de ver un eclipse, o el peligro de sentir el agua de mar colándose por la garganta. Ahogaba a Blythe, y era tan diferente de la exquisita exuberancia de Destino, que la dejaba tanto atrapada en una corriente helada como sin aliento.

			—¿Tenéis planes para la luna de miel? —preguntó Signa.

			A pesar del hecho de que la luna de miel debía ser una sorpresa para la novia, aquello no había frenado a la mitad de la gente que los había saludado de preguntarles por el tema. Aun así, viniendo de Signa era una pregunta extraña, dado que ciertamente ella no tendría esperanza alguna por aquella farsa de matrimonio. Ella era la única que sabía lo absurdo que era todo en realidad, aunque Blythe tenía la sospecha de que Elijah también desconfiaba. Sin embargo, la calidez en la mirada de Signa era tan honesta, que Blythe sintió un nudo en el estómago. Por supuesto que la chica que estaba enamorada de Muerte podía ser optimista acerca de la unión de Blythe con Destino.

			Signa, en cierta manera, siempre le había recordado a una lechuza. Tenía los ojos desconcertantemente grandes, y cuando se quedaba pensando, en ocasiones se olvidaba de pestañear. Blythe había creado un juego en el que contaba cuánto le llevaba a Signa recordar que debía pestañear, y Blythe lo jugó en ese momento mientras Signa miraba fijamente a Destino, con el ceño un poco fruncido. Ya habían pasado treinta segundos, y Signa aún no había pestañeado. No era de extrañar que a tanta gente le pareciese que Signa era algo extraña. Y también era algo increíble que jamás se quejase de tener los ojos resecos. Signa por fin se movió cuando Muerte apoyó una mano enguantada sobre su hombro. Blythe se preguntó si él también habría estado contando los segundos. O quizá la pareja ocupaba sus tardes mirándose a los ojos, compitiendo por ver quién era el más inquietante de los dos y podía aguantar más tiempo sin pestañear.

			—¿Por qué quieres saberlo, señorita Farrow? —le preguntó Aris, y el tono de su voz hizo que la parca se volviese hacia él—. ¿Acaso querrías unirte a mí en su lugar?

			Muerte, a su favor, no cayó en la trampa. Aunque sus ojos fuesen unos agujeros insondables y oscuros, Blythe tenía la impresión de que la parca la observaba a ella. Sintió que se le ponía la piel de gallina y el vello de punta a la altura de la nuca. Blythe se pasó la mano justo en ese punto mientras Signa le respondía.

			—Esta situación solo es tan desagradable como queráis que sea. Si estáis atrapados el uno con el otro, a partir de ahora espero que, al menos, intentéis no mataros.

			Blythe se tragó un bufido. Qué fácil era decirlo para Signa; ella no era la que tendría que pasar el resto de sus días con aquella bestia.

			—No puedo matarla —la corrigió Destino en un tono de voz monótono—. Te aseguraste de ello cuando me hiciste jurar que no le haría daño. De todas formas no importa, dado que su patética vida humana pronto acabará, y un día podré construir mi lecho sobre sus huesos, y dormir profundamente durante el resto de la eternidad.

			Aquella imagen era absurda, pero, aun así, prendió un fuego en el interior de Blythe.

			—No tan rápido, marido mío. Planeo vivir al menos un siglo más, aunque solo sea por fastidiarte.

			Signa apretó los labios, y Blythe conocía a su prima lo suficiente como para saber que tenía algo en mente. En ese momento, le agarró a Blythe las manos enguantadas.

			—Infórmame en cuanto vuelvas a casa —susurró Signa en un tono de voz apremiante—. Hay algo que debo decirte.

			Blythe quería decirle que, fuera lo que fuere, no hacía falta esperar. Sin embargo, Signa ya se estaba alejando, empujada por la cola sin final de invitados impacientes por felicitar a la nueva pareja por su feliz matrimonio. La próxima vez que Aris decidiera celebrar una velada, tendrían que discutir de antemano la lista de invitados.

			—Por supuesto, lo haré —le prometió Blythe rápidamente antes de que Signa y Muerte se marcharan.

			Blythe no tenía ni idea de cuánto tiempo había permanecido allí de pie, con los labios congelados en una falsa sonrisa y la lengua hinchada de dar las gracias una y otra vez. Cuando la cola acabó para su gran alivio, por fin pudo hacerse con una copa de champán.

			Observó a los demás beber, y esperó a que Aris le diera un sorbo a la suya antes de quitársela de las manos y beber de ella. Ignoró el ceño fruncido con el que la miró, y esperó unos cinco minutos para comprobar que no pasaba nada antes de beber de nuevo.

			Frente a ella, una impresionante mujer con la piel muy bronceada y un hombre pretencioso con la tez pálida saludaron a los invitados más aduladores. Vestían ropajes adornados con oro, y el pelo de la mujer combinaba a la perfección con ello. Tenían los mismos ojos vidriosos que el resto de las marionetas, aunque ellos dos al menos hablaban con la gente que había a su alrededor con una sonrisa en el rostro.

			—¿Quiénes son aquellos? —le preguntó Blythe, entrecerrando los ojos contra el halo dorado que rodeaba a la pareja, para poder distinguir los miles de hilos tejidos en torno a sus cuerpos.

			Aris se terminó el champán.

			—Creen que son mis padres —le dijo, de forma tan simple como si le estuviera comentando que estaban en el mes de noviembre.

			No era aquella la respuesta que había esperado, así que Blythe se aclaró la garganta para evitar atragantarse con la bebida.

			—¿A qué te refieres con que creen que son tus padres?

			A Aris le brilló la mirada durante un instante cuando una de las empleadas pasó junto a ellos. Blythe vio cómo sus hilos atrapaban a la criada, alterando su rumbo para poder recoger dos copas de champán más de la bandeja que llevaba en la mano. Blythe alzó la mano, ya que esperaba que una fuese para ella, pero Aris agarró ambas con fuerza.

			—Alguien tenía que hacer el papel. No sería normal que un príncipe pudiera casarse sin su propia familia presente. Además, olvidarán que todo esto ha ocurrido una vez que hayan cumplido con su propósito.

			—No es justo que conviertas a esta gente en tus títeres, Aris. No deberías jugar con la mente de los demás para tus propios fines.

			—¿Por qué no? —Aris rodeó de forma indolente el borde de la copa de cristal con el dedo—. Contigo lo he hecho tres veces.

			Fue una suerte que Blythe aún no hubiese comido nada, porque, en ese momento, el estómago le dio un vuelco. Recordaba de forma imprecisa una de aquellas veces, cuando Aris había intentado sonsacarle información sobre Signa, y sobre el motivo por el que la habían desterrado a Foxglove. Blythe tenía la sensación de que la segunda vez había tenido algo que ver con su falta de recuerdos después de la noche que había conocido a Aris al visitar Wisteria Gardens. Pero la tercera… No tenía ni la menor idea, y aquello era lo más aterrador de todo.

			Trató de controlar el temblor en su voz cuando le dijo:

			—Jamás volverás a usar tales poderes conmigo.

			No estaba segura de qué tipo de ventaja tenía, o qué podía ofrecerle para hacer que a Aris le mereciese la pena aceptar aquello. Pero, aun así, dijo aquellas palabras de forma sencilla, y reuniendo hasta el último ápice de fuego que ardía en su interior en forma de rabia.

			—Cielo santo, ¿chillas de esa manera cada vez que hablas? —Se masajeó la sien mientras soltaba un quejido—. Tu prima ya se encargó de que no pudiese hacerte daño alguno.

			A pesar de que Blythe ya había supuesto algo parecido por la conversación que habían mantenido antes con Signa, le sorprendió lo fácil que Aris lo había admitido. Para alguien que era tan peligroso y molesto como él, el hombre definitivamente se comunicaba con soltura.

			Aun así, Blythe le insistió.

			—Aunque no sea para hacerme daño, debes prometerme que jamás me convertirás en una de tus marionetas. No viviré en el mismo hogar que alguien que me manipula.

			Alzó la barbilla, desafiante a pesar de que no tenía ninguna razón sobre la que apoyar aquel razonamiento. Aun así, Aris la sorprendió al no mofarse de ella. Tan solo le dio un largo trago a su champán y dijo:

			—Esa jamás ha sido mi intención.

			El nudo que había sentido en la garganta se deshizo.

			—Me tranquiliza saber que puedes llegar a ser sensato.

			—¿Sensato? —Soltó una lúgubre risa que puso a Blythe de los nervios—. No merece la pena manipular a alguien cuando no deseo ni siquiera mirarte durante más tiempo del que sea necesario. Aunque sí que te aconsejo que te acostumbres a mis poderes, querida. Si vas a insistir en continuar con esta farsa, debes saber que hay un coste.

			Blythe dejó su copa de champán con tanta fuerza, que tuvo que comprobar si había destrozado el cristal.

			—Si no hubieras fingido ser un príncipe desde el principio, no habría que continuar con ninguna farsa.

			Aris se encogió de hombros.

			—Quizá. Pero, con un rostro como el mío, ¿qué otro papel querías que jugara?

			No estaba segura de si lo decía en serio, pero, a pesar de todo, Blythe se rio ante aquella absurdidad. Estaba a punto de informar a Aris de lo necio que era, cuando Blythe avistó a su padre. A pesar de que había estado enfrascado en una conversación con Signa, al parecer la risa de Blythe llamó su atención. Se puso tensa mientras Elijah se dirigía a ellos. Enseguida, se inclinó hacia su marido y le ordenó:

			—Finge que soy la persona más maravillosa sobre la faz de la Tierra, o te juro que haré de cada segundo de tu vida un infierno.

			—¿Acaso no es eso lo que estás haciendo ya?

			Aris se alejó un poco, aunque no hubo tiempo de hacer más preguntas antes de que Elijah se presentara ante ellos. Aris se irguió. Por muy poderoso que fuera, parecía que incluso un dios se ponía nervioso en presencia de su suegro.

			—Señor Hawthorne —lo saludó Aris, agachando levemente su cabeza de pelo rubio.

			—Su Alteza. —Elijah lo saludó en un tono de voz gélido, pero al volverse hacia su hija y ofrecerle su mano, aquella frialdad se derritió—. Baila conmigo.

			No había universo alguno en el que Blythe fuese a negarse a ello. Soltó a Aris, le agarró la mano a su padre, y le permitió que la guiara hacia la pista de baile sin intercambiar ni una palabra. Dada la aversión de su padre ante esa unión, a Blythe casi se le había olvidado lo refinado que él podía ser. Con la barbilla bien alta y los hombros en una postura llena de confianza, la arrastró a un vals, con una precisión absoluta en todos y cada uno de sus pasos. Sin embargo, lo más sorprendente fueron sus palabras.

			—He metido un cuchillo en tu baúl de viaje. —Elijah habló tranquilamente, y Blythe agradeció el volumen de la música, que impedía que la gente presente en la pista pudiera escucharlo. Se quedó mirándolo con la boca abierta, aunque Elijah ni siquiera frunció el ceño.

			—Un regalo algo inusual para una novia —lo regañó Blythe—. Recuerda que yo escogí esto, papá. Aris no me está obligando a hacer nada…

			—Ah, venga ya. —A pesar de que sus palabras eran directas, no lo dijo de forma desagradable—. Iba de camino a la horca. Llevo suficiente tiempo en este mundo como para saber que no existen las coincidencias allá donde no se pueden encontrar. Puedes ponerle ojitos a ese hombre, pero a mí no me engañas.

			Blythe apretó los dientes, ya que sabía que tenía que escoger con cuidado sus siguientes palabras.

			—Los matrimonios por conveniencia son muy comunes.

			—Así es —estuvo de acuerdo, dirigiendo una mirada cortante en dirección a Aris—. Pero eso no debía pasarle jamás a mi hija. Antes habría muerto mil veces antes de hacerte cargar con esa responsabilidad.

			—No me has hecho cargar con nada —susurró Blythe, que estaba más aliviada al haberse destapado algo de la verdad sobre el acuerdo entre Aris y ella—. Quizá tú estuvieras preparado para morir, pero si tuviéramos mil vidas más, yo aún no habría estado preparada para dejarte ir.

			Blythe había perdido a demasiados seres queridos en los últimos dos años, y ni loca dejaría que le pasara algo a su padre. Había algo en su expresión que pareció hacérselo entender al fin, ya que la mirada de Elijah se suavizó.

			—Muy bien —susurró él—. Pero debes saber que tú eres mi vida, Blythe. Eres mi mayor éxito, mi corazón y mi alma. Si te pasara algo a ti…

			—No me pasará nada —le prometió—. Es un matrimonio, padre, no un asesinato.

			A pesar de que trató de decirlo en broma, la mirada de Elijah se nubló.

			—Te he metido un cuchillo en tu baúl de viaje —le repitió, y Blythe tuvo que esforzarse por no poner los ojos en blanco.

			Por muy perspicaz que fuese su padre, no tenía forma alguna de saber que un simple cuchillo jamás sería suficiente para matar a Aris. Aun así, si aquello lo tranquilizaba, lo aceptaría.

			—Me alegra que me lo hayas dicho antes de acuchillarme a mí misma por accidente —le dijo—. Aceptaré tu regalo, aunque no necesitaré usarlo.

			Elijah siguió hablando.

			—Quiero que me escribas cada semana, al menos durante los primeros dos meses. Termina cada carta con un hecho aleatorio, para saber que lo has escrito tú. Y, si alguna vez te ocurre algo, si me necesitas o estás herida, menciona a tu madre por su nombre y así sabré que debo acudir a ti enseguida.

			—No es como si fuese a irme muy lejos —le dijo Blythe—. Wisteria Gardens está lo suficientemente cerca como para venir en carruaje.

			—Sin duda, Aris querrá regresar a Verena. —Elijah la desafió, y Blythe deseó con todas sus fuerzas poder decirle a su padre que ese lugar no existía de verdad. En una ocasión había tratado de buscarlo en un mapa, solo por curiosidad, pero cada vez que lo hacía, se le nublaban la vista y la mente. Al final, olvidaba qué era lo que había estado buscando. Desde luego, Aris era meticuloso.

			—Nos quedaremos aquí, en la ciudad, una vez que regresemos de la luna de miel.

			Aris y ella no habían discutido los planes. De hecho, apenas habían hablado de nada desde que ella había vertido su sangre en el tapiz. No había pensado en absoluto dónde vivirían, dado que la respuesta le parecía muy obvia: Verena no existía. Ciertamente, se quedarían en Wisteria Gardens. Y, aun así, su padre entrecerró los ojos. No siguió discutiendo, pero parecía algo apenado por la confianza de Blythe.

			—Una carta —repitió entonces, sosteniéndola con más fuerza conforme la música se suavizaba y la canción terminaba—. Cada semana, sin importar en qué parte del mundo te encuentres. Prométemelo.

			Al parecer, no habría forma de convencerlo de lo contrario.

			—Si no puedo tomar el carruaje y venir aquí yo misma, entonces de acuerdo, te mandaré una carta. Y tú me mandarás otra, para así saber que ni tú ni Thorn Grove os habéis derrumbado por completo sin mí allí presente para sosteneros.

			Enfatizó su broma con una sonrisa, aunque vaciló un poco. La mayoría de las jovencitas asumían que, en algún momento, abandonarían sus hogares para avanzar a la siguiente fase de su vida. Pero Blythe jamás había visto el atractivo en ello. La idea de dejarlo atrás, especialmente cuando su padre había pasado por tantas cosas en los últimos años, era algo a lo que Blythe nunca pensó que tendría que hacer frente.

			Blythe lo sostuvo con fuerza cuando el vals terminó. Fue Elijah el que soltó lentamente a su hija, aunque se demoró un momento más para hacerlo.

			—Espero que todo esto no sea más que mi desconfianza, que aumenta con la edad —le dijo en voz baja—. También espero que Aris sea un buen marido, y que, algún día, compartáis el tipo de amor que tu madre y yo tuvimos en una ocasión. Pero, si no… Si pasara algo… Siempre tendrás el cuchillo.

			Incluso Elijah sonrió ante la risa de Blythe. Aunque no duró mucho, ya que los invitados comenzaron a dirigirse hacia el patio, donde aguardaban cuatro caballos grises que tiraban de un carruaje de color marfil.

			Con cuidado, Elijah le dio un apretón en la mano.

			—La cabeza bien alta. No cambies por él, enséñale cómo debe tratarte, y recuerda que te mereces todo lo que esta vida puede ofrecerte.

			Blythe sintió que le ardían los ojos, y apartó la mirada para que su padre no viese las lágrimas. Miró al frente, donde Aris la esperaba, y asintió.

			—Lo haré.

			Antes de poder cambiar de idea, Blythe soltó a su padre y se dirigió hacia donde estaba Aris, hacia su nueva vida, mientras el corazón se le rompía a cada paso.



		


		
			Tres

			Blythe se preguntó si existiría un universo en el que hubiera disfrutado del día de su boda. ¿Era posible que se le hubiesen llenado los ojos de lágrimas al mirar los rostros de sus seres queridos mientras se despedía de ellos con la mano? ¿Podría haberse reído junto a su amado mientras corrían agarrados de la mano hacia un carruaje dorado, esquivando el arroz y las flores que los invitados les lanzaban?

			También se preguntaba cuán rápido habría pensado en ese entonces en su luna de miel. La costumbre era que fuese una sorpresa para la novia lo que planeaba su nuevo marido, pero Blythe suponía que se habría pasado las semanas anteriores tratando de dar con las respuestas, decidida a descubrir a dónde viajarían, y qué debía llevar en su baúl.

			Supuso que era una suerte que jamás hubiese querido casarse, dado que no tenía nociones preconcebidas ni ideales fantasiosos sobre qué esperar cuando Aris la metió en el carruaje, y se dejó caer tras ella. Continuó sonriendo hasta el mismísimo momento en el que la puerta se cerró, y él echó las cortinas. Solo entonces, mientras el carruaje comenzaba a descender la colina, Aris se lanzó hacia el asiento que había frente a Blythe, recogiendo las piernas para evitar tocarla, lo cual sería lo peor que podría pasarle.

			Blythe resopló, y escogió hacerle caso a la vengativa vocecilla que sonaba en su cabeza, que la animaba a estirar las piernas y ocupar tanto espacio como le fuera físicamente posible en el reducido interior del carruaje. Apoyó los pies contra el asiento de cuero, junto a Aris, y se echó hacia delante para tocarse los pies.

			—¿Qué ocurre, querido? —le dijo de forma burlona a Aris cuando este se apartó—. ¿Tienes miedo de que te arruine?

			Aquellas eran las mismas asquerosas palabras que Aris le había dicho el día en que había irrumpido en Wisteria Gardens y le había exigido que la ayudara a salvar a su padre. Aris torció el gesto. Si lo que quería hacer ante aquella situación era poner mala cara y lamentarse, Blythe no tenía problema alguno en dejarlo. Pero el carruaje era demasiado pequeño y agobiante como para que ella pudiese hacer lo mismo. Se quitó del cuello los mechones de pelo que se le habían soltado mientras meditaba de qué otra manera podía hacer que aquel viaje fuese ligeramente tolerable.

			Mientras tanto, Aris comenzó a frotarse al anillo de luz que tenía alrededor del dedo, como si quisiera arrancárselo, y a fulminar con la mirada las cortinas echadas, como si fuesen el origen de su gran disgusto. Blythe apenas lo miró, ya que sabía que aquel esfuerzo sería en vano. Ella misma había tratado de quitárselo, tantas veces que había perdido la cuenta ya.

			El lateral de sus pantuflas le rozó el muslo a Aris, y en ese momento pareció a punto de estallar.

			—Eres una abominación sucia y despreciable… —Hizo una pausa, y alzó las cejas hacia el cielo—. ¿Qué demonios haces?

			Blythe estaba doblada por la cintura y echada hacia delante, con las manos a la espalda mientras estiraba los dedos y trataba de desatarse el cierre del corsé.

			—Ciertamente no pretenderás que pase horas aquí sentada cuando apenas puedo respirar. Y tu humor de perros hace que en el carruaje haga un calor insoportable, así que voy a morir si no me refresco un poco. Además, ahora estamos casados, tendrías que ser tú el que estuviese tratando de quitarme esta cosa infernal. —Suspiró de alivio cuando el cordón por fin se aflojó, lo cual le permitió abrir el corsé unos centímetros. Lo habría abierto aún más si llegase mejor, pero aquello tendría que bastar por ahora.

			Mientras tanto, Aris había observado sus esfuerzos con los labios apretados y un aire de irritación, aunque aquello no era nada nuevo.

			—¿Por qué habría de esperar que te quedaras horas aquí sentada?

			Blythe señaló con un gesto a su alrededor.

			—Nos hemos marchado en un carruaje tras nuestra recepción de boda, así que he asumido que nos vamos de luna de miel. ¿Qué otra cosa tendría que pensar?

			Aris soltó una amarga carcajada, que se deslizó a su alrededor e hizo que los cordones sueltos de Blythe se asemejasen a una serpiente reptando por su piel.

			—Antes me clavaría una estaca en el pecho que viajar contigo a ningún lado. Luna de miel. —Resopló con los ojos de un peligroso color de oro fundido—. Te has vuelto loca. Regresaremos a Wisteria una vez que se hayan marchado nuestros invitados.

			En un abrir y cerrar de ojos, aparecieron unos hilos dorados que brillaron en todas las direcciones. Ya no le parecían objetos finos y distantes, sino pulidos como el metal, y tan afilados que creía que un simple roce le rasgaría la piel. Blythe se colocó al borde del asiento y abrió las cortinas de un movimiento. Estiró el cuello para ver que, en la distancia, los invitados salían en fila de Wisteria Gardens. Uno detrás de otro, en silencio mientras se introducían en sus carruajes.

			Aris los estaba controlando. Por supuesto que los controlaba, ya que ¿por qué no iba a hacerlo?

			—Tienes todo el poder del mundo, ¿y así es como decides comportarte? —Se echó hacia atrás antes de poder vislumbrar a su padre o a Signa, y trató de calmarse. No merecía la pena armar un escándalo, ya que eso solo lo animaría—. Lo mínimo que podrías haber hecho era llevarme a ver el mar. Tampoco me habría negado a ir a un safari.

			—Preferiría arrancarme mi propio brazo a mordiscos —respondió sin más.

			—La gente se hará preguntas si llega a sus oídos que aún estamos aquí —argumentó Blythe. Diez minutos llevaban en el carruaje cuando los caballos comenzaron a describir un círculo, de camino a Wisteria Gardens.

			—Nadie hará ninguna pregunta si no pueden encontrarnos —dijo él—. Ya he aguantado suficiente a tus amigos molestándome. Abandonaremos la ciudad durante la supuesta luna de miel, regresaremos cuando sea apropiado, y entonces nos despediremos…

			—¿El uno del otro? —Blythe se animó ante aquello.

			—De la ciudad, cretina.

			Blythe pensó al principio que estaba bromeando. Esperó a que se riera, o que aquellos labios engreídos se retorcieran en una sonrisa que confirmara que tan solo pretendía enfadarla. Pero Aris mantuvo la compostura por completo mientras se acercaban al palacio.

			Blythe se quedó mirándolo fijamente, con la boca seca mientras recordaba la advertencia de su padre.

			—¿Disculpa?

			—La ciudad entera piensa que soy un príncipe —dijo con un gesto de la mano—. Ciertamente no esperarías que nos quedáramos aquí.

			A pesar de que no era una pregunta, Blythe hizo hincapié en responderle.

			—Y, ¿de quién es la culpa de que crean tal disparate? Si no hubieses sentido la necesidad de inflar tu ya gigantesco ego, no tendríamos este problema.

			Aris agarró el asiento con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

			—Si tú no hubieses estropeado mi trato con la señorita Farrow, entonces no tendríamos este problema.

			Blythe se cruzó de brazos para evitar arrancarse de un tirón las sofocantes mangas de encaje de su vestido. Estaban ya a solo unos metros del palacio de Aris, y a cada centímetro que avanzaba el carruaje, Blythe se echaba más hacia atrás en su asiento, tratando de poner distancia entre ella y Wisteria Gardens.

			Siempre había sabido que había tomado una decisión impulsiva al ocupar el lugar de Signa, aunque no era algo de lo que se hubiese arrepentido. Al menos, hasta este momento, en el que la idea de construir una vida alejada de su padre se cernía sobre ella.

			—No voy a marcharme. —Blythe mantuvo un tono de voz impasible, sin mostrar las emociones que incluso le provocaban náuseas.

			—Por supuesto que sí. Todo el mundo espera que te lleve a Verena…

			—¡Verena no es un lugar de verdad! —masculló—. No importa lo que los demás esperen, tienes el poder de apaciguar sus mentes si alguien se pregunta por qué me quedo.

			El jardín al que se acercaban estaba desierto, al contrario de como había estado veinte minutos antes. Todo signo de la boda se había evaporado, como si jamás hubiese ocurrido. Si tan solo aquello fuese cierto…

			—Puede que tenga ese poder —dijo Aris—, pero eso no significa que tenga intención alguna de usarlo por ti. Mi hogar está hecho para ser trasladado, y no me quedaré aquí ni un segundo más de lo necesario.

			La madre de Blythe había muerto, y no mucho después, su hermano la había seguido. Byron Hawthorne también se había marchado con su nueva esposa, para que así pudiese dar a luz al sobrino de Blythe sin que nadie cuestionase demasiado la fecha de la unión.

			Aquello dejaba a Elijah sin un alma conocida a su alrededor. Y, después de todo lo que había ocurrido, pensar en él vagando a solas por Thorn Grove era más de lo que podía soportar.

			El carruaje se frenó sobre el impoluto camino que conducía al jardín. Aris se apresuró a bajar, pero Blythe permaneció allí sentada.

			—No me marcharé. —A pesar de que había pronunciado aquellas palabras en un susurro, la ferocidad que entrañaban no tenía parangón—. Si tratas de llevarme, te arañaré los ojos con las uñas, y me arrastraré de vuelta yo sola si es necesario. Me ataré a los árboles del bosque, y morderé cualquier mano que trate de hacerme volver.

			—Eres un demonio dentro de una piel humana. —Aris se tiró del pelo, mirando hacia el cielo descontento antes de suspirar—. ¿Cómo se te ocurren tales sandeces?

			Blythe se agarró al carruaje, con los tobillos apretados contra ambos lados de la puerta, como si tratara de empujarse aún más hacia dentro. Se agarró del asiento, hincando los dedos contra el cuero.

			—No saldré de este carruaje hasta que aceptes que nos quedemos.

			Aris observó su desafío, con las manos a la espalda mientras la estudiaba.

			—Ah, ¿sí? De acuerdo, entonces. Veamos si lo dices de verdad.

			Sin dudarlo ni un segundo, cerró la puerta del carruaje con un portazo tan fuerte que Blythe tuvo que retirar el pie en el último momento para que no se le quedara atrapado. Se cayó al suelo del carruaje, y volvió a erguirse justo a tiempo para ver a través de la ventana cómo Aris le daba un manotazo en la grupa a uno de los caballos. Fuese quien fuere el conductor, claramente estaba hechizado y no pensaba con claridad, ya que el carruaje salió disparado de nuevo colina abajo.

			Blythe se quedó boquiabierta, tratando de dar con las palabras adecuadas para expresar su ira mientras observaba la figura de Aris encogiéndose en la distancia. Se despidió de ella con un movimiento de la mano mientras seguía alejándose. Lo último que vio de él fue aquella exasperante sonrisa satisfecha en sus labios.

			* * *

			Blythe no tenía ni la menor idea de hacia dónde se dirigía el carruaje, pero no le importaba. Se había pasado la última hora maldiciendo al desgraciado de su marido con cada sucia palabra que hubiese escuchado en toda su vida. Aún llevaba puesto su vestido nupcial, con el corsé a medio desabrochar y el pelo medio suelto. Estaba tan absorta en sus pensamientos y tramando cómo podía hacerse con el control del carruaje para poder huir a Foxglove y pasar el invierno con Signa, que no se percató de que había dejado de moverse.

			Solo cuando escuchó el resoplido de uno de los caballos, volvió al presente.

			—¿Por qué se ha detenido? —le preguntó Blythe al conductor. El vello de la nuca se le erizó. No obtuvo respuesta alguna.

			Apartó las manos temblorosas de su regazo, y se agachó para echar un vistazo por la ventana.

			Cualquier otra persona habría visto los árboles que la rodeaban y habría pensado que eran idénticos a los de cualquier otro bosque. Pero Blythe había pasado toda su infancia entre aquellos árboles, así que reconoció de solo un vistazo el punto exacto al que el carruaje la había llevado: al bosque que había tras Thorn Grove.

			El bosque en el que se encontraba el jardín de su madre.

			Se relajó por completo repentinamente. Salió del carruaje sin prestarle atención a los hilos de destino que la rodeaban, y que la guiaban a través de árboles barridos por el viento, como inclinados ante su olvidado soberano. Obtenían aquella belleza gracias a una gran avaricia, dado que engullían cada pizca de luz solar y calidez que había allí, dejándola bañada por la oscuridad y rodeada de un amargo frío que le heló los pies a través del calzado. Blythe se preparó mentalmente para el frío, y se preguntó con cada paso que daba por qué la había traído Aris precisamente allí. Se pasó unos minutos buscándolo detrás de cada árbol, medio convencida de que estaba a punto de sorprenderla, solo para reírse de su cruel broma. Pero cuanto más se adentraba en el bosque, más se convencía de que Aris no estaba allí.

			Llevaba sin visitar el jardín de su madre desde antes de que Lillian enfermara. Blythe había estado demasiado enferma como para discutir con su padre cuando tomó la decisión de cerrarlo, y tampoco se había visto preparada para enfrentarse al lugar desde que se recuperase del envenenamiento. Por supuesto, después se había incendiado, y Blythe no podía soportar ver el lugar favorito de su madre reducido a cenizas.

			Incluso en el frío invierno, el jardín siempre había sido todo un espectáculo. Lillian se había ataviado con su abrigo más grueso, y cada tarde se dirigía allí para asegurarse de que el resistente vedegambre y los pensamientos que se turnaban bajo los rayos del sol estuvieran bien cuidados. Elijah le había preguntado a Lillian en una ocasión que por qué no mandaba a uno de los sirvientes en su lugar. Ella le había dicho que no creía que ninguno pudiese cuidar de su jardín de forma apropiada. No como lo hacía ella.

			Durante la mayor parte de su juventud, Blythe había ido allí con su madre, y disfrutaba viendo los brotes más diminutos desarrollarse hasta convertirse en espectaculares flores. Sin embargo, conforme creció, las visitas de Blythe se volvieron menos frecuentes, dado que su tiempo lo dedicaba a tomar el té, las lecciones o los libros, los cuales era mucho más agradables de leer dentro, junto a la chimenea.

			Con cuidado como para no romper el silencio, rodeó el jardín y pasó de puntillas por los restos carbonizados. Se dirigió al lugar donde estaba la tumba de su madre, junto a la orilla del estanque. Alguien la había limpiado no hacía mucho, aunque ni siquiera de esa manera podía ocultarse el daño que había ocasionado el fuego. La lápida era frágil, tenía una esquina resquebrajada y medio desprendida, y otra sección había perdido el color, lo cual hacía que las letras no pudiesen leerse con facilidad. La tierra también trataba de hacerse con ella, y el musgo del estanque pugnaba por abrirse camino lápida arriba. Pero así era la naturaleza, y Blythe pensó que a su madre probablemente no le habría importado. Seguramente le habría gustado la idea de que la tierra que tanto amaba reclamase su cuerpo.

			Blythe puso una mano contra la piedra, y al apretar los dedos contra el nombre grabado de Lillian, sintió que las lágrimas se le acumulaban en los ojos.

			—Hola. —Blythe habló en una voz no mucho más alta que un susurro, y se dejó caer junto a la lápida—. Siento que me haya llevado tanto tiempo hacerte una visita, pero apuesto lo que sea a que jamás creerías que me he casado, ¿verdad?

			Blythe esbozó una pequeña sonrisa y apoyó la cabeza contra la piedra, tratando de escuchar una respuesta que jamás llegaría.

			Habría dado lo que fuera por volver atrás. Deseó haber dejado a un lado lo que en aquel momento consideraba que era más importante, y haber acompañado a su madre cuando venía al jardín. Si tan solo Blythe hubiese podido ir una sola vez más, si tan solo hubiese podido crear un solo nuevo recuerdo con Lillian… Daría cualquier cosa por ello.

			Le dio un beso a la lápida. Le dolía el pecho, y sabía que aquel sentimiento jamás desaparecería. Quizás aquello se atenuaría con el tiempo, pero también era un sentimiento surgido de la ausencia de algo que jamás recuperaría. Como si alguien hubiese metido la mano en su interior para arrancarle un pedazo de su propia alma, y la hubiese dejado allí, buscándolo a tientas mientras aprendía a vivir sin ello.

			Qué cruel por parte de Aris haberla traído allí. Cada día que sentía la ausencia de su madre era como tener un cuchillo clavado entre las costillas, y en el día de su boda, aquel dolor era más insoportable que nunca.

			Pero Lillian no era la única que había exhalado su último aliento en aquel jardín.

			Blythe se apartó de la lápida y no se molestó en alzarse el dobladillo del vestido mientras lo arrastraba por unas cenizas que deseaba que hubiesen desaparecido ya. Odiaba no saber si pertenecían a las flores que en una ocasión habían invadido el jardín, o al cadáver de su hermano.

			A Percy jamás le había gustado aquel jardín tanto como a su madre y a ella. Las había acompañado en numerosas ocasiones a lo largo de los años, pero mayormente para que Blythe y él pudiesen perseguirse a través de los árboles. Aún podía escuchar su risa en el viento, y las suaves reprimendas de su madre en el canto de las aves, que se deslizaban por su piel y le provocaban escalofríos.

			Percy había cambiado con los años, pero Blythe jamás lo habría creído capaz de hacerle daño a su familia. El dolor de aquella traición era peor que cualquier veneno, y entendía el motivo por el que Signa había ocultado el secreto durante tanto tiempo. Era la misma razón por la que ahora deseaba guardar el secreto ante Elijah.

			Jamás, ni en un millón de años, habría herido Blythe a Percy de la forma en que él la había herido a ella. Ni siquiera ahora, que sabía lo que sabía.

			—Ojalá las cosas hubiesen sido diferentes. —Blythe se puso de rodillas, allí sobre el suelo de todo lo que una vez fue—. Ojalá me hubieras contado por lo que estabas pasando. Podríamos haberlo solucionado juntos.

			Se besó la mano, y después la puso contra el suelo. La tierra en la que Blythe se había pasado tanto tiempo oliendo los jacintos estaba plagada de ramitas calcinadas. Cada año, esperaba que el acónito floreciese en primavera, y que las ranas saliesen de sus escondrijos para colocarse sobre los nenúfares.

			Ahora todo estaba en silencio. No había ranas, ni acónito, ni jacintos, ni el más resistente vedegambre. El fuego había arrasado el jardín que tanto amaba, y Blythe dudaba que nunca pudiese recuperar su esplendor. Cada árbol chamuscado era un recordatorio de todo lo que había cambiado en los últimos dos años; de todo lo que Blythe había perdido.

			Pero no había vuelta atrás. El dolor de saber aquello, y el dolor de la pérdida, hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. Blythe se obligó a ponerse en pie mientras una de las lágrimas se deslizaba por su mejilla hasta precipitarse al suelo.

			Fue entonces cuando lo vio: un diminuto pétalo carmesí justo debajo de donde había estado agachada. Estaba segura de que debía de estar viendo cosas inexistentes, pero, aun así, se agachó para inspeccionarlo. Pero, antes de poder acercarse, gritó cuando el dedo anular comenzó a quemarle con tal intensidad que se le nubló la vista. El mundo dio un vuelco mientras una oleada de calor le recorría la piel. Se tambaleó hasta el árbol más cercano, pero antes de poder agarrarse a él, desapareció por completo. Pestañeó, y todo se volvió negro.

			Pestañeó de nuevo, y sintió como si algo se la hubiese tragado. Como si alguien hubiese sorbido por una caña, y la hubiese aspirado a ella.

			Cerró los ojos con fuerza para tratar de controlar las náuseas. Cuando los abrió de nuevo, vio que había vuelto a Wisteria Gardens; estaba arrodillada en el jardín vacío, en el punto exacto en el que Aris y ella se habían separado hacía unas horas.



		


		
			Cuatro

			Blythe estaba frente a la puerta principal de Wisteria Gardens, ataviada con tan solo su vestido nupcial roto. No tenía abrigo que la protegiese del frío otoñal del atardecer; lo había dejado en el carruaje, con el resto de sus pertenencias. En una ocasión, meses atrás, había estado en aquel punto exacto por voluntad propia, preparada para pedirle matrimonio al hombre que realmente pensaba que era un príncipe, y que sería capaz de resolver todos sus problemas.

			Mientras llamaba a la puerta, en aquella ocasión con el anillo de Aris en el dedo, supuso que había algo de humor negro en la situación, aunque a Blythe le estaba resultando difícil encontrarlo.

			A Aris le llevó demasiado tiempo abrir la puerta, y lo hizo con una mirada encendida que la atravesó. Se había cambiado de ropa desde la boda. El cuello de su camisa blanca era más suelto, y ya no llevaba chaleco.

			—Pensaba que te había mandado lejos de aquí.

			Ah, cómo deseaba meterle aquella cabeza tan grande algún día en la nieve que muy pronto recubriría toda la montaña.

			—Ese ha sido un truco muy cruel, Aris. —Tiritó mientras su aliento formaba nubes de vaho en el aire—. ¿Por qué tenías que llevarme al jardín, de entre todos los sitios posibles?

			—¿Qué jardín? —Resopló—. Se suponía que debías ir a la estación, necia. Esperaba poder conseguir al menos un mes lejos de tus quejidos.

			—No llegué a ninguna estación. Si no me has traído tú de vuelta, entonces, ¿quién lo ha hecho? ¿Tengo que creerme que el conductor me trajo aquí por arte de magia?

			Blythe se fijó en que Aris se masajeaba de manera distraída la mano izquierda, cerca del lugar donde la suya aún le quemaba. Aris salió al exterior y echó un vistazo detrás de ella, buscando, supuso, algún rastro del carruaje. Podía buscar todo lo que quisiera, pero ni el carruaje ni sus pertenencias estaban allí cerca. Era como si el cielo se la hubiese tragado y después la hubiese escupido en el umbral de su puerta.

			A la espalda de Aris, Blythe vio entonces una chimenea encendida, y trató de pasar por debajo de su brazo para entrar. Pero, en cuanto puso un pie al otro lado del umbral, Blythe sintió un gran golpe en el pecho que la lanzó de vuelta al jardín. Soltó un quejido de dolor, no por el impacto de haber caído de espaldas, sino porque el anillo de luz brillaba con tanta intensidad como una estrella en su dedo. Se lo pegó al pecho mientras le quemaba la piel que había debajo.

			El maldito Aris echó aquella cabeza de melena dorada hacia atrás y soltó una carcajada que hizo que deseara tener unas tijeras en la mano. Le arrancaría el precioso pelo de la cabeza en cuanto tuviese una oportunidad.

			—¿Te traigo una manta? —le preguntó de forma engreída—. Si la casa no quiere dejarte pasar, quizá puedas acomodarte en los establos. Una pequeña rata inmunda como tú se sentirá como en casa allí.

			Se dio la vuelta para entrar. Pero, al igual que Blythe, Aris se vio catapultado hacia atrás en cuanto trató de ingresar en Wisteria Gardens. Su anillo también brillaba, y se lo agarró con la mano opuesta, tratando de quitárselo.

			—Maldito seas, aparato infernal…

			—Aris.

			Blythe apenas podía respirar. Su concentración estaba puesta en el espacio que había entre las manos de ambos, donde había un hilo dorado que brillaba con intensidad. Movió la mano hacia él, y el hilo se encogió. Después, la echó hacia atrás, pero en lugar de romperse, el hilo tiró también de la mano de Aris.

			—Ten cuidado —se quejó, pero Blythe no le prestaba atención.

			Se levantó, y volvió a probarlo un paso más cerca de su nuevo marido. El dolor del dedo disminuyó.

			—Juntos —susurró Blythe, poniendo una mueca mientras fulminaba con la mirada al maldito anillo—. Creo que quiere que permanezcamos juntos.

			—¿Para entrar en mi hogar?

			—Nuestro hogar —lo corrigió Blythe mientras él se ponía en pie y se quitaba el polvo de los pantalones—. Creo que el anillo es el que me ha traído de vuelta.

			Decir aquellas palabras en voz alta parecía algo ridículo, pero ¿cómo si no podía explicar el abrasador dolor de su dedo?

			Aris se pasó la mano por el pelo, y se tiró de los mechones con demasiada fuerza.

			—¿Alguna vez te escuchas cuando hablas? Si un anillo mágico te quisiera de vuelta en Wisteria, ¿por qué iba a impedirte entrar?

			Blythe odiaba reconocerlo, pero Aris tenía razón en eso. Tenía que haber algo más, una pieza que faltaba en el puzle. Agarró a Aris del hombro para tratar de acercarlo a ella.

			Él se apartó bruscamente, retorciéndose como si el contacto de Blythe fuese a ensuciarlo.

			—Quítame las manos de encima, maleducada…

			—No sé si te has dado cuenta, pero está anocheciendo —estalló Blythe—. Y, por mucho frío que haga ahora, en unas horas será mucho peor. Así que, a no ser que te apetezca encender un fuego y dormir bajo las estrellas, te sugiero que cooperes.

			—Puede que tú seas una salvaje que puede dormir en la tierra, pero yo no haré tal cosa. —Aris volvió a acercarse a la puerta, pero frunció el ceño cuando la mansión lo frenó de nuevo en el umbral—. Yo tengo magia, necia.

			—Pues adelante, úsala —lo retó—. Usa tus pequeños encantamientos para que podamos entrar.

			Si tenía que pasar un minuto más embutida en el agobiante vestido, iba a volverse loca.

			—¿Encantamientos? Creo que has leído demasiados cuentos de hadas.

			Esta vez trató de entrar a la mansión de una embestida, lo cual falló también, y la mirada se le encendió del color del oro bruñido. Encolerizado, Aris comenzó a arremangarse la camisa, como si así fuese a concentrarse mejor. Antes, Blythe había tenido que concentrar toda su atención para ver los hilos dorados que lo rodeaban. Pero ahora, tan solo tenía que entrecerrar un poco los ojos para captar toda la escena, mientras Aris desaparecía y aparecía de su vista en unos segundos, con los hilos desparramándose a sus pies. A juzgar por su respiración entrecortada, Blythe supuso que el intento de Aris no había salido como había querido. Le propinó un puñetazo a la puerta, y esta lo lanzó de nuevo de espaldas mientras se agarraba la mano izquierda.

			Blythe observó la ridícula escena de brazos cruzados, no queriendo malgastar el calor corporal.

			—¿Podemos intentarlo ahora a mi manera? —le pidió. No se inmutó cuando Aris se dirigió hacia ella hecho una furia y con el pelo despeinado.

			—¿Y cuál es exactamente tu idea?

			Blythe no se molestó en mirar a Aris, sino que dirigió su atención hacia su mano izquierda. Aris tenía razón al decir que Blythe había leído demasiados cuentos de hadas; los suficientes como para entender que todas las historias albergaban algo de verdad, sin importar lo fantásticas que fueran. Lo cierto es que no podía ser una coincidencia que la unión entre Aris y ella hubiese tomado la forma de anillo de boda.

			En voz muy baja, le dijo:

			—Creo que deberías llevarme en brazos para atravesar la puerta.

			Y, por muy estúpidas que sonaran aquellas palabras, Blythe sintió la verdad que había en ellas, y supo en lo más profundo de su ser que estaba en lo cierto. Los anillos eran un recordatorio de su unión, de su matrimonio, y Aris y ella tenían un papel que representar.

			—¿Llevarte en brazos? Tienes puestas las pantuflas más lujosas del mundo, úsalas.

			A Blythe le costó no perder los nervios, sobre todo cuando señaló el hilo que unía sus anillos.

			—Es lo que manda la tradición, Aris. Soy tu esposa, y cuando el marido lleva a la mujer por primera vez a su hogar, debe atravesar la puerta con ella en brazos.

			—La tradición también manda que se consume la noche de bodas, pero te has vuelto loca si piensas que…

			—Por Dios, ¡tú solo llévame en brazos!

			Tal vez fue la confianza en sí misma, o quizás Aris presintió de alguna forma que Blythe estaba a punto de arrancarle la ropa solo para usarla para entrar en calor, pero, fuese por el motivo que fuere, Aris por fin cerró la boca. No parecía nada ilusionado de acercarse tanto a ella, y literalmente hizo una mueca (sí, una mueca, como si estuviese tocando basura con las manos) al agarrarla por la cintura. Estaba a un paso de echársela al hombro como si fuese un cavernícola, pero Blythe lo agarró de la muñeca y se la colocó sobre la región lumbar.

			—¡Sujétame bien, bruto! —le dijo sin aliento—. ¡No como si fuese un premio tras una caza!

			—Un premio definitivamente no eres. —Tenía el ceño fruncido con tanta fuerza, que no le sorprendería nada si aquel gesto echase raíces y se quedase para siempre en su rostro. Pero Aris suspiró una sola vez antes de alzar a Blythe como mandaba la tradición—. Te odio.

			—Yo también te desprecio, cariño. Ahora, echa a andar.

			Blythe contuvo el aliento mientras se dirigía hacia la puerta, y cuando Aris dio un paso bajo el umbral, cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, estaban dentro del palacio.

			Aris tuvo la decencia de parecer estupefacto antes de volver a su amargada expresión. Blythe, sin embargo, prácticamente iba a estallar de alegría, dado que el calor de la chimenea ya le llegaba hasta donde estaba.

			—Maravilloso —le dijo—. Ahora, si no te importa soltarme…

			Aris no esperó a que terminara de decirlo. Tampoco esperó hasta que estuvieran cerca de una silla. Sin un ápice de remordimiento, soltó a Blythe allí mismo, sobre el suelo de madera. Cayó de espaldas, y se giró para enseñarle los dientes a Aris, mientras se frotaba la zona dolorida. Pero Aris ya se había marchado, y su pelo rubio desapareció por el pasillo al tiempo que se retorcía el anillo que tenía en el dedo.

			Blythe no se molestó en seguirlo, sino que se centró en observar su nuevo hogar.

			Wisteria Gardens no se parecía en nada al palacio real que Blythe había visitado en una ocasión. Los revestimientos de marfil y las decoraciones de oro habían desaparecido, y las paredes no eran más que lajas de piedra desnuda. Las estatuas y el arte que en otro tiempo habían estado exhibidas con orgullo, también habían desaparecido y las habían sustituido el polvo y las telarañas. Blythe pensó en las historias que había leído, y recordó las casas de los cuentos de hadas, con sus maldiciones y secretos. Wisteria Gardens parecía exactamente igual. Incluso la chimenea, la cual había sido todo un alivio un momento atrás, ahora le parecía triste y agotada. Las llamas brillaban, pero cuando se acercó, se encogieron. La pobre chimenea se esforzaba por mantenerse con vida, exhalando columnas de humo gris oscuro y emitiendo suaves restallidos que se asemejaban a una tos.

			—Veo que has cambiado la decoración —susurró Blythe, aunque sabía que nadie la escuchaba—. Por si te lo preguntas, me gustaba más como estaba antes.

			Se quitó de una sacudida las pantuflas, y las dejó junto a las afligidas llamas para que se secaran. Habría dado un riñón por poder tomar un baño y liberarse del vestido de bodas, pero Blythe no tenía ni la menor idea de si el resto de sus pertenencias había llegado de Thorn Grove. Y, dado que todo lo demás había estado en el carruaje…

			Se pasó la mano por el rostro. Si Aris fuese algo más cortés, podría haberle preguntado si podía tomar algo prestado. Se tiró de la tela de encaje en el lugar donde se le había arrugado bajo las axilas, y se puso en marcha. Decidió que, si el resto de su equipaje estaba allí, no iba a encontrarlo quedándose sentada en el salón.

			Supuso que era hora de instalarse en su nuevo hogar.

			* * *

			Blythe tenía un recuerdo muy particular de la primera vez que había entrado a Wisteria Gardens (o Wisteria, como Aris la llamaba), cuando pensó que cualquier persona sería muy afortunada de vivir entre tal esplendor. Incluso recordaba haber pensado que, si pudiera existir en un espacio como aquel, habría sido feliz.

			Qué necia había sido por haberle dado tal idea al universo.

			Blythe había esperado que Wisteria tuviese una gran cantidad de habitaciones entre las que escoger y que mantener, pero conforme subía una de las escaleras chirriantes y pasaba junto a paredes hechas de piedras partidas que parecían estar a punto de desprenderse y aplastarla, se percató de que tan solo había una puerta al final del estrecho y sencillo pasillo. Ver aquella puerta fue tan perturbador que Blythe pensó en darse media vuelta y buscar en otras partes de la mansión, o buscar la biblioteca. O quizá podía investigar dónde estaba el comedor.

			Pero Wisteria, al parecer, tenía otros planes.

			En cuanto Blythe trató de darse media vuelta ante la marchita puerta de madera de caoba, una extraña presión la volvió a guiar hacia delante. Hizo que sus pies se giraran por sí solos, y la empujó hacia el frente, como si la mansión misma la incitara a continuar por el pasillo. Trató de darse la vuelta de nuevo hacia las escaleras, sin importarle la forma en que había comenzado a nublársele la mente cuando apartaba la mirada de la puerta. Ciertamente era obra de Aris, así que Blythe luchó contra ello. Pero, en cuanto consiguió girarse, fue como si el pasillo se estirara hacia delante sin final: solo alcanzaba a ver piedra. Le recordó a la prisión donde su padre había estado encerrado, desolado y deteriorado. Aquel espacio estaba tan vacío, que la dejó desorientada.

			Blythe se alejó un paso de la puerta, y después cinco más. Sin embargo, poco importaba cuántos pasos diese, ya que jamás parecía llegar a ningún lado. Con la rabia acumulándosele en el estómago, se giró para fulminar con la mirada el espacio que había a su espalda, y el corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que aún estaba a un palmo de distancia de la puerta. Maldijo el nombre de Aris entre dientes. Parecía que no iba a poder librarse de sus jueguecitos en aquella ocasión, así que no tuvo más remedio que agarrar el pomo y abrir la puerta. La golpeó una corriente de aire frío que la hizo tiritar.

			¿Esta era su habitación?

			Todas las ventanas estaban abiertas de par en par, y gracias a la piedra que rodeaba cada milímetro, era incluso más insoportable estar allí dentro que estar fuera, en el jardín. Blythe se abrazó a sí misma, y deseó de nuevo tener algo más que un poco de encaje para cubrirse. Por suerte, había una chimenea en su sala de estar, un espacio pequeño y lóbrego, el cual parecía que alguien hubiese agarrado de las esquinas y apretado. Lamentablemente, la chimenea no estaba encendida, y Blythe no tenía ni la menor idea de cómo usar el yesquero que había abandonado a un lado. Aun así, lo agarró y se lo pegó al pecho, dado que no debía de ser muy difícil encender un fuego. Después, continuó inspeccionando lo que, sin duda alguna, era su habitación.

			El dormitorio era sumamente inhabitable. Aparte del yesquero, Aris no había hecho ni el más mínimo esfuerzo para que Wisteria fuera un lugar acogedor. Ni las paredes ni los suelos estaban hechos de madera, sino de la misma piedra gris que el resto de la mansión, tan fríos que comenzaron a entumecérsele los dedos de los pies, ya que caminaba descalza. No había ni un mueble en el salón, a excepción de un simple escritorio de roble. Dentro del cajón había una pluma torcida, y un antiquísimo tarro con la tinta solidificada. Sin embargo, el papel era de buena calidad. Blythe supuso que aquello significaba que Aris habría escuchado la conversación con su padre, y se estaba burlando de su pobre intento de usar su astucia.

			Aquel hombre-bestia era ridículo. Ella resopló y dejó caer los tres objetos en el cajón.

			Blythe abandonó toda esperanza de que su dormitorio fuese más acogedor que aquello, y entró. No había cama; en su lugar, había una losa de piedra plana sobre la que tumbarse. Observó la forma de la piedra, ya que se parecía bastante a una especie de extraño altar para sacrificios para brujas malvadas.

			Al igual que en la sala de estar, allí no había ni una alfombra, ni siquiera un simple jarrón. No había papel pintado en las paredes, ni tampoco cortinas para cubrir las ventanas, las cuales cerró en ese momento. Al menos estaba allí su equipaje de luna de miel que, de alguna manera, había conseguido volver a Wisteria. Qué afortunada era porque el todopoderoso Aris hubiese decidido que era merecedora de tener sus pertenencias con ella. El trozo de tela que había en su «cama» era más un trapo que una manta, y no ofrecería protección alguna contra el terrible frío que inundaba aquel cuchitril. Tendría que vestirse con más capas si quería tener alguna posibilidad de sobrevivir. Como si fuera poco, no había ningún sitio en el que colgar la ropa, ni parecía que Aris hubiese contratado a ningún empleado para ayudarla a lavarse.

			Blythe tan solo tenía a su nombre lo que había en sus baúles de viaje, y entendió entonces que Aris se lo estaba poniendo muy fácil para que escogiese marcharse. Para que pidiese un carruaje, y pusiese fin al juramento que había hecho para proteger a Signa. Prácticamente la estaba empujando él mismo por la puerta. Y, si fuese algo menos testaruda, quizás habría considerado irse.

			—Eso te encantaría, ¿no? —masculló hablando en dirección a la habitación, cuyas paredes soltaron un agotado quejido como respuesta.

			Aris tendría que intentar algo diferente si pensaba que un poco de frío y de incomodidad iba a amedrentarla.

			Blythe abrió de un tirón la tapa de su baúl, y rebuscó entre sus pertenencias hasta dar con la ropa más cálida que tenía: un batiburrillo de vestidos de lana y abrigos, de los cuales sacó varios. Serían mil veces más prácticos e infinitamente más cálidos que lo que llevaba, pero primero, tenía que ser capaz de ponérselos.

			Blythe aguantó el aliento antes de inclinarse sobre el escritorio con la mejilla presionada contra la madera, y se llevó las manos a la espalda para agarrar los cordones del corsé. Estiró la punta de los dedos en un intento desesperado por liberarse de aquel ridículo vestido nupcial falso. Le llevó al menos veinte minutos de estirarse desde distintos ángulos hasta que consiguió aflojar todos los nudos. Soltó un suspiro de alivio cuando consiguió contonearse hasta quitarse el tafetán, y lo mandó a un rincón de una patada. Se apresuró a ponerse una bata de lana, un abrigo que pesaba más que ella, unos guantes y un par de pantuflas limpias y secas. Solo entonces fue capaz de apaciguar su creciente tensión, y concentró su atención en el hecho de que, al menos, su habitación no parecía estar situada cerca de la de Aris.

			Él probablemente tendría la habitación más cálida de todo el palacio, decorada con papel pintado dorado, alfombras tan esponjosas que calentaran los pies, varios espejos, y cuadros de sí mismo. Probablemente tendría también cortinas que bloqueaban la luz del sol, y una cama tan cómoda como una nube. Maldito bastardo.

			Blythe se aproximó entonces a la chimenea y se pasó al menos media hora con el yesquero, quitándose los guantes y volviéndoselos a poner cuando los dedos se le quedaban tan entumecidos que ni siquiera podía sostener la herramienta. Trató de recordar las veces que había visto a su anterior sirvienta, Elaine, encenderle el fuego. Blythe trató de repetir cada movimiento que recordaba, golpeó el acero contra el pedernal, hasta se asustó con las chispas y tuvo que empezar de nuevo. Al final, al darse cuenta de que no tenía ni idea de qué hacer una vez que surgieran las primeras llamas, Blythe reconoció que aquella era una tarea en vano, y decidió que era hora de probar suerte en otro lugar. Además del frío, tenía hambre.

			Abrió la puerta que daba al pasillo, y asomó la cabeza. Pestañeó una y dos veces, y una vez que estuvo segura de que las paredes no cambiaban o se estiraban ante ella, se dirigió al exterior.

			—¿Aris? —Blythe apoyó la mano contra la pared que había a su derecha, dado que, en una ocasión, había escuchado que era una manera segura de escapar de cualquier laberinto. Y aquello era lo que parecía Wisteria—. No estoy segura de cómo funciona para ti, pero yo necesito alimentarme para mantenerme, y estoy convencida de que se podrían escuchar los ruidos de mi estómago desde el otro lado de la ciudad.

			El palacio se mantuvo en silencio, y Blythe sintió que la piel le hormigueaba mientras recorría el pasillo. Por el camino se encontró con nuevas puertas, cada una de ellas idéntica a las demás a excepción de los pomos. Unos eran de latón, otros de hierro. Algunos tenían forma de pájaros, otro era una pequeña cabeza de zorro. Volvió a mirar hacia atrás, y comprobó que el suyo era de madera y tenía forma de un jabalí bastante horrible, en el cual no se había fijado antes. Se quedó mirando sus escalofriantes ojillos de latón y los colmillos que tendría que tocar para abrir la puerta, y casi le pareció que estaba vivo. Parecía preparado para morderla en cualquier momento. El único consuelo que tenía Blythe era que, al menos, así no se le olvidaría de ninguna manera qué puerta era la suya.

			Continuó avanzando por el pasillo con la mano contra el estómago. No exageraba cuando le había dicho a Aris que las protestas que emitía eran bastante graves; le sonaba tanto, que podría haber despertado a alguien. Debido a los nervios, Blythe no había podido comer la noche anterior, y apenas había tenido oportunidad de probar bocado en la recepción. Estaba famélica, y aquello era quizá lo que más odiaba en el mundo.

			Aparte de Aris.

			Planeaba bajar las escaleras y buscar la cocina, pero antes de llegar a la barandilla, Blythe se fijó en que la luz de las velas que había sobre su cabeza parpadeaba. Y no era solo una de las velas, sino todas ellas. Era como si algo les hubiese robado la luz, dado que no arrojaban su brillo típico. En su lugar, las llamas parecían inclinarse en dirección a la escalera que llevaba hacia el salón de baile. A pesar de que era totalmente diferente a cuando lo había visitado por primera vez, Blythe reconoció aquel lugar. Escaleras arriba y al final del pasillo era donde había conocido a Aris por primera vez. Al ver la luz que apuntaba hacia allí, iluminando el camino, tuvo la sensación de que debía seguirla.

			Blythe se apresuró hacia arriba, pasó junto a las puertas de hierro del salón de baile que en una ocasión había estado bañado en oro y ámbar. Persiguió la luz que brillaba con más fuerza conforme la guiaba hacia un retrato que le resultaba familiar, el único que había visto hasta ese momento y, sinceramente, una de las pocas fuentes de color que aún quedaban en Wisteria.

			El retrato de Vida permanecía intacto, exactamente como Blythe lo había visto aquella primera vez. Y, sin embargo, verlo ahora era una experiencia totalmente diferente, ya que Blythe podía reconocer a aquella mujer por lo que era para ella: la primera esposa de su marido. La mujer a la que realmente había amado, y por la que había luchado tanto para recuperarla.

			Blythe dudó bajo el imponente retrato. Era algo extraño; precioso, desde luego, pero perturbador. La mujer estaba situada sobre una neblina de agua, rodeada de zorros que se asomaban entre los helechos con unos ojos brillantes y dorados bajo la luz que empapaba el retrato. Sin embargo, los ojos de Vida habían sido recortados.

			Blythe se acercó un paso más, observó la curva de la mejilla de Vida, la ternura de sus delicados dedos, entre los que sujetaba el asa de un cáliz. Escudriñó cada parte de aquella mujer en busca de algún signo de que pudiese ser Signa, pero Blythe no encontró similitud alguna. Al entrecerrar los ojos, se dio cuenta de que el lienzo tenía una costura en el centro, que apenas era visible a simple ojo. Siguió el recorrido hasta descubrir que no era ninguna costura, sino el borde de una puerta. Se acercó de inmediato y agarró un pequeño mango escondido entre los helechos. Sin embargo, antes de poder girarlo, la puerta se abrió sola.

			Blythe trastabilló hacia atrás, evitando por muy poco que la puerta de madera la golpeara en la cara. La adusta presencia de Aris llenaba la habitación, de pie bajo el umbral. Estaba de brazos cruzados, y con lo que parecía una permanente mueca de disgusto en la cara. A pesar de que tapaba la mayor parte de la habitación con su cuerpo, Blythe consiguió ver durante un segundo un tapiz brillante e intenso por encima de su cabeza. Y aún había más. Sus creaciones gigantescas y coloridas atravesaban la habitación en filas que se estiraban de pared a pared. Se quedó mirando detrás de él, y trató de observarlo mejor, pero Aris salió y cerró la puerta a su espalda.

			—¿Es ahí donde trabajas? —Se acercó un poco—. ¿Qué es lo que haces ahí dentro?

			En su interior surgió una gran curiosidad, aunque, a juzgar por la arrogante expresión de su mandíbula, Aris no estaría inclinado a compartir muchos detalles.

			—Esta habitación es una zona prohibida —le respondió, en un tono gélido como el hielo—. Tienes una suite propia, vete allí.

			Blythe soltó todo el aire de sus pulmones en un suspiro, sin molestarse en esconder todo su resentimiento.

			—Si te crees que puedes llamar suite a eso, es que has debido de criarte con bestias. Más bien parece que esté atrapada en una expedición en el Ártico. Lo cual, por si te lo preguntabas, no es como yo elegiría pasar mi luna de miel.

			—No me lo preguntaba. —Aris no se apoyó contra el retrato, sino que se quedó allí con la espalda tan rígida que, puede que por primera vez, a Blythe le pareció más inhumano que humano—. No es culpa mía que no sepas cómo encender un fuego.

			Se agarró la falda de su vestido.

			—Sí que es culpa tuya que necesite encender un fuego.

			—¿Qué se supone que quieres que haga…?

			En ese momento se quedó inmóvil, con la frente arrugada mientras el estómago de Blythe escogía ese preciso momento para evidenciar su descontento por el hecho de que aún no había comido nada. Ella tan solo lo miró fijamente, ya que se negaba a sentirse avergonzada por ello. El que debería sentirse mal era Aris, por obligarla a llegar a ese punto.

			Sin embargo, cuando él simplemente le devolvió la mirada con asco, Blythe insistió.

			—¿Por qué no quedamos en que eso es un problema para solucionar más tarde? Quizá después de la cena. Porque tú comes, ¿no?

			Aris se acercó a ella, y la luz se alejó del retrato, siguiéndolo a él.

			—Por supuesto que como, chica horrible.

			Aquello era una noticia tan buena, que Blythe aplaudió, ignorando el insulto final. Todo lo que pudiese decirle le sonaba ya como apelativos cariñosos. Y al parecer tendrían una vida entera para intercambiar insultos, así que se preguntó qué más se le ocurriría algún día.

			—Excelente. ¿Qué vamos a comer?

			—¿Vamos? —Al parecer, en el interior de Aris se libraba una especie de batalla silenciosa. Independientemente de lo que lo tenía de aquel humor, a Blythe le daba igual. Esperó de brazos cruzados y, por fin, masculló entre dientes—. No hay nada preparado.

			—¿Nada preparado? —Debía de haberlo escuchado mal, porque, ¿cómo podía ser cierto eso?—. Hace meses me dijiste que tenías cocinero y mayordomo. —Era plenamente consciente de lo tonta que sonaba en ese momento, pero su estómago hambriento se negaba a perder la esperanza—. Entonces, ¿qué demonios pensabas comer? —preguntó de forma desesperada.

			Lo que ocurrió entonces llegó sin previo aviso. Aris la agarró del hombro, hincándole los dedos en la piel. Y, de repente, las paredes de Wisteria se desvanecieron a su alrededor una vez más.



		


		
			Cinco

			El espacio que había entre ellos se transformó en una imposibilidad, envolviéndolos en una dimensión sacada de lo más profundo de la imaginación de Aris. Había un lago de medianoche, lleno de agua que brillaba como si fuese plata, y un cielo que era tan negro, que las estrellas que brillaban en él parecían falsas, como si alguien hubiese alzado un pincel y las hubiese pintado al salpicar la pintura sobre el lienzo negro.

			E incluso más imposible era la mismísima agua, dado que se encontraban de pie sobre ella, y una mesa de banquete apareció de pronto. Blythe se quitó los zapatos y, a pesar de que podía sentir el agua entre los dedos de los pies, no se mojó en ningún momento.

			Sobre la mesa había dos juegos de cubiertos, con una vajilla muy ornamentada de base negra y asa dorada que relució cuando la alzó. Incluso las sillas eran creaciones extrañas y fabulosas, dado que la espalda de cada una estaba tallada con un complicado diseño. Una de ellas simulaba la cabeza de un ciervo, con las astas alzándose en espiral por el asiento, lo suficientemente altos como para hacer que pareciese que quien se sentara en la silla llevaba puesta una corona. La segunda tenía una lechuza tallada, con las alas extendidas hacia ambos lados de quien la ocupara.

			—¿Qué es este sitio?

			Blythe no trató de ocultar su asombro. Aris mantuvo una expresión impasible mientras se acomodaba en la silla de las astas (y, de alguna manera, consiguió parecer poderoso cuando adornaron la parte trasera de su cabeza), pero por el hecho de que su severidad había disminuido de forma muy leve supo que se alegraba de que le hubiese hecho aquella pregunta.

			—Es el comedor de esta noche.

			Fuese lo que fuere aquel lugar, ciertamente no era ningún comedor. No había paredes hasta donde alcanzaba la vista. Blythe no tenía ninguna duda de que Aris trataba de alardear y de hacer que entendiese la verdadera magnitud de su poder. Por desgracia para él, a Blythe aquello no la perturbó como quizás hubiera esperado. Sí que estaba empezando a comprender exactamente cuánto poder tenía el hombre al que se había unido. Por inquietante que fuese, también le resultó fascinante. Si ella tuviese poderes, transformar el comedor en un paisaje de estrellas era precisamente la clase de cosa ridícula que haría. Aris era increíblemente dramático.

			Blythe acarició la parte trasera del ala de la lechuza antes de sentarse en la silla. Era robusta, no una simple ilusión.

			—¿De dónde ha salido esto?

			—De las mentes más brillantes de todo el mundo. La mayoría de ellos, terriblemente infravalorados.

			Sopesó aquel comentario, algo confundida.

			—¿No puedes tú cambiar su destino si tan infravalorados te parecen?

			—Podría —respondió Aris—, pero no lo haré. La realidad, desgraciadamente, es que el mundo no funciona así. No todos los genios serán valorados, y demasiados aficionados atraerán aquella atención que otros merecen.

			Se dio cuenta entonces de que, sobre sus cabezas, había una lámpara de araña hecha de ramas de hierro que se alargaban hasta terminar en unos candelabros negros que parecían flotar en el aire. De dónde estaba colgada, era algo que Blythe no entendía. Alzó la cabeza para admirar aquella maravilla, y sintió como si se hubiese adentrado en otro mundo.

			Y supuso que así era, dado que ahora estaba casada con Destino. Casada con un hombre que, sin apenas despeinarse, podía ofrecerle un comedor hecho de medianoche. Un hombre que no parecía impresionado para nada por su propia creación. Blythe se dio cuenta de que probablemente habría pasado mil noches como esta, a solas bajo aquel cielo imposible.

			Por mucho que a Blythe le gustase pasar tiempo a solas, le parecía una pena no tener a nadie con quien compartir un lugar como este. En ese momento, ya estaba pensando cómo describir una experiencia como aquella en la carta que le escribiría a Signa. Le echó un vistazo a Aris, y se preguntó cuántas veces habría traído a su difunta esposa a aquel espacio, y cómo se habría sentido al volver allí después de perderla. Blythe recordó las casi dos décadas de cenas que había pasado en familia, con su madre contándole a todos su día mientras Percy preguntaba dónde estaba su padre en las noches en que Elijah se quedaba hasta tarde en la oficina, o trataba de parecer más importante de lo que era cuando Elijah estaba presente, estoico y siempre centrado en el trabajo. En su mente, incluso veía a Warwick de pie en un lateral de la habitación, tratando de fingir que no estaba prestando atención a todas las conversaciones mientras esperaba para cumplir sus requerimientos.

			Quizá nunca antes hubiese cenado en un lago iridiscente, bajo un cielo de estrellas que estaban tan cerca que parecía que podía alzar la mano y agarrarlas, pero sí que había cenado en un comedor lleno de ruidos de vajilla y conversaciones. Por refinado que fuese aquello, había demasiado silencio en ese lugar. Estaba demasiado vacío. Le recordaba a los meses que había pasado a solas, enferma en su habitación, sin un alma por compañía. Enroscó los dedos de los pies contra el agua del lago, y sintió el temor apoderándose de ella.

			Jamás se permitiría sentirse así de nuevo. Lo cual fue el motivo por el que volvió a apoyar los pies sobre el agua, y acercó su silla a la de Aris, acortando un poco el espacio entre ellos.

			—Prefiero bastante más este sitio a Wisteria —le dijo simplemente—. Odio cómo lo has redecorado desde aquella velada. Si te aburren los lugares estancados, entonces deberías reconsiderar la decoración del palacio.

			—Esto es Wisteria. Y todo dentro de Wisteria está diseñado exactamente como quiero. —Usó un tono de voz tan cortante, que las estrellas parpadearon lo suficiente como para que Blythe pudiese ver que, tras ellas, aparecía la misma piedra gris y recta del palacio. El comedor era, por lo tanto, una ilusión. Al menos, en parte. La mesa y las sillas parecían ser reales, pero todo lo demás era creación de Destino, que la hacía ver lo que él quería. Por impresionante que fuese, ser consciente de que tenía tal poder fue tan perturbador que agarró el cuchillo solo para tener algo sólido entre las manos.

			—¿Qué te apetece comer? —preguntó Destino, que se encontraba algo más rígido ahora que Blythe se había acercado.

			Ella se inclinó hacia delante.

			—¿Cuáles son las opciones?

			—Sería mejor preguntar cuáles no lo son.

			Escogió no sorprenderse ante aquello, así que respondió sin duda alguna:

			—Un pastel caliente, estofado y vino especiado.

			Ninguna otra cosa le sonaba mejor para una noche tan fría.

			En cuanto lo hubo pedido, la comida apareció sobre la mesa en un destello dorado. El vaho salía por la tapa que cubría el plato sopero donde estaba el estofado, y el olor a cebolla y tomillo era tan intenso que Blythe comenzó a salivar. El pastel, que estaba sobre un plato, tenía los bordes perfectamente tostados y olía divinamente. El vino llegó en un cáliz de plata, y tenía un color tan oscuro que parecía más bien rojo cereza en lugar de morado, lo cual Blythe agradeció, ya que aún le costaba tomar nada que tuviese el color de la belladona.

			Y después de todo eso, estaba la tarta. Blythe no apreciaba tanto los dulces como su prima, pero no podía negar que quería probar la maravillosa tarta nupcial que se había materializado allí delante. Medía más de medio metro, con glaseado de marfil y lirios blancos que caían por los laterales. Lucía una elegancia simple, nada que ver con el mundo fantástico en el que se hallaban. Blythe no perdió ni un segundo antes de llenarse el plato de comida. Entró ligeramente en calor solo con ver el festín ardiente que había delante de ella.

			A pesar de que Aris no dijo nada, sintió su mirada puesta en ella. La observó mientras se servía una cucharada de estofado, y cuando casi se echó a llorar al probarlo. Jamás había probado un cordero tan delicioso y tierno, tanto que apenas tenía que masticarlo. Después probó el pastel, que estaba caliente y mantequilloso, y se deslizó con suavidad por su garganta. Blythe se echó hacia atrás en el asiento y dejó que la comida la calentara desde dentro. ¿Eso que notaba era queso de cabra derretido en el interior del pastel? Cielos, estaba exquisito. El vino ni siquiera sabía a ninguna fruta que hubiese probado, sino a la luz de las mismísimas estrellas, empapadas en la ambrosía más divina.

			La comida era, en todos los sentidos, impecable. Después de todas sus disputas y de tener una habitación sin cama, Blythe no podía creerse que Aris le hubiese permitido probar aquello. Tan solo podía esperar que no se lo quitara una vez que se acostumbrase a semejante lujo, dado que, si era así como comía Aris, entonces al menos podía esperar con ganas una parte de su nueva vida.

			—Es increíble —susurró mientras probaba otra cucharada—. ¿De dónde ha salido?

			Aris ya no la observaba, pero parecía estar ligeramente más contento mientras cortaba su carne de venado.

			—De todas las partes del mundo, como todo lo demás.

			Blythe se frenó con la mano entre el plato y los labios. No tenía que preguntarle para saber a qué se refería. Al mirar la mesa, vio más y más claro que todo aquello había sido robado. Miró en dirección a la tarta nupcial y, con un gran esfuerzo, dejó el tenedor sobre la mesa.

			—Por favor, dime que no se lo has quitado a nadie.

			—¿Y empezar nuestro matrimonio basado en la mentira? Esto es lo que has pedido. —Hizo girar el vino en su copa antes de darle un sorbo.

			Era frustrante lo mucho que Blythe ansiaba agarrar la cuchara y seguir comiendo. En su lugar, tuvo que luchar contra las ganas de lanzarle el tenedor a Aris.

			—No te he pedido que robaras una tarta nupcial, Aris. ¡Ni siquiera hemos tenido una en nuestra propia boda!

			—No pienses lo peor de mí. No odio el matrimonio, señorita Hawthorne… —Aris se quedó inmóvil y soltó un quejido de dolor, tras lo cual se tocó el anillo de luz en su dedo, que brillaba aún más fuerte dado que había usado su nombre de soltera. Aris continuó hablando en cuanto pudo—. Solo odio nuestro matrimonio. La boda de la tarta en cuestión se suspendió después de que el novio se diese cuenta de que su prometida estaba involucrada con su hermano. Les he hecho un favor al quitarles la tarta de en medio.

			Aquello al menos hizo que Blythe se sintiera algo menos culpable sobre las ganas que tenía de comerse un trozo.

			—¿Qué hay del resto de la comida?

			—Si prefieres no comer, eso tiene fácil arreglo.

			Pero, cuando Aris hizo ademán de levantarse de la mesa, Blythe agarró el tenedor y lo hincó en el cálido pastel.

			No sabía decir de dónde había salido ese banquete, y no conocía a Aris lo suficientemente bien como para saber si era capaz de robarle aquello a alguien que lo necesitara. A veces, como cuando había rescatado a la joven cría de zorro en la cacería de los Wakefield meses atrás, parecía que, tras su apariencia inflexible, había un hombre honorable. Sin embargo, no podía olvidar que había intentado manipularla, o lo fácilmente que forzaba la mente de las personas a creer lo que él deseara.

			Aris era peligroso, pero Blythe necesitaba comer. Así que se resignó al hecho de que ella también estaba destinada a convertirse en una persona horrible al estar casada con aquel bruto, y volvió a centrarse en el pastel.

			—Solo para saberlo, para nuestro largo y trabajoso futuro… ¿Robarle a la gente sin que lo note, es algo que haces cada noche? —Se metió otro trozo de pastel en la boca, y tuvo que concentrarse para no parecer demasiado entusiasmada ante el sabor.

			Le sorprendió cuando se dio cuenta de que Aris ya no tenía una mueca pintada en la cara, a pesar de que su ceño seguía fruncido. No parecía que su pregunta le hubiese molestado. Al contrario, todo lo que Blythe le preguntaba parecía agotarlo, como si fuese un trapo al que estuviese estrujando.

			—Haces demasiadas preguntas.

			Quizá, pero Blythe tan solo hizo un gesto con el tenedor y preguntó:

			—¿Cómo voy a llegar a conocer a mi marido si no es así?

			Aris apretó la mandíbula ante aquella palabra, y Blythe tomó nota mental de que debía usarla más a menudo.

			—Si realmente debes saberlo, la mayor parte de las cenas las paso fuera de casa. Viajo adonde deseo, adonde sé que habrá las mejores cosas. Las demás comidas las hago yo mismo, o se las quito a quienes no tienen ningún uso para ellas.

			Blythe tenía muchísimas preguntas sobre aquello, pero la que escogió decir en voz alta fue:

			—¿Sabes cocinar? —Aris no parecía una persona propensa a ensuciarse las manos—. ¿Se te da bien?

			—Si tuvieses siglos para practicar algo, ¿no crees que se te daría bastante bien hacerlo? He tenido los mejores maestros del mundo.

			Recordó el arte que había visto expuesto en la mansión la primera noche que había visitado Wisteria, y en cómo Aris se había ofendido cuando le había dicho que algunas de las piezas parecían bastante pretenciosas. Si tenía que hacer una suposición, diría que Aris había creado él mismo alguna de esas esculturas. ¿Qué otra cosa iba a hacer una persona si vivía sola durante toda una eternidad?

			—Entonces, ¿has viajado mucho? —le preguntó.

			Por mucho que odiase a Aris, Blythe siempre había querido viajar. Había pasado horas y horas encerrada en el despacho de Elijah estudiando los mapas, y en la biblioteca, leyendo historias sobre lejanos países y ciudades remotas una y otra vez, hasta conocer todos los detalles de memoria. Cuando cerraba los ojos, podía verse a sí misma visitando aquellos lugares, atravesando la jungla con un machete o sosteniendo un parasol mientras paseaba junto a un mar cerúleo, con el agua salada rociándole la piel y el viento despeinándola.

			—Rara vez permanezco mucho tiempo en un mismo lugar. —El tono de voz de Aris era lo suficientemente insinuante como para hacer que a Blythe se le pusiese la piel de gallina. Aparte de su padre y de Thorn Grove, Blythe no tenía ningún otro apego a aquella ciudad, y le habría encantado explorar el mundo. Pero, por el bien de Elijah, no podía marcharse.

			—Entonces parece que quedarnos aquí será un cambio bienvenido para ti —le dijo mientras se llevaba a la boca una buena cucharada de tarta nupcial. Se preguntó de dónde habría salido, ya que no sabía como las que conocía, sino a miel y a ciruelas maduras.

			—No vamos a quedarnos.

			Detrás de Aris se levantó una gran tormenta. Se vio un relámpago por encima de las astas del ciervo, y siguió la dirección hasta abajo, hasta la mirada de oro ardiente de Aris.

			—Bueno, pues yo no me voy.

			—Podría obligarte. —Dijo aquellas palabras en voz baja, como el susurro de un amante. Tenía claro cuando Aris quería enfadarla, pero aquello lo dijo de forma simple, como si ambos supiesen que era un hecho.

			—Si lo intentas, me ataré a los árboles —le prometió—. Y, cada vez que te marches, nuestros anillos se encargarán de que acabes a mi lado de nuevo.

			Aris debía de haber anticipado aquella respuesta, dado que no parecía tan molesto como Blythe había esperado. Tan solo se levantó, y los platos y cubiertos desaparecieron antes de que Blythe pudiese acabar de comer. Consiguió un último bocado de tarta antes de que se esfumase.

			—¡No había acabado!

			—Pero yo sí.

			Aris se alisó la camisa. Cada uno de los botones dorados estaba recto y en fila, y no había mucho que alisar en aquella tela blanca. Aris parecía tan severo que a Blythe le dieron ganas de alzar la mano y torcerle el cuello de la camisa.

			—La decisión es tuya —le dijo—, pero, si te niegas, entonces no abandonarás este palacio en un mes. Tu padre y todos tus conocidos creen que estamos en algún lugar, en una luna de miel extravagante, y no me apetece lidiar con sus preguntas o tus frustraciones cuando te veas sobrepasada por tus propias mentiras. Sin embargo, si accedes a marcharte conmigo, te llevaré a esa luna de miel, y verás partes del mundo con las que jamás habrías soñado.

			En el interior de Blythe no surgió una diminuta pizca de curiosidad, sino un deseo colosal e intenso. Se sintió asqueada consigo misma por considerar siquiera la idea en su cabeza, pero Blythe no podía controlarlo mientras pensaba en todos los lugares que había imaginado visitar, los cuales ahora estaban a su alcance y sin los inconvenientes propios de los viajes. No podía negar que escapar del calabozo que era Wisteria no sería el peor de los destinos.

			—Si accediese a esos términos —le preguntó—, ¿volveríamos alguna vez a Celadon?

			Fue la rápida respuesta de Aris lo que lo condenó.

			—En algún momento, quizá para una visita.

			Aquello no era suficiente. Ni por asomo. Todas sus ensoñaciones sobre viajar se desvanecieron en su mente en ese momento, dado que Blythe se negaba a abandonar a su padre sin alguna garantía de que volverían.

			—No voy a irme —le dijo a Aris—. Me quedaré aquí y, en un mes, tendré mi libertad.

			Por horrible que fuese Wisteria, ciertamente sería posible sobrevivir allí durante un mes.

			Pero, a juzgar por la arrogante expresión de Aris, parecía que él tenía una opinión diferente.

			—Muy bien —reflexionó, demasiado impasible ante aquello. A Blythe no le gustó ni una pizca—. Házmelo saber cuando cambies de opinión.

			Y, así como así, el cielo nocturno se desvaneció y el lago plateado se esfumó hasta convertirse en piedra; piedra gris hasta donde le alcanzaba la vista. Blythe se encontraba una vez más en el salón, a solas, con la chimenea crepitando a su espalda.



		


		
			Seis

			Tras un día en Wisteria, Blythe ya sabía que había cometido un gran error.

			Era como si, en mitad de la noche, la mansión hubiese decidido castigarla por haberse quedado allí, y la temperatura se hubiese desplomado de repente. Tenía tanto frío que apenas había conseguido pegar ojo. Se había despertado en varias ocasiones tosiendo, hasta que, al final, rebuscó en su baúl y se puso varios de sus vestidos más gruesos de lana en un intento por calmar la sequedad de garganta y el frío para poder descansar algo.

			Y, por si la temperatura no fuese suficiente para desvelarla, también estaban los ruidos. Estaba acostumbrada a tormentas de viento y ramas que arañaban su ventana; a lo que no estaba acostumbrada era a una casa que gemía y temblaba ante cualquier soplo de aire. En algún momento, Blythe habría jurado que vio un trozo de techo caer al suelo durante la noche. Pero, para cuando salió el sol, no encontró ningún resto. Y sabía exactamente en qué momento había salido el sol, dado que no había cortina alguna para taparlo. Cuando por fin consiguió quedarse dormida, se despertó después de lo que le parecieron unos pocos minutos con el sol quemándole los párpados.

			Mientras se levantaba, apretó los puños, y juró que encontraría la manera de vengarse de Aris por aquel comportamiento tan ridículo. Hizo ademán de prepararse a sí misma para el día, a pesar de que no tenía costumbre de ello, pero al agarrar el peine y llevárselo al pelo, se quedó inmóvil. ¿A quién tenía que impresionar? Ciertamente, no a Aris, Y, si no le iba a permitir tener una noche de descanso, entonces, ¿por qué iba a molestarse ella en mostrar un aspecto presentable para él?

			No se vistió ni se lavó los dientes, y ni siquiera se pellizcó las mejillas para darles algo de color antes de ponerse sus pantuflas. Se puso una bata en un intento desesperado por entrar en calor, y después se dirigió escaleras abajo.

			Para su sorpresa, la primera señal de vida que vio no le llegó por parte de Aris, sino del pequeño zorro negro que habían rescatado meses atrás. En aquel momento había sido una cría, pero ahora había crecido por completo, y estaba dormido escaleras abajo. El zorro se alertó ante el sonido de los fuertes pasos de Blythe, y en cuanto ella se agachó para acariciarle la cabeza, la horrible criatura gruñó y se lanzó hacia su mano. Apenas consiguió retirar los dedos antes de que el maldito animal la mordiese.

			La bestia chasqueó los dientes, un sonido que parecía como si estuviese regañándola, y después se escabulló escaleras abajo, desapareciendo de su vista como si la existencia de Blythe lo hubiese ofendido.

			—¡Yo ayudé a salvarte, bestia ingrata! —le gritó a su espalda, de forma más brusca de lo que había pretendido. Supuso que podía culpar a la falta de sueño por ello.

			Continuó su camino hacia el salón sin ver a Aris por ninguna parte. Llevaba sin verlo desde la cena de la noche anterior, así que miró hacia la ventana en un intento fallido por encontrar señal alguna de dónde estaba por la inclinación de la luz. Frunció el ceño. Qué extraño era buscar la magia y no encontrar ni rastro, tras estar tan rodeada de ella.

			Blythe encontró la chimenea igual de lúgubre que el día anterior, y se sentó para calentarse las manos. A pesar de que sabía que el fuego no tenía conciencia, no pudo evitar sentir lástima por las llamas, y esperó que, al sentarse allí, tal vez las inspiraría para brillar con más fuerza. En ese momento no funcionó, aunque no pensaba cesar en sus esfuerzos.

			Blythe siguió allí sentada un rato más, en silencio, aguzando el oído por si escuchaba a Aris. No parecía estar en ninguna parte de Wisteria. Y, aunque quizá debería de haberla molestado que, de algún modo, pudiese marcharse mientras que a ella la magia la arrastraba cuando pensaba siquiera en abandonar el palacio, Blythe se sorprendió al descubrir que no le importaba. Jamás había estado sola en ninguna casa; siempre había alguna sirvienta, la institutriz, los cocineros o los mozos que trabajaban en el establo. Aquel silencio era totalmente desconocido, y no estaba segura de qué hacer, aparte de escuchar el crepitar de las llamas, o las garras del zorro contra el suelo. Cuando no pudo aguantarlo más, se levantó y decidió que no había mejor momento para investigar Wisteria que ahora que Aris no estaba.

			Ni siquiera tuvo que pensar a dónde ir primero, dado que, durante toda la noche e incluso en los pocos minutos que había conseguido dormir, llevaba pensando en ello. Subió las escaleras a toda prisa con la falda recogida, la cual pesaba bastante debido a las múltiples capas de ropa que había tenido que ponerse. Subió hasta el piso más alto, donde estaba el salón de baile, y donde la esperaba el retrato de Vida. Su marido era misterioso, pero esta era su oportunidad de saber más sobre él y su magia. Así que alzó la mano hacia el pomo de la puerta dentro del retrato de Vida, y soltó un chillido cuando la palma le dolió ante el contacto.

			Se echó hacia atrás y, al fijarse mejor, vio que había un millar de hilos dorados que cubrían la puerta, prohibiéndole la entrada.

			Vaya con su plan…

			Escuchó un chasquear de dientes tras ella, y Blythe se dio media vuelta. El zorro estaba sentado a unos pocos metros. Blythe fulminó a la malvada criatura con la mirada, mientras él meneaba la cola negra como si fuese un cepillo. Sonaba como si la bestia estuviese riéndose.

			—¿Es que aquí solo viven monstruos? —preguntó Blythe.

			El zorro la observó con sus brillantes ojillos durante un momento, y después se puso a cuatro patas, giró la cabeza y miró hacia atrás. Blythe siguió la dirección de su mirada, y se le cortó la respiración cuando vio entre una especie de neblina lo que parecía definitivamente un pelo blanco que desapareció por la esquina de un pasillo. Blythe estaba segura de que el pasillo no había estado allí un momento antes.

			Se quedó paralizada mientras que el zorro se apresuraba a perseguir a la figura.

			—¿Aris? —susurró Blythe entre dientes. Se abrazó a sí misma para tratar de frenar los temblores—. Si eres tú, deja ya esta tontería. No tiene gracia.

			No fue su marido el que respondió, sino una voz femenina que debería de haberle puesto el vello de punta a Blythe. Sin embargo, el sonido le recordó a una brisa veraniega, y calmó sus nervios, relajándole las piernas y los brazos.

			Quizás era una alucinación. No sería la primera vez que Blythe había tenido una, aunque hacía meses que sufría los efectos del envenenamiento por belladona. Aun así, ¿cómo si no iba a explicarle la aparición de la nada de un pasillo, o los destellos de luz que veía por el rabillo del ojo, y que la guiaban por el camino que se apresuró a recorrer en ese momento?

			Cuanto más andaba, más parecía transformarse el palacio, cambiando del apagado Wisteria a algo que no conocía. Las paredes grises se transformaron en un revestimiento de marfil; los suelos de piedra no se convirtieron en madera ni en ningún material que conociese, sino en terreno de hierba y tréboles que le rodearon los tobillos. No estaba deambulando por el palacio, sino por un claro del bosque.

			Tanto si aquello era real o estaba ocurriendo solo en su mente, Blythe sabía que debería de estar aterrada. Pero, sin embargo, no podía parar. Puso un pie delante del otro hasta encontrarse frente a una solitaria puerta al final de un alargado y estrecho pasillo. Tras la puerta latía una calidez tan grande que el anhelo de Blythe cobró vida.

			Puerta era un término bastante ambiguo para lo que tenía delante, ya que no era exactamente una puerta, sino una apertura que parecía estar tallada directamente en la corteza de un espectacular diseño de trepadora de wisteria. Blythe escuchó de nuevo una vibrante y suave risa, en aquella ocasión, desde detrás de la puerta.

			—¿Tú también lo escuchas? —le preguntó al zorro en voz baja, el cual pasó entre sus piernas para arañar la puerta—. A lo mejor es una trampa. Aris me cortará la cabeza si entramos.

			Al zorro no parecían importarle Blythe ni su cabeza ni un poquito. Mientras ella dudaba, comenzó a arañar la puerta más fuerte, y soltó un bufido de descontento. Blythe le devolvió el sonido, y quizá le habría dado un ligero puntapié en el trasero si no hubiese tenido los dientes tan afilados.

			—De acuerdo —le dijo—. Pero voy a abrirla por ti, no por mí.

			En contra de su instinto, Blythe agarró el picaporte y abrió ligeramente la puerta. El zorro se coló dentro enseguida.

			Blythe buscó el origen de la risa, aunque no parecía haber nadie en aquel claro aparte del zorro y ella. Hacía tanto calor que podría haberse quitado toda la ropa. Dentro había una habitación con una cama con dosel, tallada de alguna forma en el interior de la base del árbol, pero era también una imposibilidad en sí misma. Otro de los paisajes fantásticos de Destino.

			Alzó el rostro para observar el árbol que se erguía ante ella. En una ocasión quizás había sido una wisteria, aunque ahora no era más que una cáscara que soltaba pétalos secos sobre una cama cuyas sábanas estaban amarillentas por el paso del tiempo. Blythe rodeó el árbol unas cuantas veces, ya que creía que tenía que ser, de alguna forma, algo tallado en madera, puesto que no se veían raíces por ninguna parte. Pero, a juzgar por la madera podrida que se desprendía bajo la palma de su mano, tenía que ser real.

			También había algunas otras curiosidades, como un tocador hecho de trepadoras marchitadas, que parecían estar a solo un roce de convertirse en polvo. Había un espejo con grabados de plata, y varios retratos al final de la habitación pintados en un estilo antiguo, algo que se podría encontrar en un museo. En ellos, había un hombre que sonreía mientras bailaba con una mujer cuyo pelo era tan pálido como la luz de la luna. No vestían a la moda actual, sino con ropajes anticuados, de un tiempo ya pasado.

			En otro retrato, el mismo hombre de pelo dorado estaba sentado bajo la sombra de un imponente árbol de wisteria, con la cabeza echada contra el tronco, mientras observaba de forma tranquila al pintor. A Blythe le llevó un momento demasiado largo reconocer que aquel hombre era Aris, dado que era la primera vez que lo veía con una expresión tan sosegada. Y le llevó incluso más tiempo reconocer que la mujer del primer retrato era a quien Blythe había perseguido un momento atrás en el pasillo. Debería de haber sabido quién era en cuanto vislumbró el pelo blanco: Vida.

			Aquella revelación hizo que Blythe retrocediese hasta dar contra la pared, ya que no confiaba en que lo que estaba viendo no fuese más que su imaginación. Pero la pared estaba firme contra su espalda, y los árboles se deshacían bajo la punta de sus dedos.

			Lo cual, de alguna forma, significaba que aquel lugar era real.

			—¿Qué quieres de mí? —le susurró a una habitación que tan solo le respondió con el silencio—. Si estás enfadada conmigo por lo de Aris, por mí puedes quedártelo. No quiero nada de él.

			El calor de la habitación la golpeó, esta vez con más firmeza, y a Blythe comenzó a darle vueltas la cabeza mientras le bajaba una gota de sudor por la nuca.

			Blythe se volvió hacia los retratos, y frunció el ceño al observar al hombre que había en ellos. En algún momento, Aris había sido una persona completamente diferente. Y, cuanto más lo observaba Blythe, más se le nublaba la vista, desdibujando los bordes de todo, y más sentía como si fuera ella la que se encontraba ante él. Podía sentir el musgo pintado bajo la planta de los pies, el latir del bosque en otoño contra la piel, que rodeaba a los dos amantes. El calor del sol del atardecer la golpeó mientras las hojas caídas crujían contra sus talones. Y también escuchaba música. Una música ante la que Blythe cerró los ojos y se balanceó, dejando que la historia ocurriese en su mente. Observó la sonrisa de Aris, que la estrechó contra su pecho, y sintió la firmeza de su cuerpo, así como el calor que desprendía ante el contacto cuando la acercó contra él, y…

			Blythe estuvo a punto de tropezar cuando el zorro se escabulló por encima de sus pies, devolviéndola al olvidado presente de la habitación y alejándola del apuesto hombre con el que había estado bailando en mitad del bosque. Le llevó un momento asentarse y recordar que no se había tratado de un hombre apuesto, para nada, sino de Aris. Y tampoco había sido ella misma.

			Aquella no era la primera vez que pensamientos intrusivos como aquel le invadían la mente. Desde que Charlotte y Everett habían celebrado su boda, a Blythe la habían atormentado visiones de un hombre sin rostro cuya risa podía prender un infierno en su interior, y cuyas caricias anhelaba. Jamás había existido tal persona, pero siempre le parecía tan real… Como el fantasma de alguien a quien Blythe se había pasado toda la vida esperando a conocer.

			Al principio, se preguntó si tendría alguna conexión con el hecho de poder ver a Muerte. Si algo de la esencia de su interior había cambiado tras las numerosas veces que debía de haber muerto, pero había acabado alejándose de aquel precipicio. Ahora, se preguntó si Vida estaría enfadada y por eso jugaba con ella por hacerse con su lugar en la vida de Aris.

			Blythe se sujetó a la pared durante un buen rato mientras veía en su mente destellos de sonrisas y piel. Ecos de risas y música. Siempre la misma rítmica música.

			Cuanto más tiempo pasaba en aquella habitación, más parecía como si las paredes estuviesen echándosele encima. El peso de todo aquello era tan asfixiante que pensó que iba a desmayarse allí mismo. Por extraño que fuese Thorn Grove, siempre había tenido cierto encanto ante lo espeluznante; el hogar de su infancia había aceptado los rumores y peculiaridades. Pero aquella habitación, que en algún momento había sido floreciente, apenas era una cáscara de algo que había sido extraordinario. Algo que le clavaba las garras por dentro, que le rogaba que no lo olvidara.

			Blythe se recogió la falda, lista para huir, cuando divisó un espejo de mano entre las trepaderas del tocador. Tenía una antigüedad considerable, con un mango de filigranas de oro incrustadas. Blythe se acercó temblorosa y lo agarró. Se sorprendió por lo familiar que le era al tacto.

			En ese momento las luces parpadearon, difuminándose a la vez que se inclinaban en dirección a la puerta. El zorro alzó las orejas y echó a correr para saludar a su amo, que había regresado. Blythe se pegó el espejo al pecho. Sabía que debería devolverlo al tocador, que debía huir y dejar atrás aquel lugar. Pero su mano se negaba a soltar el espejo mientras acariciaba las filigranas con el pulgar.

			Quizá fue para poder demostrarse a sí misma que todo aquello era real, o quizá por una razón totalmente diferente, pero Blythe escondió la reliquia entre los dobleces de la falda. Después de todo, solo se trataba de un espejo, algo bonito pero trivial. Pero no había tiempo de pensárselo, ya que se coló una pálida luz por la puerta que iba inundando el suelo conforme Aris se acercaba. Blythe abrió la puerta y echó a correr por Wisteria antes de que pudiese encontrarla, haciendo el menor ruido posible al andar.

			Blythe no paró hasta que llegó de vuelta a su habitación, con el recuerdo de la risa de Vida aún resonando en su interior.

			Querido padre,

			Perdona por haber tardado tanto en escribirte, y por la brevedad de esta carta; te escribo desde el maravilloso paisaje helado que es la ciudad de Verena.

			Aunque aún no es invierno del todo, el hogar de Aris es la Navidad convertida en lugar, llena de tiendecitas pintorescas y calles cubiertas de una nieve tan fina que a veces se necesita un calzado especial para evitar hundirse en ella. A pesar de que Verena no es necesariamente lo que imaginé al pensar en mi luna de miel, me alegra ver de dónde proviene mi marido. Sí que desearía haber metido unos cuantos abrigos más en mi baúl, pero Aris ya ha mandado que me hagan algunos.

			Habíamos esperado poder ir al campo a visitar a Byron y a Eliza, pero me temo que el horrible tiempo ha hecho que tengamos que acortar nuestro viaje de bodas. Parece que nos pasaremos las próximas semanas aquí en Verena. Ojalá pudieses venir, estoy segura de que te encantaría.

			No te preocupes por mí. La ciudad es maravillosa, y ciertamente encontraré una infinidad de formas para pasar el rato. Además, sería un descuido no mencionar la comida, ya que los cocineros de palacio son los mejores que he conocido jamás. No te digo esto para que pienses que he dejado completamente atrás mi vida en Thorn Grove, nada podría estar más alejado de la realidad.

			Y tú, ¿cómo estás? Anhelo con impaciencia las historias de todas las aventuras que espero que estés viviendo, y que me asegures que todos están bien en Thorn Grove. Te echo muchísimo de menos, y nos veremos en cuanto podamos.

			Y, antes de que se me olvide, Aris tiene un zorro por mascota. ¿No es eso un hecho encantador y puramente arbitrario?

			Te quiere,

			Blythe.

			A mi queridísimamente peculiar prima,

			Comienzo esta carta expresando, con total sinceridad, que estoy bien. Aris aún no me ha asesinado mientras duermo, aunque confieso que, de vez en cuando, me parece ver un brillo en sus ojos que me tiene convencida de que se lo está planteando.

			Pero no temas, dado que, si alguno de los dos fallece por culpa del otro, te aseguro que no seré yo la primera en caer. Quizá sea algo dramática, pero no te inquietes, mi querida prima. No me arrepiento del trato que hice con Aris. De hecho, esta guerra entre nosotros se ha convertido más bien en un juego, y yo adoro ganar.

			Espero que Foxglove sea cálido y estés perfectamente, y que la propiedad te trate bien. Y digo cálido porque Aris ha convertido Wisteria Gardens en un invierno sin fin e inhabitable, no muy diferente a los inviernos de los cuentos de hadas. Temo que todo empeore aún más cuando comience a nevar de verdad, aunque todavía tengo algo de tiempo para pensar en mi siguiente jugada. Deberá de ser algo inolvidable, dado que Aris me ha prohibido abandonar Wisteria durante al menos un mes, para que nadie cuestione la validez de nuestra luna de miel. ¿Qué clase de luna de miel habría pensado nadie que tendríamos en mitad de noviembre? No alcanzo a entenderlo. Le dije a mi padre que estoy en Verena, y creo que quizás aún puedo tener un futuro como escritora de ficción. Dado que no puedo dormir, he inventado toda una ciudad en mi mente. Es tan increíblemente detallada, que casi me entristece que no sea un lugar real. ¡Qué divertido sería gobernar en una tierra invernal!

			Aunque un mes es poco tiempo desde un punto de vista general, sé que mi corazón morirá si espero tanto para verte. Lo cual me lleva al motivo por el que te escribo hoy: no para quejarme de Aris (aunque ten por seguro que disfruto muchísimo de tal tarea), sino para decirte que cada mañana de la semana anterior me dejó para arreglármelas sola en Wisteria, mientras él a saber dónde va, o qué hace. Eso me deja con una gran cantidad de tiempo a solas, y admito que, después de pasarme meses enferma y encerrada en Thorn Grove, me parece que la soledad no me gusta. Mencionaste en mi boda que tenías algo que decirme, y me gustaría saber qué era. El aburrimiento me ha vuelto impaciente.

			Aunque admito sin reparos que no entiendo del todo tus habilidades, espero que cuando recibas esta carta te conviertas en sombras y te cueles a través de la oscuridad para venir a recogerme. Espero que encuentres la manera, dado que tengo muchas ganas de verte pronto. Por el bien de mi cordura, date prisa.

			Esperaré con impaciencia tu visita,

			Blythe.



		


		
			Siete

			Blythe estaba encorvada hacia la escasa luz de las velas, releyendo las letras de tinta aún fresca hasta tres veces antes de sellar las cartas con cera. La que le había escrito a su padre no era la mejor de su vida, pero necesitaba recibir noticias suyas, y rezó por que sus palabras le ofreciesen suficiente verdad para apaciguar sus preocupaciones. Pero Elijah era un hombre inteligente, y le preocupaba la poca información que había podido compartir con él. No era como si estuviese pasando algo interesante entre las deprimentes paredes de Wisteria. Blythe estaba cansada de tener frío constantemente, y estar eternamente aburrida. De hecho, su mayor emoción en los últimos días como mujer casada había sido devanarse los sesos para usar su imaginación al escribirle la carta a su padre, y para ser todo lo dramática que había querido al escribirle a Signa.

			Al menos, se alegraba de que Verena no fuese un lugar real, ya que su padre jamás podría buscarlo en un mapa y darse cuenta de su engaño.

			Blythe se estiró en la silla, con los sobres arrugados en la mano. Era ya hora de dormir, pero jamás se sabría por la luz de la luna que se derramaba por su ventana. Había tratado de dormir, pero el cuchitril que era su suite había hecho que se pasara horas tosiendo. Cuando no le daba un ataque, tenía la mente demasiado espesa y veía visiones del hombre sin rostro, cuya presencia hacía que le doliese el pecho. Y, cuando no pensaba en él, pensaba entonces en la habitación de Vida. En el claro en el bosque, en el tocador ante el cual Vida se habría sentado para cepillarse su pelo plateado.

			No debería de haberse llevado el espejo del tocador. Aquel trasto era tan antiguo que estaba segura de que, si lo agarraba con demasiada fuerza, se partiría en dos. Así que lo había envuelto en satén y lo había guardado a salvo en un cajón en el que esperaba que Aris jamás rebuscase.

			Se pegó las cartas selladas al pecho con una mano, mientras recogía la vela con la otra. Si no podía dormir, al menos pensaría en una forma de mandar sus mensajes. Aris probablemente trataría de leerlos, pero era su única opción. A pesar de que lo escuchaba moverse de vez en cuando, él había mantenido las distancias. Blythe había comprobado su anillo de serpiente varias veces, para asegurarse de que el anillo de luz aún estuviera ahí debajo, dado que aquella maldita cosa no le había quemado ni una vez a pesar de que él se había pasado varios días paseándose por Dios sabía dónde. Desaparecía cada vez que lo buscaba, y volvía a tiempo para dejarle la cena ante su puerta, marchándose antes de que pudiese abrirla.

			Blythe había tratado de no pensar en aquel hábito suyo, dado que la enfurecía el hecho de que estuviese por ahí, haciendo lo que fuese que hacía la gente con poderes místicos, mientras que ella se veía obligada a pasar sus días junto a una chimenea que resollaba tanto como sus pulmones, y con un zorro maníaco que le había ensuciado uno de sus vestidos favoritos, y no dejaba de robarle las medias, como si fuese un juego. Llegados a ese punto, casi había pensado en desollar al animal y usarlo como manta, lo cual se encargaba de decírselo al propio zorro a cada ocasión que tenía. Era una pena que la bestia fuese tan adorable.

			Era imposible no preguntarse qué hacía Aris. Especialmente cuando Blythe no tenía nada mejor que hacer que pasarse el día dándole vueltas al misterio que era su marido. En los retratos parecía una persona completamente diferente; mucho más agradable y considerado, bailando sobre el musgo y las hojas doradas con una preciosa mujer de pelo plateado.

			Y aún más imposible era no pensar en él cuando solo hacía unas horas le había dejado un hojaldre ante su puerta: una masa perfectamente cocinada y pegajosa con sabor a miel, que no estaba demasiado dulce. Para cuando lo probó, aún estaba caliente. Y, a pesar de que a Blythe le había sorprendido aquella repentina muestra de amabilidad de Aris, enseguida se dio cuenta de que no estaba siendo amable, para nada. En su lugar, quería dejarle perfectamente claro que, mientras que él estaba por ahí, en algún lugar mágico, ella estaba encerrada en aquella mazmorra, esperando a que se apiadase y le dejara sus sobras.

			Aunque no parecía muy probable que Aris estuviese en casa, tenía la intención de dejarle las cartas que había escrito en algún lugar donde pudiera encontrarlas. Si no mandaba la de su padre pronto, no tenía ninguna duda de que Elijah iría a buscar a Blythe él mismo, incluso llegaría hasta el mismísimo reino imaginario de Verena. Y, a pesar de que le encantaría verlo, imaginar a Aris y a su padre juntos le producía un nudo en el estómago.

			Agradeció el brillo de la luz de la vela que la guio a través de los pasillos de piedra, deambulando por las escaleras hasta llegar al salón donde Aris tomaba el té a menudo, junto a la chimenea que estaba perpetuamente encendida. Había pensado en dejar las cartas sobre la mesita, pero le sorprendió que Aris no estuviese de paseo por ahí, para nada. Estaba sentado sobre uno de los sillones altos de cuero, con un vaso de whisky medio vacío junto a él. Verlo allí hizo que a Blythe se le parase el corazón. Sopló para apagar la vela, y se asomó por la esquina casi sin respiración para espiarlo.

			Quizás era por la hora, pero Aris estaba desarreglado. Parecía un hombre que hubiese dado vueltas en la cama, con la cabeza alicaída del cansancio. Pero, aun así, si lo miraba bajo la luz correcta, Aris le recordaba a un príncipe de cuento de hadas, con sus pantalones entallados, una camisa blanca suelta y desabrochada a la altura del cuello, con las mangas enrolladas. Tenía el pelo alborotado, y cuando dio un sorbo del vaso, las venas del antebrazo se le marcaron. El sillón estaba colocado cerca de la chimenea, lo suficiente como para que se hubiese quitado las botas para calentarse.

			Sobre el regazo tenía un tapiz. Era similar al tapiz dorado sobre el que Blythe había derramado su sangre meses atrás, pero mucho más grande y decorado con más colores de los que había visto jamás. Entre los dedos de Aris brillaba una aguja plateada, la cual movía con tal rapidez que Blythe no habría podido verla si no fuese por la forma en que reflejaba el brillo de la chimenea.

			No era correcto decir que Aris parecía estar relajado; se movía de forma frenética y precisa. Pero sí que parecía tranquilo, aunque inhumano. Apenas se le movía el pecho, y todo su cuerpo estaba inmóvil a excepción de la mano con la que tejía. Uno podría mirarlo y no ver nada a excepción de lo paranormal mientras bordaba con los colores sobre el lienzo como si cada puntada fuese un golpe de espada.

			Lo que había comenzado siendo un tapiz normal enseguida se desparramó por su regazo, cayó por sus rodillas y se derramó sobre el suelo de madera, alargándose hasta que el hilo se volvió negro, y Aris se quedó quieto. Solo entonces, Aris separó los labios e inhaló el primer aliento desde hacía minutos. Blythe deseaba con todas sus fuerzas verle los ojos cuando volvió en sí, dado que parecía tener la cabeza en otra parte. El silencio se alargó mientras ella consideraba marcharse, ya que sentía que estaba entrometiéndose en un momento privado. Pero entonces, con tanta quietud como un copo de nieve al caer, Aris susurró:

			—¿Por qué no estás dormida?

			Tenía la voz aturdida, vacía, como si Blythe acabara de despertarlo de un sueño.

			—Hace demasiado frío para dormir. —Hablar tan bajo como él fue algo extraño. Jamás se habían hablado de forma tan simple el uno al otro—. Temo que, si me duermo, no vuelva a despertarme.

			Aris emitió un extraño sonido gutural. ¿Quizás una risa?

			—Tal vez sea a propósito.

			—No tengo ninguna duda de ello. —El camisón de Blythe se extendió por su espalda cuando trató de ver mejor el tapiz que Aris tenía agarrado en el puño—. ¿En qué estás trabajando?

			Aflojó un poco el agarre, con la mirada somnolienta mientras se pasaba la mano por la mandíbula.

			—¿Qué crees que es?

			Blythe no tuvo que pensárselo. A pesar de su pregunta, sabía exactamente qué era lo que Aris había tejido. Aun así, parecía una imposibilidad demasiado grande como para decirlo en voz alta. En lugar de contestar, hizo otra pregunta:

			—¿Los colores significan algo?

			Aris bajó la mirada hacia el tapiz, como si estuviese viéndolo por primera vez. Pasó el pulgar por los hilos. Frunció el ceño, aunque era imposible decir si fue porque encontró algo en el diseño con lo que no estaba satisfecho, o porque estaba debatiendo si merecía la pena contestar a su pregunta. Al principio, parecía más inclinado a ignorarla. Pero, justo cuando Blythe dio un paso atrás y pensó en volver a su habitación, le dijo:

			—Cada color es una emoción. Juntas, cuentan una historia, porque realmente eso es lo que es la vida: una serie de sentimientos y emociones que llevan a una persona a la acción o a la inacción.

			Qué definición tan horriblemente fría.

			—Y, ¿qué emociones representan esos colores?

			Se sentó sobre el brazo del sillón, observando los amarillos tan suaves como la mantequilla, los verdes tan intensos como el musgo, y que daban lugar a un color que a Blythe le recordó al atardecer: rosas intensos, morados que se oscurecían y se convertían en un tono para el que Blythe no tenía nombre, pero que parecía el color del cielo de verano justo antes de una tormenta.

			A pesar de que Aris aún tenía el ceño fruncido, debió de notar que la curiosidad de Blythe era sincera, dado que no la espantó, sino que inclinó el tapiz hacia ella para que pudiera verlo mejor.

			—Cada emoción bajo el sol —le dijo—. Las posibilidades son infinitas y, a pesar de que hay una variedad de color sin límite, cada tono representa algo particular, en cierta medida. Pero ninguna persona sentirá lo mismo que otra de la misma forma exacta, así que jamás serán idénticos dos tapices.

			Blythe se inclinó para observar el trabajo, examinándolo para buscar patrones. Aris se apartó un poco ante su proximidad, pero aun así pudo ver que las puntadas eran perfectas, sin un hilo raído siquiera.

			—Hay mucho azul —se fijó, admirando las diferentes variedades; desde un tono pálido como el amanecer, hasta uno tan oscuro como las bayas maduras.

			—Sí. —Aris volvió a agarrar con fuerza el tejido—. El hombre al que pertenece este tapiz llevará una vida agradable. No será nada especial, pero vivirá muchos años, y morirá en paz.

			Por la voz monótona de Aris, cualquiera pensaría que aquel hombre sufriría una gran maldición y moriría en un trágico accidente.

			—Lo dices como si eso no fuera una gran hazaña por sí misma —dijo Blythe—. ¿Acaso es tan horrible llevar una vida simple que te haga feliz?

			Atraída por el tapiz, Blythe no se había percatado de lo cerca que estaba de Aris hasta que se giró para mirarlo. Él tenía la cabeza pegada a la espalda del sillón, y una mirada severa mientras la observaba.

			—No he dicho en ningún momento que haya nada de malo en ello.

			—No —le dijo ella, que fue consciente del modo en que su respiración le acarició el rostro, y en cómo el camisón se le había enredado en los tobillos—. Solo es que lo has dicho como si estuvieras dando una mala noticia, y no podrías parecer menos interesado en ello ni aunque lo intentases.

			Sus ojos dorados brillaron tan intensamente como el sol. Blythe no lo había pretendido, pero parecía que había tocado una fibra sensible con ello, y no pudo evitar indagar un poco en la herida.

			—¿Recuerdas el nombre de la persona a la que le acabas de tejer el destino? —insistió, a pesar de que sabía que se adentraba en aguas turbulentas.

			—Es ridículo que esperes que recuerde algo así. He tejido más tapices de los que podrías imaginar.

			—¿Es ridículo recordar un nombre? —Blythe se rio, satisfecha cuando Aris se echó hacia atrás—. Pronosticaste su destino hace unos minutos, y ya te has olvidado de él. —Mantuvo la mirada puesta en su rostro para asegurarse de que pareciera lo suficientemente molesto, aunque no tanto como para abandonar la conversación, y solo entonces continuó—. Admítelo, te ha aburrido la vida de ese hombre.

			—Por supuesto que me ha aburrido. —Por cada centímetro que Aris se erguía, Blythe se echaba hacia atrás—. Las vidas humanas son aburridas por naturaleza. Las personas nacen, aprenden, aman, y después siempre mueren. No tendría que ser castigado por desear algo que rompa la monotonía de una historia que ya he leído miles de veces.

			Había una pizca de irritación en su mirada, y a Blythe le parecía, de alguna forma, familiar. Al igual que toda aquella conversación.

			—Comprendo el deseo de que ocurra algo emocionante —le dijo a Aris, recordando los mapas de su padre y los muchos sitios que había esperado poder visitar algún día—. Pero eso no significa que no debas respetar también esas otras historias. Construir una vida que te haga feliz no es algo que se deba desestimar.

			Aris la ignoró mientras se echaba de nuevo hacia atrás en el sillón, casi fundiéndose contra él. A pesar de que Blythe sabía que lo más prudente por su parte sería abandonar la conversación y dejarlo tranquilo, no pudo frenar la pregunta que salió de sus labios.

			—¿Puedo verte tejer otro?

			—¿Vas a opinar también sobre ese tapiz?

			—Probablemente. —Se alisó la falda, estirando el doblez para que no estuviese sobre sus pies desnudos—. Tengo opiniones sobre la mayoría de cosas.

			—Sí, ya lo veo.

			A pesar de que le llevó un buen rato ponerse de nuevo en movimiento, al final el tapiz que había sobre el regazo de Aris desapareció en un destello de luz, y uno nuevo tomó su lugar. En cuanto rozó con los dedos los bordes del tapiz, el rostro se le endureció, sumiéndolo en las sombras. Con la aguja en mano, vaciló ante su trabajo. La miró durante un segundo, y después volvió a centrarse en el tejido. Con un suave suspiro, hundió la aguja en él. Los colores comenzaron a brotar de forma instantánea.

			Blythe se arrodilló junto a él, inclinándose sobre el brazo del sillón para poder ver mejor. El baile de la aguja la hipnotizó, así como los destellos plateados que derramaban color más rápido de lo que podía comprender. Observar a Aris era como observar la actuación más extraordinaria, y Blythe miró fijamente cada giro hábil de sus dedos. Le llevó un buen rato darse cuenta de que aquel tapiz no era para nada tan intenso como el anterior, y estaba tejido principalmente en tonos de gris, y un intenso morado que se convertía en negro. Mientras que el tapiz anterior se había estirado hasta el suelo, aquel apenas llegó a la altura del regazo de Aris.

			Blythe entendió la desolación, la cual se reflejó en una expresión sombría de su rostro. Entendió su vacilación cuando pasó un dedo con cuidado por el tapiz, hasta llegar a la última puntada negra.

			Blythe le puso una mano sobre el hombro.

			—¿No puedes cambiarlo? —A pesar de que trató de dejar a un lado todo cuanto sonase acusatorio, Aris tensó los hombros igualmente. Apretó la aguja entre los dedos.

			—La pregunta no es si puedo. La cuestión es si debería. —Blythe apartó la mano ante el tono mordaz de su voz—. No todo el mundo llega a ser anciano. No todo el mundo llega a amar, ni es correspondido en el amor. A veces, el mundo es cruel.

			—Pero todos deberían tener todo eso. Y si es tan simple como unos cuantos hilos en un tapiz, entonces, ¿por qué no?

			—Al igual que Muerte no escoge cuándo muere la gente, yo no escojo cómo viven —argumentó Aris—. Escribo sus historias tal y como se me aparecen, y así es como son las cosas. No importa si alguien es cruel o amable; no importa si merece la vida que obtiene. Una vez que un alma me cuenta su historia, no la altero. No la adorno. Solo le doy el destino que preveo, ni más ni menos.

			—¿Y ese destino jamás puede cambiar una vez que se ha predicho? —le preguntó—. ¿Me estás diciendo que no hay nada que pueda hacer nadie para marcar la diferencia en su tapiz?

			Durante un buen rato, Aris tan solo respondió fulminándola con la mirada, dado que ambos sabían la verdad: Blythe había cambiado su destino, no una vez, sino en varias ocasiones. Fuese cual fuere la historia que él había tejido para ella, la había desafiado.

			—Tú eres una anomalía, con la ayuda de Muerte. —A pesar de que Blythe tenía muchísimas preguntas, vio que las sombras que antes plagaban el rostro de Aris se habían trasladado a sus ojos, los cuales en ese momento parecían casi vacíos—. Otras vidas se tomaron para que la tuya pudiese continuar.

			Blythe sintió un escalofrío al pensar en Percy. Se abrazó a sí misma, tan ensimismada en sus pensamientos que apenas se había dado cuenta de que la chimenea ya no luchaba por mantenerse con vida. Parecía alimentarse de la intensidad de Aris, y aquello hizo que Blythe sintiera que unas gotas de sudor aparecían en su frente. Se inclinó hacia atrás, ya que temía romper el extraño hechizo que les estaba permitiendo compartir una noche relativamente civilizada.

			Aris la estudió, como esperando que Blythe se levantara y se marchara. En su lugar, sintió que en su interior surgía una pregunta. Parecía querer quedarse en los confines de su mente, pero ella la obligó a salir antes de perder aquella oportunidad.

			—¿Cómo es mi tapiz?

			Aris hizo desaparecer aquel segundo tapiz de su regazo y apoyó los codos sobre las rodillas para inclinarse hacia delante, hasta estar cara a cara.

			—Tu tapiz… —comenzó a decir en una voz suave al principio, aunque cada palabra aumentó en mordacidad— es una de las abominaciones más horrendas que he visto jamás.

			A pesar de que no era ya extraño que encontrasen maneras de irritarse el uno al otro, Blythe tuvo la impresión de que Aris tan solo estaba siendo sincero. Sintió cierto orgullo ante su aversión total por el tapiz. Si lo odiaba, entonces ciertamente sería espectacular.

			Trató de soltar una carcajada, pero apenas había comenzado cuando la invadió un ataque de tos.

			Aris frunció aún más el ceño y se apartó.

			—Tápate la boca, animal.

			—Ya lo hago —le soltó—. ¿Qué quieres que haga, curarme el resfriado por arte de magia? Que haya enfermado —Blythe se interrumpió con otro ataque de tos— es principalmente culpa tuya y de tu cámara de tortura polvorienta.

			Aris tamborileó con los dedos contra el lateral del sillón, como si estuviera decidiendo si decir algo más sobre el tema. En ese momento se fijó en las cartas, de las cuales Blythe se había olvidado.

			—¿Qué es eso? —le preguntó.

			Blythe se las pegó al pecho con el pulgar contra uno de los sellos de cera.

			—Son cartas.

			—Eso ya lo veo. ¿Por qué hay dos?

			Resistió las ganas de morderse el labio, ya que no quería levantar sospechas ante el hecho de que en una de las cartas prácticamente le rogaba a Signa que viniera y la salvara de aquel lugar.

			—Una es para mi padre, la otra es para Signa. Ciertamente no tengo prohibido hablar con mi prima, ¿no?

			Tan solo la mención de Signa pareció provocar un grandísimo peso sobre Aris.

			—Espero que le hayas dicho que entre en razón e intercambie su lugar por el tuyo. —Aris le ofreció la mano y, a pesar de que necesitó una gran cantidad de coraje, Blythe le puso las cartas sobre la palma. Casi esperaba que las abriera en ese momento, pero, en cuanto tocaron su mano, se desvanecieron de su vista.

			La sorpresa debió verse reflejada en su rostro, dado que Aris frunció el ceño de forma cansada.

			—Tengo un poco más de respeto por mí mismo como para degradarme y leer tus cartas privadas. Por mucha curiosidad que tenga sobre lo que tienes que decir acerca de nuestra extravagante luna de miel y lo bien que nos lo estamos pasando, usaré mi imaginación, como cualquier persona civilizada.

			Blythe debía admitir que, de estar en su posición, habría dejado que su curiosidad ganase la partida. Supuso que tenía que agradecer que Aris fuese más discreto, por muy irritante que fuese aquel hecho para ella.

			—Recibirán tus cartas en el correo de mañana. —Se levantó del asiento, se colocó las mangas de la camisa y le dio la espalda a Blythe mientras se dirigía hacia el pasillo—. Vete con tu enfermedad a la cama.

			A Blythe le costó un mundo morderse la lengua mientras Aris se alejaba. Usó las llamas de la chimenea para volver a encender su vela, y maldijo en silencio al bruto de Aris mientras se dirigía de vuelta a su habitación. Tras echarle un vistazo rápido con el ceño fruncido al ridículo pomo de jabalí, abrió la puerta.

			Solo que, en aquella ocasión, la habitación no estaba bañada en luz plateada. Estaba sumida en una oscuridad tal que, de no haber sido por la vela, Blythe no habría podido ver ni a un palmo de distancia. Y, ¿era su imaginación, o la habitación también estaba algo más cálida?

			Blythe estiró la vela ante ella para buscar el origen de tal oscuridad.

			Cortinas. Por fin, el animal de Aris le había dado cortinas.



		


		
			Ocho

			Blythe trató de devolver el espejo de Vida a la mañana siguiente, pero se encontró con que el pasillo que llevaba a la suite de la mujer había desaparecido de nuevo. Se pasó una hora dando vueltas por el piso superior, entrecerrando los ojos con la esperanza de que la luz cambiase y se revelara un camino. Pero siempre terminaba en el mismo lugar en el que empezaba: bajo el siempre imponente retrato de la mujer fallecida tanto tiempo atrás.

			Cuando llegó ante el cuadro en aquella ocasión, Blythe se sentó con el espejo en mano. La superficie no parecía de cristal, sino de obsidiana pulida, y ocultaba su reflejo en la oscuridad y una neblina densa. Aun así, no podía apartar la mirada. No por la apariencia tan ridícula que tenía al estar ataviada con varias capas de vestidos y abrigos, sino porque, cuanto más miraba aquella superficie oscura, más se movía la neblina. Recorrió el mango con el dedo mientras entrecerraba los ojos, acercándose el espejo.

			Se frotó los ojos, pero aquello no hizo nada por mejorar la oscuridad que parecía arremolinarse, no dentro del espejo, sino en el exterior. Detrás de ella. Blythe se puso tensa enseguida, dado que supo con total certeza que aquello no era un truco de su vista.

			—Así que este es el estado en el que te tiene mi hermano.

			Fue Muerte el que emergió de las sombras que se arremolinaban a su espalda. Por el timbre de su voz y la oscuridad que lo envolvía Blythe supo que era él, pero conforme se movió para colocarse frente a ella, adoptó una forma que jamás había visto antes. No era la forma de una parca, sino de un hombre de hombros anchos, piel clara, ojos grises y el pelo de color hueso. Por humano que pareciese, aún había una quietud antinatural en él que hacía que pareciese incluso más inquietante con aquella forma, dado que su pecho no se movía con su respiración. Y, al igual que Signa, no parecía pestañear tanto como debería. Menuda pareja perturbadora que hacían.

			—Tu hermano no es conocido por su amabilidad. —Se giró hacia Muerte mientras apoyaba el espejo contra su regazo.

			Bajó la vista hacia las sombras que se retorcían a los pies de Muerte, donde el zorro traidor describía círculos alrededor de él.

			—¿Me he muerto al final por el frío? ¿Es eso por lo que estás aquí? —Blythe apretó con fuerza los labios mientras Muerte se acuclillaba para ponerse al nivel del zorro. Le pasó una mano enguantada por el lomo. El maldito animal casi comenzó a ronronear.

			—Puede que Destino quiera que te rindas —dijo Muerte—, pero no llegará hasta el punto de matarte. —Se puso de nuevo en pie, y vio que en su mano había una carta. Su carta, tal y como se percató Blythe. La que le había escrito a Signa.

			—¡Eso no era para ti! —Blythe sabía que Muerte había tratado de ayudarla, y que incluso había roto las reglas para conseguirlo. Pero, aun así, no podía evitar enfurecerse ante su presencia.

			—Me la ha dado ella. Signa no tiene el poder de transportar a los demás —le dijo—. Yo, sin embargo, puedo colarte a través de las sombras, como tan elocuentemente lo has descrito, y llevarte a Foxglove.

			Blythe sintió un nudo de terror en la garganta, dado que, lo único en lo que podía pensar era en que Muerte tendría que acercarse a ella. Tendría que tocarla. Le observó los brazos, y miró fijamente los guantes de cuero. No eran lo único que cubría su cuerpo. De hecho, toda su piel, a excepción de la cara, parecía estar tapada. Estaba vestido de forma elegante con un abrigo negro, un pañuelo alrededor de la garganta, y pantalones a juego con unas botas de buena calidad. Blythe supuso que, habiendo adoptado aquella forma, se lo podría considerar un hombre apuesto. Aun así, jamás entendería cómo Signa se había enamorado de la encarnación literal de la muerte.

			Blythe apenas podía respirar en su presencia. Era como si tuviese arena en la garganta, y le arañase ante cada inhalación. Pero Muerte era su forma de llegar a Foxglove. Solo él podía sacarla de Wisteria, y transportarla a la compañía civilizada antes de que el aburrimiento la hiciese arrancarse su propio brazo de un bocado.

			Muerte miró entonces el espejo, y Blythe lo escondió rápidamente entre su falda.

			—¿Me dolerá? —le preguntó, paralizada por el miedo cuando Muerte frunció un poco el ceño.

			—No, pero te sentirás rara. —Lentamente, volvió a centrar su atención en el rostro de Blythe—. Te juro por todo lo que soy que jamás te haré daño de nuevo. Y hablaré con mi hermano para que tengas un mejor alojamiento.

			Muerte la observó con tal intensidad que Blythe se encogió, dado que no estaba muy segura de qué hacer ante aquella promesa. Era extraña la forma inflexible con la que había hablado, pero si ese juramento podía mantenerla con vida, entonces lo aceptaría con buen gusto.

			—No quiero que hagas tal cosa. —A pesar de que Muerte estaba demasiado cerca para su gusto, Blythe se levantó para mirarlo firmemente a los ojos, aquellos extraños ojos que no pestañeaban—. Lo tengo bajo control. Si Aris cree que he hablado contigo, su carácter tan solo empeorará. Lo que menos necesito ahora es que crea que estamos conspirando contra él.

			Dio un paso hacia delante antes de que Muerte pudiese discutir, y le exigió:

			—Júrame por tu vida que esto no me matará.

			Dejó escapar un suave suspiro que quizás era una risa, y le respondió:

			—Lo juro.

			—Y, ¿por la vida de Signa? —insistió, dado que su respuesta no apaciguó sus preocupaciones—. ¿Lo juras también por su vida?

			Muerte apretó la mandíbula.

			—No me gusta demasiado esa pregunta, aunque mi respuesta no cambiará. Venir conmigo no te matará.

			Extendió una mano en su dirección, aunque no llegó a tocarla, sino que la dejó allí suspendida para que fuese Blythe quien acortase la distancia.

			Incluso a través de los guantes, tocar a Muerte fue algo parecido a caerse sobre un lago helado. Cada centímetro de su cuerpo se tensó con una sorpresa tan grande que se le olvidó cómo respirar, y solo recordó hacerlo cuando comenzó a nublársele la vista. Sintió como si estuviese nadando, como si el suelo que había bajo sus pies diese lugar a un agua en la que se zambulló. Era parecido a lo que había sentido unos días atrás en el jardín de su madre, pero diferente a la vez. Más frío, pero más apacible. Mucho más aterrador, pero no sintió ningún daño en absoluto.

			El tiempo era un constructo, dado que se esfumó de Wisteria y llegó a Foxglove en lo que tardó en parpadear una sola vez. Aunque, de alguna manera, parecía que hubiese pasado un siglo entero. Se tambaleó, acostumbrándose a la madera que había bajo sus pies, y entrecerró los ojos ante la luz hasta que pudo ver la habitación donde Muerte la había llevado.

			Parecía un estudio, aunque en mucho peor estado que el de su padre. Había papeles tirados por todas partes, diarios abiertos sobre el escritorio y por el suelo. A través de la ventana se veía el mar embravecido y, a pesar de que el cielo estaba gris, la mansión estaba bien iluminada. Y también hacía calor. Tanto, que Blythe notó un escalofrío con el cambio de temperatura. Abrió y cerró los puños para volver a sentir las manos. En ese momento, se dio cuenta de que no tenía el espejo de Vida.

			Bien; mejor que lo tuviese Muerte a tenerlo ella.

			Muerte se movió para colocarse tras Signa, quien estaba sentada en el suelo de piernas cruzadas a unos metros de ella, sonriendo de forma sincera a pesar de las ojeras que decoraban sus ojos y lo despeinado que llevaba el pelo. También tenía el vestido manchado, con lo cual Blythe se preguntó cuándo habría sido la última vez que se había cambiado.

			Y, aunque era Blythe quien debería de haber hecho aquella pregunta, Signa se le adelantó:

			—¿Qué demonios llevas puesto?

			Blythe bajó la mirada hacia sus pantuflas, y las varias capas que llevaba bajo su abrigo de lana. Estaba tan ansiosa por marcharse, que ni siquiera había pensado en prepararse.

			—Pues al parecer llevo el pijama puesto.

			—¿Duermes con todo eso? —Signa pestañeó con aquellos ojos suyos tan extraños y demasiado grandes antes de mirar en dirección a la parca—. ¿No la has dejado que se cambiase?

			Muerte se sentó en la silla que había a su lado y, mientras se inclinaba hacia atrás, le acarició la cabeza a Gundry, su gigantesco sabueso.

			—No me lo pidió.

			En aquel momento, el parecido de hermanos entre Aris y él le resultó inconfundible. A Blythe no le gustó el modo en que Muerte entrecerró los ojos, o cómo inclinó la cabeza para observarla como si fuese un enigma que resolver. Especialmente, cuando el único enigma que había allí era saber qué hacía Signa.

			—¿Qué es todo esto? —le preguntó Blythe, que se recogió la falda para pasar por encima de los diarios. Se puso en cuclillas para observar la desastrosa letra que había en ellos.

			A pesar de que Signa aún miraba de reojo las muchas capas de ropa de Blythe, pareció animarse ante la pregunta.

			—Resulta que mi madre escribía diarios. Encontramos un montón de ellos bajo un falso fondo, en uno de sus baúles. Espero poder usarlos para dar con la persona que mató a mis padres.

			Blythe debería de haber sabido que Signa conseguiría dar con otro misterio a descifrar si se lo permitían. Se acercó para investigar el diario que Signa tenía más cerca, y pasó un dedo por sus páginas amarillentas. A pesar de que lo hizo con sumo cuidado, Signa frunció el ceño y alejó un poco el diario cuando pensó que Blythe no la veía. No era de extrañar la gravedad de las ojeras que tenía Signa. Parecía un dragón en los confines de su guarida, custodiando sus tesoros ante cualquiera que osara acercarse.

			Muerte se movió un poco mientras la miraba, y esbozó una leve mueca. Si el comportamiento de Signa lo desconcertaba incluso a él, entonces aquello era la prueba más clara de la gravedad del estado mental de su prima. Blythe se alegraba de haberle mandado la carta a Signa, aunque hubiese sido por motivos egoístas.

			Estaba a punto de cerrar uno de los diarios y decir algo al respecto, cuando la puerta que había a su espalda captó la atención de Signa. Enseguida su expresión se agrió, y se colocó frente a Blythe, como si estuviese tapándola. Detrás de ella, Gundry soltó un gruñido gutural.

			—Cierra los ojos si tanto te molesta la luz —escupió su prima, fulminando con la mirada el umbral de la puerta vacía. Entonces, añadió en un tono de voz más suave—: Y no, Liam, no necesitamos nada. Gracias.

			Blythe se inclinó para mirar alrededor de Signa, y trató de observar mejor. No importaba lo mucho que entrecerrase los ojos, ya que estaba segura de que no había nadie allí.

			A Signa le llevó un momento más relajarse, tras lo cual le dijo:

			—No te preocupes, solo era uno de los espíritus. —A Blythe no se le pasó el tono de voz tan informal con el que lo dijo. Como si hablar con los espíritus fuese algo común, algo que ocurría a diario—. No les prestes atención, normalmente son inofensivos.

			—¿Normalmente? —repitió Blythe, ante lo cual se le aceleró el pulso.

			Signa recogió uno de los diarios del suelo y marcó la página con un pétalo de rosa que arrancó de un jarrón.

			—Aunque se comporten mal, no te pasará nada.

			Blythe tenía curiosidad por saber exactamente qué podía hacer un espíritu, pero ser acosada por uno era lo último que querría experimentar. Le echó un vistazo a la habitación, al estado en el que se encontraba Signa, y esbozó una falsa sonrisa antes de preguntar:

			—Me sorprende lo silencioso que está esto. ¿Dónde están tus empleados?

			—La mayoría huyeron después del baile. —Signa rodeó con cuidado dos diarios más, y unos bocetos que había esparcidos por el suelo—. No pudieron soportar permanecer en un lugar que demostró estar a la altura de los rumores sobre que estaba embrujado. Aunque tengo a Liam ahora, y te sorprendería lo útil que puede llegar a ser un mayordomo fantasma. Ah, y Elaine sigue aquí. Está al mando, aunque no hay mucha más gente que pueda responder ante ella, dado que no puede ver a Liam. Lo cual es lo mejor, dado que él cree que está al mando. Tenemos que dar con cosas que pueda hacer, porque de lo contrario, se pone a destrozar las ventanas. Pero bueno, le pediría a Elaine que nos trajera el té para que pudieses verla, pero creo que tendría mil preguntas que hacerte sobre por qué estás aquí.

			Blythe asintió tan solo por aparentar, dirigiéndole una mirada a Muerte mientras asimilaba toda la información. En aquella ocasión, Muerte le devolvió la mirada, y las sombras bajo sus ojos sirvieron para reconocer la preocupación que tenía sobre el estado de Signa.

			Al menos, Muerte aún estaba en sus cabales. A pesar de que Signa parecía estar bien y ser feliz, estaba claro que pasaba demasiado tiempo con los muertos como única compañía. Incluso su nuevo misterio estaba tan entrelazado con la muerte, que Blythe arrugó la nariz. Entendía que Signa quisiera resolver el asesinato de sus padres, por supuesto, pero no había razón alguna para apresurarse a ello, ni para encerrarse en Foxglove, ni para convertirse en algo tan inhumano como el resto de las criaturas que la rodeaban.

			Con cuidado, Blythe le agarró la mano a Signa y se la apretó con fuerza.

			—Parece que tenemos bastante sobre lo que hablar, prima. Pero a mí, por lo menos, me gustaría que me diese un poco el aire. ¿Qué te parece si nos vestimos y charlamos fuera?

			A pesar de que Signa le dirigió una mirada a uno de los diarios que había a su espalda, le devolvió el apretón de manos.

			—Me parece un plan excelente. En cuanto termine esta última página.



		


		
			Nueve

			Cuando Blythe había pensado en la ajetreada ciudad costera en la que vivía su prima, se había imaginado un cielo de un intenso color azul, y el calor constante del sol que los alumbraba.

			Sin embargo, Fiore no contaba con ninguna de las dos cosas.

			Blythe supuso que era culpa suya, por esperar calor en invierno, aunque jamás habría imaginado que una ciudad junto al mar pudiese ser tan desagradable. Puede que caminar por una colina de intenso color verde y atestada de flores silvestres fuese precioso, si ignorabas los acantilados mortales y el hambriento mar que se retorcía tras ellos, pero a Blythe se le antojaba algo difícil. Se apretó el abrigo a su alrededor, tratando de no mirar las caídas letales mientras caminaba con su prima con unas botas prestadas dos tallas más grandes que la hacían andar torcida y sin aliento.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Signa cuando se acercaron al fondo del acantilado. Blythe pensó al principio que Signa le preguntaba por su dificultad para respirar, y porque probablemente tendría la piel rosa del esfuerzo y el frío, pero entonces Signa añadió algo más—. En Wisteria, quiero decir. ¿Te trata bien Aris?

			—Wisteria está en ruinas —dijo Blythe como respuesta, escogiendo con sumo cuidado las palabras. No quería mentirle a su prima, pero tampoco quería que se sintiera culpable por haber tomado su lugar en aquel matrimonio—. No hay ni un empleado que me ayude a cuidarla, o, por lo menos, a mantenerla cálida. Y, en cuanto a Aris… —Blythe perdió el hilo. Ninguna cantidad de cortinas ni calor en su habitación compensarían por lo que la había hecho pasar, pero Blythe supuso que ya no podía seguir llamándolo «el diablo en persona». «Peligro para la sociedad» aún podría funcionar, pero Blythe se mordió la lengua—. Aris está sufriendo. Fuese lo que fuere lo que pasara con vosotros dos, lo dejó herido, y creo que aún se porta mal por ello.

			La voz de Signa adquirió un tono más duro.

			—Nada ocurrió entre él y yo. Ni en esta vida, ni en ninguna otra.

			Blythe no respondió ante aquello. A pesar de que le habría gustado creer que Signa no era la reencarnación de Vida, ¿cómo si no iba a explicarse que Signa hubiese traído a un caballo de vuelta a la vida? Por no mencionar que Aris no habría hecho la mitad de las cosas que hizo para tratar de ganarse el corazón de Signa si no tuviese alguna prueba irrefutable de que ella era la mujer que buscaba.

			Cuando se acercaron al centro de la ciudad, Signa la guio por un camino que las llevó a cruzarse con algún peatón de forma ocasional. Nadie se paró para entablar conversación con ella, aunque algunos de los transeúntes le echaron miradas que indicaban que la reconocían. A Blythe no se le escapó la forma en que muchos de ellos bajaban la barbilla para esconder la cara en sus abrigos o bufandas, y apretaban el paso cuando Signa pasaba a su lado.

			Si alguien le hubiese dado a Blythe un lienzo en blanco y le hubiese pedido que diseñase una ciudad apropiada para Signa Farrow, Fiore sería precisamente lo que se le ocurriría. Aquel lugar prometía tener encanto, pero en la práctica no era así. Las pintorescas calles de adoquines se transformaban en vendavales de viento salado que golpeaban los escaparates de las tiendas. Un hombre trataba de pintar de nuevo el exterior descascarillado y descolorido de su tienda, con especial cuidado de no derramar nada que pudiese llevarse el viento.

			Pero los edificios también eran engañosos. A pesar de que estaban pintados en tonos claros, adecuados para la costa, la ciudad estaba construida sobre unos cimientos de arquitectura gótica. Había unas espirales retorcidas que salían de la parte superior de las tiendas, y que trataban con todas sus fuerzas de parecer pintorescas a pesar de las gárgolas con colmillos que se asomaban sobre las calles vacías. Por extraña que fuese aquella ciudad, la prima de Blythe parecía perfectamente encantada bajo aquel cielo lóbrego, y no parecía importarle el viento que le tiraba de los mechones de pelo hacia atrás, ni el mar embravecido a su espalda. Las sombras rodeaban a Signa a cada paso que daba, aferrándose a su piel y expandiéndose a su alrededor conforme se introducían más en la ciudad.

			—¿No te has preguntado alguna vez qué clase de persona debió de haber sido Vida? —le preguntó al fin Signa, en un tono de voz bajo para que cualquiera que pasara junto a ellas pensara que estaban manteniendo una conversación totalmente banal.

			—¿Cómo no iba a preguntármelo? —Blythe se había imaginado en demasiadas ocasiones a la mujer cuyo dormitorio había encontrado sin querer. La mujer cuyo retrato dominaba sobre Wisteria, con un recordatorio constante de su ausencia, a la vez que una presencia siempre imponente.

			Desde que había encontrado la antigua habitación de Vida, Blythe casi podía sentir su presencia impregnando cada rincón de Wisteria. Casi podía verla paseándose por los pasillos con un pincel en mano, o escuchar el eco de su risa, tan cálida y delicada como el sol del amanecer. Wisteria era una tumba en recuerdo de Vida. Un hogar donde su espíritu vagaba libre.

			Blythe se sentiría algo idiota al confesar aquello en voz alta, aunque la intensidad de la mirada de Signa dejó claro que su prima esperaba más. Así que, para llenar el silencio, le dijo:

			—Me cuesta creer que Aris fue alguna vez capaz de amar.

			La mentira le quemó la lengua en cuanto la soltó, dado que la realidad era que no conocía a nadie tan romántico como Aris. El hombre no solo era capaz de amar; el amor lo alimentaba. ¿Quién si no iba a seguir buscando a su esposa tantos siglos después?

			—Ah, venga ya, no es tan malo. —Había un tono inquisitivo en la voz de Signa que hizo pensar a Blythe que su prima quería decir algo más de lo que había dicho—. Creo que Aris es un hombre que haría cualquier cosa por la persona que ama, sin importarle el coste. Lo cierto es que lo admiro por ello. No hay excusa para lo que ha hecho, pero sé que, si fuese él, yo también haría lo que fuera necesario para recuperar a Muerte.

			Signa inclinó la cabeza hacia el mar. El viento se llevó sus últimas palabras.

			Blythe sintió de repente que se le ponía la piel de gallina, y se alegró de que Signa estuviese mirando hacia otro lado y no pudiese ver lo nerviosa que se había puesto. Hasta que algo se lo recordaba, a Blythe en ocasiones se le olvidaba que Signa tampoco era del todo humana, y que ella había matado para mantener con vida a Blythe.

			Blythe jamás había creído en lo paranormal, pero en el último año, había tenido que aceptar que la muerte era una persona real, que su prima era una parca, y que su marido era la encarnación del mismísimo destino. Qué rápido se había adaptado a una vida tan extraña.

			—Debo decirte algo —le dijo Signa tras un breve silencio, e ignoró las sombras que se arremolinaban a sus pies—. Una parte de mí cree que no debería entrometerme, que sería mejor dejar que la naturaleza siguiera su curso, pero se trata de Aris y…

			No obtuvo advertencia alguna para el dolor que le abrasó el dedo anular a Blythe. Se retorció mientras se agarraba la mano con un grito que interrumpió las palabras de Signa, la cual soltó un grito ahogado. Signa apretó los labios, como si un hilo invisible se los hubiera cerrado.

			Muerte apareció frente a ella como si el mismísimo temporal lo hubiese invocado. Estaba bañado en la oscuridad cuando se acercó y le puso a Signa las manos sobre los hombros para tratar de sujetarla. A pesar de que Blythe quería preguntarle por qué no había ido simplemente con ellas a pasear, como cualquier hombre civilizado, su prima no se sorprendió ante la llegada de Muerte. Y, dado que Signa no se había sorprendido en absoluto, Blythe sintió que, de algún modo, ella era la que sobraba en la situación, a pesar de que él era quien había surgido de entre las sombras de sus pies.

			—Sabes que no sirve de nada —le susurró Muerte, pero a Signa no le importó aquella advertencia.

			—Aris —repitió Signa, mascullando su nombre entre dientes. Parecía que le dolía pronunciar cada sílaba—. No soy yo a quien…

			De nuevo, el anillo de luz del dedo de Blythe la quemó con tal intensidad que se preguntó si le atravesaría la piel. Mientras tanto, Signa parecía dispuesta a arañar lo que fuese con tal de ser capaz de pronunciar las palabras.

			—¡Ya basta de hablar de Aris! —A pesar de que el enfado le había provocado un nudo en el pecho, Blythe suspiró cuando el anillo disminuyó en intensidad, y el dolor se desvaneció—. Sea lo que fuere esa cosa terrible de la que tratas de advertirme, no quiero saberla. No cuando este maldito anillo no quiere que lo sepa.

			Mantuvo la mirada clavada en el suelo, ya que no quería ver la preocupación que había vislumbrado en el rostro de Muerte.

			—Tus padres —exigió saber Blythe, que necesitaba una distracción—. Cuéntame lo de tus padres. ¿Has descubierto algo sobre la noche de su muerte?

			Reanudaron el paseo. El tacón de las botas de Signa resonaba contra el asfalto. Parecía estar meditando sus palabras, quizá preguntándose si conseguiría decirlas o se le quedarían atascadas en la garganta.

			—Estoy intentando leer los diarios en orden —dijo por fin, y se relajó cuando consiguió hablar en voz alta—, pero hay muchísimos. Mi madre escribía casi cada noche, y comenzó más o menos un año antes de su último curso en un lugar llamado Casa Eléboro. Es… diferente a lo que había esperado. Por las historias que me contaron siempre supe que anhelaba ver el mundo, pero jamás supe cuánto. En el diario que estoy leyendo ahora tenía diecisiete años, y aún no ha mencionado a mi padre ni una vez.

			—Aún era joven —sugirió Blythe, que se suavizó un poco ante la angustia de su prima—. Quién sabe en quién se convertirá en los próximos diarios.

			A pesar de que lo dijo en un tono de voz ligero, Blythe no pudo evitar recordar que Rima no era la única Farrow diferente a lo que se esperaba.

			La mujer que Blythe había visto en el retrato, y cuya habitación había visitado, no se parecía para nada a la Signa que ella conocía, pero no podía negar que era la mujer a la que Aris había estado buscando. Signa ciertamente debía de haberse percatado de ello. Pero, en su lugar, se había enamorado de Muerte y había dejado que Blythe llenase su ausencia en la vida de Destino.

			Blythe supuso que aquella era la razón por la que, a pesar de que le encantaban los cuentos de hadas, nunca había creído en el amor verdadero. Aris creía haber encontrado a su alma gemela, pero en otra vida, ella había acabado enamorada de otro hombre.

			Aquel era el problema que tenía el amor: demasiadas variables. Demasiadas cosas podían ir mal para cualquiera que se adentrase en aguas turbulentas. A lo mejor Blythe tenía que agradecer que hubiese acabado en un matrimonio sin amor. Al menos, de esa manera, ninguno de los dos saldría herido.

			Blythe flexionó la mano ante ella para mirar el anillo, como hacía en tantas ocasiones.

			—Muerte —lo llamó, dirigiéndole una mirada de soslayo—. ¿Alguna vez has visto un anillo como este?

			—Puedes llamarme Sylas —le ofreció, pero Blythe lo ignoró de forma indiferente—. Y no, no puedo decir que haya visto algo así antes.

			Retorció su anillo de bodas alrededor del dedo, el de verdad, el que se asemejaba a una serpiente. Había esperado que, si rebuscaba entre sus recuerdos, tal vez Muerte podría dar con algo que explicara lo que ocurría entre Aris y ella.

			—¿Te molesta? —le preguntó, y lo único en lo que Blythe pudo pensar era en que no era ni por asomo tan molesto como su voz, un sonido que resaltaba cada pizca de oscuridad.

			—Por supuesto que sí. No entiendo las reglas del anillo. Esta cosa maldita parece querer que estemos siempre juntos. Normalmente, me quema cuando Aris y yo nos separamos, pero mira. —Le puso la mano delante—. Ninguna quemadura. Y Aris lleva yendo y viniendo como le place, mientras que yo estoy atrapada en Wisteria.

			Si Muerte notó la forma en que Blythe se echó hacia atrás cuando se acercó a ella para inspeccionarlo mejor, no lo mencionó. Para mantener una distancia prudencial con él, se apoyó contra la fachada de piedra de un salón de té algo desgastado por el viento, lo cual le dejó el hombro helado. Era una suerte que no hubiese mucha gente en las calles ese día; qué extraño debía de parecer ver a Signa y a ella hablando con alguien que solo ellas podían ver.

			—¿Estás segura de ello? —le preguntó Muerte, con tal intensidad que Blythe sintió la necesidad de meterse las manos en los bolsillos y recolocarse el abrigo a su alrededor—. Dices que el anillo quiere que estéis juntos, pero no creo que mi hermano sea capaz de sortear la magia que esto contiene. Aris y tú compartís un vínculo inseparable; céntrate en él. Puede que te sorprenda lo que descubras.

			Si Muerte no hubiese sonado tan desafiante, Blythe quizá lo habría ignorado. Pero sí que la estaba desafiando, así que Blythe supuso que él no la veía capaz de hacerlo. Aquello era razón suficiente para cerrar los ojos y demostrar que se equivocaba.

			Se centró en la sensación del metal alrededor de su dedo, y después, en el anillo de luz que había debajo. Se centró en el vínculo que la ataba a Aris, tan holgado que sentía como si pudiese agarrarlo y tirar de él. Mentalmente, fue eso exactamente lo que hizo. Tiró del vínculo para probar, y al hacerlo, este se tensó.

			Blythe abrió los ojos repentinamente al tiempo que palidecía.

			—Está aquí. —Blythe no sabría decir si aquello la alegraba o la enfadaba aún más porque Aris la hubiese engañado—. ¿Me estás diciendo que me ha estado mintiendo? ¿Que, todo este tiempo, ha estado atrapado en Wisteria al igual que yo?

			—No necesariamente atrapado en Wisteria, sino atrapado contigo. —Muerte se encogió de hombros, y fue una visión extraña, ya que pareció un gesto demasiado humano—. Solo es una suposición, pero ese anillo lo ata tanto como te ata a ti. Debe ser que cuando sintió que desaparecías…

			—Me siguió. —Blythe completó la frase y soltó una amarga carcajada que le atravesó la garganta.

			La luz que la unía a Aris brilló con fuerza en su mente, bañándola en una calidez perturbadora. Trató de tocarla, y la luz dorada se intensificó mientras daba un paso, y después otro, siguiéndola.

			La guio una presión invisible en el pecho que la instaba a recorrer el camino de adoquines hasta las colinas de arena. Todo se volvió más cálido y también más brillante, hasta que divisó a Aris en la orilla del mar azotada por el viento, exactamente en el lugar donde había sabido que estaría.

			Aris llevaba un abrigo de un color azul marino tan intenso que le evocó recuerdos de una tempestad de verano. El viento agitaba su pelo dorado, que se retorcía alrededor de sus orejas y estaba salpicado por el agua salada del mar. Su expresión se endureció al ver primero a Signa, después a Muerte, y finalmente, se centró en Blythe.

			—¡Serás imbécil! —A su pesar, Blythe tembló al soltar una risa—. Es cierto, ¿no es así? Tal y como yo no puedo escaparme de ti, tú tampoco puedes huir de mí. —La arena hacía que Blythe caminara lentamente mientras se acercaba a él—. ¿Tan orgulloso eres que preferías sufrir solo para que mis días fuesen horribles? Si no podemos escapar el uno del otro, ¿dónde demonios has pasado estos días?

			Aris parecía querer estar en cualquier otro lugar del mundo menos allí, así que dirigió una mirada furiosa en dirección al mar.

			—Deja de reírte, chica ridícula. Solo porque no pueda marcharme durante demasiado tiempo, no significa que no pueda marcharme.

			—¿Yo soy la ridícula? ¡Tú desapareces lo justo como para hacerte con un dulce solo para que parezca que estás por ahí recorriendo el mundo! —Y cuánto le encantaba aquella idea. Tanto que, muy a su pesar, Blythe comenzó a reírse incluso más fuerte—. No me creo que exista alguien tan absurdo como tú.

			A pesar de que Aris trató de mantener una expresión seria, sus esfuerzos fueron en vano, dado que el viento que soplaba le arremolinó el pelo hasta metérselo en la boca.

			—He venido a recogerte —le dijo—. No tienes nada que hacer aquí.

			Blythe dejó de reírse repentinamente, ya que la invadió una oleada de desprecio. Rechinó los dientes.

			—Tú no decides lo que hago, o a quién veo. Si quiero visitar a mi prima, visitaré a mi prima.

			—No cuando mi hermano es tu chófer. —Su brutalidad aumentó con cada palabra, al igual que el embravecido mar a su espalda.

			—No tengo intención alguna de hacerle daño. —La voz de Muerte era como la presión del viento, firme incluso a pesar de que tenía que atravesar el aire, con tal delicadeza que Blythe se preguntó si realmente había hablado o no.

			Aris se metió las manos en los bolsillos de su abrigo.

			—¿Por qué habría de importarme? Quítale la vida a este demonio de mujer si te apetece. Cuanto antes lo hagas, antes me libraré de esta plaga que es su existencia.

			Blythe jamás había conocido a nadie más apto para tomar el té con la sociedad, dado que Aris era más dramático que nadie que hubiese conocido.

			Se preguntó entonces si Signa se daría cuenta del modo en que la mirada de Aris siempre se deslizaba hacia ella. Se preguntó si notaría lo herido que estaba su orgullo, y si a Signa le importaría en absoluto aquello.

			Puede que Blythe se hubiese vinculado a Aris, y que le hubiese quitado a Aris cualquier poder que tuviese de amenazarla, pero eso no significaba que Aris se hubiese olvidado de su prima. Blythe veía su desesperanza incluso ahora, y sabía que una gran parte de él aún pensaba que Signa podía recuperar sus recuerdos, y que todo saldría bien.

			Pero no podía negarse el cariño con el que Signa estiró la mano hacia atrás para entrelazarla con la de Muerte. Apoyó la cabeza contra él, apretándole la mano cada vez que el humor de Blythe o de Aris empeoraba. Quizá lo recordaba todo. Tal vez sabía exactamente lo que había sido Aris para ella en otra vida, pero había escogido pasar el resto de sus días con otro, y no quería romperle el corazón de nuevo a Aris al admitir la verdad.

			—Es tradición que los recién casados visiten a la familia —dijo Signa, y cada una de sus palabras oscureció el cielo—. Fui yo la que le pedí a Muerte que trajese aquí a Signa. Quería asegurarme de que estuviera bien.

			Aris abrió la boca, pero un rayo transformó el cielo en un color plateado, lo cual lo calló. La tormenta era inevitable y, a pesar de que la oscuridad se arremolinaba alrededor de Signa, fue Blythe quien sintió que estaba en el ojo de la tormenta cuando Aris le agarró la mano.

			—No importa —le dijo—. Vamos, nos volvemos a Wisteria.

			Quería resistirse. Quería tirar de la mano para soltarse. Pero Aris le rodeó la muñeca con los dedos, y una calidez se esparció a través de sus venas como si fuese veneno. El mundo se inclinó y desapareció antes de poder abrir la boca para discutir. Blythe no tuvo la oportunidad de decirle adiós a su prima antes de que Aris estirase la mano en el aire como si estuviese agarrando el pomo invisible de una puerta, lo girase, y la lanzase por el hueco para dejar que Wisteria la aprisionara una vez más.



		


		
			Diez

			—Te odio —le soltó Blythe mientras se arrancaba los guantes de las manos y se los tiraba a Aris al pecho. Después, se recogió la falda del vestido y fue a tomar asiento junto al fuego.

			El cielo había estado despejado cuando se marchó de allí, pero ahora, todo Wisteria se sacudía con el rugir de los truenos. Qué extraño que aquella tormenta reflejara tan a la perfección la que se estaba gestando en Fiore.

			—Ponte a la cola. —No había escuchado a Aris sentarse, pero su voz estaba de repente junto a ella. Entonces, en voz baja, le preguntó—: ¿Te ha tocado?

			Blythe supo enseguida a quién se refería. Agradeció las llamas que había a su espalda, dado que, en ese momento, se le puso la piel de gallina al recordar el roce de Muerte.

			—Estaría muerta si así hubiese sido.

			La luz de la chimenea dibujaba líneas rígidas sobre el rostro de Aris, endureciendo los espacios entre su ceño fruncido.

			—Eres una necia por permitir que Muerte se acercara tanto a ti.

			—No finjas que estás preocupado por mí.

			Era imposible saber lo enfadado que estaba Aris, dado que Blythe hizo un esfuerzo consciente por no mirarlo a los ojos. Lo único que vio fue que se cruzó de piernas, y comenzó a golpear el pie de forma rítmica pero silenciosa en el aire. La quietud entre ellos se alargó. Al final, conforme la tormenta pareció amainar, el frío persistente de Muerte por fin desapareció de lo más profundo de su ser.

			—¿Te lo has pasado bien en Foxglove? —preguntó Aris.

			Era una pregunta tan ridícula que no pudo evitar reírse.

			—Por supuesto que sí. Me ha alegrado tener compañía, y poder pasar el día mirando algo que no fuese esta horrible piedra gris, solo porque tú estés enfadado por haber frustrado tus planes de manipular a mi prima.

			—¿Manipular? Era mi esposa, es Muerte el que está manipulando…

			—Signa jamás ha sido tu esposa. Puede que Vida lo fuese, en algún momento, pero no Signa. Mi prima es libre de pasar la vida con quien ella escoja, y ese no serás tú.

			Las luces parpadearon cuando Aris se inclinó hacia ella y la agarró de la barbilla en un movimiento hábil para obligarla a mirarlo.

			—¿Y eso lo sabes con total certeza?

			Blythe no era tan idiota como para acobardarse. No era como si Aris pudiese herirla, así que ¿qué era lo peor que podía hacer? ¿Mandarla a dormir al establo? Al menos, allí estaría más cómoda que en la piedra que tenía por cama.

			Aris no quería que Blythe creyese que tenía ningún poder sobre aquella situación. Pero, si había algo de lo que Blythe estaba más segura a cada día que pasaba, era que ella tenía mucho más poder de lo que él había esperado. Y así lo había demostrado hoy, al marcharse a Foxglove.

			Cuando Aris se inclinó para presionar la frente contra la de ella, Blythe no apartó la mirada.

			—Es culpa tuya que no se acuerde —soltó Aris—. Podría haberla traído aquí. ¡Podría haberle mostrado la vida que tuvimos!

			—Y, ¿a qué vida exactamente te refieres? ¿Una que existió hace literalmente siglos? Fuese cual fuere la vida de cavernícola que hayáis tenido en aquel momento, esa época prehistórica ya pasó. Puedes seguir malgastando tu vida anhelándola, o hacernos un favor a todos y pasar página.

			Irradiaba tanta luz, que a Blythe le dolían los ojos solo de mirarlo. Casi los cerró, pero no quería darle la satisfacción. Había algo en la ira de Aris, en el ardor que sentía en su vientre, que le resultó familiar. Casi… previsible. Tanto, que no se le quebró la voz al decirle en un tono severo:

			—Puedes irradiar tanta luz como el mismísimo sol si te apetece, Aris, pero no apartaré la mirada.

			Para su sorpresa, la luz parpadeó y se apagó tan rápido como si alguien hubiese soplado una vela. Blythe apenas pudo pestañear para aclararse la vista, cuando vio que Aris se había retirado y la miraba fijamente. En aquella ocasión no parecía enfadado, sino que había apretado los labios en una línea, y tenía el ceño fruncido.

			—¿Cómo dices?

			Blythe repasó sus palabras. Quizás habían sido algo directas, pero no tan agresivas como para justificar aquella reacción. No le respondió, pero él se echó hacia atrás contra el sofá, tal vez planeando su próximo movimiento. No miró a Blythe, sino que se miró las manos. Y entonces, sorprendentemente, se rio.

			Blythe se preguntó si debería ir a esconderse, aunque no era capaz de mover ni una de sus extremidades. Estaba demasiado embelesada por el sonido, dado que aquella risa no era como las demás. Aquella risa era la primera luz del amanecer, cálida y placentera, e hizo que se estremeciera. El sonido duró un segundo, pero, en ese tiempo, Aris se convirtió enteramente en otra persona. Una que no reconocía, pero que de repente sintió la inquietante necesidad de conocer mejor.

			—Vida me dijo justo eso en una ocasión —le dijo al fin, lo cual agradeció, ya que Blythe no parecía capaz de encontrar su voz—. Fue durante nuestra primera discusión. Hace ya tanto tiempo, que casi se me había olvidado.

			A pesar de todo, Blythe se ablandó ante aquello.

			—Significaba mucho para ti —susurró. Aris no le respondió, ya que no era necesario. Solo un necio dudaría del amor de Aris por esa mujer—. ¿Me contarías algo de ella?

			En los últimos dos días, Blythe había pasado gran parte de su tiempo pensando en la mujer del retrato, y en si Vida realmente era a quien Blythe había visto vagando por los pasillos. Anhelaba poder destapar las capas del tiempo y descubrir los secretos que rodeaban a aquella mujer, saber qué clase de persona podía mirar a Destino y pensar que era merecedor de compartir su existencia con él.

			La expresión de Aris estaba cargada de emociones complejas, una mezcla de suavidad que ablandó los filos más cortantes de su ser mientras la angustia lo hacía entrecerrar los ojos. En un tono de voz tan delicado como si fuese un secreto revelándose ante la noche, Aris le preguntó:

			—¿Qué te gustaría saber?

			Todo. Era extraño, aquella curiosidad tan insaciable que se había arraigado en su interior, como una obsesión por la mujer en cuya vida Blythe sentía que se había entrometido.

			—¿Tenía nombre?

			A pesar de que pensó que quizás aquella sería la pregunta más sencilla de responder, Aris se agarró del reposabrazos con fuerza, haciendo que le palpitaran las venas de la mano.

			—Todos tenemos un seudónimo —dijo tras una pausa—. Ella se hacía llamar Mila cuando la conocí, aunque no he pronunciado su nombre en voz alta desde hace años. —Aris se rozó los labios con dos dedos, como si estuviese saboreando el nombre—. Era importante para ella sentirse unida a los humanos, para asegurarse de que las almas que traía a este mundo fuesen felices, tan prósperas como pudiese crearlas.

			Era curioso que alguien que parecía ser tan amable, pudiese acabar con alguien tan inflexible como Aris. ¿Había sido siempre como era ahora, o solo se había vuelto más severo tras perder a su primera esposa?

			—¿Cómo os conocisteis Mila y tú? —Blythe notaba el calor del fuego contra la piel, así que se inclinó hacia él, preparada para acomodarse y escuchar la historia. Aris se pasó la mano por la mandíbula, borrando el intento de sonrisa que había aparecido en sus labios al recordarlo.

			—Ella me buscó. —En su voz había un tono cariñoso—. Al principio me odiaba. Mi trabajo y el suyo no estaban demasiado alineados. Ella pensaba que debía de ser más amable, dado que la vida de los humanos es algo efímero y frágil.

			Blythe casi podía verlo, como si la historia hubiese estado esperando tras sus párpados cada vez que pestañeaba.

			—Y, ¿qué pensabas tú? —le preguntó ella—. ¿Empezaste a ser un poco más amable?

			Aris alzó la mirada, y durante un segundo Blythe se preguntó si habría destrozado aquella paz provisional que se había establecido entre ellos, y si aquella conversación acabaría allí. Pero, entonces, le dijo:

			—Te diré lo mismo que le dije a ella, que es que, cuando un alma desvela su futuro, yo solo tejo el camino que ha elegido y lo pongo en acción. A veces ocurren cosas que escapan a nuestro control, pero jamás escojo ser cruel. Cada alma es diferente. Todas son circunstanciales. He sido tan amable como me era posible con las almas que ella me dio.

			Blythe pensó en aquellas palabras mientras se quitaba las botas. Odiaba pensar en que su futuro era algo así de rígido, una historia predeterminada que no podría cambiar jamás. Pero, al mismo tiempo, podía aceptar que, al menos, una parte de su ira era algo injusta. Aris no había elegido aquella carga, aquel trabajo. Por ello, se agarró las manos y las colocó sobre su regazo mientras le decía casi sin aliento:

			—Estoy cansada de discutir contigo, Aris.

			—Y yo estoy cansado de escucharte discutir.

			Blythe contuvo una sonrisa, ya que se negaba a que viera lo divertida que le parecía su obstinación.

			—Entonces, ¿qué crees que podemos hacer?

			Se le veían los ojos extraños entre la neblina de la chimenea. Más oscuros, penetrantes de una manera que, si Blythe no supiera que era imposible, pensaría que estaba atravesándola con la mirada.

			—Supongo que tenemos que pactar una tregua. Tú dejas de molestarme, y yo, por mi parte, intentaré al menos ser civilizado. —Se metió la mano en el bolsillo para buscar algo—. Empezaré dándote esto. —Le entregó una carta con la caligrafía de su padre en el sobre.

			—¡Serás ladrón! —Blythe le arrancó el sobre de las manos, y pasó el pulgar por el sello de cera, pero se percató de que estaba intacto.

			—Civilizado, ¿recuerdas? —Aris suspiró, se sentó de medio lado en el sillón, y alzó los pies sobre el reposabrazos—. No puedes enfadarte cuando acabamos de pactar una tregua.

			—Y un cuerno civilizado. —Abrió el sobre enseguida. Quizás habría sido mejor esperar hasta estar a solas, pero jamás había tenido mucha paciencia, y no había nada que quisiera más que saber si su padre estaba bien. Así que Blythe desdobló el papel y leyó la carta rápidamente.

			Sin embargo, cuando llevaba unas cuantas líneas, se quedó completamente helada. Debió de emitir un sonido involuntario, ya que Aris se levantó y cruzó la habitación en su dirección enseguida, con un gesto serio.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó.

			Si Blythe hubiese sido capaz en ese momento, habría prestado más atención a descifrar si aquello que escuchaba en su voz y que lo había llevado a acercarse era preocupación o curiosidad. Quizás él fuera tan entrometido como ella. Aris trató de echar un vistazo por encima de su hombro, pero Blythe sujetaba el pergamino con demasiada ferocidad mientras releía las palabras una y otra vez, esperando que algo en ellas cambiase.

			—Léela en voz alta —la instó tras tratar de quitarle la carta—. Si no, déjamela para que pueda leerla por mí mismo.

			Blythe rodeó la página con los dedos y, a pesar de que cada palabra se le atascaba en la garganta, se obligó a sí misma a leer lo que su padre le había escrito.

			—«Mi queridísima hija». —Comenzó a leer—. «Espero que estés a salvo cuando recibas esta carta. Debo admitir que, en todos mis viajes, no he tenido el placer aún de visitar Verena. Hasta que recibí tu carta, estaba convencido de que ese lugar no existía en absoluto, ya que no he sido capaz de encontrarlo en ningún mapa. Antes de escribirte esto, he vuelto a mi despacho para asegurarme de ello, pero mis intentos han resultado en vano».

			Aris emitió un sonido grave de impaciencia que le subió por la garganta, apremiándola para que siguiera.

			—«Desde que te marchaste, he sentido más y más curiosidad por ese reino que vas a gobernar. Creo que lo apropiado es que te haga una visita, que es el motivo por el que me alegré tanto cuando recibí tu…». —Dejó de leer, y se atrevió a mirar a Aris de soslayo.

			—¿Tu qué? —exigió saber con la mandíbula apretada—. ¿Qué se ha alegrado de recibir?

			Blythe deseó en ese momento poder abrir un agujero en el suelo por el que meterse para que la tierra se la tragase. Cerró los ojos y pronunció las siguientes palabras, dado que no iba a olvidarlas.

			—«Tu invitación».

			Blythe jamás pensó que fuera posible que Aris tuviese un aspecto tan gélido como el de Muerte.

			—¿Has invitado a tu padre? —El tono de su voz aumentó como una tormenta borrascosa, imitando las feroces llamas de la chimenea—. ¿A dónde, idiota? ¿A la tierra de la fantasía?

			—No puedes enfadarte conmigo —soltó Blythe—. ¡Hemos pactado una tregua! Además, esto es culpa tuya. Yo soy la que tuvo que fingir que era la princesa de un reino imaginario, ¡y no es como si lo hubiese invitado de verdad! Lo único que le dije fue que deseaba que estuviese aquí.

			Aris se pasó la mano por el pelo y se tiró de las puntas.

			—No queda más remedio que borrarle los recuerdos. Tendré que usar mi magia…

			—Tócalo, y te juro que encontraré la manera de matarte mientras duermes.

			Blythe jamás se había sentido tan mortífera como en ese momento. Cada palabra salió de sus labios con la fuerza de una bala. Si había algo de lo que estaba segura, era de ello. Elijah ya había sufrido suficiente como para toda una vida.

			—Mi padre no es un juguete, y no vas a convertirlo en una de tus marionetas.

			—¿Ah? Entonces, ¿qué sugieres que hagamos, querida? ¿Decirle la verdad y rezar para que salga bien?

			Eso ciertamente no era una opción. Por maravilloso que pudiese ser poder contarle la verdad a su padre, cada vez que se imaginaba a sí misma haciéndolo, recordaba el alcohol del que en una ocasión había dependido para apaciguar su aflicción, y cómo el dolor lo había convertido en un extraño que no querría volver a conocer.

			Se preocupaba más por su padre que por cualquier otra persona. Así que no, no le contaría la verdad a Elijah. No cuando tan solo acababa de volver a ser su antiguo yo.

			—Tendrá que ocurrírsenos otra cosa —decidió entonces, arrugando el papel—. Dice que estará esperando a que el carruaje lo recoja el viernes por la mañana. No tenemos elección, Aris. Tenemos que traerlo aquí.

			—Y luego, ¿qué? ¿Transporto Wisteria a un bosque primaveral mágico que finjo gobernar?

			—De hecho, tiene que ser un lugar con nieve —admitió Blythe con una mueca—. Puede que le haya dicho que Verena es básicamente una tundra ártica. Aunque también dije que era precioso.

			Aris le dirigió una mirada sombría. A su favor, Blythe tan solo había querido contarle a su padre cómo le iba, y hacer que no se preocupara. Jamás había pensado que querría venir a verla. Al menos, no de forma tan inmediata.

			—No tenemos elección —decidió Blythe cuando Aris no dijo nada—. Tú mismo dijiste que Wisteria podía moverse. Tendremos que encontrar un lugar que coincida con la descripción que le di, y traerlo aquí.

			—Ah, claro. Muy simple. —De espaldas a la chimenea, el rostro de Aris estaba rodeado de sombras—. Y, ¿qué pasa con la gente? ¿Los empleados? Tu padre piensa que eres una princesa.

			—Entonces, conviérteme en una princesa. Eres Destino, ¿no es así? —soltó Blythe, más como una acusación que como una pregunta—. Tienes el poder de controlar a la gente, cómo se comportan, lo que perciben… Si lo que te pido va más allá de tu capacidad, entonces eres más débil de lo que pensaba.

			—¿Más allá de mi capacidad? —Aquellas palabras habían tocado una fibra, golpeando a Aris con tal dureza como si le hubiese dado una bofetada en la cara—. No hay nada que escape a mi capacidad, chica desagradable.

			A pesar de que en ocasiones podía ser frustrante, Blythe apreció en ese momento el orgullo de Aris, dado que era algo que podía usar como ventaja contra él.

			—Demuéstramelo —exigió—. Mi padre es un hombre inteligente. Tus truquitos de magia no bastarán para engañarlo.

			—¿Trucos de magia? ¿Trucos de magia? —Aris repitió las palabras en voz baja, cargándolas de más y más veneno cada vez que las pronunciaba. Abrió entonces la boca, Blythe supuso que para maldecirla, pero ella alzó la mano para detenerlo.

			—Demuéstramelo —repitió, esta vez más lentamente, cargando la palabra de desafío. Para su deleite, Aris no pudo evitar morder el anzuelo. Dio un paso al frente con la mirada en llamas.

			—Y, dime, ¿qué gano yo con esto?

			Blythe había esperado aquello, por lo que no dudó un segundo en presentar su oferta.

			—Si consigues engañar a mi padre y hacerle creer que Verena es un lugar real, entonces no me resistiré a viajar contigo. No lo haré, mientras me traigas a visitar a mi padre cada vez que quiera.

			—Dos veces al año —sugirió él, pero Blythe no dio su brazo a torcer.

			—Cuando yo quiera —repitió—. Dentro de lo razonable, pero no más de una vez por semana a no ser que ambos queramos.

			El ceño de Aris se tensó, y a Blythe la alivió escuchar el chasqueo de lengua que hizo, además de la forma en que echó los hombros hacia atrás, tratando de llenar la habitación con su presencia. Cielos, a Blythe le encantaba un buen ego. Especialmente, cuando también apretó los labios y torció el gesto en una expresión de desagrado, ya que aquello le dijo a Blythe todo lo que debía saber: había ganado esta ronda.

			—De acuerdo, maldita seas. Pero, si me obligas a hacer esto, debes saber que, para no manipular la mente de Elijah, tendré que manipular las de una gran cantidad de personas para que esta farsa funcione.

			Blythe se encogió de hombros.

			—Haz lo que tengas que hacer. Mientras que no toques la mente de mi padre, me da igual.

			Y, ciertamente, no le importaba. A pesar de que la manipulación de Aris la incomodaba en ocasiones, en aquel momento no lo habría cambiado por nada. Elijah no era un hombre fácil de apaciguar. A diferencia de muchos otros, no veía a Blythe como un intercambio de propiedad, o una forma de ensalzar su propio nombre. No le importaba en absoluto que Aris fuese «un príncipe». Tan solo quería ver a Blythe sana y feliz, así que, por su bien, aquella sería la vida que le mostraría.

			El brillo de la chimenea que había alrededor de Aris refulgió con más fuerza. Él dio un paso hacia ella y, de nuevo, la agarró de la barbilla.

			—Si sueltas una sola queja sobre mi magia, acabaré con esta pantomima en este preciso instante, y me proclamaré vencedor de nuestro pequeño trato —susurró, inclinándole la cabeza para que no pudiera apartar la mirada—. Haré esto a mi manera, ¿está claro?

			Blythe no se acobardó, ni mostró una pizca de duda en sus facciones. Lo miró a los ojos y, en un tono de voz tan claro como un día de primavera, le dijo:

			—Perfectamente.
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			Once

			Aris enseguida entendió que «a su manera» era «a su manera, pero con la opinión no negociable de Blythe».

			—Creo que Verena necesita una flor nacional —le dijo a la mañana siguiente como saludo.

			Las patas de la silla chirriaron contra la piedra cuando la arrastró desde el salón hasta el vestíbulo, donde Aris se arremangaba la camisa. Había escuchado con la oreja pegada a la puerta mientras él pasaba de puntillas por el salón y bajaba las escaleras aquella mañana. A juzgar por su quejido, Aris había esperado poder hacer aquel trabajo a solas mientras Blythe dormía. Pero Blythe no era necia: no iba a dejar pasar la oportunidad de ver su magia en acción.

			—No necesito tus consejos en absoluto —le dijo Aris en un tono monótono—. Y ahora, si pudieras irte a…

			—¿Qué te parece el eléboro? —le preguntó, sentándose de medio lado en la silla y dejando caer los pies por el reposabrazos—. A veces se lo llama «joya de invierno», ¿sabes? Es resistente al frío.

			—El frío —dijo entre dientes—. Si me hubieses dejado la invención de Verena a mí, podría haber sido un paraíso tropical que estaríamos disfrutando ahora mismo.

			Tenía razón, pero ya era demasiado tarde. Blythe se sentó en el lado derecho, cambiando de lado para poder ver trabajar a Aris. Ese día tenía un aspecto diferente. El cuello de su camisa blanca no estaba tan tirante como siempre, y se sorprendió a sí misma mirando fijamente la piel de los brazos, dado que se había remangado hasta el bíceps. El pelo dorado también parecía diferente: suave, indómito. No diría despeinado bajo ningún concepto, dado que incluso la postura de Aris le daba un aire de rigidez que hacía que pareciese más formal que el resto de la gente. Pero a Blythe le resultó difícil apartar la mirada del hombre que había ante ella, en busca de los trazos del chico relajado que había vislumbrado en los retratos de Vida. Si acaso, parecía ansioso por ponerse a trabajar, quizás algo nervioso, a juzgar por las miradas de soslayo que no dejaba de dirigirle a Blythe.

			—Eléboro —murmuró mientras se pasaba la mano por el pelo y estudiaba la habitación—. Muy bien.

			De repente, los hilos aparecieron ante él: miles de ellos, con un reluciente brillo dorado, tejidos en patrones tan complicados que iban demasiado rápido como para que Blythe pudiese seguirlos. Los mechones de la frente de Aris se revolvieron mientras trabajaba y unía constantemente más hilos a los demás, hasta que incluso su camisa comenzó a flotar como si un viento invisible nacido de su magia lo azotara. A sus pies, el suelo de Wisteria se transformó en un azul iridiscente que se expandió por toda la habitación, tomando una forma parecida a la de un lago invernal en el que Blythe había jugado de niña. Pero, cuando Blythe puso un pie sobre él, el suelo se mantuvo sólido como una piedra. Emitió un grito ahogado y se agarró a los reposabrazos de la silla.

			Blythe siempre había sabido que Aris tenía talento. Había visto pruebas de ello en los varios paisajes de ensueño en los que había usado su magia, como si fuesen una extensión de su mismísima alma. Pero ser testigo de cómo creaba algo a ese nivel era totalmente diferente.

			En el fondo, Aris era un artista. El universo era un lienzo que moldeaba como si fuese arcilla entre sus manos, dándole la forma que él deseaba. Su imaginación cobró vida cuando aparecieron retratos con marcos dorados que abarcaban un linaje al completo, y que llenaron los pasillos; pasamanos que se retorcían y eran un reflejo del suelo cristalino. En la base de los pasamanos surgió un delicado eléboro esculpido en hielo, con los bordes tan suaves como si fuesen pétalos de verdad. La flor también estaba entrelazada con el balaustre de la escalera, con los pétalos floreciendo conforme la escalera se alzaba.

			En lugar de su habitual dorado, el vestíbulo se llenó de un lustre plateado, haciendo que Wisteria pareciese el producto de alguien que había llevado un cincel a la mismísima luna y construido un hogar allí mismo. Era un palacio surgido de las páginas de un cuento de hadas, rozado por las estrellas.

			Blythe se levantó y a su corazón se le olvidó cómo debía latir. Dio unos pasos inseguros hacia el pasamanos, como si fuese a pisar mal y hacer que el mundo entero se desmoronase bajo sus pies. Pasó un dedo de forma temblorosa por él, y dejó escapar un grito ahogado. Estaba cálido. De alguna forma, el hielo desprendía calor.

			Aris debía de haberla escuchado, puesto que todo en él se volvió salvaje, desde el brillo de sus ojos hasta el deleite que tiró de las comisuras de sus labios.

			—¿Impresionada? —la incitó, esperando ciertamente una respuesta cortante y las discusiones a las que ya se habían acostumbrado.

			Pero, en su lugar, Blythe pasó el pulgar por el borde del eléboro esculpido y susurró:

			—Sí. —Era precioso. Todo era deliciosamente precioso—. Aris, esto es increíble.

			Hizo una mueca, como esperando que Blythe se riera o se burlara de él por creerle. Pero conforme observaba la falda de Blythe arrastrarse por el suelo mientras ella rodeaba el pasamanos, fascinada con cada pequeño detalle, relajó los hombros.

			Blythe se preguntó cómo debía de ser aquello; el poder de tejer un mundo entero, al alcance de tus manos. ¿Cómo debía de ser poder dejar que tu imaginación se descontrolara, y saber que todas las imposibilidades estaban a tu alcance?

			Era asombroso. Y, durante un segundo, en sus labios se dibujó el indicio de una sonrisa. No una de superioridad o arrogancia, sino una sonrisa real, de verdad. Aris también sonreía.

			Pero Blythe no quería darle importancia a aquello, y quiso deshacerse de ese pensamiento enseguida.

			—Una habitación es simple, pero ciertamente no conseguirás el mismo esplendor en todo el palacio, ¿no?

			—¿Esplendor? —Aún calmado por su confesión, Aris sonrió de medio lado y se remangó la camisa incluso más—. No has visto nada todavía. Siéntate, querida. No hemos hecho más que empezar.

			* * *

			Blythe ya sabía que engañar a su padre no sería tarea fácil, pero, aun así, había subestimado la cantidad de trabajo que conllevaría aquel intento. La magia de Aris funcionaba tan rápido como su imaginación. Sin embargo, seis horas después, Blythe aprendió que no era su magia lo que les llevaba más tiempo, sino planificar una mentira verosímil.

			Aris se negó a entregarle pintura y caballete, pero Blythe lo convenció de que le diese un cuaderno de bocetos en el que dibujar sus ideas, ya que quería participar.

			—Necesitaremos gente —le recordó mientras delineaba una ciudad llena de figuras, y agotada por el arduo papel de directora de proyecto que ella misma se había asignado.

			Aris no había estado de acuerdo en concederle ese papel, por supuesto, pero cuando se había pasado las primeras horas insistiendo ante su ceño fruncido, al final había dado su brazo a torcer y había permitido que Blythe mandara. O, al menos, lo había intentado, ya que Aris no prestaba atención ni a la mitad de sus grandes ideas, en ocasiones frunciendo el ceño y diciéndole que tenía que practicar más sus ilustraciones.

			—Pues claro que necesitaremos gente —resopló Aris mientras observaba su dibujo.

			Estaban sentados uno frente al otro sobre el suelo cristalino; Blythe de piernas cruzadas, inclinada sobre su cuaderno de bocetos como si fuese un langostino, y Aris con una rodilla contra el pecho y el codo apoyado en ella. Habían aparecido por arte de magia té y sándwiches en platos en el espacio entre ambos. Blythe ya se había servido tres veces. Como ya era de esperar con la comida que Aris conseguía, era una de las mejores cosas que había probado jamás. ¿Quién diría que un sándwich de pollo bañado en almendras podría estar tan delicioso? Aris también se había comido varios antes de llenar en silencio los platos cuando las provisiones comenzaron a escasear.

			—Y necesitaremos una ciudad —le dijo con la boca llena, meneando el cuaderno de bocetos frente a él.

			Aris frunció el ceño, pero Blythe no hizo nada por corregir sus modales.

			—Ya tengo una en mente.

			Giró la cara para no mirarla, más silencioso de lo habitual, ya que su tono mordaz se había desvanecido con el agotamiento.

			Dado que Blythe había decidido que ella también compartiría parte del crédito por aquella obra de arte, pensó que habían hecho un trabajo excelente en solo unas horas. Lo que antes había sido el palacio de Wisteria a su alrededor, ahora había dado lugar a su nuevo hogar de forma temporal: Verena. Era el doble de grande de lo que había sido Wisteria y, en más de una ocasión, Blythe se preguntó cómo era posible una magia como esa. Al final, sabía que no merecía la pena reflexionar sobre ello. No importaba lo mucho que lo intentara, o cuántos años compartieran, ya que Blythe dudaba que llegase a entender algún día la magia de Aris.

			Por supuesto, no todo lo que había creado estaba hecho de hielo. La habitación en la que su padre se quedaría tenía unos ventanales con vidrieras de colores, un techo abovedado adornado con una moldura blanca y plateada, figuras fantásticas de grifos y unicornios tallados en ella, tan adornados que a cualquiera le llevaría semanas descubrir dónde estaban todos los diseños.

			Había alfombras ornamentadas, candelabros de techo de hojas doradas, con velas que surgían de los capullos como si de flores se tratase. Los retratos con marcos de oro eran excesivos, y en varias de las habitaciones en el piso inferior había maravillosas pinturas en el techo. No podría decir qué representaban todos ellos, ya que algunos parecían ángeles, otros eran florales, y otros eran extraños monstruos mitológicos que hicieron que Blythe se preguntara qué ocurría en la mente de Aris. También había estatuas. Bustos de hombres alados que se tapaban los ojos, y una gigantesca cabeza de ciervo hecha de bronce. Había además un curioso busto de jabalí que se parecía excepcionalmente al del pomo de su puerta. Se preguntó si Aris estaría tratando de incitarla con aquella estatua, pero Blythe no dijo nada. No le hizo falta.

			El palacio real que Aris y ella construyeron parecía uno en el que hubiese vivido gente, un lugar de verdad que llevase allí siglos, y cuyo esplendor había aumentado con el tiempo y el desgaste. Verena era un mundo fantástico donde a Blythe no le habría importado perderse. Uno en el que podría pasarse semanas investigando cada ala del palacio y, aun así, no estaría convencida de haberlo visto todo.

			Aris había planificado su creación hasta el más mínimo detalle, y era una obra maestra. Verlo trabajar con sus hilos, creando y después volviendo a crear las pinturas de los techos varias veces hasta que fueran perfectas, le enseñó a Blythe más sobre Aris de lo que había aprendido en las semanas que llevaba conviviendo con él.

			Cuando se trataba de comida, pintura, música, o incluso escultura, Aris esperaba lo mejor de lo mejor. Al principio, Blythe pensó que solo era algo especial sobre lo que consumía, pero, a juzgar por las miradas que le había dirigido, o el modo en el que se le hinchaba el pecho cuando hacía algo merecedor del asombro de Blythe, se dio cuenta enseguida de que Aris no solo lo hacía por sí mismo.

			Quizás era ese el motivo por el que compartía su comida, y por lo que el comedor había sido tan impresionante mientras que el resto de Wisteria se había encontrado en ruinas. Sí, Aris había querido impresionarla con su magia, y quizás intimidarla un poco. Pero, si Blythe no lo conociese, habría dicho que lo que Aris realmente quería era alguien con quien compartir todo aquello. Alguien que se asombrara ante el arte y el esplendor, y que disfrutara de los lujos de los que él disfrutaba.

			Blythe quizás hubiese quitado una capa de su exterior, pero había muchísimo de Aris que aún no había descubierto. Era particular, preciso, y cuando observó que incluso entre dos de los eléboros congelados había añadido el detalle de unas cuantas motas de polvo, se quedó fascinada.

			—¿Disfrutas de tu magia? —Blythe no habría sabido decir qué la impulsó a preguntar aquello. Quizás era por lo embelesada que estaba con todo lo que había visto, o por el hecho de que llevaban varias horas sin discutir. Se habían irritado el uno al otro sobre el color de la pintura, pero, por lo demás, lo llevaban extraordinariamente bien.

			Aris había estado a punto de darle un bocado a un trozo de sándwich, pero se quedó congelado con la comida casi en los labios. La reacción fue tan sutil que Blythe se preguntó si se lo estaría imaginando: de repente vio cierta rigidez en sus hombros, y de nuevo enderezó la columna ligeramente. Aquella fue la diferencia entre el Aris relajado y el habitual Aris reservado.

			—¿Insinúas algo? —dijo en un tono defensivo que no había existido tan solo un momento atrás.

			Blythe le echó un vistazo a Aris, y después escogió otro trozo de sándwich. Se tomó su tiempo en contestar, para así fingir que su curiosidad no era apremiante, ni necesaria, ni que se moría por quitarle las capas exteriores como si se tratase de una cebolla hasta encontrar su núcleo.

			—No insinúo nada, Aris —le prometió—. Solo que, por una vez, pareces realmente feliz.

			Aris no fue lo suficientemente rápido como para esconder la oscuridad que se reflejó durante un segundo en su rostro.

			—Disfruto creando cosas —dijo por fin, aunque tenía una expresión cabizbaja—. Jamás he conocido nada más que mi magia. Usarla es tan solo parte de lo que soy.

			—¿No te refieres a que es parte de quien eres? —lo corrigió Blythe—. Lo que eres es Destino, ciertamente. Pero eres más que lo que haces.

			Dejó escapar una risa fragmentada y en voz baja.

			—Me temo que no todo el mundo piensa de esa forma. La gente teme lo que no puede entender, y muy pocos comprenden su destino. No te puedes ni imaginar lo mucho que me acerco a sus vidas todos y cada uno de los días. Y, sin embargo, los humanos os enfadáis conmigo. Nada de eso importa. Aunque no lo hicieseis, mi hermano os llevará de este mundo algún día, pase lo que pase.

			Por primera vez desde que Aris lo había creado, Blythe sintió que en el palacio hacía tanto frío como parecía. El frío duró tan solo unos segundos antes de que Aris bajase la mirada al suelo. Y fue entonces cuando Blythe lo vio: un destello del hombre del retrato, mucho más joven, casi un chico a pesar de sus años.

			Al mirarlo, Blythe supo que tenía razón. Aris no quería estar solo; quería compartir su vida con alguien. Quizás esa era la razón por la que Wisteria había estado tan vacía: para que no le recordara al esplendor del mundo cuando no tenía ni un alma con quien compartirla.

			—Bueno —le dijo Blythe mientras se lamía las migajas de almendras de los dedos—. Pues yo creo que tus poderes son increíbles. Ojalá los tuviera yo. No deseo el trabajo que conllevan, claro está, pero sí lo demás.

			Fue extraordinario lo mucho que Aris se relajó entonces. Miró a Blythe con curiosidad, aceptando aquellas palabras como si ella fuese el primer soplo de aire de un agotador día de verano.

			—Si eso es cierto, entonces eres una de las pocas que piensa así.

			No sabría decir qué la llevó a inclinarse hacia delante y poner la mano sobre la de Aris para tratar de consolar las emociones que tanto se esforzaba en esconder. Fue algo instintivo, tan impulsivo que no se dio cuenta de que lo estaba tocando hasta que sintió una llama prendiendo en su pecho. Aris inhaló aire de forma brusca, pero antes de que Blythe pudiese echarse hacia atrás, apartó la mirada de las manos lo suficiente como para mirar al frente. Detrás de Aris y su mirada observadora. Más allá de los pasamanos iridiscentes, al fondo del vestíbulo, donde vio un destello de pelo blanco por el rabillo del ojo.

			—¿Blythe?

			Escuchó a Aris de forma lejana, amortiguada tras el sonido de una risa, y de aquella misma canción que la perseguía. Sintió como si estuviese girando, todo le daba vueltas, y un dolor en la sien la golpeó entonces. A cada segundo que pasaba, más aumentaba la música, hasta que se convirtió en un redoble contra su cráneo. Por el rabillo del ojo, vio a Vida recogerse el dobladillo de su vestido y girar.

			—Blythe. —Aris apartó la mano, y el mundo se estabilizó repentinamente.

			Nada de música, nada de apariciones de una mujer vestida de blanco que bailaba.

			—Cielo santo, ¿qué te ocurre? —Aris estaba de rodillas, con el rostro inclinado para examinarla.

			Blythe se dio cuenta entonces de lo cerca que estaba, así que le hizo un gesto con la mano para apartarlo.

			—Estoy bien. Tienes que mejorar el trato al paciente —refunfuñó, esquivando su mirada inquisitiva.

			Aris la agarró por los hombros para sujetarla.

			—Si estás bien, entonces, ¿podrías explicarme por qué tenías los ojos completamente en blanco?

			No podía. Especialmente, no cuando había creído que los había tenido abiertos, y que había estado mirando al fantasma de su amante fallecida en el vestíbulo.

			Blythe se mordió el labio inferior mientras procuraba dar con una respuesta. Ciertamente estaba sufriendo alucinaciones, pero, ¿por qué?

			Al darse cuenta de que no tenía nada que decir, y probablemente cansado de tratar de que Blythe lo mirara a la cara, Aris la soltó y emitió un suspiro cansado.

			—Puedo terminar de hacer el resto de Verena yo solo.

			—Necesitarás mi ayuda —intentó discutir, a pesar de lo débiles que sonaron sus palabras. Aris debió de sentirlo también.

			—Lo tengo todo controlado —le dijo él—. Para cuando sea mañana, te postrarás a mis pies con lágrimas en los ojos por lo increíble que soy.

			—Lo increíble es que no vayas por la vida flotando en el aire con ese ego tan hinchado que tienes —le soltó—. Estoy bien, Aris. Solo estoy algo cansada.

			Pero él no la escuchaba. Unos hilos dorados se le enroscaron alrededor de las muñecas y comenzaron a tirar de ella hacia la escalera antes de que pudiese discutir más. Blythe trató de apartarlos, y masculló nombres para Aris tan infames que, en un momento dado en el que tropezó hacia atrás en el primer tramo de escaleras, él se giró hacia ella de brazos cruzados y examinándola con cuidado. Era imposible saber si estaba ofendido, o impresionado.

			—¿De dónde sacas esas cosas?

			—De los libros —le dijo, furiosa, tras lo cual Aris resopló como respuesta antes de que miles de hilos dorados rodearan los tobillos y la cintura de Blythe.

			Los hilos la arrastraron escaleras arriba mientras protestaba, a través del pasillo, y hasta su habitación, cerrando la puerta a su espalda. A pesar de que Blythe se abrasó la lengua mientras le decía a Aris que ni siquiera había empezado con la lista de nombres que tenía para él, no trató de abrir ni una vez la puerta.

			Porque tenía dos opciones: o el fantasma de Mila había decidido rondar por Wisteria, o Blythe estaba volviéndose loca.



		


		
			Doce

			Elijah llegaría en cualquier momento, y Blythe aún no estaba del todo convencida de que Aris y ella fuesen a conseguir convencerlo de todo aquello.

			Se había pasado toda la noche dándoles vueltas a todas las formas en las que Elijah podría darse cuenta de su engaño, y en qué haría si se enteraba.

			¿Intentaría obligar a Blythe a volver a Thorn Grove? ¿Protestaría Aris y usaría su magia para manipular la mente de Elijah?

			Se ponía enferma solo de pensarlo.

			Al haber sido desterrada para poder descansar antes de que su habitación o la ciudad que debía rodearlos se inundase de la magia de Aris, Blythe no se despertó sobre la familiar piedra, sino en una cama con un dosel de lino de color crema. Las sábanas eran sedosas y muy agradables, de unos tonos terrosos, verdes y ambarinos.

			Cuando apartó el dosel, descubrió una magnífica y lujosa habitación con suelos de madera de caoba oscura, y una gruesa alfombra persa que prometía calidez para sus pies descalzos. Las paredes estaban decoradas con un papel pintado precioso, con delicadas imágenes de delgadas ramas doradas adornadas con pájaros posados en ellas. El cabecero era de un color verde que le recordó al otoño, y tenía eléboros bordados. Era una habitación señorial y delicadamente femenina, y le pareció preciosa.

			Sin embargo, la mejor parte fue que no se murió de frío al salir de entre las sábanas, a pesar de lo mucho que brillaba la nieve que se veía por el hueco de las cortinas. Corrió hacia ellas para abrirlas de par en par, y se encontró con un paisaje cubierto de un polvo tan grueso que Blythe no podía ver nada más que blanco y el brillo de los hilos dorados de Aris, tejidos hasta donde alcanzaba la vista.

			Fuera donde fuere que Aris los hubiera llevado, estaban muy lejos de su ciudad natal.

			Alguien llamó a la puerta, y Blythe se cubrió con su bata.

			—¡Adelante!

			Entró una joven mujer, la cual no era la persona a la que Blythe había esperado. Tenía el pelo negro, liso y bien peinado, y un ligero aroma a fresia en la piel. Tenía la mandíbula marcada, y caminaba con la gracia de una noble ataviada con un vestido de color esmeralda. Le dedicó a Blythe una sonrisa antes de hacer una reverencia.

			—Buenos días, alteza —le dijo la mujer—. ¿Puedo ayudarla a prepararse para el día?

			Blythe se agarró al poste de la cama, medio mareada al comprender que aquella no era una mujer cualquiera. Era una dama de compañía.

			Durante un buen rato, Blythe no pudo hacer otra cosa más que mirarla, incapaz de reaccionar. Aris y ella habían hablado sobre que necesitarían gente, claro, pero Blythe no había esperado que le concediera el privilegio de una criada, y mucho menos, de una dama de compañía. Qué agradable sería vestirse sin tener que luchar contra cada uno de los malditos botones o de los superficiales lazos.

			—Por supuesto —dijo Blythe prácticamente con voz cantarina, quitándose la bata de forma apresurada. Quizá demasiado, ya que la mujer pestañeó sorprendida con sus grandes ojos marrones mientras Blythe se ponía las medias—. ¿Puedo saber cómo te llamas?

			La mujer sonrió mientras ayudaba a Blythe a ponerse una camisola limpia.

			—Me llamo Olivia Wheaton, alteza.

			Tenía una voz grave y grácil, con un fuerte acento que no reconoció.

			Blythe repitió el nombre en voz alta, más que satisfecha por el hecho de que no solo tenía uno de los dormitorios más espectaculares que jamás hubiese visto, sino que, además, había otra mujer con la que compartir aquel espacio. Pero a Blythe lo que más le gustó fue el hecho de que Olivia no parecía estar controlada al completo por la magia de Aris. Tenía una mirada cálida y amable, en lugar de vacía, como normalmente pasaba con sus marionetas. A pesar de que habría lanzado algún encanto sobre la mente de Olivia, sin ninguna duda, Blythe se preguntó hasta qué punto llegaría su magia, y si Aris había tenido, de hecho, la suficiente decencia como para contratar empleados.

			Olivia la vistió con un grueso atuendo de lana con piel blanca y unos guantes de color azul zafiro. Blythe se preguntó si Elijah vería a una princesa sana y próspera al mirarla. ¿O vería, por el contrario, a alguien que acababa de pasar su primera noche en una cama de verdad, después de dos semanas de matrimonio? Al final, Blythe decidió que la ropa que llevara no importaba en absoluto, dado que la verdadera prueba sería demostrarle a su padre que tenía una relación auténtica con Aris. Que eran realmente marido y mujer, trabajando codo con codo para gobernar un reino, un frente unido.

			Solo pensar en ello le provocaba una risa nerviosa. Tenía un nudo en el estómago, pero no tuvo más remedio que tragarse su inquietud mientras Olivia terminaba de recogerle el pelo en unas fascinantes trenzas que Blythe jamás había visto hasta ese momento. Se preguntó entonces en qué país estarían, y tan solo pudo rezar por que Aris hubiese escogido un lugar lo suficientemente remoto como para que su padre no pudiese reconocerlo.

			—Su alteza ha pedido que se uniera a él para el desayuno —le dijo Olivia en su precioso acento. Esperó a que Blythe se reuniera con ella para guiarla por el pasillo.

			Fue una suerte que Olivia supiese a dónde iba, ya que la disposición del palacio había cambiado durante la noche. Blythe rozó con los dedos la barandilla helada mientras bajaban las escaleras.

			Qué extraño era aquel lugar. Extraño, pero fascinante, y tan exuberante como cualquiera esperaría del palacio en el que se había criado un príncipe con el insufrible ego de Aris.

			Blythe se mantuvo en silencio mientras Olivia la guiaba hacia el comedor, donde la esperaba una gigantesca mesa de vidrio opaco. Su marido estaba sentado al otro lado, ataviado con un abrigo de un intenso color carmesí y guantes ribeteados con oro. Y no estaba solo.

			Una pareja que le resultó familiar estaba sentada a la mesa, junto a Aris. Ambos esbozaban una acogedora sonrisa. A Blythe le llevó un momento reconocerlos: eran quienes habían fingido ser los padres de Aris en la boda.

			Su sonrisa le provocó un escalofrío a Blythe. Odiaba no tener ni la más mínima idea de dónde había salido aquel dúo, al igual que odiaba que, una vez más, Aris y ella los estuviesen usando en beneficio propio.

			Aun así, parecían relativamente felices, y Aris había dejado claro que, de manifestar incluso una pizca de descontento, daría por finalizada aquella pantomima. Por eso, se obligó a esbozar una sonrisa cuando la mujer que interpretaba el papel de la madre de Aris la miró con cariño, como si Blythe y ella hubiesen pasado mucho tiempo juntas. La mujer le dio unos toquecitos al asiento que había a su lado, y Blythe le dirigió a Aris una mirada nerviosa antes de sentarse.

			—¿Serás capaz de seguirme la corriente? —le preguntó tras darle un sorbo a su café—. ¿O es necesario que te controle a ti también?

			—Tócame con tu magia y le prendo fuego a todo Wisteria contigo en su interior —dijo Blythe en un tono de voz dulce.

			Tres sirvientes aparecieron entonces con un extraño surtido de comida: pescado frío y huevos hervidos demasiado pequeños para ser de gallina; grosellas espinosas bien grandes y puré de patatas caliente con verduras. No era como los desayunos a los que estaba acostumbrada, aunque, dado que Aris se lo estaba comiendo, no dudaba de su calidad.

			Permitió que los criados colocaran la comida frente a ella, y efectivamente, Blythe estuvo a punto de derretirse de placer cuando probó el primer bocado. Qué bendición que no le hubiese dicho a su padre que la comida de Verena estaba asquerosa.

			—No te preocupes por mí —le dijo mientras se servía unas cuantas grosellas espinosas—. Me las apañaré perfectamente.

			Esperó a que sirvieran la miel batida para esparcirla en un trozo de pan humeante.

			—Me alegra escuchar eso, porque tu padre ya está aquí.

			Ni siquiera un segundo después de que Aris hubiese pronunciado aquello, alguien llamó a la puerta doble plateada. Un corpulento caballero que a Blythe le recordó levemente a Warwick entró, hizo una reverencia, y anunció:

			—El señor Elijah Hawthorne ha llegado.

			Y, ciertamente, su padre entró habiendo ya dejado su abrigo y equipaje. Parecía exactamente un hombre que había pasado días viajando en tren y carruaje, algo demacrado y con la sombra de una barba rubia incipiente en la mandíbula. Sin embargo, su mirada estaba encendida, sus ojos eran dos llamas gemelas que encontraron enseguida a Blythe. Ella se levantó incluso antes de ser consciente de ello, cruzó el espacio y se lanzó hacia él para abrazarlo.

			Sintió cómo se le relajaba todo el cuerpo de alivio cuando Elijah se rio, devolviéndole el abrazo con fuerza antes de apartarla con suavidad para examinarla. Entrecerró los ojos al ver su pelo trenzado de forma cuidadosa, después pasó la mirada por sus mejillas, y finalmente llegó a sus ojos.

			—Me alegro de verte —susurró, y le dio un apretón en el hombro antes de centrarse en la familia real que había a su espalda—. Debo darles las gracias a todos por recibirme en su casa. Solo la he visto a través de la ventana del carruaje, pero Verena ya promete ser todo un espectáculo, al igual que su precioso hogar.

			Había un ligero tono de lástima en sus palabras, y Blythe no pudo evitar sonreír ante ello. Se preguntó qué bromas se le ocurrirían a Elijah sobre el esplendor del palacio una vez que estuviesen a solas. Aunque no era como si él pudiese hablar demasiado, teniendo en cuenta lo extravagante que era la arquitectura de Thorn Grove.

			—El placer es nuestro —dijo la mujer sentada a la mesa. Blythe supuso que era la reina. Pensó que quizás habría sido lo correcto presentarla, pero no tenía ni idea de cómo se llamaba. Pero, como si hubiese presentido su aprieto, Aris se levantó de su silla con un suave chirrido.

			—Sé que os conocisteis brevemente durante la boda, pero déjeme que le presente a mi madre, la reina Marie Dryden. Y a mi padre, el rey Charles Dryden.

			Era asombroso lo mucho que Aris podía manipular la mente de aquellas personas, dado que el rey inclinó la cabeza. Parecía algo incómodo ante la presencia de Elijah, ansioso por volver a centrarse en la comida. Blythe se preguntó cómo sería aquel hombre sin la fachada que Aris había construido en su mente. ¿Sería tan desinteresado como lo hacía parecer, o sería un hombre agradable y siempre atento? Supuso que jamás lo sabría.

			—Estamos encantados de tenerlo aquí, señor Hawthorne —continuó Aris.

			Aquellas palabras tan amables llamaron la atención de Blythe. ¿Era cosa suya, o Aris parecía incluso más erguido de lo normal? Además, estaba mirando a su padre a los ojos continuamente, todo encanto y elegancia mientras le ofrecía un asiento a Elijah.

			Su padre aceptó la silla, agarrando el tenedor enseguida.

			—Llevo días sin ingerir otra cosa que no sea la comida del tren —les dijo—. Blythe me dijo que aquí la comida es espectacular.

			Elijah dijo aquello con cierta acritud, casi como una acusación. Y, a pesar de que Aris sonrió, estaba segura de que también se había percatado a juzgar por el destello de su mirada.

			—Por favor, sírvase usted mismo.

			Elijah aceptó la oferta con generosidad. Se sirvió de cada plato que había en la mesa, y se acomodó en la silla como si él fuese el rey de aquel lugar. Si tal descaro no hubiese sido tan impresionante, y aquella gente no hubiese estado bajo un encantamiento que les borraría la mente en cuanto Aris y Blythe no los necesitasen, Blythe quizás habría sentido vergüenza. Supo por la forma en que Elijah apretó el pescado frío con la lengua que estaba algo decepcionado, puesto que incluso el pescado era tan delicioso como le había prometido en su carta.

			Probó unos cuantos bocados más entre pregunta y pregunta sobre qué había estado haciendo («disfrutar de mi jubilación»), y sobre si tenía algún plan emocionante próximamente («recuperar años atrasados de sueño y de pasatiempos»). Después, se limpió los labios con la servilleta y se echó hacia atrás en la silla.

			—La comida es maravillosa, aunque me temo que estoy más cansado de lo que pensaba.

			—Podría mandar que alguien lo guiase hasta su habitación —le ofreció Aris, aunque Elijah lo interrumpió con un rápido movimiento de mano.

			—Eso no será necesario. Pensaba más bien en dar un paseo por Verena, eso seguro que me despejará. —Elijah se dio un golpecito en la pierna—. Estos viejos huesos no han tenido suficiente uso en los últimos días.

			Blythe le dirigió a Aris una mirada de soslayo. Puede que hubiese conseguido que el palacio quedase espectacular, pero no tenía ni idea de los límites de aquella ilusión, ni de cuán arraigada estaba su magia en la ciudad. Pero, si Aris estaba preocupado, no mostró ni un ápice de ello. Aris se ajustó los guantes, imitó la sonrisa de Elijah, y se levantó.

			—Lo acompañaré encantado. Mi querida mujer aún está aprendiendo a moverse por la ciudad.

			Sin querer quedar excluida, Blythe se levantó. Al parecer, demasiado rápido, ya que el corazón se le aceleró y se le enturbió la visión. Tuvo que aferrarse a la mesa durante un segundo.

			—Yo también iré —les dijo, ya que no pensaba dejar a Aris a solas con su padre.

			Aris se excusó de la mesa y se acercó a Blythe para ofrecerle el brazo. Pero solo cuando se aclaró la garganta en voz baja, se dio cuenta de que pretendía que se agarrase de él. Casi se lanzó en su dirección entonces, entrelazando sus brazos con tal entusiasmo, que Aris apretó los labios.

			—Yo estoy cumpliendo con mi parte —susurró, y sus palabras fueron una suave exhalación contra su oreja—. Ahora, recomponte y pon de tu parte.

			—Perdóname si me inquieta tu comportamiento. No sabía que fueses capaz de ser un caballero —masculló mientras recorrían el palacio, lleno de criados atentos.

			A Blythe la golpeó un soplo de viento cuando abrieron las ornamentadas puertas que daban al jardín delantero. El aire llevaba consigo un aroma a pino fresco y masa de repostería, así que Blythe inspiró profundamente antes de echarles un vistazo a las brillantes colinas nevadas y a la ciudad ajetreada que los esperaba más allá.

			* * *

			Verena era una ciudad que parecía sacada de las páginas de un libro de cuentos.

			Al principio, se preguntó si sería uno de los espejismos de Aris, dado que, ciertamente, ningún lugar podía ser así de encantador. Pero cuanto más se adentraban en la ciudad, la cual había sido construida sobre un canal gigantesco y estaba llena de residentes de mejillas sonrojadas y envueltos en gruesos abrigos de piel, más se daba cuenta de que aquello no era espejismo alguno.

			Por los conductos del canal viajaban barcas cuidadosamente mantenidas, con gente a bordo que no parecía preocupada en absoluto por la baja temperatura. Se desplazaban de forma afanosa a pesar del frío que rodeaba la garganta de Blythe con sus gélidas garras, oprimiéndola. Todos los que veían a Aris o a ella realizaban una reverencia o se inclinaban mientras que Aris seguía caminando, les ofrecía una sonrisa amistosa o asentía con la cabeza. Parecía exactamente un príncipe elegante y solemne que admiraba a sus súbditos. Blythe no pudo evitar pensar que era un papel que Aris encarnaba con gran gozo.

			Blythe y Elijah lo siguieron de cerca, y su padre examinaba todo: desde las calles hasta el rostro de la gente con la que se cruzaban. Blythe lo dejó hacer, demasiado distraída por la belleza de Verena como para responsabilizarse por tratar de controlar el escepticismo de su padre. Dudaba que fuese a encontrar nada; Verena era demasiado real, demasiado impresionante. Si no fuese por los millones de delgados hilos que había entrelazados por toda la ciudad y en cada persona con la que se cruzaban, Blythe podría haber creído de verdad que Aris era un príncipe real, y que ella era la futura reina de la tierra más mágica del mundo, donde los edificios estaban hechos con piedras de alegres colores, y terminaban en chapiteles afilados. La melódica canción de un acordeón les llegó a través de las calles, y todo era tan maravilloso que Blythe habría chillado si no fuese por el hecho de que tenía que fingir que ya estaba acostumbrada a aquel místico lugar.

			Le echó un vistazo a Elijah, contenta por su expresión calmada mientras contemplaba el paisaje. Teniendo en cuenta que no fruncía el ceño, Blythe sabía que estaba impresionado.

			—¿Le apetece hacer un recorrido por la ciudad? —le preguntó Aris a Elijah.

			A Blythe no se le pasó por alto que Aris iba vestido de forma mucho más refinada de lo normal, o que era consciente de cada paso que daba Elijah, pendiente de cualquier cosa que pudiese necesitar incluso antes de que lo verbalizase. Elijah había mirado con los ojos entrecerrados hacia el sol deslumbrante, y unos segundos después una nube lo había cubierto, ensombreciendo su rostro.

			Había sido algo sutil, y Blythe estaba segura de que Aris suponía que ella jamás se daría cuenta. Pero sí que se había dado cuenta, y tuvo cuidado de contener su sonrisa, ya que le preocupaba avergonzar a su marido. Estaba más que encantada con el cambio de comportamiento típico de Aris; a los ojos de su padre, era un perfecto caballero.

			Ayudó entonces a Elijah a subirse a una pequeña barca de madera, y después, extendió la mano hacia Blythe. La aceptó con cautela, ya que siempre la sorprendía la calidez de su roce; el calor la invadió por completo cuando ella rodeó la mano de él con los dedos y dejó que la ayudara a abordar. Apenas había sitio suficiente para los tres, así que se apretujaron tras un gondolero que llevaba un uniforme diferente a los demás y al que Blythe había visto remando: una chaqueta blanca con la insignia dorada de un zorro, rodeado por un eléboro. Un gondolero de palacio, entonces.

			Casi se rio, impresionada por lo exhaustivo que Aris había sido.

			Encajada entre él y su padre, Blythe observó el reino que se extendía ante ellos: edificios con gablete y techos llenos de nieve a ambos lados del canal, donde caía el diminuto polvo de nieve, que destellaba antes de fundirse en el agua. Había caballos gigantescos con abundantes crines, que tiraban de carruajes inmaculados a través de calles de adoquines libres de nieve. Sus resoplidos formaban una melodía que se unía a la del acordeón, y calmaba algo en el interior de su pecho.

			La ciudad estaba viva, de una forma que hacía brotar en Blythe un anhelo que la quemaba hasta lo más profundo de su ser. Observó a la gente que acudía en manada hacia un comerciante callejero, el cual les servía tazas de chocolate espeso y oscuro. A Blythe se le hizo la boca agua de forma instantánea. Debía de haberlo mirado fijamente, ya que escuchó a su padre reírse, formando volutas de vaho en el aire.

			—¿Está bueno? —le preguntó, pero fue Aris quien le respondió mientras le hacía un gesto al gondolero para que los acercara.

			—Blythe aún no lo ha probado, pero ese hombre hace el mejor chocolate del país. —Aris tenía el mismo brillo en los ojos que cuando había comenzado a construir Verena la noche anterior.

			Una expresión tan pura no podía ser tan solo una actuación ante su padre. Blythe sintió que se sonrojaba mientras Aris se ponía en pie incluso antes de que la barca se detuviese.

			—Esperad aquí —les dijo, balanceándose ligeramente antes de saltar a la calle.

			El barco se meneó, así que Blythe se agarró al borde mientras Aris se dirigía hacia el vendedor. Al verlo, todos inclinaron la cabeza, saludándolo enseguida con palabras amables que el supuesto príncipe les devolvió.

			El vendedor era un anciano frágil, con unas profundas arrugas alrededor de unos ojos de mirada amable, que se le iluminaron cuando Aris se acercó. Las manos le temblaban mientras llenaba tres vasos del humeante chocolate, pero sonrió de oreja a oreja y le dio la mano a Aris muy emocionado. Trató de despachar al príncipe sin cobrarle, pero Blythe se alegró al ver una moneda dorada en la mano del vendedor cuando Aris retiró la suya tras estrechársela.

			Un chocolate no era gran cosa que compartir con alguien, pero Aris tenía un aspecto más radiante que nunca. Parecía que los humanos lo atraían más de lo que quería admitir, especialmente los que tenían algún talento, o eran inteligentes, o convertían su pasión en un arte perfeccionado. Blythe dejó de sujetar el borde de la barca y limpió la humedad de sus guantes mientras le daba vueltas a aquel pensamiento. Aún no sabía qué hacer exactamente con aquella información, y menos aún, con el golpeteo que sentía en el corazón.

			Aris llevó a la barca los tres vasos, llenos hasta el borde, con cuidado de no derramar ni una gota. Le dio el primero a Blythe, y después otro a Elijah. Se sentó en su asiento, pero, en lugar de darle un sorbo a su vaso, miró de soslayo a Blythe y a su padre. Blythe fingió no darse cuenta de lo emocionado que estaba de que pudieran probar el chocolate.

			Ella, desde luego, no necesitaba que le insistieran. Blythe alzó el vaso contra los labios y se derritió cuando el chocolate le cayó sobre la lengua, espeso y mejor que nada que hubiese probado jamás. El calor se expandió por su vientre, y una sensación placentera la invadió. Elijah también debía de estar encantado, ya que, aunque eligió no admitirlo en voz alta, su vaso de chocolate ya estaba medio vacío para cuando Blythe se giró para mirarlo.

			—Este lugar no es para nada como lo había imaginado —dijo al fin Elijah, interrumpiendo el cómodo silencio que se había instalado entre los tres. Era probablemente lo más cercano a un cumplido que Aris obtendría de él.

			—Tampoco es lo que me imaginé yo —admitió Blythe—. Es mucho mejor.

			Quizá no solo era el chocolate lo que la mantenía más calentita y satisfecha de lo que había estado en mucho tiempo, en aquella barca abarrotada, en una ciudad desconocida. El gondolero los adentró más en el canal, bajo un puente tan bajo que Blythe pudo alzar la mano y pasar la palma por la piedra desgastada, tan contenta que le escocieron los ojos.

			¿Cómo era posible que este lugar existiese en el mundo y ella no lo hubiese sabido? ¿Cuántos lugares como aquel habría, esperando a que los descubriera?

			Blythe sostuvo su vaso con fuerza y deseó poder recordar la alegría que sentía en ese momento. La forma en que su mundo se había abierto de par en par aquel día, y las ganas que tenía de explorarlo.

			—Gracias —susurró, sonriendo para sí misma cuando Aris estiró la columna a su lado. Apartó la mirada de ella, y cuando habló, lo hizo a solo unos centímetros de su vaso, con el vapor en la cara.

			—Solo es un chocolate —dijo antes de darle un sorbo.

			Tal vez debería de haberle dicho que era mucho, muchísimo más que eso, pero Blythe tenía la sensación de que ya lo sabía.

			—Ciertamente es precioso —admitió Elijah—. Pero ¿cómo son los reinos vecinos? ¿Cómo van las relaciones con ellos?

			Blythe casi golpeó a su padre en el brazo. Era una suerte que Blythe no se hubiese casado con un príncipe de verdad, ya que cualquiera habría podido pensar que Elijah se había olvidado sus modales en casa. Por suerte, la buena actitud de Aris no cambió, y se rio.

			—Le aseguro que Verena está en paz, y su gente es feliz. Su hija está a salvo, señor Hawthorne. Siempre estará bien cuidada.

			La piel alrededor de los ojos de Elijah se arrugó, y Blythe casi se sintió culpable. Estaba claro que quería creer que había algo más en aquella historia que no le estaban contando, pero no había forma de que pudiera probar nada. Aris era tan amable como sereno. Verena era próspera, y en cada esquina había habitantes devotos que tiraban eléboros al canal a su paso. La comida era deliciosa, y Blythe… Bueno, sinceramente, Blythe no estaba segura de que sus ojos no tuviesen un brillo propio. Quería ver cómo era la ciudad de noche, con las luces doradas borrosas destellando en las ventanas de cada calle nevada. Quería verla durante la primavera, cuando se abriesen las primeras flores, y con el calor del verano, cuando el salpicar del agua del canal fuese un placer más que bienvenido. Aris la había llevado a un lugar con magia en sus cimientos, y no quería marcharse jamás.

			Elijah, al parecer, lo notó. Le puso una mano en el hombro mientras se llevaba el vaso con la otra a los labios, terminándose el resto del chocolate caliente.

			—Sí que parece estar feliz —admitió, en un tono de voz tan bajo que pretendía que solo lo escuchase ella.

			Blythe sonrió y apoyó el hombro contra el de su padre.

			—No tienes que preocuparte por mí —le dijo Blythe, aunque aquello no evitó que Elijah resoplara mientras le agarraba la mano enguantada y le daba unos toquecitos.

			—Siempre voy a preocuparme por ti —le dijo—. ¿Cómo te va con este tiempo? ¿Te mantienes sana?

			A cualquier otra persona, puede que aquella pregunta le pareciese una tontería, pero Blythe entendió enseguida lo que le preguntaba de verdad. Menos de un año atrás, había estado en su lecho de muerte. A pesar de que se encontraba mucho mejor, no era ningún secreto que Blythe aún estaba más delgada de lo que debería, ya que iba recuperando su peso lentamente. Sus músculos también se habían atrofiado durante la convalecencia, pero gracias a los meses de caminar y montar a caballo con Mitra, había mejorado bastante.

			Aun así, estaba cansada. La cama de piedra y el frío de Wisteria no le habían hecho ningún favor y, a pesar de que los ataques de tos habían remitido en los últimos días, se había levantado débil y con la nariz congestionada. Y después estaban las visiones…

			Aris trató de mirarla a los ojos, pensando probablemente en el ataque que había sufrido la noche anterior. Blythe no apartó la mirada de su padre.

			—Estoy bien, y pretendo seguir así durante mucho tiempo —le dijo a Elijah, pronunciando cada palabra con tanta rotundidad, que no tuvieron más remedio que aceptarlo como verdad.

			Blythe apoyó la cabeza sobre su hombro, y observó a Verena desaparecer a su espalda, y el destello de palacio aparecer ante ellos. Los cuerpos a veces eran algo frustrante y extraño, pero su lenta recuperación no echaría por tierra su estado de ánimo. Hoy, no.

			—Y tú, ¿cómo estás? —le preguntó cuando no pudo soportar ni un segundo más sopesando las extrañezas que había estado viendo—. ¿Cómo van las cosas en Thorn Grove?

			No se le había pasado por alto la forma en que Elijah había evitado su pregunta en la carta, ni el modo en que su expresión se endureció en ese momento.

			—Todo está bien, Blythe. Siempre lo está.

			No era para nada una respuesta prometedora. Se le aceleró el pulso, pero la forma en que Elijah esquivó su mirada le dijo que no debía presionarlo. Al menos, no en ese momento. Ya tendría tiempo de sonsacarle algo antes de que se marchara.

			Blythe no se percató de que la barca había aminorado la velocidad hasta que se detuvo por completo. Podría haberse pasado una infinidad de horas viajando por el canal si de ella dependiera. Pero el gondolero casi estaba sin aliento, resollando mientras se limpiaba el sudor de la frente. Además, la temperatura había descendido a un nivel para el que no estarían preparados en un rato.

			—Toma. —Aris se quitó su abrigo y se lo puso a Blythe por encima de los hombros en cuanto sintió el primer escalofrío.

			Ella se quedó inmóvil, ya que no sabía cómo debía reaccionar, hasta que se fijó en que Elijah los observaba. Se obligó a sonreír y se envolvió más aún con el abrigo.

			—Gracias —le susurró, ya que era incapaz de librarse de los nervios que le oprimían la garganta.

			Aris tan solo inclinó la cabeza de forma brusca antes de salir de la barca con un pie, y usar el otro para equilibrarla y cerrar el hueco entre el muelle y el agua. Ayudó a salir a Elijah, y después, con los labios apretados con fuerza, le ofreció la mano a Blythe. Ella le miró la mano, escéptica.

			—No te voy a morder si me das la mano, querida —le dijo de forma monótona, un tono que Blythe ya sabía que usaba cuando trataba de ser educado.

			Flexionó los dedos, y le hizo un gesto con la cabeza para animarla. Pero, antes de poder sujetarse de la mano, Elijah apareció junto a Aris y lo agarró del hombro.

			—No tenéis que entrar a palacio por mí —les dijo—. Si intento aguantar hasta la cena, me quedaré dormido encima del plato. Pero puedo despediros, por supuesto. ¿Ciertamente debe de haber algo que hacer por aquí cuando uno quiere divertirse?

			Blythe miró a Aris de soslayo, desconcertada por su sonrisa fácil. A su favor, debía decir que no parecía que aquello lo hubiera tomado por sorpresa.

			—Una idea brillante, señor Hawthorne —le dijo Aris, agarrando a Blythe de la mano y tirando de ella para sacarla de la barca—. Tengo la idea perfecta.



		


		
			Trece

			Había ocho perros jadeantes sobre la nieve en el exterior de las puertas de palacio. Eran tan grandes como un lobo, y aún más anchos. Tenían un pelaje blanco esponjoso bajo los pesados arneses de cuero que los ataban, no solo los unos a los otros, sino a un extraño artilugio de hierro.

			—¿Eso es un trineo? —dijo Blythe casi sin aliento mientras se acercaba a él.

			Algunos de los perros le olisquearon las piernas, y a uno de ellos le acarició suavemente la cabeza, la cual era más grande que su mano. Después, volvieron a jadear.

			—Es la misma idea que un carruaje —respondió Aris, que agarró a Blythe de la muñeca y la guio adentro—. Solo que, en lugar de caballos, los perros tiran de esto. Son criados para aguantar la nieve. Llevo tiempo queriendo que lo pruebes, pero nunca teníamos el pretexto perfecto.

			—Jamás había visto una cosa así —dijo Elijah mientras rodeaba aquel armatoste, inspeccionándolo mientras Aris lo observaba con los hombros relajados.

			—Mi familia lleva siglos practicando este deporte —les dijo Aris a ambos—. No correremos ningún peligro.

			A Blythe poco le importaba el riesgo. Incluso si le hubiese dicho que justo el día anterior el trineo había sufrido un accidente, aquello no habría apaciguado el entusiasmo que la recorría en ese momento. Se agarró del borde del trineo, y se preguntó cómo se controlaría a los animales, y dónde estaba el trineo de Aris. Pero entonces notó otro cuerpo presionado contra el de ella. Se sobresaltó cuando sintió cada una de las líneas del cuerpo de él contra el suyo. La firmeza de su pecho, la solidez de sus muslos contra sus caderas, rodeándola.

			Cielo santo, ¿por qué no podía respirar? Echó la cabeza hacia atrás para mirarlo de medio lado, y en ese momento deseó poder pegarle un pisotón al ver que tenía los labios torcidos hacia arriba.

			—Relájate —le susurró mientras varios criados comprobaban el trineo, tomando todas las precauciones al tiempo que los aseguraban dentro de la diminuta y estrecha cabina, lo cual hizo que tuviesen que estar más apretados aún el uno contra el otro para cuando los criados terminaron.

			Blythe no estaba segura de cómo era posible físicamente, pero incluso tomar aire le parecía una acción escandalosa.

			—Podrías fingir al menos que no te repugna tocarme —susurró Aris contra su oreja, lo cual hizo que se le pusiera la carne de gallina—. Estamos casados, todas las personas que hay aquí creen que tú y yo hemos estado mucho más cerca que ahora mismo.

			Ah, cómo desearía poder maldecir a su corazón, el cual latía desbocado en su pecho.

			—¿Es esto necesario? —consiguió soltar entre dientes, susurrando para que su padre no pudiera escucharlos.

			—Solo si te importa que tu padre vea que soy un marido excepcionalmente cariñoso, que hace que su hija se lo pase en grande. —Le rodeó la cadera con los dedos de una mano, tan cerca de ella que Blythe sintió su respiración con todas y cada una de las palabras—. No sabotees nuestro acuerdo. Actúa como si te agradara, o lo echarás todo a perder.

			¿Era su imaginación, o tenía un tono de voz más grave de lo normal? Probablemente sí que era su imaginación, dado que su mente estaba enteramente en otro sitio cuando sintió los dedos de Aris en su cadera, removiendo ciertos… sentimientos en su interior. Trató de tragar saliva para deshacer el nudo que tenía en la garganta. Estaba segura de que se había ruborizado de pies a cabeza, pero consiguió despedirse de su padre con un gesto de la mano.

			—¿Estás seguro de que no quieres unirte a nosotros? —preguntó por desesperación, conteniendo un quejido cuando su padre asintió con un brillo de curiosidad aún en sus ojos.

			—Estoy seguro de que me toca retirarme —le dijo Elijah—. Pero esperaré impaciente a escuchar qué tal ha ido todo mañana en el desayuno.

			En aquella ocasión, cuando su padre entró al palacio, parecía mucho más tranquilo que cuando habían salido por la mañana. Aris mandó a los ayudantes con él, lo cual los dejó a ellos dos solos con un coro de perros jadeantes bajo el brillo de la luna en el cielo.

			Una vez que estuvieron solos, Aris rodeó con una mano a Blythe para agarrar las riendas a la vez que echaba una gruesa manta alrededor de los hombros de ambos. Entonces, sacó dos pares de las gafas más absurdas que había visto, e ignoró sus protestas cuando se las puso sobre los ojos, para después colocarse las suyas.

			—Tienes una pinta ridícula. —Frunció el ceño, reajustando las gafas.

			—Cállate y agárrate a la manta —le ordenó, y Blythe apenas tuvo oportunidad de agarrarse mientras mascullaba que no le dijese lo que debía hacer, cuando Aris hizo restallar las riendas.

			Los perros adoptaron una postura firme entonces, con las lenguas fuera y una emoción que casi se desbordaba, tras lo cual echaron a correr. Blythe se desplazó hacia atrás con la fuerza de la sacudida, aunque, dado lo ajustado que era el espacio, no había ningún sitio al que ir que no fuese contra el pecho de Aris.

			Un viento gélido le golpeó las mejillas y le quemó la piel. A pesar de que era difícil ver con ellas, agradeció entonces las gafas de protección. También agradeció lo cálido que era el cuerpo de Aris, e incluso se inclinó contra él. Soltó una risa encantada mientras los perros rodeaban el castillo, en dirección al bosque de árboles de hoja perenne que se alzaba tras él. Aris no la imitó, pero la sujetó con más fuerza aún cuando aumentó la velocidad, planeando con destreza sobre los senderos helados, como si los perros hubiesen hecho aquel camino cientos de veces.

			Abrió la boca para hablar, pero se atragantó con algún maldito insecto que se le metió hasta la garganta.

			—Te he dicho que guardaras silencio. —Aris sí que se rio entonces, y el grave timbre de su voz le retumbó contra la espalda.

			Soltó entre dientes unos cuantos insultos hacia él, pero el sonido de la risa de Aris le provocó una sensación cálida en la piel que ignoró de forma consciente. De una forma que hizo que viese borroso, que la nieve se desdibujase y en su mente apareciese una extraña imagen.

			Vio un destello del mismo sueño que llevaba acosándola los últimos meses, desde la noche en que Signa había salvado a Eliza. Vio un destello de un hombre de cuello para abajo. Estaba desnudo, y la piel le ardía. El mundo que había a su alrededor se desdibujó cuando él se rio. No era un sonido de alegría como el de Aris, sino algo más oscuro, más placentero. Después, el hombre tiró de ella para subirla a su regazo y rodeó su cuerpo con el de él. Comenzó a besarla mientras la alzaba de las caderas, y ni sus movimientos ni él eran cuidadosos en ese momento.

			Blythe sabía qué ocurriría después, por la cantidad de noches que había pasado pensando de forma indulgente en aquel recuerdo. Casi se atragantó mientras obligaba a aquellas imágenes a desaparecer de su cabeza antes de que la escena progresara. Se agarró a las barras metálicas del trineo, pidiéndole a su traicionera mente que se comportase.

			No tenía ni la menor idea de por qué su cerebro había decido fabricar sueños como ese, pero los tenía al menos una vez a la semana, y siempre acababa retorciéndose en las sábanas, sofocada, excitada y con ganas de explorar, dado que no podía librarse de tales pensamientos.

			Volvió a la realidad cuando el mundo a su alrededor comenzó a ralentizarse, y Aris gritó algo a su espalda en una voz amortiguada, como si estuviese bajo el agua. Los perros se detuvieron junto a una manta que alguien había colocado bajo un retorcido árbol. Había un farol colgado de una de las ramas, y Blythe miró aquello y después a Aris mientras se quitaba las gafas. Él ya estaba ocupado desabrochando los cierres del trineo, y a continuación se deslizó afuera y le ofreció la mano.

			Estaba tan oscuro que casi había una negrura total en el bosque. El árbol tan solo estaba iluminado por el farol y por una luna ascendente cuya luz se filtraba a través de los matorrales y las ramas. Aun así, a pesar de que Blythe no veía absolutamente nada, los perros estaban lo suficientemente relajados como para saber que no había ningún criado allí. Ni habitantes de Verena. Y, ciertamente, tampoco estaba su padre. No había nadie allí a quien impresionar y, de todos modos, Aris la guio hasta la manta con la mandíbula apretada.

			—¿Qué hacemos aquí? —Blythe no lo preguntó a modo de acusación, sino por una curiosidad real—. Podemos dar la vuelta y colarnos en Verena. Mi padre no se daría cuenta.

			—Una idea genial si creyese que está durmiendo de verdad.

			Aris se sentó, así que ella también lo hizo, y se fijó encantada en que había una cesta encima de la manta. Jamás había estado de pícnic de noche, y menos aún, sobre la nieve.

			Blythe se ajustó la manta alrededor de los hombros mientras Aris agarraba una jarra de chocolate caliente de la cesta. Mágicamente, estaba humeante. Lo repartió en dos vasos, y entonces sacó algo que olía inequívocamente a licor, y echó un poco en cada uno de los vasos. Le ofreció uno a ella mientras abría la tapadera de la cesta para mostrarle una gran cantidad de delicias: mermeladas, galletas, fiambres, quesos…

			Blythe sostuvo el vaso mientras Aris distribuía aquello en platos. Le dio un gran sorbo al chocolate, y suspiró cuando el líquido la calentó desde el interior.

			—Tu padre es un hombre muy desconfiado. —Aris se echó hacia atrás y se apoyó sobre la mano mientras le daba un sorbo a su vaso.

			—Tiene razones para serlo —le dijo Blythe simplemente—. Por favor, sigue siendo amable con él, Aris. Sé que eres capaz de ello.

			Él emitió un gruñido mientras se giraba hacia los árboles, con los ángulos de su rostro suavizados por el delicado brillo del farol.

			—No entiendo por qué te preocupa tanto lo que piense. Los hijos se casan y dejan el nido constantemente. Es lo natural.

			—Quizá no sería tan terrible si no lo estuviese dejando totalmente solo. —Blythe no apartó la mirada de su vaso, y suspiró con tanta fuerza, que el vaho le dio en la cara—. Creo que ha pasado algo en Thorn Grove, y mi padre no me dice el qué. Si fuese algo serio, me preocupa que no haya nadie para ayudarlo. La sociedad está plagada de buitres que solo quieren desacreditar a todo el mundo, y antes prefieren despellejarte con los dientes que ofrecerte su ayuda. Te juzgan, y te ridiculizan, y ciertamente mi matrimonio contigo no ha ayudado con eso.

			Aris echó hacia atrás el cuello con una expresión de incredulidad.

			—¿Qué tiene de malo casarse conmigo? Si acaso, tu sociedad debería tratar mejor a tu padre sabiendo que está conectado con la realeza.

			—Realeza —dijo y resopló—. Que te pavonearas por allí como un pavo real no me ayudó, solo ha ocasionado que mi familia esté expuesta a más críticas. Juzgarán si tú y yo nos presentamos a las fiestas, cuánto sonríes cuando bailas conmigo, si visito mi hogar a solas, si me acompañas… Lo examinan todo. Ya es agotador cuando tienes a alguien con quien compartir la carga, pero mi padre no tiene a nadie. Lo único que quiero es que pueda vivir en paz.

			Aris frunció el ceño y le dio otro sorbo al chocolate. Claramente, no había pensado en todo aquello tanto como Blythe.

			—No les daré ninguna razón para criticar a tu padre —dijo al fin, en un tono de voz tan apacible como una promesa—. No tengo problema alguno con él. Elijah no sufrirá la carga de nuestro acuerdo, te lo prometo.

			Era una buena promesa. Una que sorprendió a Blythe, pero que, a la vez, agradeció. Pero, cuando abrió la boca para decírselo a Aris en voz alta, se apoderó de ella un estornudo repentino. Apenas tuvo tiempo de girar la cabeza, ya que le dio un ataque de varios seguidos. Para cuando paró, tenía los ojos enrojecidos y medio cerrados, y tuvo que sorber por la nariz.

			Aris torció el labio superior.

			—Eres repugnante.

			—Me temo que puede que esté resfriándome —le dijo, y ciertamente se alegraba de que así fuese. Si estaba enfermando, entonces eso quizás explicaría las extrañas alucinaciones de la noche anterior—. Estoy segura de que la nieve no está ayudando nada.

			Aris no parecía ni la mitad de contento por aquella noticia que Blythe.

			—Deberías de habérmelo dicho en cuanto notaste que estabas enfermando. Puede que no nos guste, pero estamos vinculados. Podemos guardar secretos, discutir, y no salir de Wisteria jamás por odiarnos. O puedo viajar libremente y vivir la vida que quiero vivir, mientras permito que te pegues a mí como un parásito sano y calentito. Para mí, la última es la mejor opción.

			Se aguantó las ganas de resoplar, ya que Aris tenía razón en una cosa… Si debían pasar el resto de su vida juntos, sería mucho mejor no hacerlo como enemigos. Aunque eso no significaba que tuvieran que gustarse, necesariamente. Aún podía insultarla de la manera que quisiese, y Blythe incluso disfrutaba de su creatividad. Pero, si tolerarse el uno al otro significaba que podría viajar… Si significaba que pasaría los días en ciudades maravillosas, y las noches degustando deliciosas comidas en bosques invernales sin ninguna preocupación en la vida… Entonces, ¿cómo iba ella a dejar pasar tan increíble oportunidad?

			—Si estoy a punto de desfallecer, serás el primero en saberlo. —Se inclinó hacia delante para escoger un plato y unos cubiertos de la cesta, y se limpió la nariz con la manga—. Por mucho que esté empezando a disfrutar de nuestras discusiones, estoy de acuerdo contigo. Mientras me proporciones una cama de verdad, y arregles Wisteria para cuando estemos en la mansión, y mientras no faltes a tu palabra y me permitas volver a Thorn Grove… Entonces, intentaré ser… civilizada. Al menos, prometo no trazar un plan para asesinarte mientras duermes.

			—Parece que me llevo la mejor parte del trato. —Su sonrisa ciertamente era algo maravilloso. Menuda belleza malgastada en alguien como él—. De acuerdo, acepto los términos.

			—Entonces hay acuerdo.

			Satisfecha, Blythe se centró en la comida y escogió una galleta para untarle encima una intensa mermelada naranja. Conforme la esparcía sobre la galleta, sin embargo, hizo un movimiento demasiado rápido en la oscuridad, y se cortó la palma de la mano.

			Blythe soltó el cuchillo y lanzó una serie de obscenidades que habrían hecho que incluso un marinero se sonrojase. Se agarró la mano con fuerza mientras la sangre fluía, y el estómago le daba un vuelco por las náuseas.

			Aris se arrodilló frente a ella en un instante y le agarró la muñeca. Aunque instintivamente Blythe quería mantener la mano pegada al pecho y ahogarse en su dolor, su lenguaje corporal inspiraba suficiente autoridad como para que no pudiese negárselo.

			—Necesitaré un médico —le dijo de forma patética—. Necesitaré puntos, probablemente un montón.

			—Yo coso mejor que ningún doctor. —Aris le apartó los dedos uno a uno, los cuales había tenido presionados contra la herida de forma protectora—. Déjame ver… —Se quedó quieto, inspeccionándole la palma de la mano, y a Blythe se le cayó el alma a los pies.

			—¿Qué ocurre? —dijo en un quejido—. ¿Está horrible? ¿Voy a perder la mano?

			Aris frunció el ceño y le lanzó la mano a un lado.

			—Eres un demonio. ¿Siempre eres así de dramática?

			—¡Ten un poco de cuidado, estoy herida! —Volvió a poner la mano en su regazo, acunándosela—. A veces me pregunto si te has escapado de las páginas de un cuento de hadas.

			—Ya lo sé, por mi encanto principesco. —Aris se puso en pie.

			—No, porque eres tan bruto como un trol.

			Blythe relajó la mano, y esperó que estuviese quitándole importancia a la gravedad de sus heridas. Lo que no esperaba, sin embargo, era que la palma de su mano estuviese perfectamente lisa, sin una línea rosa ni ningún rastro de ninguna herida. No había sangre, ni corte. Tan solo el latir de un dolor fantasma, y unos cuantos restos de la mermelada naranja que Aris le quitó, tras lo cual se lamió el dedo.

			No podía ser que se hubiese imaginado el desgarrador dolor que había sentido. Se pasó el pulgar por la palma de la mano, y buscó algún indicio de sangre por la manta o la nieve. Pero, cuando miró a su alrededor, lo único que encontró fue una pizca de verde por la hierba que crecía en la base del árbol más cercano. Era de un color brillante, y se alzaba por encima de la nieve.

			Hierba nueva en diciembre. Aquello era algo tan peculiar que se preguntó de nuevo si no estaría viendo cosas que no existían. Estaba muy mareada, y la vista se le puso borrosa por lo rápido que respiraba.

			—Tal vez estoy siendo dramática —susurró Blythe al fin, aunque no se creía del todo en aquellas palabras.

			No cuando era una cosa más que añadir a la lista de cosas extrañas, como cuando había visto el reflejo de su anterior criada en el espejo meses atrás, o cuando había visto a Eliza Wakefield en su cama, con la carne hundida y los huesos marcados, como si fuese una muerta resucitada.

			Y luego estaba el dolor sin herida alguna. Las visiones de un hombre, los ecos de la música que escuchaba a todas las horas del día. La mujer de pelo blanco que rondaba por los pasillos de Wisteria, siempre desapareciendo de su vista.

			El cuerpo se le enfrió, y un frío indescriptible le caló hasta los huesos.

			Blythe apretó la mano contra su pecho y cerró el puño. Se sentía como la muñeca usada de un niño, deshilachada y rota. Su mente era un espacio extraño para ella últimamente, llena de rarezas y recuerdos desconocidos.

			Volvió a agarrar su bebida y se la terminó de un trago para tratar de calmar su mente intranquila, y el latido del dolor que aún le palpitaba en la palma de la mano. Aris observó todo aquello con la espalda rígida mientras ella terminaba.

			—¿Estás bien? —le preguntó, y Blythe apenas fue capaz de reprimir una carcajada, ya que descubrió que no tenía respuesta a aquella pregunta.

			¿Estaba bien? Era imposible saberlo.

			La manta no hizo mucho por mitigar el ataque de escalofríos que la recorrió. Trató de levantarse, de aclararse las ideas, pero, en cuanto se puso en pie, un dolor muy fuerte la golpeó en la cabeza. Parecía como si el suelo se desplomase bajo sus pies.

			Aris la agarró antes de que cayera, y Blythe tan solo era consciente de que la rodeaba con los brazos, y de que él la sujetaba contra su pecho mientras se ponía en pie.

			—No te atrevas a dormirte —le dijo, con un tono que la despertó lo suficiente como para mirarlo con los ojos entrecerrados—. Esto no es uno de tus cuentos de hadas, y no tengo deseo alguno de salvar a una damisela en apuros.

			Con lo borrosa que tenía la vista, Aris no parecía tener uno, sino dos rostros, y en ambos tenía el ceño fruncido como solo él sabía.

			Trató de hablar, pero le llevó un buen rato conseguirlo.

			—Los troles jamás salvan a las damiselas.

			O, al menos, eso creía haber dicho, ya que lo cierto es que las palabras sonaron algo incoherentes.

			Aris soltó un suspiro.

			—Eres como una espina clavada en el costado. —Pero, por bruscas que fueran las palabras, sintió que la tensión desaparecía de su cuerpo y Aris se relajaba—. ¿Dónde te duele?

			—En ningún lado —le dijo, ignorando la sensación de quemazón de la palma de la mano—. Solo me he mareado, me pasa a veces desde lo de la belladona. Déjame en el suelo.

			Aris la ignoró. Y, a pesar de que Blythe lo fulminó con la mirada, lo cierto es que lo agradeció. Ya que, de haberla dejado en el suelo, lo más probable es que se hubiese desplomado de nuevo.

			Aris la dejó otra vez en el trineo, ató todos los agarres, y presionó su cuerpo tanto al suyo que, sin duda, estaría segura. En aquella ocasión, no rechazó el contacto. En su lugar, se relajó contra Aris mientras él hacía restallar las riendas más suavemente, en dirección al palacio.



		


		
			Catorce

			Cuando llegaron, encontraron el palacio sumido en el silencio, y Blythe supuso que debía agradecérselo a Aris.

			No se dirigió a la habitación de Blythe, sino que la llevó en brazos hasta una adornada puerta tallada al fondo de su mismo pasillo. ¿Había estado siempre allí esa puerta, o había salido de la nada de forma conveniente?

			—¿A dónde me llevas? —exigió saber. Pestañeó, dado que en ese momento ya no tenía los ojos enrojecidos ni notaba la somnolencia.

			Llegados a ese punto, Aris estaba siendo testarudo al no querer dejarla en el suelo.

			—A mi habitación, donde puedo vigilarte. Lo último que necesito es el incordio de que te mueras mientras tu padre está al otro lado del pasillo.

			No le dio tiempo de discutir con él, ya que abrió la puerta, y al otro lado no había un cielo oscuro de color morado y salpicado de estrellas, ni un encantador claro en el bosque, sino una simple habitación, con una sencilla zona de descanso, y un dormitorio poco adornado, similar en disposición al dormitorio en el que había despertado ella aquella mañana.

			—¿Esta es tu habitación? —Aris debió de notar la sorpresa en su voz, dado que le echó un vistazo al espacio antes de negar con la cabeza.

			—Pues claro que no. Durante la visita de tu padre, es nuestra habitación. Somos unos felices recién casados, ¿recuerdas?

			—Nuestra habitación. —Se mordisqueó el labio inferior—. Claro.

			La habitación era más grande que la suya, pero mucho menos lujosa. Las paredes eran de un precioso color verde bosque, y tenía los muebles más básicos. No había ni rastro de originalidad; ni rastro de Aris.

			A pesar de que veía perfectamente el suelo de madera contra la suela de los pies, no podía dejar de pensar en que quizá se abriría en dos y la obligaría a caminar alrededor de matorrales de lavanda o salvia que se extendían como flores silvestres. Qué extraño era estar rodeada de magia y cosas increíbles, y, de repente, no encontrar ni rastro de ella. Al parecer, Blythe se había acostumbrado demasiado deprisa a la magia de Aris y aquello la había mimado. Ahora, la realidad le parecía aburrida.

			Aris entró mientras se quitaba el pañuelo del cuello. Se fijó entonces en lo lento que se movía, arrastrando los pies con la cabeza gacha, como si un peso invisible tirase de él hacia abajo. Trató de quitarse los gemelos de los puños, pero le llevó tanto tiempo, que Blythe no pudo soportarlo más y terminó acercándose a él para agarrarlo de las muñecas.

			—No eres tú mismo —le dijo mientras se quitaba los guantes para poder manejarse mejor—. ¿Por qué estamos rodeados de unas paredes tan simples? ¿Por qué tienes los hombros tan encorvados?

			Cuando Blythe lo tocó, enseguida se puso tenso y rígido cuando le rozó con los dedos la suave piel del interior de la muñeca.

			—La magia no es fácil de mantener a este nivel, ni siquiera para mí. —Blythe sintió la mirada de Aris puesta en ella mientras se esforzaba por quitarle el primer gemelo, y después pasaba al segundo—. Ahora mismo, todos están en sus casas, dormidos. Puedo aflojar el control sobre ellos mientras así sea. Debería ser suficiente para mantener el engaño unos días más. Pero esta magia tiene un precio.

			Aquello estaba bastante claro. Al principio del día había tenido mucha más energía. Pero, a medida que iban pasando las horas, la magia parecía pasarle factura. Incluso su voz sonaba cansada, arrastraba las palabras y un aura de fatiga no se despegaba de él.

			Se apresuró a quitarle el segundo gemelo mientras sentía que la garganta se le cerraba por la culpa. Era él el que los había puesto en aquella situación, pero su padre era la razón por la que Aris había tenido que llegar a ese nivel tan extravagante. Ver lo mucho que lo estaba afectando hizo que Blythe se detuviese antes de soltarlo.

			—Te agradezco lo que estás haciendo —le dijo—. Has excedido tus capacidades para tranquilizar a mi padre. Y te agradezco que me hayas traído a la ciudad en la que estamos, porque es el lugar más encantador que he visto jamás.

			Aris estaba tan inmóvil que ni siquiera sentía el latir del corazón en la muñeca.

			—Me alegro de que haya sido de tu agrado —le dijo. Aunque lo dijo en un tono de voz apenas más alto que un susurro, en aquel silencio retumbó con fuerza—. A pesar de lo que algunos piensen, no disfruto siendo cruel. Sé lo importante que es Elijah para ti, y sé por lo que ha pasado en los últimos años. No deseo infligirle más dolor haciéndole creer que su hija está sufriendo.

			Blythe agradeció aquellas palabras más de lo que nunca podría expresar. Lentamente, soltó a Aris.

			—Siempre he querido viajar. Es la razón por la que no quería casarme. Jamás quise que nadie osase decirme a dónde podía o no podía ir.

			Aris miró al suelo.

			—Lo sé. Tejí tu tapiz, tal y como todos los demás. Uno no olvida fácilmente un alma tan fuerte.

			Por supuesto que había tejido su tapiz. Sin embargo, a pesar de que lo había sabido de forma inconsciente, jamás había considerado la implicación de ello. Aquella información la dejó congelada, dado que, si sabía aquello…

			—¿Es por eso que me mantuviste encerrada en Wisteria? —le preguntó—. ¿Porque sabías lo mucho que te odiaría por ello?

			Dejó escapar una risa en una suave exhalación que hizo que Blythe se sonrojara un poco. En aquella ocasión, cuando le contestó, lo hizo mirándola a los ojos.

			—Entramos en guerra el uno con el otro desde el momento en que derramaste tu sangre sobre el tapiz. No puedes enfadarte conmigo solo porque mi arsenal esté mejor equipado que el tuyo.

			Quizá debería haberse irritado ante tal declaración, pero Aris estaba en lo cierto. Ella le había declarado la guerra, y si tuviese las mismas ventajas que Destino, Blythe las habría usado también.

			—Entonces lo sabes todo —caviló, tratando de decirlo de forma irónica—. Probablemente también sepas durante cuánto tiempo tendrás que aguantarme, ¿no es así?

			Aris debió de notar la mentira en su tono animado, dado que se apartó ligeramente de ella y habló en una voz más amable de lo que Blythe lo creía capaz.

			—Tu tapiz se convirtió en un misterio para mí en el momento en que se te perdonó la vida. No sé cuándo morirás, si es eso lo que me estás preguntando. No sé lo que harás, ni la persona en la que te convertirás. Ya no. Tejí tu destino tal y como en una ocasión lo conocí, el cual acababa contigo muriendo a manos de tu hermano. Pero has cambiado tu destino ya varias veces. Eres un misterio para mí. Una rosa salvaje, llena de espinas que se me clavan en el costado.

			Blythe no comprendía las emociones que su voz provocaba en ella. Apenas unos días atrás, solo había estado centrada en la esperanza de que Aris y ella pudiesen sobrevivir a la visita de su padre sin arrancarse mutuamente el corazón. Pero ahora estaba confusa, nerviosa por la visión que la perseguía del hombre que presionaba las caderas contra las de ella. Sintió el corazón latiéndole contra las costillas como si fuese una bestia enjaulada. Su cuerpo la estaba traicionando. Blythe le echó un vistazo a la única cama con dosel que había a la espalda de Aris, y tragó saliva.

			Aris siguió la dirección de su mirada.

			—No me quedan fuerzas para hacer aparecer otra cama —le dijo en un tono tan arrepentido que lo creyó—. Lo cierto es que tu habitación ya no existe. Pero no te equivoques pensando que trato de seducirte. Dormiré en el suelo.

			Aquella sería una opción mejor, pero estaba claro que ambos necesitaban descansar bien una noche. Negó con la cabeza, y se dijo a sí misma que era por la culpa, y por el hecho de que lo necesitaba en plena forma para entretener a su padre. Porque, obviamente, odiaba a Aris.

			A pesar de que no podía apartar la mirada de su garganta descubierta, ya que ahora no llevaba puesto el pañuelo de cuello. A pesar de que su cuerpo la tenía embelesada, tan cálido y tentador, que ansiaba apoyarse contra él.

			—Yo dormiré en el suelo —le dijo, obligándose a decir aquello—. Estoy acostumbrada a dormir sobre una superficie dura.

			Aris se encogió un poco.

			—Tal vez me dejé llevar con lo de la cama, lo admito. Pero estás enferma, esta cama tiene espacio de sobra para ambos… si no te importa compartirla.

			Tenía razón. La cama era suficientemente espaciosa como para que durmieran cuatro personas con placidez. Ni siquiera estaría lo bastante cerca de Aris como para rozarlo si accedía. Aun así, le parecía una situación muy íntima.

			En lugar de responderle, Blythe se pasó las manos por el corpiño y le dio la espalda.

			—Voy a necesitar a Olivia. A no ser que quieras que me asfixie durmiendo, necesitaré ayuda para quitarme el corsé.

			Un silencio se instaló entre ambos durante un buen rato, hasta que Aris admitió:

			—Olivia está dormida. Todo el mundo está dormido.

			Vaya. Pues aquello no le servía. Al parecer, tendría que tomar cartas en el asunto ella misma.

			—Apaga las luces —le pidió, y esperó mientras Aris lo hacía—. Y echa las cortinas también. —Aris suspiró, pero hizo exactamente lo que le pedía.

			Blythe esperó hasta que no quedó ni un ápice de luz antes de suspirar en preparación. Se quitó las botas, y después estiró las manos a su espalda en un esfuerzo por llegar a los cordones. A pesar de que se había acostumbrado a su rutina cuando solo habían estado Aris y ella en Wisteria, Olivia la había vestido de forma apropiada para una mujer de la alta sociedad. Por desgracia, aquello significaba que era casi imposible que pudiese quitarse la ropa por su propia mano.

			Pero y un cuerno si no iba a intentarlo.

			Blythe se dobló por la cintura, aguantando la respiración mientras trataba de forma desesperada de tirar de los cordones, en vano. Mientras Aris se preparaba para dormir en la oscuridad, ella debió pasarse unos cinco minutos intentándolo mientras procuraba acallar sus jadeos y resuellos. Con cada sonido que escuchaba del roce de la ropa mientras Aris se desvestía, ella resoplaba más fuerte para evitar pensar en lo que ocurría a su espalda. Al final, se distrajo tanto con sus esfuerzos, que no notó que se había acercado a ella hasta que le puso las manos en las caderas y la obligó a ponerse recta. Blythe se estrelló contra la solidez de su pecho, y se tapó la boca con la mano mientras rezaba por que Aris no pudiese sentir el frenesí de su corazón.

			—Preferiría mil veces más poder dormir a escuchar cómo te peleas con tu atuendo. —La noche trató de robarle la voz, ya que el sonido apenas era audible contra su oreja—. Quédate quieta, rosa salvaje.

			No tenía que decírselo más de una vez. Aris pasó las manos por la espalda de Blythe, teniendo que recurrir al tacto para guiarse en ausencia de la luz. Ella sintió que estaba a punto de arquear la espalda, y se obligó a quedarse quieta a la vez que maldecía en silencio al traidor de su cuerpo. Cerró los ojos cuando Aris enredó los dedos alrededor de los cordeles de satén. Lo hizo lentamente, parando cada vez que Blythe se retorcía o se quedaba sin aliento. Era hábil con las manos al tejer sus tapices, pero Aris avanzó con una lentitud pasmosa, a tientas en la oscuridad.

			Casi… casi como si todo aquello fuese algo nuevo para él.

			—Aris —le dijo Blythe en un susurro tan bajo como el roce de la seda—. ¿Has hecho esto antes?

			Sabía que aquella era una de esas preguntas indiscretas que a lo mejor no debería formular, pero, al abrigo de la oscuridad, no pudo evitar soltarla en voz alta.

			Aris se tensó.

			—Los vestidos han cambiado con los años. Juraría que a cada siglo que pasa los hacen más complicados.

			—¿Siglo? —repitió, sin poder creérselo—. ¿De verdad ha pasado tanto tiempo desde… que tú…?

			—¿Desde que estuve con una mujer?

			Blythe no sabía si sentirse agradecida o avergonzada de que hubiese completado la frase por ella. Sujetó con fuerza el corpiño contra su cuerpo mientras él deshacía otro de los nudos.

			—Tal vez no sea de tu interés.

			Aris se acercó a ella, y su aliento le rozó el cuello.

			—Me interesan todos los placeres de la vida, rosa salvaje. Incluyendo los físicos. No me pongo límites sobre con quién decido encontrar tales placeres, pero nada ha sido igual desde la muerte de mi mujer. No es que sea asunto tuyo, pero sí que he intentado seguir adelante. Durante un tiempo, lo intenté por todos los medios. A veces, aún lo hago. Pero, por muy interesado que esté mi cuerpo, para mi mente la intimidad no tiene sentido alguno. Sin mi mujer, el placer carece de sentido.

			Bien.

			Eso estaba bien, porque Blythe tampoco sentía nada. Obviamente.

			Esperaba que Aris no pudiese percibir el calor que irradiaba de ella, o lo húmeda que tenía la piel cuando le rozó la espalda con los dedos, y el corsé por fin cayó al suelo. Aris la agarró de la mano para ayudarla a salir del vestido. Tan solo le quedaba una fina camisola que tendría que servirle de camisón. Agradeció la oscuridad, dado que era muy consciente de la forma en que se le marcaban los huesos, como un recuerdo constante de los meses que había pasado enferma.

			También era consciente de forma patética del efecto que habían tenido sus palabras en ella. Aris no había dicho nada explícito, pero su mente había hecho el resto del trabajo, y había imaginado unas ideas fantásticamente ridículas que no debían tener cabida en su mente. Se preguntó qué tipo de amante sería Aris, aunque no era como si tuviese mucho con qué compararlo. Había leído suficientes historias como para saber cosas que nadie excepto su madre pensó que sería importante que supiera. Al menos, Lillian se había sentado con ella unos años atrás y le había contado todo lo que se esperaba de una mujer en la sociedad. Le dijo que debía ser cuidadosa e inteligente con su corazón. Pero, más allá de eso, había dejado a Blythe para que se las apañara ella sola.

			Blythe no era ni mucho menos una experta, aunque sí que había tenido algunos encuentros amorosos. Besos curiosos en el bosque que había tras Thorn Grove, que habían dado lugar a caricias incluso más curiosas. Algunas veces con hombres, dos veces con Lady Asherby, la hija de un marqués que solía ir al club de caballeros de su padre cuando estaba de visita en el país. Blythe y ella habían congeniado rápido, pero solo había sido por diversión. En lo que respectaba a las emociones, Blythe jamás había ido en serio con nadie. No importaba lo mucho que disfrutara de la compañía de los demás, dado que siempre había sentido como si le faltase algo. Como si hubiese algo que estaba esperando, pero que aún no había descubierto.

			Aun así, Blythe había disfrutado de las experiencias que había tenido en el pasado, y siempre había esperado que, algún día, pudiese tener más. Había pasado ya bastante tiempo desde su último encuentro, lo cual probablemente era la explicación de por qué experimentaba en ese momento unos sentimientos tan fuertes. Aris no era para nada una persona en la que hubiese pensado de esa manera, pero el roce de un dedo contra su espalda había bastado para que sus pensamientos se desbocaran. ¿Sería Aris un amante apasionado? ¿Sería cuidadoso con las manos al acariciarle la piel, o la agarraría de los hombros de forma dominante y la sujetaría bajo él?

			Hasta ese momento, Blythe no había sido consciente de que aquello sería un reto en sí mismo dentro del matrimonio. ¿Eran libres Aris y ella de buscar amantes si así lo deseaban? Veía posible que Aris fuese demasiado orgulloso para ello, incluso si su matrimonio tan solo se extendía al nombre. Pero Blythe era joven y curiosa, y no tenía intención alguna de vivir el resto de su vida sin conocer la intimidad física con otra persona.

			Supuso que Aris podría ser una opción…

			No.

			Cielo santo, ¿en qué estaba pensando? Habían pasado demasiadas cosas en un solo día y no pensaba con claridad. Aris y ella tan solo iban a compartir la cama. Estaban casados, e iban a compartir la cama.

			Aunque… no es como si hubiese compartido la cama con un hombre antes. Quizá sería agradable. Tal vez no tendría tanto frío o, aún mejor, tendría frío, y por ello, tendrían que… no. No, no, no. Tenía que parar ahora mismo.

			Blythe realmente tenía futuro como escritora. Puede que no tuviera mucha experiencia, pero, con todo lo que había leído, ciertamente tenía imaginación. Y, en ese momento, su imaginación era irremediablemente explícita. Se metió bajo las sábanas, agradecida por el grandísimo espacio libre que había entre ambos. Lo último que le hacía falta era que se tocaran de forma accidental.

			—¿Crees que en algún momento querrás estar con alguien más? —le preguntó, y deseó haber tenido la capacidad de morderse la lengua y no empezar aquella conversación—. Quiero decir que si te gustaría cortejar a alguien.

			—He tenido mucho tiempo para pensarlo. —Blythe se sorprendió ante la delicadeza de sus palabras. Su voz sonaba muy cerca, como si estuviese mirándola. Por ello, se tumbó de costado también, a pesar de que estaba demasiado oscuro como para distinguirlo—. Me he pasado siglos deseando que el tiempo aliviara el dolor por la pérdida, pero jamás he conseguido superar el obstáculo de saber que ella aún está ahí fuera, en alguna parte.

			Blythe pensó en ese momento en Signa, y en el abrazo tan cariñoso de Muerte la última vez que había visto a su prima. La forma en que la había sostenido sin querer dejarla ir, y la forma en que ella había estado encantada de acceder.

			Blythe sabía que se estaba adentrando en aguas peligrosas, pero, aun así, le preguntó:

			—Y, ¿qué pasa si la encuentras y ella no siente lo mismo? ¿Y si no te recuerda, o se ha enamorado de otra persona?

			Aris no necesitó ni un instante para pensárselo.

			—Entonces espero que, en su siguiente vida, me escoja a mí.

			Blythe se apoyó contra la almohada. Le entristecía pensar que alguien malgastaría tanto tiempo anhelando a otro, cuando podía encontrar a otra persona con la que ser feliz. Y, aun así, se preguntó qué se sentiría al amar a alguien, o que alguien la amara de forma tan total. Blythe no podía pensar ni en una sola persona que estuviese dispuesta a esperar ni la mitad de lo que Aris llevaba esperando. Si era cierto que Vida lo había amado, y Blythe creía que así era, entonces era una idiota por haber dejado a alguien como él. A alguien que la esperaría, la buscaría, y recorrería el mundo entero por ella.

			Era tan de admirar que, por una vez, Blythe pensó que quizá le gustaría experimentar algo parecido al amor, al menos una vez en su vida.

			—Nunca te pregunté si tú tenías a alguien —dijo Aris, formulándolo como una interrogación mientras Blythe trataba de contener un bostezo.

			—Nunca nada serio. Aunque, como has dicho antes… eso ya lo sabías.

			Se quedó en silencio durante un momento antes de soltar una carcajada, ya que lo había sorprendido.

			—Tienes razón. Lo he dicho con la esperanza de poder preguntarte lo que realmente quería saber, que es ¿por qué no tienes a nadie? Puede que vea el destino de alguien, pero eso no significa que entienda personalmente cada una de sus decisiones. Quiero saber por qué estabas tan conforme con la idea de estar sola.

			Blythe no estaba segura de qué pensar acerca de aquel frágil encantamiento que se había instalado entre los dos. Parecía una de esas noches que funcionaban con magia, con la oscuridad desnudándolos de su inhibición mientras la noche les arrancaba los secretos de la lengua.

			—Jamás he conocido a nadie que me interesara de esa forma —admitió.

			Era una respuesta que no daba muy a menudo, dado que sus amigas se habían reído de ella y habían pensado que bromeaba, o que era vanidosa, o una mezcla de las dos cosas. Pero era la verdad, y le sorprendió que Aris lo aceptara sin una pizca de mofa. Con curiosidad tal vez, pero no con mofa.

			—No me gusta ceder —admitió cuando Aris no dijo nada en respuesta, ya que sentía la necesidad de explicarse—. Siempre he odiado las reglas y el sinsentido que tenemos que cumplir para evitar ser unos parias sociales. ¿Por qué tenemos que quedarnos sentadas y aceptar flores, o un poema ridículo de hombres que han decidido que somos valiosas solo por nuestro linaje o nuestros rostros, sin llegar nunca a conocernos de verdad? ¿Por qué se nos concede solo una temporada para rascar la superficie de alguien, y después se espera de nosotras que consigamos una pareja? Y Dios no quiera que nos lleve más de una o dos temporadas encontrarla dentro de nuestro diminuto estanque social. Aunque no es que mejore mucho la cosa si encuentras a alguien, ya que todo lo que hagas será juzgado para siempre. ¿Tendréis hijos? ¿Cuándo tendréis hijos? Si una mujer está fuera sin su marido, entonces seguramente no trama nada bueno. Quizás él se ha cansado de ella. O la mujer no está llevando a cabo sus obligaciones de forma satisfactoria, porque solo Dios sabe que no es posible que el problema sea el marido, o que simplemente ella quiera pasar una noche a solas.

			Suspiró, ya que se había despertado y enfadado más a cada palabra que decía. Tanto, que se asustó cuando Aris hizo un sonido como si le pareciese divertido.

			—Has reflexionado mucho sobre esto —le dijo, ante lo cual ella resopló.

			—¿Cómo no iba a hacerlo, cuando tanta gente cree que esto es para lo único que sirvo? Escucho los cuchicheos cuando una mujer casada se presenta en un baile sin su marido, o cuando alguien llega a su tercera temporada y aún no ha encontrado pareja. A pesar de que sé que todo es ridículo, si suficiente gente se burla o te menosprecia, al final, pasa factura.

			—El proceso deja mucho que desear —dijo Aris, de acuerdo con ella—. No hay nada que haga que la primavera sea un momento más propicio para hallar el amor que el invierno. Y nadie debería ser obligado a quedarse sentado y escuchar algo tan horrible como la poesía como forma de confesar el amor. Solo eso bastaría para amargar la idea del matrimonio.

			Fue Blythe la que se rio entonces.

			—Se me olvidaba lo mucho que odias la poesía. Realmente no está tan mal.

			Aris demostró su desagrado con un sonido que provenía de lo más profundo de su garganta. Fue un sonido tan grave y gutural, que Blythe tuvo que pegarse las piernas contra el pecho, más excitada de lo que debería de haber estado.

			Por suerte, no pareció que Aris se hubiese dado cuenta.

			—No hay nada en este mundo tan pretencioso como la poesía.

			Blythe quiso decirle que, de hecho, él era bastante más pretencioso que la poesía, lo cual echaba por tierra su argumento. Pero, por el momento, lo dejó pasar.

			—Dejando a un lado la poesía y el proceso, tener una pareja da lugar a una multitud de placeres. Por un lado, la amistad y la confianza. La alegría de saber que hay una persona en el mundo que te conoce por completo, hasta tu mismísima alma.

			—Ciertamente, si eres uno de los afortunados —dijo Blythe.

			—Si eres uno de los afortunados —repitió Aris, con la voz más distante que un momento atrás, ya que se había movido para mirar al techo—. Aunque supongo que ninguno de los dos lo será.

			—No. —Blythe también rodó hasta ponerse de espaldas, imitando su postura—. Supongo que no lo seremos.



		


		
			Quince

			Blythe jamás se había levantado de la cama tan rápido como lo hizo a la mañana siguiente. Cuando consiguió pestañear para librarse de los restos de sueño y recordó dónde estaba (y, lo que era más importante, quién estaba a su lado), cerró los ojos con fuerza en un intento desesperado de teletransportarse a otro lugar, cualquiera que no fuera esa cama. Después, rodó hasta salir del colchón. Lo hizo centímetro a centímetro, contorsionando su cuerpo en un intento desesperado por escapar en silencio de la habitación sin despertar a Aris. Aun así, al rodar comenzó a dolerle la cabeza, y Blythe tuvo que reprimir un quejido cansado mientras trataba de equilibrarse. Sin embargo, su esfuerzo fue en vano.

			—Menudo espectáculo. —Aris estaba sentado en un sillón a su espalda, con un periódico en una mano y una taza de té humeante en la otra—. No tenía ni idea de que fueses una acróbata tan habilidosa. —El zorro, que estaba a sus pies, chasqueó los dientes en silencio antes de volver a hacerse una bola. Aris bajó la mano y le dio unos golpecitos en la cabeza a la bestia. Por supuesto que un monstruo se portaba bien con otro monstruo.

			—Trataba de ser considerada —soltó Blythe, esperando que no estuviese tan sonrojada como se sentía—. ¿Por qué estás despierto tan temprano?

			—No es temprano —le dijo primero, señalando con un movimiento de cabeza hacia el hueco entre las cortinas por el que se colaba la luz del sol—. Además, no necesito descansar de la misma forma que tú. Solo necesito dormir un poco cuando mi magia está tan agotada.

			Blythe deseó no haberle preguntado, ya que ahora no solo tenía que aceptar el hecho de que había pasado la noche en la misma cama que Aris, sino que también tenía que saber que él no había estado dormido todo el rato.

			—Resulta que no soy el único trol de esta relación. —Aris la observó por encima del borde del periódico—. ¿Sabías que roncas cuando duermes?

			No sabría decir si quería quedarse y quemar a Aris vivo, o si debía huir de la habitación y desear no verlo jamás. Por desgracia, ambos eran deseos imposibles.

			Blythe se acercó a las cortinas, ignorando su burla y observando el exterior. La ciudad que se alzaba fuera de los muros de palacio estaba cubierta de nieve, la cual era azotada en el aire con el principio de una ventisca.

			—Hoy va a hacer un tiempo horrible —comentó Blythe mientras abría más aún las cortinas—. ¿Cómo vamos a salir con un clima así?

			—No saldremos. —Aris agarró un terrón de azúcar de uno de los cuencos y lo echó al té, para después repetir el proceso—. Si nos quedamos dentro hoy, tendré que controlar a menos personas. Además, si estás enferma, es mejor idea no salir. Puedes quedarte junto al fuego y tomarte un té. Aunque quizá quieras ponerte algo más de ropa. Te vas a morir de frío así vestida.

			Ropa.

			Blythe miró boquiabierta la ligera camisola que llevaba puesta, la cual apenas le cubría hasta las rodillas. Era fina y transparente, y cada rincón de su cuerpo jugaba con los límites de lo visible. Prácticamente se le veía la cadera sobresaliendo por el tejido, demasiado puntiaguda. Demasiado delicada. Blythe se rodeó el cuerpo con los brazos, y se apresuró a volver a meterse bajo la seguridad de las sábanas.

			—¡Serás animal! No me mires —le soltó, permitiendo que la ira sustituyese a la vergüenza.

			—No sé por qué asumes que querría mirar. —Aris se lamió la punta de un dedo y pasó la página del periódico sin mirarla—. En el armario hay un vestido para ti.

			Blythe le echó un vistazo al armario en cuestión, pero no se movió. Tras quedarse inmóvil unos segundos, Aris rompió el silencio con un suspiro y se levantó, arrastrando las patas de la silla contra la madera.

			—Una espina —susurró en voz muy baja mientras se dirigía al armario—. Justo en el costado.

			Lo abrió, y tiró el vestido en su dirección. Blythe lo agarró como si fuese un trozo de oro.

			Era un vestido exquisito, con el corpiño de un suave color crema y eléboros bordados por toda la falda, en la que unos hilos de oro se mezclaban con el verde de los tallos. Sin embargo, la parte superior seguía siendo un corsé.

			Una cosa era dejar que Aris la ayudara mientras estaban refugiados en la oscuridad. Allí, bajo la luz del día, se negaba a admitir nada de lo que habían hablado, o las personas que habían sido la noche anterior.

			—No puedo… —La interrumpió alguien que llamaba a la puerta.

			Blythe sostuvo las sábanas con más fuerza contra el pecho, y Aris avanzó hacia la puerta con los labios apretados. Al otro lado esperaba Olivia. Dejó que la mujer entrara, agarró su taza de té, y pasó a su lado a toda velocidad.

			—Vístete, criatura del infierno —le dijo él a Blythe—. Te veré en el desayuno.

			* * *

			Al llegar una hora después al comedor acompañada por Olivia, vio que el rey y la reina no habían acudido ese día.

			—Tendrá que perdonar su ausencia —le decía Aris a Elijah en el momento en que ella entraba—. Me temo que los deberes de la realeza los han apartado.

			Ahora que Blythe no evitaba su mirada, vio que Aris sonreía, pero que la piel bajo sus ojos se había oscurecido durante la noche. Dudaba que fuese a admitirlo en voz alta, pero parecía que sí que necesitaba algo más que «dormir un poco» para sentirse repuesto.

			A Blythe le habría encantado ponerse un abrigo e ir a explorar más la magnífica ciudad que los rodeaba, pero por el bien de Aris, así como por el hecho de que ella también necesitaba recuperarse, quizá sí que sería mejor pasar el día en el interior. De todas formas, había algunas cosas que quería hablar con su padre, así que tendría una mejor oportunidad de conseguir respuestas si Elijah no tenía ningún sitio al que huir.

			Blythe apenas se había sentado cuando se centró en su padre. No se molestó con las formalidades mientras se llenaba el plato con su desayuno.

			—¿Qué ocurre en Thorn Grove? —le preguntó directamente, ya que no soportaba ni un segundo más de incertidumbre.

			Elijah suspiró contra la taza de café que acababa de servirse.

			—No ocurre nada, Blythe.

			A su lado, Aris centró su atención en la mantequilla con hierbas que había comenzado a untarse sobre un bizcocho, como si quisiera mantenerse al margen del fuego cruzado.

			—Por supuesto que pasa algo. —Blythe agarró el tenedor con más fuerza, y trató por todos los medios de mantener la educación—. Ya has evitado contestarme tres veces seguidas, lo cual significa algo. Así que haznos a ambos un favor antes de que te fastidie hasta matarte, o combustione de forma espontánea por el estrés de no saberlo.

			—Así que ¿siempre ha sido así? —Aris le dirigió a Elijah una mirada compasiva.

			—Como si tú no fueras igual de dramático —le soltó Blythe antes de que su padre pudiese contestar.

			Elijah paseó la mirada entre la pareja antes de darle por fin un sorbo al café con una expresión en el rostro que no estaba segura de poder descifrar. ¿Diversión? ¿Curiosidad?

			—Es peor que un sabueso centrado en un rastro —le dijo Elijah—. Pero este asunto no os concierne a ninguno de los dos. Thorn Grove está perfectamente, pero han robado en Grey. Nada más que un poco de vandalismo, nada que no pueda arreglarse.

			Grey. Blythe se aguantó las ganas de resoplar ante la palabra. Dios, como odiaba aquel lugar. Odiaba las personas en las que se habían convertido los hombres de su familia por ese sitio, y el sufrimiento que le había ocasionado a la familia Hawthorne.

			—Ah, bueno, ¿significa eso que por fin vas a prenderle fuego a ese sitio? —Se escuchó un fuerte chirrido cuando raspó sin querer el tenedor contra el plato al tratar de servirse un poco de huevo.

			—Puede ser —admitió Elijah—. Aunque Grey es una desgracia que no tiene cura. No importa las veces que trate de deshacerme del sitio, jamás puedo desprenderme del todo del maldito local.

			Aquello era innegable. Su padre había tratado de llevar a la ruina el Club de Caballeros tras la muerte de Lillian. Después, tras negarse a dejar que Percy o Byron se hiciesen cargo, Elijah trató de vendérselo a Lord Wakefield, y entonces el hombre cayó muerto.

			Por desgracia, a pesar del poco tiempo que Elijah trataba de pasar allí, la popularidad del club había aumentado de nuevo tras el compromiso de Blythe con Aris.

			—Casi la mitad de los clientes se han ofrecido a arreglar el lugar. Probablemente piensen que así se ganarán mi favor. O el suyo —dijo Elijah señalando a Aris con la cabeza antes de darle otro sorbo al café—. Estoy tratando de dar con alguien a quien vendérselo. Me quedaré un pequeño porcentaje para darle la satisfacción a Byron, y después me lavaré las manos del maldito sitio de una vez por todas.

			Blythe apuñaló una de las grosellas espinosas con el tenedor.

			—Esperemos que el próximo comprador no se muera de repente.

			Aris se tensó ante aquello y alzó una ceja, pero su padre tan solo se rio.

			—Eso espero. —Por muy conforme que sonara, Blythe se fijó en que la sonrisa no se le reflejó de igual manera en la mirada.

			—Quizá debería visitar Thorn Grove —probó a decir, buscando en el rostro de su padre cualquier información que pudiese estar ocultando. Él alzó la barbilla tal y como lo hizo Blythe, fulminándola también con la mirada.

			—Esperaré con ganas el día. Aunque imagino que gobernar un reino os mantendrá ocupados. Pero deberíais pensar en visitar Thorn Grove para el baile de Navidad.

			Blythe no tuvo el valor para recordarle a su padre cómo habían acabado las últimas fiestas celebradas en Thorn Grove. Las reuniones sociales eran la forma que tenía Elijah de distraerse de las cosas. Se había pasado casi un año entero llorando la muerte de su madre y organizando las fiestas más ridículas y lujosas en Thorn Grove. Si Elijah ya estaba centrado en celebrar otra, aquello preocupó a Blythe sobre el alcance del vandalismo, y todo lo que su padre no le estaba contando.

			—Tal vez podría volver contigo —le dijo—, para asegurarme de que todo vaya bien.

			Elijah se rio de aquella sugerencia, y Blythe sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas ante el sonido; Dios, cómo había echado de menos escuchar su risa. Tras perder a su madre, y después de que Blythe enfermara, no había estado segura de si volvería a escucharla alguna vez.

			—Es mejor así —le dijo a Blythe—. Deberíais de estar en vuestra luna de miel, en la cual ya me he infiltrado. Por lo cual me disculpo, Aris.

			—No es molestia alguna —respondió Aris enseguida.

			A cualquier otra persona que lo mirase le parecería que Aris estaba bien, perfectamente. Pero Blythe lo había observado lo suficiente durante el pasado mes como para darse cuenta de lo demacrado que estaba, encorvado sobre la que era, por lo menos, la tercera taza de té del día.

			—Créame cuando le digo que toda ayuda es bienvenida. Me vino un poco grande haberme casado con esta mujer de aquí. —Meneó el cuchillo en dirección a Blythe, aunque no había ni rastro de crueldad en el tono de su voz.

			Una broma. Trataba de hacer una broma a su costa. Su padre le echó un vistazo de reojo, intrigado por la conversación.

			Blythe puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos mientras se echaba hacia atrás contra el respaldo de la silla.

			—Te escucho perfectamente, ¿sabes? Estoy aquí mismo.

			—Y aquí es donde te quedarás —le dijo Elijah—. Al menos, hasta que me cerciore de que es seguro.

			Seguro. Estaba harta de que la gente siempre decidiera las cosas por ella solo por mantenerla a salvo. Las palabras de su padre prendieron un fuego dentro de su pecho que brilló con más fuerza aún cuando Elijah se giró hacia Aris con el mismo ceño ligeramente fruncido, y una mirada que Blythe no sabía cómo interpretar.

			—Echo muchísimo de menos a mi hija —le dijo—, pero no quiero que se vea envuelta en lo que sea que esté pasando en Thorn Grove.

			Blythe apretó los puños sobre su falda. Su ira aumentó tanto que apenas podía respirar. Su padre le había dicho que era bienvenida de volver a Thorn Grove cuando quisiera, ¿y ahora le decía eso? ¿Iba a conspirar con Aris para mantenerla alejada incluso más tiempo?

			Abrió la boca para dejar salir toda la rabia que sentía contra su padre, pero Aris dejó su taza de té y miró a Elijah de forma firme.

			—Comprendo que esa sea tu opinión —le dijo—, pero no estoy de acuerdo con ello, ni entiendo qué tiene eso que ver conmigo.

			Blythe soltó todo el aire que había acumulado.

			—Conozco su historia, Elijah, pero Blythe no es frágil, ni una insensata. No va a protegerla ocultándole cosas. Puede tomar sus propias decisiones —le dijo simplemente, como si fuese la cosa más obvia del mundo.

			De repente, se extinguió el fuego que se había avivado en su interior con tanta intensidad.

			Durante toda su vida, la gente había tratado a Blythe como si fuese una delicada reliquia familiar. Algo bonito que había que mantener en un estante, lejos del peligro. Aris era la última persona que Blythe esperaba que fuese a protestar ante aquello, y no sabía qué hacer con aquel hecho. Por más que lo intentara, no podía dejar de mirarlo fijamente, ni tampoco su padre.

			—Ya veo —dijo Elijah en voz baja, aunque no sonaba enfadado. Si acaso, parecía satisfecho. Miró a Blythe, y le ofreció una leve inclinación de cabeza—. Si ocurre algo más, te mantendré informada. Pero, por ahora, no hay nada con lo que puedas ayudarme. Volveremos a hablar del tema cuando vengáis al baile.

			—Allí estaremos —dijo Aris, lo cual sorprendió de nuevo a Blythe.

			No consiguió que sus labios cooperasen para decirle nada a su padre, pero él apartó el plato y se levantó de la mesa.

			—Me alegro mucho. Ahora, me gustaría conocer a mi yerno un poco mejor, y tengo una idea que ni siquiera el mal tiempo puede fastidiar. —Elijah tenía un brillo en la mirada—. ¿Qué os parece si jugamos a un juego?



		


		
			Dieciséis

			—He mentido por ti —susurró Aris—. He creado un reino de la nada. Te he alimentado, te he tolerado, y te he aguantado un sinfín de tonterías. Pero por ahí sí que no paso.

			Estaban ocultos tras una esquina del vestíbulo. Olivia y Elijah estaban charlando mientras esperaban a los recién casados en el salón.

			—Venga ya, Aris. Solo es un juego. —Le costó una enormidad no mostrar lo mucho que le divertía que Aris estuviese odiando aquello—. ¿Qué otra cosa vamos a hacer durante una ventisca?

			—Literalmente cualquier otra cosa.

			Cada palabra que pronunció parecía salir de lo más profundo de su interior. Dejó escapar un largo suspiro entre dientes, y se pasó la mano por el pelo.

			Sin poder contenerse más, Blythe soltó una risa.

			—¿Por qué demonios parece que te estés preparando para una guerra?

			—Porque bien podría ser ese el caso, maldita chica horrible.

			Aris era tan ridículo, estaba tan agitado ante la idea de participar en una tontería de juego. El hecho de que se hubiese atrevido a llamarla «dramática» a ella era insultante.

			—Solo es mímica, Aris. No vas a morirte.

			Resopló de forma débil y patética.

			—Ah, pero cómo desearía que así fuese.

			—Desea todo lo que quieras, pero vas a jugar. Ahora, pon buena cara y vamos a unirnos a los demás.

			Blythe lo agarró de la muñeca, satisfecha mientras su marido rezumaba odio por cada uno de los poros de su piel.

			—Te odio, a ti y a todo tu linaje —le soltó.

			Blythe le dio unos golpecitos en el brazo.

			—¡Ese es el espíritu! Guarda esa pasión para el juego.

			Al entrar al salón, Blythe se alegró de ver que su dama de compañía se había asegurado de preparar todo lo que necesitarían para jugar. Olivia sostenía un sombrero del revés, con varios trozos de pergamino doblados en el interior.

			—Hay toda una variedad de cosas —dijo de forma remilgada mientras dejaba el sombrero sobre la mesita—, pero he escogido cosas suficientemente simples como para que puedan empezar a jugar.

			—Gracias, Olivia —le dijo Blythe con una amplia sonrisa.

			—Sí, gracias, Olivia —refunfuñó Aris, que probablemente se estaba arrepintiendo de haberle dado rienda suelta a la mujer para que actuara como su dama de compañía.

			Blythe no se dejó contagiar por su mal humor, ya que había transcurrido demasiado tiempo desde que había jugado a nada. Antes de que su madre muriese, la familia Hawthorne pasaba muchas noches así, calentitos junto a la chimenea y entre risas mientras Warwick llenaba un sombrero con infinidad de cosas ridículas para que tuviesen que representarlas. Cuando Percy creció y Elijah comenzó a pasar más tiempo en Grey, las noches de juego habían sido dejadas a un lado. Pero cuando Blythe pensaba en su familia, aquellos recuerdos eran de los mejores que albergaba.

			Si Elijah había querido jugar, entonces tal vez él también querría rememorarlo.

			—Empiezo yo —se ofreció Blythe, que se levantó y se colocó frente a su marido y su padre. Sacó un papelito del sombrero, en el que leyó: modista.

			Elijah y Aris se sentaron el uno junto al otro en el alargado sofá de cuero, este último con los codos apoyados sobre las rodillas, las cuales movía de forma nerviosa arriba y abajo. Se tapó la boca con sus alargados dedos, probablemente ocultando lo que con seguridad sería una mueca desagradable.

			—El primero en acertar se lleva un punto —les recordó Blythe.

			Sin dejarse contagiar por la amargura de Aris, agarró una silla y se sentó, y enseguida comenzó a imitar los movimientos que se hacían al coser. Se colocó unas gafas invisibles sobre el puente de la nariz, y después hizo una pausa para trastear con una cinta de medir imaginaria.

			Aris miró fijamente la aguja invisible y entrecerró los ojos.

			—¿Te estás burlando de mí?

			—¿A qué te refieres? —comentó Elijah—. Claramente está… ¿cosiendo?

			Blythe trató de no poner los ojos en blanco mientras volvía a insistir en la cinta de medir invisible, tomando medidas lentamente y poniendo alfileres en un tejido que no existía.

			—¡Ah! —Elijah chasqueó los dedos—. ¡La modista!

			—¡Sí! —Blythe alzó los brazos con una risa victoriosa. Dios, qué bien se le daba—. Un punto para mi padre —le dijo a Olivia, que se había sentado cerca para llevar la cuenta—. Aris, te toca a ti.

			Se levantó como si le hubieran comunicado que la mascota de su infancia acababa de morir. Tenía los hombros algo caídos, y se negó a mirar a nadie a los ojos. Aris avanzó por la alfombra para descubrir qué destino le aguardaba entre los trozos de papel. Desdobló uno de ellos, y le echó un solo vistazo antes de que el mundo entero a su alrededor se quedase paralizado. Elijah estaba a medio pestañear y Olivia se había quedado inmóvil mientras anotaba el cómputo junto a su nombre. Tan solo Blythe, Aris y el fuego continuaron moviéndose.

			Aris se giró para mirar a Blythe.

			—No. —Su voz carecía de emoción, tanto como su mirada—. Ni de broma, no voy a hacer esto.

			Blythe acababa de sentarse en el sitio que antes había ocupado Aris cuando sintió que la magia se instalaba en la habitación, con lo cual se puso en pie de un salto.

			—¿Qué demonios haces? ¡Descongélalos ahora mismo!

			Aris apretó el papel con fuerza.

			—No hasta que me digas que estoy exento de jugar a este ridículo juego.

			—¡Por supuesto que no estás exento! —Ay, lo mucho que le gustaría apalear a aquel hombre ridículo—. Te guste o no, eres parte de mi familia ahora, y en esta familia intervenimos en juegos. Así que ¡deja ya tu ridícula magia antes de que rompas nuestro acuerdo y cumple con tu turno!

			Blythe imitó el odio contenido en su mirada con una propia, y esperó sin inmutarse hasta que Aris soltó un quejido. Unos segundos después, la magia que había a su alrededor se desmoronó, y su padre y Olivia comenzaron a moverse de nuevo mientras Aris tiraba el trozo de papel a la basura.

			Aris apretó la mandíbula y alzó ambas manos en el aire, con los codos pegados al costado y los dedos apuntando hacia el suelo. Durante un buen rato nadie dijo nada, ya que estaban esperando a que hiciese algo más. Pero Aris no se movió.

			Elijah ladeó la cabeza y se rascó de forma distraída el cuello.

			—¿Es así como rezáis en este reino vuestro?

			A pesar de que Blythe ya había adivinado qué era lo que Aris trataba de representar, le dijo de forma amable:

			—Vas a tener que darnos algo más que eso, cielo.

			Las ganas de cometer un asesinato podían verse claramente en su mirada.

			Soltó el suspiro más grande que Blythe había escuchado jamás, y Aris descendió hasta ponerse de rodillas. Mantuvo las manos alzadas como si estuviese pidiendo limosna y la miró fijamente a los ojos, tras lo cual dijo en voz grave:

			—Guau.

			A Blythe le costó absolutamente todas las fuerzas que pudo reunir de su negra alma para no echarse a reír a carcajadas. Se tapó la boca para sofocar la risa que trataba de abrirse paso.

			—¡Nada de efectos de sonido! —lo regañó Olivia, lo cual fue la gota que colmó al vaso. Blythe se dobló por la mitad y comenzó a reírse.

			—No tengo ni idea, Aris —le dijo entre carcajadas—. No serás un perro, ¿no?

			Su risa, además, contagió a Elijah.

			—No es lo peor que me han llamado —masculló Aris mientras Blythe se limpiaba las lágrimas de los ojos. Se sentía ligeramente culpable, pero, cielo santo, cómo le encantaba ver a Aris hacer el ridículo.

			—Dado que has hecho trampa, tendrás que hacerlo de nuevo —le dijo Blythe. No sabía si era una regla de verdad, pero hoy lo sería—. Esta vez nada de efectos de sonido. Tú diviértete con lo que te toque, finge que estás en una actuación.

			—¿Una actuación?

			Aris parecía estar pensando en ensartarla con un espetón, pero Blythe aun así le dedicó una sonrisa y se tapó los labios con los dedos mientras que Aris sacaba otro trozo de papel del sombrero. Si es que era posible, parecía incluso menos entusiasmado con esa palabra que con la anterior. Aun así, en aquella ocasión Aris no discutió, sino que le siguió la corriente y extendió un brazo a la vez que hacía un semicírculo con el otro frente a él, como si estuviese sosteniendo a alguien.

			—¡Bailar! —gritó Blythe, que no pudo contenerse.

			Aris meneó la cabeza, haciéndole saber que estaba cerca, pero no del todo. Dio un paso hacia delante, otro a la derecha, de nuevo atrás y a la izquierda, y comenzó a tararear.

			Blythe estaba a punto de regañarlo por usar efectos de sonido, pero las palabras se le atascaron en la garganta cuando escuchó la melodía. De repente la vista le falló, vio todo negro hasta que de pronto sintió que era ella la que bailaba en brazos de alguien, moviéndose a un ritmo familiar. Una melodía que conocía a la perfección, como si la hubiese bailado cientos de veces.

			Sin embargo, no era posible. Jamás había bailado aquella canción, ni tampoco había bailado con el hombre sin rostro que consumía todos sus pensamientos, a quien pertenecía su respiración, el mismísimo latir de su corazón. Blythe llevaba meses pensando en aquella canción, dándole vueltas una y otra vez en la cabeza. ¿Podía ser que Blythe la hubiese escuchado de Aris?

			El corazón le latía con tanta fuerza que Blythe se preguntó si Olivia podría escucharlo desde el otro lado de la habitación. Se puso la mano contra el pecho, y comprobó que tenía la piel pegajosa y ardiendo. Aris siguió bailando, pero todo se movía como a cámara lenta.

			—Un vals —dijo al fin su padre, cuya voz rompió algo en su interior, e hizo que el tiempo se moviera de nuevo a una velocidad normal.

			Aris dejó de bailar en cuanto fue capaz de hacerlo.

			—Bravo, Elijah —le dijo. Era posible que le dijese algo más, pero Blythe no lo escuchó. En su mente, la canción se reproducía hacia delante y hacia atrás. Puso las manos sobre su regazo, donde comenzó a tirarse de la piel de las cutículas.

			No quería preguntarle, solo por si acaso se equivocaba. Y no quería preocupar a su padre por si estaba escuchando cosas que no estaban ahí, pero Blythe no pudo evitarlo.

			—¿Qué canción era esa? —Tuvo que hacer una larga pausa para evitar que la voz le temblara antes de hablar de nuevo—. Me ha parecido que tarareabas algo.

			—Ah, ¿sí? —Frunció apenas el ceño mientras se sentaba a su lado—. Es una canción que aprendí hace mucho. Últimamente no se escucha demasiado, pero siempre ha sido una de mis favoritas.

			No necesitaba que siguiera para atar cabos. Sabía quién era la persona que acababa de imaginarse bailando cuando la mirada de Aris se volvió borrosa y distraída. Era Vida. Todo lo que tenía que ver con Aris volvía siempre a Vida.

			Pero aquella canción…

			No había duda alguna, debía de habérsela escuchado a Aris. Debía de haberla retenido en alguna parte de su subconsciente todos estos meses, sin recordar dónde la había oído. Era eso, o Vida realmente estaba jugando con ella.

			Blythe se abrazó a sí misma, apretándose para asegurarse de que era sólida. De que estaba allí, junto a su padre y Aris, y que todo estaba bien.

			Pero no podía librarse de la sensación de que algo iba mal. Le picaba la piel, tenía los ojos cansados, y sentía el comienzo de un dolor de cabeza que le palpitaba en las sienes, y que amenazaba con consumirla.

			Su padre se levantó para encarar su turno, pero Blythe apenas podía prestar atención mientras hacía sus movimientos y Aris trataba de adivinarlo. Parecía haberse soltado algo más, observaba a Blythe y a Elijah con más atención y se lo estaba pasando bien. Pero ella no conseguía centrarse.

			—¿Blythe? —la llamó en un susurro tras un momento mientras intentaba que Elijah no se diese cuenta—. ¿Estás bien?

			—Solo algo cansada, eso es todo —mintió—. Estaré bien.

			Volvió a concentrarse en su padre, el cual claramente imitaba el papel de un mozo de cuadras. Blythe pensó que Aris debía de haberlo sabido también, pero lo estaba alargando para que ella disfrutara.

			Y apreciaba el gesto, de verdad. Sin embargo, apenas podía mirar a Elijah, porque lo único en lo que Blythe podía centrarse era en el sonido de la música que sonaba en su cabeza, y en el recuerdo borroso de dos personas bailando sobre unas hojas otoñales.



		


		
			Diecisiete

			Blythe no volvió a ver a Vida durante el resto de aquella semana, ni escuchó rastro alguno de la canción que Aris había tarareado.

			El resto del tiempo con Elijah pasó en una mezcla de cenas y paseos, vestidos espectaculares, reuniones y actuaciones, con el alboroto constante del movimiento y la conversación en el palacio. Blythe se acostumbró a ello en aquellos días, y varias veces tuvo que recordarse a sí misma que Verena no era un lugar real, lo cual hacía que le doliera su pérdida cada vez que se acordaba.

			Por supuesto, también la entristecía ver marcharse a su padre, pero tendrían la oportunidad de reunirse de nuevo muy pronto. Sin embargo, la pérdida de Verena era algo insuperable. Blythe había llegado a apreciar las mañanas en las que podía abrir las ventanas y escuchar la melodía de un acordeón, o las tardes en las que paseaba por las calles de adoquines con un chocolate caliente en la mano. Incluso había llegado a apreciar las cenas con Aris y Elijah, probando la comida deliciosa que Aris había hecho aparecer para ellos, mientras esquivaba de forma hábil las preguntas de Elijah. O, más bien, el antagonismo de Elijah la mayoría de las noches, ya que su padre parecía ser muy consciente de que había algo extraño en todo aquel engaño. Eso, y también parecía haberle tomado cariño a Aris.

			Aris había asumido todo aquello sorprendentemente bien a pesar de cuánto le había costado mantener la mentira. Blythe había observado que cada día que pasaba sus hombros estaban más caídos y parecía más debilitado. Tras una semana de mantener la farsa, Blythe no dudaba en absoluto que estaría desesperado por descansar. Aun así, habría dado lo que fuera por pasar una noche más en Verena. Su desesperación debía de haber sido muy obvia, ya que Elijah la abrazó con fuerza cuando se despidieron.

			—No es Thorn Grove —le susurró con un cariño reservado solo para ella—, pero supongo que no está mal para un segundo puesto. Me alegro de que seas feliz.

			Y, para su sorpresa, Blythe sí que era feliz. Más feliz de lo que había sido en mucho tiempo, a pesar de que todo desaparecería en el momento en que aquel carruaje partiese.

			—Aris. —Elijah se dirigió a él con una inclinación de cabeza. Miró a su marido por encima de su hombro, donde esperaba de pie—. Espero verte pronto.

			—Volveremos pronto a Celadon —le prometió Blythe—. La semana que viene, para el baile de Navidad.

			Elijah sonrió, pero Blythe vio una mirada de tristeza en sus ojos. No parecía creerle cada vez que le decía aquello, aunque si echaba un vistazo a Verena, podía entender por qué.

			—Os veré entonces —les dijo a ambos—. Y os contaré lo que ocurre con Grey.

			Antes de que pudieran retomar el tema, Elijah se metió en el carruaje. Blythe se despidió de él una última vez con un gesto de la mano antes de que cerraran la puerta. Cuando el conductor hizo chasquear las riendas y el carruaje comenzó a avanzar por el camino, Blythe sintió una punzada de dolor en el corazón.

			Con cada repiqueteo de las ruedas sobre los adoquines, más sentía Blythe que el corazón se le marchitaba. Los hilos dorados que había por todo Verena comenzaron a soltarse y desenrollarse. Muy pronto, todos los sirvientes volverían a sus casas y se olvidarían de que Blythe y Aris estaban allí. Olivia saldría de su vida, y Blythe volvería a estar sola en Wisteria. No quedaría rastro de ella en Verena. Ningún indicio de que había puesto un pie jamás en aquel lugar tan maravilloso. Aris y ella también se alejarían, y Blythe odiaba lo mucho que la perturbaba aquella idea.

			Aris la llamó, pero no podía mirarlo, ya que no quería que viese lo afectada que se encontraba en ese momento. Pero, cuando la agarró por los hombros desde atrás, no pudo ignorarlo más. Especialmente, cuando se inclinó lo suficiente como para susurrarle al oído.

			—Ven conmigo, rosa salvaje. Hay algo que quiero enseñarte.

			Sorbió por la nariz, y agradeció el frío, ya que congeló sus lágrimas antes de que pudiesen caer.

			—No estoy de humor para jueguecitos, Aris. Has ganado nuestro acuerdo, me doy por vencida.

			Trató de deshacerse de su agarre, pero Aris mantuvo las manos allí mismo.

			—¿Es que siempre tienes que resistirte? —Aris le dio un pequeño y cuidadoso empujoncito hacia Wisteria, así que Blythe plantó los pies en el suelo.

			Aún había hilos hasta donde le alcanzaba la vista, lo cual significaba que todavía tenía unos preciados segundos antes de que todo desapareciese. Momentos que pensaba pasar allí, memorizando cada detalle de Verena.

			Cuando Aris trató de darle otro empujoncito y ella se negó a moverse, Aris suspiró, se arremangó la camisa, y la agarró por la cintura. Blythe emitió un grito ahogado cuando se la echó por encima de su hombro y comenzó a dirigirse hacia la puerta.

			—¡Serás bestia! —le gritó mientras le pegaba en la espalda—. ¡Déjame en el suelo!

			—Un trol, un bestia… Para ti soy muchas cosas, ¿no es así?

			Si Aris sintió alguna de sus protestas (y Blythe estaba segura de que así debía ser, ya que no se contuvo en absoluto), no mostró signo alguno de ello mientras la arrastraba hacia dentro. En cuanto la soltó en el suelo, Blythe se giró para encarar a Aris, furiosa y resoplando entre dientes.

			—Lo que eres es el diablo en persona. ¿No podías darme ni cinco minutos más? —A juzgar por la palidez de su piel, sabía que aquella no era una petición justa. Aun así, lo había querido de todas formas—. Alardeas de cuán poderoso y magnífico eres y, aun así, ¿no podías aguantar ni un poco más?

			Aris ni se inmutó; tan solo miró a Blythe con la ceja ligeramente alzada.

			—¿Magnífico? Si eso es lo que piensas de mí…

			—Por supuesto que no. —Qué alivio era saber que ya no había sirvientes deambulando por allí, dado que habrían sido testigos de aquel espectáculo mientras Blythe se acercó incluso más a él para discutir—. Eres un bárbaro, pero de verdad. Me has mostrado el sitio más glorioso del mundo, y esperas que vuelva a Wisteria con sus horribles paredes grises y el altar de sacrificios que tengo por cama…

			—Ya te he dicho que te quedarás con tu nueva cama —la corrigió Aris—. Y jamás fue un altar, chica ridícula… ¿Cómo se te ocurren esas cosas en ese cerebro tuyo?

			—No soy ridícula. —Le hincó el dedo en el centro del pecho—. Estoy enamorada, y lo único que quería eran cinco minutos más para despedirme.

			A su favor, debía decirse que Aris era bastante más paciente de lo que Blythe merecía. Se mantuvo allí quieto de brazos cruzados y tan solo un tic en la mandíbula de forma ocasional delataba que le parecía gracioso, o bien que estaba descontento. Probablemente fuera la segunda opción.

			—¿Has acabado ya? —le preguntó en un tono de voz tan suave que la dejó perpleja. Blythe retrocedió un poco, bajando por fin el dedo que le había hincado en el pecho y alisando su guante.

			—Si no queda más remedio…

			—Me alegro.

			Dejó caer las manos, pasó junto a ella y se dirigió a la puerta por la que acababan de entrar. Inmediatamente, Blythe se apresuró a seguirlo, ya que no iba a permitir que se marchara sin ella. Aris se paró junto a la puerta y agarró el pomo con fuerza.

			—No había razón alguna para dejarte pasar cinco minutos más aquí. Si dejaras de hablar el tiempo suficiente como para que pudiera explicártelo, te habría dicho que Verena puede que fuese un lugar inventado, como tan elocuentemente lo describiste, pero Brude es una ciudad tan real como cualquier otra. Y no te prometeré tan solo cinco minutos más, porque ese no será todo el tiempo del que dispondrás.

			Abrió entonces la puerta y al otro lado no los esperaban la nieve y los adoquines, sino un desierto de arena roja con un brillante atardecer dorado. Antes de que Blythe pudiese dar un paso, Aris cerró la puerta y volvió a abrirla, en aquella ocasión a un mar muy diferente al que había en Foxglove. Uno en el que el cielo era acogedor, y la arena, de color rosa. Uno en el que era por la mañana, y el agua destellaba como si estuviera hecha de un millar de trocitos de cristal.

			Aris cerró por segunda vez la puerta, para reabrirla ante las calles nevadas del lugar al que, de nuevo, había llamado Brude.

			—Podemos ir adonde queramos, rosa salvaje. Wisteria está hecha para viajar.

			No conocía palabras para expresar cómo se sentía. Tenía la boca tan seca, que se olvidó de intentar responderle mientras observaba las casas de colores y la música del acordeón la envolvía. Dio un paso para colocarse junto a Aris, y puso la mano sobre la de él, alrededor del pomo.

			—¿Cómo funciona? —consiguió decir por fin, rozando el hierro con un dedo enguantado.

			Aris apartó la mano.

			—Actúa a mi voluntad. La casa es parte de mi magia y de mi alma, así que hace lo que deseo, y me lleva a cualquier parte.

			Pensó en las paredes de piedra agrietada que habían rodeado la mayor parte de la casa durante tanto tiempo. Si Wisteria era una extensión de la mismísima alma de Aris, entonces, ¿qué significaba el estado en el que la encontró a su llegada?

			—¿Puedo usarla? —preguntó Blythe mientras cerraba la puerta.

			Sostuvo el pomo como si fuese la llave a la puerta del universo. La esperaban posibilidades infinitas; lo único que debía hacer era tomarlas. Y, aun así, cuando fue a abrir la puerta de nuevo esperando encontrar Thorn Grove al otro lado, Aris puso la palma de la mano contra el marco para impedírselo.

			—No eres parte de mi alma. —Dijo aquello de forma amable, pero Blythe sintió las palabras como una bofetada—. Pero, si me lo permites, te llevaré adonde desees ir.

			El anhelo se apoderó de ella. No recordaba ningún momento en su vida en el que hubiese sentido un deseo tan profundo; sentía un hambre voraz por el mundo que Aris le ofrecía, un mundo con el que la gente tan solo podía soñar.

			Durante toda su vida, siempre había querido viajar. No estar atada a nadie, poder marcharse adonde quisiese, adonde desease. Pero, en el fondo, su familia siempre había estado a su lado cuando pensaba en aquello. Supuso que Aris tenía razón en algo, y es que sí que era el orden natural de las cosas que uno abandonase el nido en algún momento. Había que madurar y empezar una vida por uno mismo, separada de las ataduras familiares con las que se había criado. Incluso los animales lo hacían, dejando libres a los jóvenes que habían crecido a su lado.

			Blythe siempre había sabido que aquel día llegaría, pero nadie le había dicho que seguir adelante era como despedirse sin estar preparada para ello. Incluso mientras miraba fijamente la puerta y las posibilidades ilimitadas que ofrecía, Blythe no pudo evitar pensar en Elijah, solo y vagando por los pasillos de Thorn Grove. ¿Era justo dejarlo atrás? ¿Disfrutar de forma egoísta del regalo de la magia de Aris mientras que lo abandonaba tal y como todos los demás lo habían hecho?

			—Podemos visitar Thorn Grove tan a menudo como quieras —le dijo Aris en el tono más delicado. Aunque quizá no sabía qué ocurría, Blythe tenía que trabajar en su cara de póker si había podido adivinar que sí que había algo que la molestaba—. Por impresionante que sea Brude, no es más que una pequeña parte de los lugares a los que iremos. No estoy tratando de alejarte de tu familia, rosa salvaje. No intento apartarte de la vida que conoces. Lo único que quiero es enseñarte un mundo que mereces ver.

			Aris alzó su mano izquierda, en la que un ligero centelleo podía verse en su dedo anular. Si le hubiese preguntado una semana atrás, Blythe se habría reído en su cara, o le habría escupido en las botas, dependiendo de cuánto hubiese podido dormir la noche anterior. Era increíble lo mucho que unos cuantos días podían cambiarlo todo.

			Había confiado ya antes en Destino, y había salido escaldada. Pero, en aquella ocasión, cuando él extendió la mano, ella la aceptó, y se mantuvo a su lado mientras sonreía y abría la puerta a un lugar donde los pájaros cantaban y el pálido sol brillaba sobre un claro en el bosque. No había ni un copo de nieve a la vista, sino una suave brisa que arrancaba unas hojas de intenso color de los árboles y las mandaba lejos con el viento. Aris comenzó a avanzar y Blythe sintió un escalofrío al notar el calor veraniego que se había instalado en su piel. Dejó que la capa y las pieles que llevaba se escurrieran por sus hombros y cayeran a sus pies, y después hizo lo mismo con las botas, tirándolas a un lado mientras seguía a Aris sobre un terreno blando.

			—Cuesta creer que este lugar esté a una puerta de distancia.

			El único sonido que se escuchaba en el claro era el suave cantar de los petirrojos y el agradable borboteo del agua en algún lugar en la distancia. No se escuchaba alboroto alguno, ni habitantes de mejillas rosadas que bebían de vasos llenos de chocolate caliente mientras los cascos de los caballos resonaban en la calle de adoquines. Blythe dudaba que hubiese ninguna casa en kilómetros. Había árboles que no conocía, donde crecían champiñones rojos y blancos. En el bosque no había senderos ni signo alguno de la influencia humana.

			Era una extraña sensación de asombro, que hacía que Blythe no quisiera quedarse allí de pie ni explorar, sino sentarse en la hierba más mullida que pudo encontrar y echar la cabeza sobre la tierra para asimilar la quietud de aquel maravilloso paisaje.

			Quería preguntarle dónde estaban, pero casi parecía un pecado hacer tal pregunta. Como si Aris fuese a decir el nombre en voz alta, y de alguna manera el tiempo recordase que aquel lugar existía, y cesaría de existir por completo. Así que no lo preguntó. En su lugar, se sentó bajo un rayo se sol y permitió que la tensión que había acumulado en el pecho se desvaneciese. Aris se sentó a su lado y se quitó los guantes, dejándolos con cuidado junto a él y echándose hacia atrás para apoyarse sobre las manos.

			El silencio se instaló entre ellos durante un buen rato. No era un silencio tenso, sino uno tranquilo. Ninguno de los dos sintió la necesidad de romperlo con palabras. Aun así, en algún momento, Blythe arrastró las piernas cubiertas por sus medias bajo ella y se giró hacia Aris.

			—¿Por qué me has traído aquí? —Era una pregunta similar a la que le había hecho la noche del trineo. Sin embargo, en aquella ocasión, le dio una respuesta diferente.

			—Porque sabía que lo apreciarías.

			Blythe no estaba segura de qué pensar sobre lo mucho que la satisfacían aquellas palabras, ni del deseo que se arremolinaba en su vientre. Se enderezó y se mordió el labio inferior.

			—Creo que es momento de que conversemos sobre nuestro acuerdo con más detalle, Aris.

			Desde que el vínculo se había establecido, jamás habían discutido sobre la logística de su matrimonio en gran detalle. Pero, si iban a construir una vida en común, sin importar lo poco convencional que fuese, Blythe quería tener una idea de qué esperar. La seriedad con la que dijo aquello despertó el interés de Aris, que se enderezó también. Observó a Blythe como si fuese un astrónomo estudiando las estrellas.

			—¿Qué ocurre con el acuerdo? —le preguntó, y Blythe se sintió como si hubiese viajado meses atrás, al día en que se había sentado frente a él en el diván y se había expuesto de forma tan rotunda cuando se había ofrecido a sí misma como esposa. Aris se había reído entonces de ella y, mientras Blythe consideraba sus palabras, se preguntó si ahora haría lo mismo.

			Lentamente, dudando con cada palabra, le dijo:

			—Me gustaría saber… qué reglas podríamos tener. En lo que respecta al papel del matrimonio.

			El rostro de Aris se retorció mientras trataba de entender sus palabras, y la forma en que las mejillas de Blythe comenzaban a exhibir un tono rosado. Ciertamente no se lo estaba poniendo nada fácil.

			—No espero de ti que limpies, ni nada parecido. Incluso sin sirvientes, no hay obligaciones, la magia se encarga de ello.

			Blythe tomó aire para calmarse.

			—Aris, hay ciertas cosas de las que ni siquiera la magia puede encargarse.

			Esperó a que la confusión desapareciese de su rostro. Fue entonces cuando Aris abrió mucho los ojos y se enderezó, tras lo cual se aclaró la garganta.

			—¿Cuáles son las reglas? —repitió Blythe—. ¿Creemos en la santidad del matrimonio, o somos libres de atender ciertas necesidades en otro lugar?

			Aris abrió la boca y volvió a cerrarla, totalmente mudo. Jamás lo había visto quedarse sin palabras de aquella forma, y Blythe sintió que el nudo de nervios que había tenido en el estómago se deshacía mientras era testigo de su dificultad. A pesar de que solo unos segundos antes había querido que la tierra se la tragase, ahora tan solo quería reírse por lo sorprendido que estaba Aris. La idea de provocarlo la divertía más de lo que podía admitir.

			—¿Ciertamente debes saber lo que las parejas hacen a menudo después del matrimonio? —insistió en un tono de voz travieso, ante el que Aris se centró totalmente.

			—Por supuesto que lo sé, chica insufrible —se quejó—. Pero eres consciente de que no tengo ninguna obligación de preservar el linaje, ¿no es así? ¿O que no puedo tener hijos?

			Aquello lo había supuesto.

			—Me parece bien, porque jamás he querido tener hijos.

			Aris frunció el ceño ante eso, a lo cual Blythe ya estaba acostumbrada. La gente siempre reaccionaba de forma extraña cuando compartía sus preferencias, así que, al final, había dejado de decirlo. Prefería que su tiempo fuese solo suyo, y no perderlo en criar a unos hijos en los que jamás había estado interesada.

			—Entonces, ¿qué es lo que preguntas?

			—¿No puedes suponer que solo me interesaría una relación así por el simple propósito de tener un hijo? Tengo tan solo veintiún años, Aris, y tengo por delante lo que espero que sea una vida muy larga, llena de placeres del cuerpo, al igual que de la mente. No te estoy pidiendo nada. Podemos vivir juntos con este vínculo entre nosotros, y eso será todo. Puedo encontrar otras personas con las que conectar para un propósito adicional.

			—Y, ¿cómo piensas hacer eso…? —le preguntó, alzando la mano izquierda—. Dado que no podemos permanecer separados.

			Una brizna de hierba se coló dentro del tejido de sus medias. Blythe lo miró fijamente mientras le acariciaba la pierna, ya que se negaba a mirar a Aris cuando susurró:

			—No había pensado aún en eso.

			Y lo cierto es que era porque una gran parte de ella esperaba que se decantasen por la primera opción, aunque solo fuese por satisfacer el deseo que sentía, y poder pasar a otra cosa.

			Durante el pasado mes, había tenido ciertos pensamientos de los que no había sido capaz de librarse. Habían aparecido por primera vez la noche en que lo había visto junto a la chimenea, con la camisa suelta y el cabello despeinado. Por estirado que fuese siempre Aris, verlo tan derrotado había dejado una marca en su interior mayor de lo que Blythe había creído. Sin embargo, lo más prominente era el recuerdo que tenía de él de unos meses atrás en la casa de los Wakefield. Antes de saber la verdad sobre quién era, había permitido que Aris la ayudase a superar su miedo por el té, ya que le preocupaba que estuviesen envenenando a Eliza. Blythe había dejado que Aris le diera un sorbo cuando ella no pudo, pero entonces él la agarró del rostro y presionó sus labios contra los de ella. Recordaba, con todo lujo de detalles, cómo se había sentido cuando sintió la lengua de él contra la suya. El modo en el que el corazón se le había desbocado, y había deseado echarse hacia delante, anhelando algo más. No había sido exactamente un beso. Simplemente la había ayudado a comprobar si la bebida tenía veneno. Pero dejando a un lado la semántica, no podía negar que, a pesar de lo mucho que había tratado de reprimirlo, su mente había quedado marcada para siempre por el deseo que aquello había instigado en ella.

			Había recordado aquel momento más veces de las que podía contar. Y, al echarse hacia atrás sobre la hierba apoyada sobre los codos, observó a Aris y se preguntó si él también pensaría en ese momento. Dado que le estaba mirando las piernas y había comenzado a alzar la mirada por sus pantorrillas y sus muslos, supuso que quizás estaría recordándolo en ese instante. En silencio, estiró un dedo del pie y lentamente extendió la pierna para que pudiese contemplarla mejor. Mientras tanto, ella no apartó la mirada del rostro de Aris. Observó cómo su expresión se endurecía, y en su mirada vio un oscuro brillo de curiosidad.

			—¿Tratas de seducirme, rosa salvaje?

			—No lo confirmo ni lo desmiento. —Si iba a ser valiente, entonces, ¿para qué contenerse?—. Podemos dejar las emociones a un lado.

			En el rostro de Aris se libró una batalla pero, al final, se acercó a ella.

			—No es a mí a quien quieres, querida. Recuerda que me odias.

			—Ah, lo recuerdo. —Rozó con la punta de los dedos la pierna de Aris—. Pero eso no significa que no tenga curiosidad. —Una curiosidad infinita. Tanta, que pensaba que iba a explotar.

			Después de todo, ahora estaba casada. Si había algún momento en el que explorar sus deseos, era este.

			Aris también debía de haber sentido algo de curiosidad, dado que el modo en el que se le oscurecieron los ojos no podía ser otra cosa que deseo. Blythe le rozó el muslo a Aris con el dedo del pie, subió por su pecho y esperó a ver qué hacía. Para su sorpresa, Aris la agarró de los tobillos y tiró de ella para poder ponerle las manos sobre la piel desnuda, justo por encima de las medias.

			La miró a los ojos; una mirada desafiante. La estaba poniendo a prueba, asegurándose de que no se echara atrás. Pero Blythe jamás se había encontrado ante un desafío que no le gustase.

			Si él estaba se acuerdo, entonces ella también.

			Un instante después, Aris se abalanzó sobre ella, la agarró de los muslos y la tumbó por completo para poder colocarse encima. Con una rodilla entre sus piernas, un segundo después se apoderó de los labios de Blythe con los suyos. A pesar de que estaba segura de que aquello era una muy mala idea de la que ambos se arrepentirían enseguida, la certeza no la frenó. Abandonó toda inhibición y aceptó por completo los deseos de su cuerpo. Rodeó la cintura de Aris con las piernas, y le enredó los dedos por el pelo. Soltó un grito ahogado contra su boca cuando él atrapó su labio inferior entre los dientes. Apretó los dedos contra su muslo, aferrándose a ella como si la fuese a devorar.

			Aris olía a glicina, y sabía a whisky con miel, y ella se lo bebió por completo. La tocó de forma más brusca, y su cuerpo era más firme de lo que había esperado cuando se arqueó contra él en busca de más. Quería mucho más.

			Aris deslizó la mano por dentro de su muslo, más y más arriba, y Blythe deseó no haber dejado que Olivia le pusiera aquel maldito corsé esa misma mañana. Ansiaba liberarse de él, ya que le dolía al respirar, y sentía que estaba demasiado confinada.

			Aris frenó el avance de su mano entonces, así que Blythe echó la cabeza hacia atrás para buscar su mirada.

			—No tienes que parar. —Dios, parecía que estaba jadeando—. No quiero que pares.

			Le rodeó el cuello con la mano y tiró de él hacia abajo para besarlo de nuevo, lista para perderse por completo en su sabor. Aris la rozó a unos centímetros del lugar donde más lo necesitaba, y Blythe inhaló de forma brusca. Pero Aris se tensó en ese momento como si algo hubiese tirado de él; enderezó la espalda de repente. Se alejó de Blythe entonces, y trastabilló hacia atrás mientras se pasaba la mano por el pelo de forma desesperada. La mirada enloquecida de su rostro hizo que ella se incorporase con el pecho subiendo y bajando demasiado rápido para su corsé. El mundo se desdibujó en los bordes, y la visión le falló.

			—¿Qué ocurre? —preguntó en un susurro mientras se recolocaba las medias—. Aris, ¿qué pasa?

			Antes de terminar de formular la pregunta, Aris ya estaba de pie.

			—Esto ha sido un error.

			Agarró las botas y el abrigo que Blythe se había quitado, y volvió tan solo para agarrarle la mano. En cuanto la aceptó, el mundo parpadeó y desapareció a su alrededor.

			Tras un destello de luz estaban de vuelta en Wisteria, aunque no frente a la puerta principal, sino en la habitación de Blythe. Cayó sobre la cama, con la espalda y la planta de los pies húmedos por la hierba.

			—Lo siento —le dijo Aris mientras dejaba las botas junto a la puerta y se negaba a mirarla a los ojos—. Esto no tendría que haber pasado.

			—No tienes nada por lo que disculparte —le prometió Blythe—. Estoy bien, Aris. ¿Y tú?

			Con su abrigo aún colgado del brazo, se apresuró a acercarse al armario para guardarlo.

			—Sí —dijo con demasiada rapidez—. Discúlpame, podemos discutir nuestro acuerdo en otro momento…

			Se quedó completamente inmóvil en cuanto abrió el armario. Blythe se incorporó con el corazón martilleándole en el pecho cuando vio un destello dorado en su interior.

			El espejo de Vida. Muerte había sido el último en tocarlo, y no lo había devuelto al tocador donde ella lo había escondido.

			No había forma de frenar a Aris, que sacó el espejo de manera temblorosa.

			—¿De dónde has sacado esto?

			Jamás había escuchado a Aris hablar en voz tan baja, ni con tanto miedo.

			Blythe se puso en pie y dio un par de pasos para acercarse a donde él estaba, pero se frenó antes de aproximarse demasiado. Aquel no era el hombre cuyos labios había probado solo un minuto atrás. Era alguien nuevo. Alguien salvaje, febril.

			Blythe alzó ambas manos para apaciguarlo.

			—Puedo explicártelo.

			Aris puso la otra mano sobre el espejo, acunándolo contra el pecho con ternura, como si fuese un recién nacido. Le llevó un buen rato alzar la mirada hacia ella; los ojos le ardían con intensidad.

			—Explícalo, entonces.

			En ese momento se quedó en blanco, dado que ¿qué podía decirle que no sonara totalmente inútil?

			—No mucho después de que viniésemos a Wisteria, encontré un pasillo que juraría que no había visto antes. El maldito zorro corrió hacia él, así que yo también me dirigí allí —trató de explicar, aunque sentía que las palabras que decía eran ridículas—. Seguí el camino y nos topamos con una habitación…

			Paró de hablar en cuanto Aris apretó las manos alrededor del mango del espejo, lo cual hizo que se le marcaran las venas del antebrazo.

			—Entraste a su habitación. —A pesar de que su tono de voz era suave, la malicia que había en su acusación se le clavó en el estómago y se retorció allí—. No tenías derecho. No tenías derecho a llevarte sus cosas, o a… —Se interrumpió con un sollozo en voz baja, y se apoyó contra la pared cuando se tambaleó—. Ni siquiera estaba seguro de que existiera aún. No puedo creerme que volviese a aparecer. Y ante ti, de entre toda la gente…

			Blythe no dijo nada, ya que sabía que no querría escuchar nada que dijese. La dureza de su mirada se difuminó, y cuando estuvo a punto de dejarse caer al suelo doblado sobre sí mismo, le dio la impresión de que se había olvidado por completo de que ella seguía allí. Blythe mantuvo las manos pegadas al cuerpo, rozándose las cutículas con las uñas mientras debatía si era mejor intentar tocarlo. Pensó en decirle que se sentara y respirara, pero antes de poder decidir, Aris exhaló un suspiro tembloroso al tiempo que giraba la cabeza repentinamente en su dirección.

			—Aléjate de mí.

			Agarró el espejo con más fuerza aún, y aquellas fueron las últimas palabras que Aris le dijo antes de desparecer en un destello de luz.



		


		
			Dieciocho

			Al día siguiente, las comidas comenzaron a aparecer sobre una bandeja de metal ante la puerta de Blythe. Los próximos tres días tomó gachas de avena para desayunar, fiambre y pan para almorzar, y pastel de carne para cenar. Nada extravagante, nada variado. Y nada que tuviese ni una pizca de la ostentosidad que ya esperaba de Aris.

			Llevaba sin verlo desde que había encontrado el espejo, aunque aquella no era como la última vez que había desaparecido, en la que no había tenido ni idea de a dónde se había marchado. Todas las luces que había en Wisteria se inclinaban en dirección a su estudio. No había visto indicio alguno de su existencia, ni escuchado ni un paso siquiera que demostrara que seguía vivo. Ni el ruido de un tenedor contra un plato.

			Y, ciertamente, no hubo conversación alguna sobre lo que había pasado aquella noche en el claro del bosque. Blythe, por su parte, no había sido capaz de dejar de pensar en el beso, y en todo lo que habían estado a punto de hacer. Se sentía horrorizada cuando recordaba la forma en que le había tocado el pecho con el pie, y en cómo lo había animado a seguir, ya que quería mucho más de él.

			Probablemente era algo bueno que Aris hubiese desaparecido. ¿Cómo iba a mirarlo a la cara de nuevo?

			Al menos, eso fue lo que pensó el primer día que pasó escondido. Para el segundo, Blythe comenzó a deambular por los pasillos para poder escucharlo salir de la habitación. Para el tercero, sentía que estaba perdiendo la cabeza al no oír nada. Y no ayudaba que el tiempo hubiese evolucionado en una horrible tormenta de nieve que la mantenía encerrada en el interior, con un desagradable zorro al que no le importaba su existencia. Había momentos del día en que la bestia parecía decidir que Blythe era lo suficientemente digna como para una visita, pero en cuanto hacía algún esfuerzo por ganarse su amistad, se escabullía entre las sombras. Tal vez, si supiese cómo se llamaba, podría intentarlo mejor, pero para eso tendría que preguntarle a Aris.

			En una ocasión incluso lo intentó. Se quedó de pie a las puertas del estudio llamándolo y exigiendo que le dijese el nombre de la bestia, pero jamás le contestó. Ni siquiera le gritó que se marchara, ni la obligó a volver a su habitación por medio de su magia.

			Fuese lo que fuere que habían construido entre ambos durante los días que habían pasado en Verena, aquello ya no existía. Un día más de soledad, y Blythe temía que fuese a volverse completamente loca.

			Su disgusto aumentaba además por el hecho de que, a pesar de que tan solo quedaban unos cuantos días para la Navidad y de la tormenta que rugía fuera de aquellas paredes, en Wisteria no hacía nada de frío. En su lugar, hacía un calor tan asfixiante que Blythe se llevaba su abanico con ella cada vez que paseaba por los pasillos, y abría las ventanas para refrescarse, pero tenía que cerrarlas tan solo unos segundos después cuando la nieve comenzaba a colarse dentro.

			Tenía que salir de Wisteria. Tenía que marcharse antes de consumirse hasta que solo quedase un cascarón de lo que había sido, cayese muerta al suelo, y probablemente acabase siendo un espíritu obligado a vagar por los pasillos de la casa y a atormentar a Aris durante toda la eternidad. Pero, en aquella ocasión, no podía mandarle una carta a Signa para que viniese a rescatarla. Y no era como si pudiese conseguir un caballo para volver a Thorn Grove, ni siquiera aunque el tiempo cooperase para hacer tal cosa.

			Bajó las escaleras hecha una furia, y vio que el pequeño zorro estaba acurrucado sobre un sillón, la viva imagen de la comodidad junto al calor.

			—Estás disfrutando con esto, ¿no? —le preguntó, ante lo cual el zorro tan solo abrió un ojo para observarla, y después volvió a dormitar.

			Blythe suspiró al pasar junto a él, y comprobó las ventanas de forma rutinaria para ver si la tormenta había amainado.

			Por supuesto, no lo había hecho, así que volvió a echar las cortinas mientras soltaba una retahíla de palabras que describían al detalle cómo se sentía al respecto. No fue hasta que pasó junto a la puerta principal cuando se quedó congelada allí mismo, ya que un destello dorado en el pomo captó su atención. Se giró hacia la puerta con un nudo en la garganta.

			Era imposible. Había mil hilos dorados enrollados alrededor de la puerta para protegerla, e incluso Aris le había dicho que jamás sería capaz de usarla, ya que Wisteria era una parte de su propia alma. Pero, aun así, la desesperación la llevó a acercarse. Echó un vistazo a su espalda, ya que casi esperaba ver a Aris bajar corriendo por las escaleras para reírse de ella por haber considerado aquella idea siquiera. Pero todo seguía en silencio.

			Blythe se giró de nuevo hacia la puerta, se inclinó hacia el marco y susurró:

			—Necesito que me saques de aquí.

			Apoyó la cabeza contra la madera y apretó los dientes cuando rozó el pomo con los dedos, ya que sintió una sacudida en el dedo anular.

			—Llévame a Foxglove —susurró, como si las palabras fuesen un hechizo, infundiéndolas de esperanza. Pero, cuando abrió la puerta, tan solo la recibió una ráfaga de nieve gélida. Cerró de nuevo y agarró el pomo con más fuerza—. Llévame a Thorn Grove.

			Otra vez, una ráfaga de nieve le golpeó la cara al abrir la puerta. La volvió a cerrar con un portazo, furiosa.

			—¡A Brude!

			En aquella ocasión ni siquiera pudo girar el pomo, ya que el anillo le quemó el dedo con tal ferocidad que tuvo que agarrarse la falda para tratar de calmarlo.

			—¡De acuerdo! —Blythe golpeó el marco de madera, y reprimió las ganas de retorcerse por el dolor—. De acuerdo, puerta del demonio. ¡Llévame adonde creas conveniente, mientras que sea lejos de aquí!

			Enseguida, el anillo dejó de quemarla. Blythe se quedó inmóvil, sin atreverse a respirar siquiera mientras los hilos dorados que rodeaban la puerta se rompían en dos. No se cayeron al suelo, sino que desaparecieron ante sus ojos con un brillo de luz, y dejaron vacío el pomo. En aquella ocasión, al rodearlo con los dedos y abrir la puerta, a Blythe no la esperaba una tormenta de nieve. En aquella ocasión, la puerta de Wisteria se abrió ante el último lugar que esperaba ver.

			* * *

			El jardín de su madre estaba irreconocible tras cómo había estado solo hacía un mes.

			Un lado de la verja estaba descolgado y abierto, y se balanceaba con el viento. El chirrido metálico que hacía era el único sonido que se escuchaba allí, a excepción de los pasos de Blythe, que hizo crujir la nieve al salir.

			Al parecer, Grey no era el único lugar que había sufrido un acto de vandalismo.

			La destrucción que el fuego había causado ahora no era más que una pequeña parte del caos que reinaba en el jardín. Parte del suelo había sido completamente arrancada y había tierra apilada de forma desordenada, ya que alguien había excavado allí.

			Blythe pisó la nieve descalza, pero apenas sentía el pinchazo de dolor. No sentía nada, a excepción de la ira que comenzó a arder en su interior mientras pasaba la mirada por el estanque vacío, hasta llegar a la lápida de su madre, la cual estaba destruida. Blythe se acercó a ella paso a paso, y cayó de rodillas junto al lugar donde había estado en una ocasión su tumba. Con las manos temblorosas y congeladas, desenterró los trozos rotos de la lápida que yacía medio tapada por la nieve.

			No podía respirar. No podía creerse que alguien hubiese podido hacer aquello y hubiese arruinado un lugar tan sagrado. En una ocasión, Blythe había albergado la esperanza de que el jardín superase el año que había pasado de sufrimiento, y que algún día llegase a florecer de nuevo. Había esperado que las flores se adueñasen de la tumba de su madre, y que aquel sitio prosperara en secreto, en los confines de Thorn Grove.

			Blythe se quedó mirando el jardín, las ramas secas, el suelo quemado donde solía pasar días enteros oliendo los jacintos. Cada primavera esperaba con ansias el momento en que florecía el acónito y las ranas salían de su escondrijo para colocarse sobre los nenúfares.

			Ahora, todo estaba en silencio. No había rana alguna, ni acónito, ni jacintos. Tan solo una verja rota, una lápida destrozada, y el recuerdo de un lugar al que Blythe jamás podría regresar. Cuanto más lo miraba, más le dolía la pérdida que se aferraba a su interior y le impedía respirar con normalidad.

			Quería que volviese todo. Quería las flores descuidadas, el zumbido de los insectos pasando junto a su oreja. Quería el croar de las ranas, las cuales había pasado demasiadas horas en su vida tratando de capturar mientras brincaban de orilla a orilla. Blythe cerró los ojos antes de que cayesen las lágrimas. Se sacó de la cabeza la imagen del estado actual del jardín, y la sustituyó por los recuerdos de cómo había sido en plena primavera. Recordó la lavanda, que había crecido por encima de su cabeza, y los arbustos de jazmín, que siempre la hacían estornudar. Se llenó la mente de imágenes del jardín, hasta que casi le parecía tan real que podía tocarlo.

			Y, cuando abrió los ojos, lo era.

			Había hiedra por todo el suelo, cubriéndole los talones y todo indicio de nieve y ceniza. El acónito se le enredaba por los tobillos y le subía hasta el muslo con tal energía que Blythe tuvo que echarse hacia atrás si no quería acabar convertida en parte del jardín. Debía de estar soñando, o quizás aún estuviera en Wisteria, desmayada por el calor, en un charco de su propio sudor.

			Pero, tras pensar en aquella posibilidad, soltó un grito ahogado al retroceder y estrellarse con un arbusto de preciosas rosas blancas que crecía ante sus ojos, lleno de espinas que le arañaron la piel. Una de ellas provocó que apareciese una gota de sangre, y Blythe la observó recorrerle la piel hasta llegar al codo, desde donde cayó al suelo. Un eléboro del tono plateado más increíble que hubiera visto jamás floreció en el punto exacto en el que había caído la gota. Cuando Blythe fue a ver la herida, no encontró nada. Ni rastro de sangre, ni de la herida abierta. Tan solo una diminuta cicatriz creciente casi del mismo color que su piel. Bajo la herida, aún podía sentir el dolor fantasma de la espina.

			Era exactamente lo que había ocurrido en el pícnic con Aris. Solo que, en aquella ocasión, estaba segura de haber visto la sangre. En aquella ocasión, estaba segura de que era real.

			Blythe trastabilló hacia atrás, temblando mientras trataba de mantenerse en pie. La hiedra seguía creciendo y estirándose en su dirección. Le recordó al incidente que había ocurrido en el despacho de su padre, donde, de la nada, unas flores habían aparecido y se habían adueñado de todo lo que habían encontrado a su paso.

			La nieve que había cubierto por completo el suelo unos momentos atrás ahora se había derretido en la tierra y, en su lugar, habían florecido todo tipo de plantas. Había tréboles bajo sus pies descalzos, musgo que trataba de abrirse camino en lo que quedaba de la tumba de su madre y en dirección a la mano de Blythe. Todas las flores se inclinaban en su dirección, con los tallos torcidos como si estirasen el cuello en su búsqueda.

			Como si… como si fuesen parte de ella.

			Blythe miró de nuevo el eléboro, nacido de su sangre, y el jardín se tambaleó frente a ella. Tenía la piel pegajosa mientras trataba de comprender lo que estaba viendo. No era un truco de su imaginación, ni un sueño, sino un jardín floreciente en medio del invierno. Heridas que se curaban tan rápido como habían aparecido.

			El estómago le dio un vuelco, y amenazó con vaciarse allí mismo, pero Blythe se rodeó el vientre con un brazo y se abrazó a sí misma con fuerza. Tenía que llegar a la verdad, tenía que confirmarlo. Por ello, se agachó y presionó la palma de la mano sobre un trozo de tierra vacía junto a los tréboles, y se imaginó una flor que jamás había visto en el jardín de su madre. La primera que le vino a la mente: la wisteria. Se imaginó un árbol tan grande y fuerte como el que había en el palacio, creciendo de la tumba de su madre. Conforme se lo imaginaba, sentía las raíces del árbol abriéndose paso a través de la tierra. La base del árbol creció, de él brotaron las ramas que se llenaron de pétalos blancos como la nieve.

			Blythe perdió el equilibrio, y cayó sentada sobre la tierra justo a la vez que una rana brincaba junto a ella y croaba mientras se sumergía en el estanque derretido. ¿Era su imaginación, o eso que veía en la espalda de la rana era sangre?

			Se giró entonces para ver un árbol cuya corteza estaba manchada de un color carmesí, y en cuya base descansaban los huesos de varias ranas. Observó cómo, una a una, los huesos se fusionaban, y luego la carne. Un momento después, unas cuantas ranas rechonchas cayeron al suelo mientras croaban y pestañeaban confundidas, antes de brincar hacia el estanque también.

			En aquella ocasión, Blythe no trató de reprimir las náuseas. Apenas pudo avanzar unos cuantos pasos antes de vaciar el estómago junto a los lirios.

			Durante meses, había creído que todas aquellas ocurrencias extrañas eran cosa de Signa. En el estudio de su padre, había estado devastada ante la idea de perder a Percy, y había creído casi de forma desesperada que veía cosas que no estaban allí. Después, con el caballo, y con Eliza y el niño… Era Signa la que había actuado como si ella fuese la que los ayudaba, pero… ¿acaso Blythe no había querido que se curasen tanto como su prima? ¿No era Blythe la que había exigido que trajese el caballo de vuelta a la vida, y que Eliza se curase, sin importar el precio a pagar? ¿No los había tocado a ambos con las manos, también?

			Había visto a Elaine enferma a través del espejo, pero la mujer se había curado en cuanto Blythe la tocó.

			Había hecho que la puerta de Wisteria, la cual era una parte de la mismísima alma de Aris, obedeciera ante sus órdenes.

			Durante meses, la habían atormentado unas visiones que parecían recuerdos y no sueños.

			Y ahora, mientras Blythe miraba fijamente el árbol de wisteria, entendió por fin el porqué. La mujer a la que Aris había estado buscando todo ese tiempo no era su prima…

			Era Blythe.

			Darse cuenta de aquello trajo consigo un peso que amenazaba con enterrarla, una tensión en los pulmones que se adueñó de su garganta, como si unos dedos le estrujasen la carne y le impidiesen respirar.

			Ella era la mujer a la que Aris había buscado, no Signa.

			Ella era Vida.



		


		
			Diecinueve

			Blythe sabía que no volvería a Wisteria aquella noche, y su maldito anillo le importaba poco.

			No habría sabido explicar cómo consiguió salir del jardín, y menos aún, cómo atravesó el bosque cubierto de nieve. Si no hubiese conocido aquel bosque como la palma de su mano, quizá jamás habría encontrado el camino, dado que no estaba en condiciones de viajar en absoluto, y menos aún con la poca luz que había. Se agarró a cada árbol junto al que pasó, tratando de protegerse del mundo que se tambaleaba a su alrededor.

			Bajo sus manos brotaba musgo cada vez que las apoyaba, infectándolo todo a su paso. Crecía bajo las plantas de sus pies descalzos, derritiendo la nieve a cada paso que daba en dirección a Thorn Grove. Tuvo que descansar cuando llegó a la linde del bosque, sin aliento y con una capa de sudor cubriéndole la piel. No habría sabido decir si lo que colgaba de ella era ropa o musgo, dado que todos sus sentidos estaban puestos en centrarse en lo que hacía.

			Sentía el zumbido de la tierra bajo sus pies, la flora que dormitaba en la calma del invierno, aguardando el momento de despertarse durante el calor de la primavera. Podía sentir las raíces de los árboles desnudos que chupaban la vida de la tierra. Y también estaban los animales: pájaros que revoloteaban por las ramas; lobos que acechaban en lo más profundo del bosque; conejos hambrientos que esperaban su siguiente comida. Era como si incluso las hormigas que trepaban por las hojas caídas fuesen parte de ella, y cada uno de sus pasos, un hormigueo que sentía en la piel.

			Le ardía la sangre, palpitando al ritmo de aquel mundo nuevo que jamás había visto. Un mundo donde cada respiración, cada partícula, estaba bajo su control.

			Aun así, a pesar de que se sentía abrumada, Blythe fue capaz de razonar que no podía quedarse en la nieve. Además de morir congelada, las plantas se adueñarían de ella en poco tiempo, y terminaría convirtiéndose en un árbol y echando raíces en el bosque para siempre.

			Cuando por fin tuvo la mansión a la vista, se quitó las ramitas que se le habían enredado en el pelo, y trató de alisarse el vestido de color claro con las manos temblorosas, cubiertas de musgo. En cuanto a su falta de zapatos… No había nada que hacer acerca de eso. Todos tendrían preguntas en cuanto llegase a Thorn Grove, sin importar el estado en el que se encontrase. Aun así, trató de controlar su respiración, esperó a secarse un poco y a que sus sentidos se calmasen para que dejara de aparecer flora de su piel con cada cosa que tocaba. Una vez que lo logró, se apresuró a bajar la colina nevada hasta la mansión.

			Blythe trató por todos los medios de que nadie la viera, y agradeció que los empleados de Thorn Grove estuviesen ocupados con los preparativos del baile de Navidad. La mansión olía a pino, ya que las sirvientas estaban colgando guirnaldas y muérdago. Blythe inhaló profundamente en cuanto entró por la puerta, con la esperanza de que el aroma tan navideño calmase un poco sus nervios.

			Blythe deseó por primera vez tener el poder de Signa de camuflarse entre las sombras, o lo que fuera que hacía, para poder deslizarse sin ser vista hasta su cuarto. Necesitaba un lugar tranquilo y calentito donde poder aclararse las ideas y los recuerdos que comenzaban a agolparse en su mente. Recuerdos de música, de Aris, e incluso de Muerte, sentado bajo la sombra de un imponente árbol de wisteria. Acudían a ella a tanta velocidad que no podía entenderlos, y le costaba diferenciar una vida de la otra.

			Una sirvienta bajó las escaleras a toda prisa con los brazos llenos de acebo, y Blythe solo tuvo unos segundos para esconderse antes de que la viera. Se metió en el salón, y se asomó por una rendija de la puerta para esperar a que la mujer pasase. Sin embargo, las criadas no eran lo único que debía preocuparla, ya que una voz a la espalda de Blythe exigió saber:

			—Pero ¿qué está haciendo aquí?

			Blythe se giró y se encontró a Warwick, mirándola con los ojos muy abiertos tras sus gafas. Parecía más pálido de lo normal, algo mareado. Como si acabara de ver a un fantasma. Al echarle un vistazo a sus pies entumecidos, la tierra y los restos que tenía pegados a los pies, Blythe se dio cuenta de que, realmente, parecía un fantasma.

			—¿Qué le ha ocurrido? —insistió Warwick, que le miraba los pies—. Blythe, ¿está…?

			—¡Calla! ¿Es que quieres despertar a los muertos? —Blythe cerró del todo la puerta por la que había entrado al salón, y se giró de nuevo hacia él—. Necesito que guardes silencio, los otros no pueden saber que estoy aquí.

			—Pero, sus pies…

			—No me pasa nada —le mintió—. Solo necesito un baño y un buen fuego, pero, por lo demás, estoy bien. He insistido en que me dejaran cerca del bosque para hacerle una visita al jardín de mi madre, pero por el camino de vuelta se me estropearon las botas…

			—¿Estaba usted ahí fuera, con este tiempo? —le preguntó, comportándose muy fuera de lugar para su puesto. Aunque Warwick siempre había sido más como una figura familiar para ella, dado que llevaba trabajando codo con codo con Elijah desde antes de su nacimiento—. ¿Sin acompañante? ¿Dónde está su marido?

			—Está ocupado atendiendo algunos asuntos. —Blythe pronunció cada palabra más baja con la esperanza de que Warwick hiciese lo mismo—. No sabe que estoy aquí.

			Blythe debería de haber escogido mejor sus palabras, ya que Warwick entrecerró los ojos.

			—¿Le ha hecho daño?

			Tuvo que aguantarse la risa, ya que habría parecido más bien un sollozo mientras en su mente se sucedían los recuerdos de Aris, uno tras otro. Recuerdos de su risa, de sus discusiones, del tiempo que habían pasado en silencio en mutua compañía. Cada vez que pestañeaba veía un destello de Aris, recuerdos incompletos que trataban de reconstruirse hasta formar uno completo.

			—Mi marido no podría hacerme daño ni aunque quisiese.

			A Warwick no pareció tranquilizarlo aquello, y le puso la mano a Blythe en el hombro con cuidado.

			—Va a pescar un resfriado de muerte si sigue así. Si su padre la viera…

			—¡No puede verme! —dijo Blythe en un tono extremadamente insistente—. Sé lo que parece, pero te prometo que estoy bien. Solo necesito llegar a mi habitación sin que me vea en este estado.

			A pesar de que, a juzgar por la forma en que Warwick apretaba los labios, no parecía gustarle nada su plan, el hombre suspiró.

			—Su padre está fuera, reemplazando unas botas que perdió la semana pasada. Pero, si cualquiera de los empleados la ve, no puedo ni pensar en lo que le dirá.

			Blythe reconoció la buena suerte que había tenido, y pensaba aprovecharla antes de que Elijah volviese a la casa.

			—Entonces mejor que intentemos que no me vean, ¿no crees?

			Por muy acostumbrado a sus travesuras que estuviera Warwick, la seriedad con la que la miró no la tranquilizó. Mientras la guiaba fuera del salón, parecía preparado para hablar con su padre en cuanto este volviese. Pero Blythe se preocuparía por aquello después. En ese momento se centró en echarse el pelo hacia atrás, enderezarse, y hacer todo cuanto estuviese en su poder para dar una imagen correcta, para así no darle a nadie ninguna razón para bajar la mirada hasta sus pies. Warwick se colocó frente a Blythe para ocultarla de unas cuantas criadas que se dirigían hacia ellos, y comenzó a soltarles órdenes mientras ella se dirigía a toda prisa hacia la escalera.

			Cuando llegó al otro lado del largo pasillo de suelo de madera, enroscó los dedos al pisar la alfombra de un decorado color carmesí, e hizo una pausa para inhalar el familiar olor a almizcle de Thorn Grove. A través de las ventanas se veían los retorcidos árboles, con sus hambrientas ramas que chirriaban contra los cristales en una afligida sinfonía a la que Blythe ya se había acostumbrado tiempo atrás.

			Los curiosos ojos de los Hawthorne difuntos siguieron cada uno de sus pasos desde sus retratos. La forma en que la observaban hizo que Blythe sintiese un cosquilleo en la piel, y cada vez que se giraba para tratar de atraparlos en el acto, tan solo los sorprendía con una expresión en blanco y mirando fijamente hacia la nada. Tal y como llevaba viéndolos desde que era una niña.

			La mansión estaba exactamente igual que cuando se había marchado y, sin embargo, había algo desconocido en ella que no lograba situar. Como un sueño que se había hecho realidad mágicamente: si lo miras muy de cerca, los detalles se vuelven borrosos.

			—Tiene una hora para arreglarse —le dijo Warwick cuando llegaron a la puerta de su habitación—. Mandaré a una criada, pero límpiese primero ese barro. Ya ha llegado aquí sin marido, no necesitamos darles más razones para hablar.

			Odiaba que tuviese razón, pero lo cierto es que así era. Blythe sentía como si su piel fuese demasiado fina, como si estuviese a punto de explotar en cualquier momento. Pero, por mucho que necesitase pasar tiempo a solas, saber que iba a tener una distracción la alivió. Porque la habitación de Blythe ya no era el santuario que en una ocasión había pensado que era. En cuanto Warwick salió de la estancia cerrando la puerta tras de sí y Blythe estuvo a solas, lo único en lo que podía centrarse era en la presión de la habitación en la que estaba atrapada, en la que esperaba a que el anillo comenzase a quemarla. A que la magia la llevara de vuelta a Wisteria.

			Pero eso no ocurrió.

			Blythe miró a su alrededor en la sala de lectura, con su papel pintado de suaves tonos azules y plateados. Miró los lirios frescos que había en un jarrón sobre la repisa de marfil de la chimenea, de la que tantas veces había dependido en el pasado año. Después, miró hacia su dormitorio, cuya puerta estaba entreabierta. Le echó un vistazo a la cama con dosel, y los recuerdos reprimidos que la recorrieron la hicieron estremecerse. Cerró dando un portazo, tratando de confinar todo pensamiento sobre envenenamientos y muerte a lo más profundo de su mente.

			Una criada llegó no mucho después, y le preparó un baño que olía a miel y lavanda. Blythe se metió en el agua, y cada vez que en su mente aparecía algo sobre el jardín floreciente, o el poder que había extraído de la tierra con sus propias manos, se frotaba aún más fuerte la piel. Incluso una vez que estuvo limpia, Blythe aún sentía el recuerdo del musgo en la piel, tratando de escaparse de su cuerpo, pegado a las costillas…

			En los pocos momentos en los que no estaba preocupada por que su cuerpo se convirtiera en parte de la naturaleza, sus pensamientos se desviaban en su lugar hacia Aris; al recuerdo de sus manos sobre ella, a una visión de ella misma riéndose y bailando con una música que no reconocía. Blythe se hundió aún más en el agua, y al final, dejó que la cubriera por completo mientras trataba de ahogar aquel sonido.

			Se bañó hasta que el agua se enfrió demasiado como para soportarlo, y después continuó allí hasta que la criada fue a buscar más agua, y esa también se congeló. Solo una vez que tuvo la piel arrugada y estaba a punto de marchitarse, permitió que la criada la ayudase a ponerse un precioso vestido de muselina azul, con pantuflas a juego bordadas. Le secó el pálido pelo, y se lo arregló tan rápido como pudo. Durante todo aquello, Blythe agradeció el silencio de la chica, ya que estaba demasiado sumida en sus pensamientos como para mantener una conversación.

			Parecía que Warwick había podido ganar algo de tiempo, dado que pasó más de una hora antes de que alguien tocara de forma seria a la puerta. La criada fue a abrir enseguida, haciéndose a un lado mientras Elijah entraba.

			—Gracias por tu ayuda, Angelica. Puedes marcharte —le dijo a la mujer sin apartar ni un segundo la mirada de Blythe, a pesar de que ella no se la devolvió.

			Una vez que la puerta se cerró, Elijah recorrió la habitación y se arrodilló frente a ella.

			—¿Qué ocurre?

			Elijah fue a agarrarle la mano, pero Blythe la apartó horrorizada, pensando que podía infectarlo con el musgo. ¿Y si hacía algo peor, como que le salieran trepadoras de la piel, o algo igual de ridículo e imposible?

			O, al menos, debería de ser imposible. Ahora no tenía ninguna duda de que todas esas cosas ridículas estaban a su alcance. Se quitó aquellos pensamientos de la cabeza antes de convertirlos en realidad.

			—Estoy bien —dijo Blythe enseguida, a pesar de que no sonó demasiado convincente.

			—Blythe, si Aris te ha hecho algo…

			—No me ha hecho nada.

			La contundencia con que lo dijo silenció a su padre. Elijah entrecerró los ojos durante un instante, arrugando la piel alrededor de sus ojos, tras lo cual apartó la mirada con un suspiro.

			—Te dije que no vinieras antes del baile. Warwick me ha dicho que tu marido no sabe que estás aquí, y que ni siquiera llevabas zapatos.

			Blythe estaba demasiado cansada como para replicar. No podía enfadarse con Warwick, aunque ciertamente habría agradecido que no hubiese compartido aquel detalle en concreto.

			—Me dijiste que podía volver cuando quisiera —le dijo como respuesta—. No estoy herida, Aris no me ha hecho nada. Solo estaba… preocupada por ti.

			Aquello era al menos algo creíble para Elijah. Apartó la mirada de ella y soltó un largo suspiro desde lo más profundo de su ser.

			—De acuerdo, entonces le escribiré a Aris para hacerle saber que vas a pasar unos días aquí. ¿Quieres que haga que te suban la cena, o te gustaría unirte a mí en el comedor?

			—Aquí, por favor —le dijo.

			Había agradecido la distracción, pero Blythe necesitaba un momento a solas para reflexionar sobre su situación. Sin embargo, su padre parecía tan desconcertado que se habría pasado toda la noche vigilándola. Si no fuera por su insistencia de que necesitaba descansar, quizá lo habría hecho.

			Ni cinco minutos después de marcharse Elijah, Blythe echó el pestillo y se sentó ante su escritorio. Estaba cansada de sus pensamientos dispersos, cansada de tener tantas preguntas pero ninguna respuesta. No se permitió reflexionar sobre ello, sino que presionó las palmas de las manos contra la superficie de madera, y pensó en lo que había sido en una ocasión. No siempre había sido un escritorio, sino que, en algún momento, había sido un precioso roble. Blythe permitió que la imagen se creara en su mente y, cuanto más pensaba en ello, más sentía que la madera se retorcía bajo la punta de sus dedos. Se transformó en algo rígido bajo sus manos, y al pasarlas por aquella nueva forma, se le clavó una astilla en el dedo índice. Ya no era una superficie plana, sino curva como la forma de un leño.

			No, un leño no, ya que de los leños no crecían ramas y no salían hojas. Era un árbol.

			Blythe apartó las manos y se las apretó contra el pecho mientras las palmas le palpitaban con un calor que no debería de ser tan placentero. Sin aliento, se echó hacia atrás aún con la imagen del árbol en mente. Su cuerpo anhelaba hacerlo realidad, tomar lo que estaba muerto y devolverlo a la tierra.

			Devolverle la vida.

			Qué cosa tan absurda.

			Blythe reprimió una carcajada. Entonces era real. Tenía poderes, como los demás. Pero no tenía ni la menor idea de su alcance. En sus veintiún años de vida, no recordaba haberse despertado jamás una mañana y simplemente… haber hecho que crecieran cosas. Hasta donde ella sabía, siempre había sido capaz de sangrar. Fuese lo que fuere lo que había pasado para cambiar aquello, debía de haber sido más o menos cuando los demás elementos paranormales habían invadido su vida.

			Más o menos cuando había estado a punto de morir.

			Ciertamente debía de estar todo relacionado, aunque no tenía ni idea de cómo. Puede que Aris tuviese las respuestas, pero la idea de hablar con él, y mucho menos, anunciar que era la esposa que llevaba tanto tiempo buscando… Solo con pensarlo se le secó la boca, casi como si también hubiese hecho crecer musgo en su interior.

			Sin embargo, había otra persona con la que podía hablar. Alguien que probablemente sabría mucho más de lo que había dado a entender.

			A mi queridísima prima,

			Ni de broma, bajo ningún concepto, puedes perderte el baile de Navidad de este año. Si no quieres que me convierta en árbol y eche raíces en la mismísima tierra, tienes que venir enseguida a Thorn Grove.

			Desde que me vinculé a Aris, esta ridícula magia que creó nuestros anillos ha estado escogiendo nuestros caminos. Ha decidido lo que podía y no podía hacer, pero ahora, en el momento en que necesito su ayuda más que nunca, se ha apagado, y me temo que sé la razón. Me temo que sé quién soy, y lo que tratabas de decirme en Fiore aquel día.

			Dime que sabes algo sobre esto. Dime que sabes cómo deshacerme de esto, una forma de librarme del desastre que se cierne sobre mí. Dime que tan solo es una alucinación.

			Te necesito, Signa. Por favor, date prisa.

			Tu prima,

			Blythe.



		


		
			Veinte

			Para consternación de Blythe, sus habilidades no funcionaban de la misma manera que las de los demás. Mientras que Destino y Muerte eran capaces de desaparecer en un abrir y cerrar de ojos y teletransportarse adonde quisieran, al parecer Blythe aún dependía de las cartas para transmitir su desesperación.

			Si tenía que albergar magia, habría preferido que, al menos, hiciese lo que ella quería.

			Tras colar la carta a Signa entre las que saldrían la mañana de después de su llegada, como una cualquiera sin magia, Blythe sintió que el estómago se le revolvía ante la idea de volver a su habitación en Thorn Grove, así que decidió dar un paseo por el jardín. El páramo estaba cubierto de una fina capa de nieve, y solo la hierba más resistente sobresalía entre ella. Los empleados salían y entraban de la mansión; algunos de ellos colgaban preciosos adornos mientras que otros quitaban la nieve y creaban un camino para que pudiesen entrar los carruajes en la noche del baile.

			Elijah había comenzado a supervisar los preparativos, y en ese momento quitaba unos cuantos pétalos insistentes de árboles que, por lo demás, estaban completamente desnudos, para que así todo fuese uniforme. También le cambiaba las cuerdas a las ramas de acebo, dado que no las habían colgado como a él le gustaba. La precisión de su padre preocupó a Blythe, ya que lo conocía lo suficiente como para saber que se estaba distrayendo con todo aquello. Probablemente, de lo que fuera que estuviera ocurriendo en Grey.

			Sabía que no le sonsacaría más información a su padre, el cual había prohibido a los empleados de forma preventiva que le preparasen un caballo, y también que la llevaran a la ciudad. Aunque no era como si eso fuese a evitar que lo intentara, sobre todo teniendo en cuenta que no tenía nada mejor que hacer. Eso, y el hecho de que necesitaba de forma desesperada distraerse de la sensación de hormigueo que sentía en la palma de las manos, como si la magia ansiara manifestarse, una magia de la cual Blythe no sabía nada.

			Sabía que era su magia la que había hecho que el jardín cobrara vida de nuevo, al igual que su magia había sido la causante del desorden en el despacho de Elijah meses atrás. Pero no tenía ni la menor idea de cómo funcionaba, ni de las posibilidades de ese poder.

			Abrió y cerró las manos, tratando de calmar aquella necesidad. Blythe comprobó un par de veces que no hubiese nadie mirándola, y se dirigió hacia los establos. Desde que había llegado a Thorn Grove había sentido un nudo en el pecho, pero en cuanto entró a los establos, se calmó.

			—¿Señor Crepsley? —llamó al joven mozo de cuadra con el que había entablado amistad hacía ya meses. Probablemente él argumentaría que amistad era una palabra demasiado fuerte, dado que prácticamente lo había chantajeado para que la ayudase en aquella ocasión. Pero aquello simplemente era un detalle.

			Sin embargo, no parecía que el muchacho estuviese allí. Tan solo la recibió un coro de cascos chocándose contra el suelo, y resoplidos. Aquel sonido era como una manta calentita sobre sus hombros que la consoló de inmediato. Mitra, la yegua de su madre, fue uno de los primeros caballos a los que saludó Blythe. Se quitó los guantes y pasó la mano por su preciosa crin dorada. El rebelde de Balwin estaba algo más alejado, y la maldita criatura le quitó a Blythe los guantes con los dientes cuando pasó junto a él. Tuvo que darle un golpecito en la nariz a la bestia para que los soltara.

			—William Crepsley, ¿estás ahí dentro? —Si Blythe podía convencer a alguien de que la dejara sacar un caballo, sería a él.

			Pero la parte trasera del establo estaba en silencio, casi de forma escalofriante. Vacío, a excepción de un caballo más pequeño que el resto. A Blythe se le cortó la respiración en cuanto vio a la criatura.

			Era el potro. El que había creído que Signa había resucitado meses atrás. Ahora estaba más grande, y no quedaba ni rastro de la muerte ante la que había sucumbido. En su lugar, su cuerpo brillaba con una luz plateada tan intensa y divina que le lloraron los ojos. Blythe estiró el brazo, y la palma de la mano le hormigueó con tanta intensidad, que casi parecía que estuviese quemándose.

			—Hola.

			Blythe apenas pronunció aquella palabra en un susurro, pero el animal sacudió las orejas con curiosidad. La miró con aquellos enormes ojos marrones y pestañeó. Blythe no podía estar segura, pero parecía como si el joven caballo la reconociese. Dio un paso hacia ella, y bajó la cabeza en dirección a su mano, hasta que la distancia entre ellos se desvaneció.

			Blythe puso la mano en el suave espacio que había entre sus ojos, y después la bajó hasta el cuello de la criatura, donde la piel estaba más caliente, y pudo sentir el latir de su corazón bajo los dedos. Se echó hacia delante y apoyó la frente contra la de él.

			Ella era la razón de que ese potro estuviese allí ahora mismo. Sentía que aquello era la verdad, en el latido de la sangre del caballo, y en el brillo de su piel. Era resplandeciente; era suyo.

			—No deberías haberlo traído de vuelta.

			La voz que sonó a su espalda definitivamente no pertenecía a William, ni a nadie que Blythe conociese. Jamás había escuchado una voz que inspirase un terror tan grande.

			Tan solo fueron seis palabras, pero Blythe sintió que la piel se le despegaba de los huesos. Un sentimiento de premonición le bajó por el cuello a la vez que un escalofrío más gélido que el que había sentido con Muerte se apoderaba de ella, inundándola de un pavor peor que cualquier veneno que hubiese tomado nunca. Sintió náuseas, y tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas por reprimirlas. Se giró, y se encontró con el rostro de una joven sentada sobre una paca de heno, echada hacia atrás y apoyada sobre una mano.

			Tenía el pelo de un color que jamás había visto antes, de un tono tan rojo como el diablo mismo. También el color de sus ojos era inhumano, y parecían dos llamas gemelas que danzaban, pero que no se apartaron de Blythe mientras la mujer balanceaba los pies. No llevaba delantal ni nada que la identificase como una empleada de Thorn Grove. En su lugar, exhibía un corpiño con un corte escandalosamente bajo, y con el pecho adornado con un lazo de seda, como si ella misma se tratase de un regalo para el mundo. Los volantes de marfil que remataban las mangas hacían juego con los del final de la falda, la cual era más corta que la de cualquier vestido que Blythe hubiese visto jamás. Terminaba mucho más arriba de su tobillo, y mostraba de forma osada un buen trozo de sus delgadas piernas, así como las botas negras cortas que llevaba puestas.

			Blythe se quedó muda mientras miraba a la mujer. Tenía la piel de alguien joven, pálida pero con un tono dorado. No parecía mucho mayor que Blythe, pero había algo vetusto en sus ojos llameantes, con la forma de dos delicadas gotas. Algo que a Blythe le recordó de inmediato a Aris y a su hermano.

			Solo que aquella mujer daba la impresión de ser mucho más peligrosa que cualquiera de los dos. Su mera presencia era como si alguien estuviese pasándole a Blythe las uñas por la columna. Como un veneno introduciéndose por su piel y contaminando su sangre. Blythe sintió que se le ponía la piel de gallina, y al tratar de moverse, comenzó a temblar de forma descontrolada. Quiso correr, pero no podía dar ni un solo paso.

			—¿Di… disculpe?

			La mujer observó la confusión de Blythe e hizo un puchero.

			—Vaya, si no me reconoces no es tan divertido. Pensaba que habrías recuperado ya todos tus recuerdos.

			Hablaba en un tono de voz melodioso, recatado y provocante. Se levantó de la paca de heno y se acercó a ella, pero el caballo corcoveó y relinchó, tratando de pegarse a la pared contraria.

			—Me llamo Solanine —dijo la mujer, que no le prestó ninguna atención al animal—. Pero puedes llamarme Sol.

			Le agarró la mano sin esperar a que ella accediese, y tan solo hizo falta un roce contra su piel para que Blythe sintiese como si el mundo se hubiese abierto en dos. Vio edificios en llamas colapsando, gritos y disparos de guerra, olió la sangre y los cuerpos achicharrados que se pudrían. Pestañeó, y vio a Elijah en el suelo del salón de baile de Thorn Grove con la garganta rajada; los riachuelos de sangre pintaron el mármol de color escarlata. Signa estaba de rodillas junto a él, con la mirada vacía y la cabeza gacha. Tenía los labios manchados de bayas de belladona, y unas cuantas habían caído de su mano y rodado por el suelo.

			Blythe se quedó mirándolos fijamente, respirando con más y más dificultad hasta que le fue imposible seguir haciéndolo. Se agarró la garganta con ambas manos, ya que deseaba arrancarse la lengua de la boca mientras se le hinchaba, descompuesta. Cada respiración que conseguía tomar era tan dolorosa que deseó poder caerse allí mismo y dejar que Muerte la reclamara, aunque solo fuera para frenar aquel dolor antes de que empeorase.

			En cuanto se tocó la lengua con una de las uñas, se encontró de vuelta en los establos. Sintió un alivio desmedido cuando los cadáveres que había visto desaparecían de su vista, pero no duró mucho. Cayó al suelo de rodillas y vació el contenido de su estómago mientras le caían lágrimas por las mejillas.

			—Discúlpame —se burló Solanine—. Debería de haberte advertido sobre eso. Se me olvida constantemente que eres la chica nueva.

			No importaba quién fuese aquella mujer, ya que albergaba el terror de Muerte y el fulgor de Destino, todo ello metido en un solo cuerpo. En su presencia, Blythe tan solo tenía una sensación aciaga. Como si cada sueño que hubiese tenido en su vida estuviese desapareciendo, como si perseguirlos fuese en vano. Como si, ya que todas las personas que amaba estaban destinadas a morir, ¿por qué iba a molestarse en hacer nada? ¿Por qué importaba la vida?

			—¿Cuántos de vosotros hay? —Blythe se agarró con fuerza a la puerta del compartimento y se arrastró hasta ponerse en pie, aunque cada centímetro le costó un mundo.

			—Hablas como si tú fueses diferente a nosotros —canturreó Solanine mientras describía lentamente un semicírculo alrededor de Blythe, quien estaba apoyada contra la puerta de la caballeriza.

			El caballo que había a su espalda corcoveó en forma de protesta, y Blythe no lo culpaba. Si conseguía encontrar el cerrojo con la mano, lo abriría solo para dejar que la pobre criatura saliese corriendo tan lejos como pudiera.

			—¿Cómo sabes quién soy? —exigió saber Blythe, y esperó que no hubiese tartamudeado al hacerlo.

			—¿Es que no es obvio? Tú me has hecho venir. —Solanine esbozó una sonrisa que demostraba su crueldad—. Parte de mi trabajo es mantener a aquellos que son como nosotros bajo control, y tú has roto las reglas, corderillo. Así que aquí estoy.

			—Yo no he hecho venir a nadie —dijo Blythe entre dientes. Deseó poder sucumbir a la debilidad que sentía en las piernas, y sentarse. Pero, en presencia de esa mujer, estaba segura de que aquello sería una sentencia de muerte.

			En su lugar, se concentró en la palma de sus manos, en el hormigueo que sentía bajo la piel, y en la magia que parecía esperar su llamada. Fuera lo que fuere lo que pensara hacer Solanine, Blythe no tenía intención de caer sin pelear.

			—Si crees eso, entonces es que no entiendes tu magia. —Se inclinó hacia delante para agarrarle la muñeca a Blythe, y cuando le pasó la uña de color rojo sangre contra la piel, de la herida surgieron espinas.

			Solanine soltó un quejido y se apartó repentinamente. Una sangre negra como la brea se le derramó por la palma de la mano, en dirección a la muñeca. Sin embargo, Blythe no tenía ni un rasguño.

			—Así que la chica nueva muerde.

			Solanine bajó aquellos ojos llameantes hacia el brazo ileso de Blythe. En su mente, vio cómo colapsaba el establo. Vio a la yegua de su madre con el cuello retorcido, y al potrillo encima de ella, ambos aplastados por los escombros. Pero, a pesar de que el establo pareció temblar en la realidad, nada se desplomó. Blythe sintió en el estómago un calor agradable y calmado, y consiguió erguirse ante la mujer con su magia lista para ser invocada a su antojo.

			Solanine le echó un vistazo a la trepadora que serpenteaba alrededor del talón de Blythe y resopló con sorna.

			—¿Acaso pretendes que me sienta intimidada por una magia que claramente no tienes ni idea de cómo usar?

			Blythe trató por todos los medios de que no se notara el miedo que sentía, pero una oleada de tristeza se extendió en su interior cuando la mujer le llenó la cabeza con pensamientos destructivos. Imágenes del mundo asolado a su alrededor, nada más que polvo y escombros. La magia de Blythe falló, y Solanine avanzó hacia ella con el talón de las botas repiqueteando contra el suelo.

			—Qué pena —susurró la mujer mientras agarraba a Blythe de las mejillas—. Aunque supongo que este cuerpo tuyo es bastante frágil, ¿no es así? Esperemos que tu próxima vida sea más amable.

			Solanine le rodeó la garganta e hincó las uñas en ella, y Blythe supo que todo se había terminado. Tan solo esperaba que no fuese su padre el que encontrase su cadáver, y que alguien le ahorrara los detalles más espantosos de su muerte. Esperaba que pudiese sanar con el tiempo, y que no estuviese solo para siempre, ni sucumbiese ante su dolor.

			Cerró los ojos y esperó a Muerte, pero la parca no apareció en ningún momento.

			En cuanto Solanine hizo brotar su sangre, soltó repentinamente a Blythe. Abrió los ojos como platos, y observó el rastro de sangre que tenía en el dedo, para después mirar a Blythe.

			—¿Rima? —Jamás había esperado Blythe la forma en que a Solanine se le quebró la voz. Se llevó el dedo a los labios, sacó la lengua, y lamió la sangre sin dejar de mirar a Blythe a los ojos—. Tienes su sangre.

			A Blythe le llevó un buen rato reconocer el nombre como el de la madre de Signa.

			—¿Cómo conoces a Rima?

			Solanine bajó la mano. De todos los poderes que podría haber tenido, Blythe habría dado lo que fuese por ser capaz de leer mentes en ese momento. La expresión en la mirada de aquella mujer era indescifrable: una mezcla de anhelo y resentimiento. Quizás incluso melancolía.

			—Supongo que tienes la edad adecuada… Tú eres aquel bebé, ¿no es así? —argumentó Solanine. Una pregunta por una pregunta—. El bebé que Rima mostraba a todo el que le prestase atención.

			Inclinó la cabeza con curiosidad, pero Blythe bajó la mirada, ya que no quería que Solanine pudiese ver bien sus ojos.

			Signa. Pensaba que Blythe era Signa. Y, por ahora, Blythe pensó que no sería inteligente corregirla.

			—No me has contestado —dijo Blythe, pronunciando cada palabra con cuidado, apoyándose en su miedo y dándose a sí misma una excusa para mantener la mirada agachada—. ¿Cómo sabes quién es Rima?

			Solanine no respondió en voz baja, sino que lo hizo sin una pizca de vergüenza ni miedo. Tan solo expuso un hecho cuando dijo:

			—Conozco a Rima porque yo la maté.

			Blythe sintió cómo aquellas palabras la atravesaban como si fuesen un rayo impactándole contra la columna. Se le hizo un nudo en el pecho, pero no tuvo tiempo de procesarlo, ni tampoco de procesar que Solanine había comenzado a caminar hacia atrás, hacia las pacas de heno. Parecía enfadada por tener que hacerlo, como si luchara contra el deseo de terminar lo que había empezado, y asfixiar a Blythe hasta la muerte para después derrumbar el establo por completo. Pero una vez que Solanine se sentó, no volvió a levantarse.

			—No te pareces mucho a ella. —La mujer arrugó la nariz con desagrado—. Puede que la boca sea parecida. Y claramente tienes la misma inclinación por desatar el caos, si me has hecho venir. Debería de haber sabido que la hija de Rima sería especial. Ah, habría muerto feliz de haber sabido en lo que te convertirías. Si tan solo hubiese vivido para saberlo…

			Blythe quería maldecir a Solanine por la forma tan indiferente en que hablaba de la muerte de Rima, como si simplemente fuese algo que había ocurrido, y no parte de un desastre causado por ella. Pero Blythe no dijo nada sobre su verdadera identidad, ni la corrigió diciéndole que Rima simplemente era su tía. Algo le decía que su conexión con Rima era la única razón por la que estaba viva en ese momento.

			—Yo no te he hecho venir…

			—Sí que lo has hecho. —Solanine suspiró, irritada—. Has perturbado el equilibrio del mundo, pero dado que tienes la sangre de Rima, te daré una oportunidad de enmendar tu error, tal y como le ofrecí a ella.

			Blythe no tenía ni la menor idea de cuál era el error que debía arreglar, y Solanine no parecía ser alguien dispuesto a ofrecer información solo porque sí. Apretó los dientes.

			—Y, ¿qué pasa si no lo consigo?

			Su mente se llenó de imágenes de cadáveres. Vio a su padre, pero, en aquella ocasión, en lugar de sangrar por la boca, lo habían apuñalado en el estómago una y otra y otra vez. Destellos de cómo tiraban su cuerpo al mar, hinchado en lo más profundo del océano. Thorn Grove en ruinas por su ausencia, varias de las criadas obligadas a vivir en la calle tras no encontrar otro empleo.

			—Caos, corderillo. —A Solanine le brillaron los ojos—. Un caos total.

			Sacó un trozo de paja de la paca donde estaba sentada y la hizo girar entre los dedos. Blythe no podía apartar la mirada del humo que salía de la paja, la cual en un momento estaba allí, al momento desapareció cuando se prendió fuego, y al siguiente no era más que ceniza.

			—Te deseo lo mejor arreglando las cosas. —Solanine miró a Blythe a los ojos con aquella mirada abrasadora—. Imagino que nos veremos muy pronto.

			* * *

			Blythe no se quedó en los establos. Solanine desapareció, porque, por supuesto, ella sí que podía transportarse con sus habilidades. En cuanto lo hizo, Blythe la siguió. Se recogió la falda, y salió corriendo en busca de la seguridad de…

			Bueno, en realidad, ya no sabía a dónde ir. Thorn Grove ya no le parecía el santuario que había sido en una ocasión, ni tampoco el refugio que Blythe había pensado que era. Para su sorpresa, cuanto más tiempo pasaba lejos de Wisteria, más ganas tenía de volver a aquel lugar, y no se había percatado hasta entonces de que ahora pensaba en él como su hogar.

			En ese momento, Blythe habría dado lo que fuera por hablar con Aris. Por poder preguntarle quién era Solanine y qué problema era el que ella necesitaba resolver, o por encontrar alivio en sus conversaciones y distraerse con sus discusiones. Felizmente habría aceptado cualquiera de las opciones. Pero, para que Aris pudiera ayudarla, tendría que saber la verdad sobre quién era realmente Blythe, y aquel era un secreto que apenas había empezado a aceptar ella misma.

			—¿Ya te has hartado de tomar decisiones por mí?

			Blythe fulminó con la mirada al anillo de su mano izquierda, esperando a que el aro de luz comenzase a latir. Deseó que la mandara de vuelta a Wisteria, pero el maldito anillo permaneció inerte, frío e inútil. Si no fuese por el sutil brillo de luz que tenía en la mano, ni siquiera habría sabido que aún estaba allí.

			Todo aquel tiempo Blythe había sentido que la magia la guiaba hacia Aris, que era la representación del vínculo que compartían, que había cobrado vida. Así que ¿por qué ahora no hacía nada? ¿Había querido tan solo que ella descubriese la verdad sobre quién era? ¿Quería que descubriese la conexión que tenía con Aris, y que era mucho más profunda de lo que podría haber creído jamás, solo para desaparecer mientras ella perdía la cabeza?

			—Condenado anillo —susurró en dirección al objeto, y a la magia que albergaba—. Te odio.

			Qué fácil habría sido si Aris pudiese descubrir la verdad de cualquier otra manera. En ese caso, no se pasaría horas pensando de forma estúpida en todas las posibilidades sobre lo que ocurriría una vez que se lo dijese, o en la expresión de decepción que pondría cuando descubriese que, después de haberse pasado siglos buscando a su esposa, era a Blythe a quien había estado esperando.

			Por mucho que Aris la fastidiara, también era magnético. Por cada pizca de ego que poseía, también había encanto, y una pasión desmedida. Blythe jamás había conocido a nadie con un apetito tal para recorrer el mundo, ni con una creatividad tan fascinante. Se veía atraída por él, más de lo que le habría gustado admitir.

			En cuanto a si él sentía lo mismo por ella…

			Si podía sacar alguna conclusión por la reacción que había tenido ante el beso, era que Aris no quería tener nada que ver con ella. Blythe no podía aceptar que aquello variase simplemente porque descubriese la verdad sobre su identidad. No tenía ningún deseo de que Aris de repente cambiase por completo de opinión por unos recuerdos que ella solo estaba comenzando a recuperar, o porque creía que Blythe era alguien que, simplemente, no era en realidad. ¿Tenía los poderes de Vida? Sí. Y quizás era ella reencarnada, pero eso no significaba que Mila y ella fuesen a ser la misma persona en algún momento.

			Blythe no quería que Aris deseara a Mila. Quería que la quisiese a ella, lo cual era una verdad horrible, bochornosa y que consumía todos sus pensamientos. Pero Aris había sido claro acerca de sus sentimientos, lo que significaba que ni de broma Blythe podía contarle la verdad. Al menos, aún no.

			Por ahora, tendría que centrarse en entender mejor su magia y en averiguar quién era, y qué quería Solanine que arreglase.

			Regresó a la mansión, y la encontró incluso más alborotada que antes. En la entrada se escuchaban unos murmullos nerviosos, y Blythe vio que los empleados habían dejado de decorar y estaban todos apiñados junto a las puertas que daban a la cocina. Se apresuró a ir hacia ellos, y se metió entre dos criadas que trataban de echar un vistazo a la cocina.

			Al principio, no vio nada a excepción de Elijah caminando de un lado a otro mientras abría cada uno de los armarios en busca de algo.

			—¿Papá? —Blythe trató de averiguar qué podía estar buscando—. ¿Ha pasado algo?

			A pesar de que no parecía haber nada fuera de lugar, la tensión era evidente.

			Elijah se tensó ante el sonido de la voz de su hija, y se giró repentinamente para mirarla.

			—Vete a tu habitación. Cierra la puerta hasta que yo suba…

			—¿Qué ocurre? —Agarró con fuerza el filo de la puerta, ya que se negaba a dar ni un paso más hasta obtener respuestas.

			—Un día de estos me vas a matar, Blythe, lo juro. —Se pasó el pulgar y el índice por la frente, exasperado—. Algunos de los empleados me han informado que han visto una extraña figura desapareciendo en dirección a la cocina.

			—¿Figura? —Blythe sintió que el corazón le daba un vuelco—. ¿Cómo era esa persona?

			La que respondió fue una de las criadas.

			—Era alguien alto —le dijo.

			—Con el pelo rojo como la sangre —añadió otra—. Jamás he visto una cosa igual.

			—Nadie ha podido verlo bien. —Trató de calmarlas Elijah—. Podría no ser nada, pero hasta que no sepamos más, preferiría que te quedaras en tu habitación, a salvo.

			Lo último que Blythe quería hacer era marcharse, especialmente sabiendo que la descripción encajaba con el pelo rojo de Solanine. Estaba a punto de discutir para que Elijah la dejase quedarse con él y ayudarlo con la investigación cuando la puerta principal se abrió repentinamente por detrás de todo el grupo y Warwick entró como un rayo. Blythe alcanzó a ver durante un segundo a Mitra en el exterior, que relinchaba y corcoveaba. William Crepsley la sostenía con fuerza por la brida, tratando de calmar a la yegua. Blythe los vio un segundo antes de que volvieran a cerrar las puertas.

			—¡Señor Hawthorne! —Warwick tenía el rostro cubierto de una capa de sudor, y trató de abrirse paso entre la gente—. Alguien ha entrado en el establo.

			A Blythe se le quedó la sangre helada.

			—No es posible. ¡Acabo de estar allí!

			—Entonces considérese afortunada de no haberse cruzado con ellos —dijo Warwick—. Alguien trató de llevarse a Mitra. El señor Crepsley la encontró volviendo del páramo al galope, medio ensillada y con aspecto de haber visto a un fantasma.

			Blythe se puso la mano sobre la garganta, y notó la piel pegajosa. No le gustaba aquello, ni una pizca.

			Solanine había prometido traer el caos. Y, al parecer, el caos ya había comenzado.



		


		
			Veintiuno

			Blythe no pudo parar de pensar en Solanine durante toda la noche. Ni siquiera sus sueños eran un lugar seguro, ya que en ellos vio caer a toda la gente que amaba, sus cadáveres sangrantes, hinchados, o cortados en mil pedazos y esparcidos por el suelo. Dio vueltas en la cama durante horas, y cuando se despertó sobresaltada, lo hizo con el único pensamiento en la cabeza de que aquella mujer estaba ahí fuera, esperando algo. Quería algo.

			El recuerdo de su voz hacía que Blythe quisiera encogerse físicamente, y el vello se le ponía de punta. Si solo recordarla podía hacerle eso a alguien que sabía que lo paranormal era real, y alguien que, aparentemente, era parte de aquellas deidades mitológicas, temía lo que Solanine pudiese hacerle a Elijah. Blythe necesitaba cortarle la cabeza a la serpiente antes de que pudiese escupir más veneno.

			Pero, para ello, necesitaba a su prima.

			El sol salió la mañana de Navidad, y Elijah apareció ante su puerta con un precioso vestido de seda de color azul cielo, con las mangas caídas y un trozo de tul plateado alrededor de la falda que, al girar, parecía iridiscente. Ya por la tarde se lo puso, en silencio y meditando mientras dejaba que una de las criadas la ayudase a prepararse para el baile. Dado que ya no estaba soltera, se dejó suelto su pelo de color rubio pálido, y limpió su alianza de bodas hasta que quedó resplandeciente. La serpiente dorada hizo que Blythe volviese a pensar en Aris. Sabía que lo más seguro era que él también pudiese ayudarla. Pero Signa había sido la que le había salvado la vida en una ocasión, y la que había estado dispuesta a abandonarlo todo y a todas las personas que amaba para salvar a Blythe por segunda vez. Por ello, necesitaba la ayuda de su prima más que la de Aris.

			O, al menos, aquella era la excusa que se dijo a sí misma, así como que ahora ella sabía una pequeña verdad sobre lo que había ocurrido la noche de la muerte de Rima Farrow. Aunque no estaba segura de cómo contarle aquello a Signa.

			—¿Ha llegado mi prima? —le preguntó Blythe a una de las sirvientas de más edad.

			No dejaba de dar vueltas en la habitación y de moverse de un lado a otro, cosa que comenzaba a irritar a los empleados que debían trabajar a su alrededor, encender las velas y terminar los arreglos de última hora.

			—Aún no, alteza.

			Blythe soltó un quejido y siguió andando de aquí para allá. No es que quisiera ser la protagonista, ni la primera persona que todos los invitados viesen. Especialmente no cuando sabía lo bien que se lo pasaría la alta sociedad con sus cotilleos y teorías sobre su marido ausente. Aquello era exactamente lo que le había dicho a Aris que odiaba, pero no podía preocuparse en ese momento sobre el golpe que sufriría la reputación de su familia. Mientras la amenaza de Solanine pendiera sobre sus cabezas, Blythe tenía que estar allí en el momento en que Signa llegase.

			Sin embargo, media hora después de que comenzase la fiesta, no había ni rastro de su prima aún. Blythe miró a través de la ventana helada mientras se tocaba las manos enguantadas con nerviosismo. Algo feroz se agitaba en su piel, y al quitarse uno de los guantes, descubrió el porqué: en las muñecas no tenía las mismas venas azules apenas visibles de siempre. En su lugar unas raíces se extendían bajo su piel hasta llegar a la palma de sus manos, donde la hiedra comenzó a brotar.

			Blythe se tragó un grito mientras se apresuraba a ponerse el guante de nuevo.

			—Cuando veáis a la señorita Farrow, ¡enviadla arriba de inmediato! —exigió Blythe antes de entrar a la sala de estar. Después, dio un portazo y trastabilló hasta llegar a un sillón, donde se quitó los guantes. El brazo tenía peor aspecto a cada momento que pasaba, y ya se veían unas diminutas espinas saliéndole por la piel. Eran más pequeñas que las que le habían salido el día anterior con Solanine, pero Blythe no tenía ningún control sobre ellas en aquella ocasión.

			No tenía sentido alguno del tiempo ni control sobre sus pensamientos, ni sobre ninguna otra cosa que no fuera un sobrecogedor deseo de escapar. Quería regresar a su habitación, o quizás al jardín. Allí podría enterrarse a sí misma, podría dejar que su cuerpo echara raíces y se convirtiera en parte de la tierra para no tener que lidiar con lo que fuera aquello, ni ser una amenaza para sus seres queridos.

			Y, justo cuando no podía aguantarlo más, la puerta se abrió con un chirrido y se escuchó una voz:

			—¿Blythe? ¿Qué ocurre?

			Cuando se giró para mirar a su prima, el cuerpo entero de Blythe estaba cubierto de hiedra. Tenía raíces y trepadoras enredadas en el pelo, y comenzaban a consumirla. Signa se tapó la boca al verla. Corrió en dirección a Blythe y se arrodilló junto a ella.

			—¡Respira!

			Signa la agarró de los hombros, pero se retorció de dolor al tocar las espinas, las cuales hicieron brotar sangre a través de sus guantes blancos. Ver aquello hizo que a Blythe se le escapara una carcajada nerviosa. ¿Qué era lo que Aris la había llamado? ¿Una rosa salvaje, llena de espinas que se le clavaban en el costado? Si ahora pudiese ver lo cierto que era aquello… O quizá simplemente se estaba convirtiendo en parte de Thorn Grove, con su arboleda espinosa.

			De nuevo se rio ante aquel pensamiento, medio retorcida y delirante.

			Decidida, Signa agarró a Blythe de la barbilla.

			—¡Céntrate, y respira antes de que conviertas esto en un terrario!

			Blythe se sobresaltó cuando Signa le apretó la barbilla, y se obligó a respirar de forma temblorosa, y luego una segunda vez.

			—Muy bien —la tranquilizó Signa tras dejarla respirar unos minutos. Soltó a Blythe, y en su lugar le agarró la mano, entrelazando los dedos de ambas. La sostuvo con fuerza incluso cuando la trepadora comenzó a reptarle por la muñeca, y después por el antebrazo, atrapándola—. Cierra los ojos y piensa en ti misma, totalmente normal —le susurró su prima, que era la viva imagen de la tranquilidad—. Sin trepadoras, sin plantas. Tan solo Blythe, con la piel desnuda y en calma.

			No podía hacer más que obedecer, aunque fuese algo difícil. Blythe trató de imaginarse a sí misma con la piel impoluta, pero su mente la traicionó un segundo después con pensamientos del jardín, y de todas las cosas extrañas que podían florecer en su piel. Se alegró de haber cerrado los ojos para no ver las increíbles creaciones que debía de haber hecho aparecer en su propia piel, dado que Signa se retorció y le dijo de forma más apremiante:

			—¡Desnuda, Blythe! Imagínate que estamos en la nieve. ¿Te acuerdas de cuando hicimos esos ángeles en la nieve, hace ya tantos meses? Tenías un abrigo y no se veía nada más que verde a nuestro alrededor. ¿Puedes pensar en ese día?

			Blythe puso en ello todo su empeño; sacó de su mente todo pensamiento sobre el jardín, y en su lugar pensó en el invierno. No pensó en los ángeles en la nieve, sino en el tiempo que había pasado en Brude. Pensó en el aire helado que había invadido cada centímetro de piel que había encontrado. Pensó en cuando se había montado en trineo con Aris, y había navegado por los canales, a un mundo de distancia del jardín de su madre.

			—Lo estás haciendo genial —susurró Signa tras un buen rato—. Puedes abrir los ojos.

			Blythe los abrió justo a tiempo para ver el último rastro de las trepadoras desaparecer por la palma de su mano. Ya no tenía musgo saliendo desde debajo de sus uñas, y cuando se pasó las manos por la cabeza, solo tocó su propio pelo. Tras comprobarlo tres veces, Blythe por fin soltó un sollozo de alivio.

			—Lo sabías. —No hizo esfuerzo alguno por frenar la acusación que salió de su interior—. Sabías lo que soy, ¿no es así? Sabías quién soy. Eso es lo que tratabas de decirme.

			Signa la agarró de la muñeca izquierda y extendió la mano de Blythe para colocarla frente a ella. El anillo de luz brillaba alrededor de su dedo anular.

			—Te lo habría dicho si hubiese podido, Blythe. Te juro que lo intenté. Ya viste lo que pasó en Fiore, y después de aquello traté de escribirte cartas, pero en cuanto lo hacía, la tinta desaparecía de la página antes de que pudiese mandarla. No quise mentirte de nuevo.

			Blythe apretó los dientes, y la vista se le empañó con las lágrimas. Retiró la mano de forma brusca de la de Signa.

			—¿Lo has sabido todo este tiempo? ¿Tan solo fingías ser tú la que usaba mis poderes?

			—¡Claro que no! —Signa dijo aquello con tanta decisión, que Blythe no tuvo más remedio que creerle—. Durante muchísimo tiempo pensé que realmente eran mis poderes. Los sentía cada vez que los usabas, pero siempre notaba que había algo mal. Era una sensación demasiado intensa y dolorosa, me provocaba náuseas. No supe la verdad hasta el día en que dejaste caer tu sangre sobre el tapiz e hiciste aquel trato con Destino.

			Signa de repente se arrodilló frente a ella y agarró a Blythe de ambas manos con fuerza.

			—Me alegra poder hablar con libertad ahora, aunque solo sea para decirte que yo siempre estaré de tu lado. Traté de decírtelo por todos los medios que se me ocurrieron, pero al parecer la magia tenía unos planes diferentes.

			Era demasiado. La magia, Aris, Solanine y su conexión con Rima, la verdad sobre quién era Blythe… todo era demasiado.

			—Yo también debo decirte algo —susurró Blythe, y la voz se le quebró. Signa tan solo negó con la cabeza.

			—Después —murmuró ella—. Tal vez cuando no vayas a convertirte en espinas y a ensartarnos a todos.

			Tenía en la punta de la lengua lo que quería decirle sobre Signa. Y, a pesar de que Blythe quería decirlo de forma desesperada, sabía que Signa tenía razón. Era una verdad demasiado grande, y Blythe no estaba en posición alguna de darle aquella noticia de forma delicada a su prima. Se echó hacia delante y dejó que Signa la envolviera en un abrazo mientras que ella lloraba sobre su pecho.

			No tenía ni idea de cuánto tiempo permanecieron así, echadas en el suelo mientras Signa le pasaba la mano de forma reconfortante por el pelo. En algún momento, cuando se hizo más tarde y el volumen de ruido creció en Thorn Grove, Signa susurró:

			—¿Te sentirías mejor si te diera un regalo?

			Quizás era una tontería, pero aquellas palabras la animaron, así que Blythe se enderezó, sorbió de forma cansada por la nariz, y susurró:

			—Probablemente no me hará sentir peor.

			Signa sonrió y se levantó. Desapareció un momento antes de volver con una caja resplandeciente de color plateado.

			—El año pasado me diste algo que significó más para mí de lo que probablemente pensabas —le dijo Signa mientras dejaba la caja sobre el regazo de Blythe—. Este año, quería devolverte el favor.

			A pesar de lo cansada que estaba, siempre tendría energía para un regalo, y Blythe necesitaba la distracción de forma desesperada. No dudó un segundo en comenzar a arrancar el precioso papel de regalo. En el interior relucía una máscara hecha de pétalos blancos como la nieve y azules como los de un cielo de verano. No era como ninguna máscara que hubiese visto jamás, aunque no eran las flores las que hacían que la máscara fuese única. Era el hecho de que no solo cubría sus ojos, sino que tenía unas ramas doradas que se extendían por su sien y alrededor de la cabeza, como una diadema. Era una pieza maravillosa, extraña pero preciosa, y Blythe no dudó un segundo en ponérsela.

			—Es espectacular —susurró, sosteniéndola contra su rostro mientras Signa se la ataba.

			—Yo también lo creo. Y, como añadido, nadie sabrá que has estado llorando. —Signa sonrió, y Blythe se tomó un momento para mirarla de verdad por primera vez desde que había llegado.

			Signa llevaba puesta la máscara negra que Blythe le había regalado para el baile de máscaras del año anterior, una con ramas doradas similares a la suya, pero que se curvaba alrededor del lado derecho de su rostro como si fuesen trepadoras, y con unos pétalos y hiedra esculpidos de forma delicada, que pasaban por el otro lado de su cabeza y caían por su ojo azul. Llevaba de nuevo un vestido rojo, pero, esa vez, era de un fuerte color burdeos hecho de satén, con adornos dorados por las mangas y el corpiño. Tenía el pelo suelto al igual que Blythe, en unas largas ondas que le pegaban muchísimo más que cualquier estilo que hubiese adoptado mientras vivía allí, en Thorn Grove.

			—¿Recuerdas cuando tuviste que llevar aquel feísimo vestido amarillo? —se burló Blythe, y se rio cuando Signa arrugó la nariz.

			—¿Supongo que te refieres al vestido con el que parecía una banana andante? Intento olvidarlo por todos los medios.

			Por primera vez en todo el día, Blythe respiró con normalidad.

			—Me alegro de que estés aquí. Tenemos tanto de lo que hablar…

			—Y tenemos todo el tiempo del mundo para hacerlo. Pero primero, tenemos un baile al que asistir. Si esperamos más, Elijah va a venir a buscarte. —Signa agarró a Blythe del brazo y la guio fuera del salón.

			Al estar tan cerca de ella, Blythe se fijó en que la piel de Signa tenía la palidez de alguien que no había visto el sol en un largo tiempo.

			Blythe quería contarle a su prima todo sobre el peligro que se cernía sobre ellos, y que, de hecho, no tenían todo el tiempo del mundo. Pero, al verle la piel tan pálida, Blythe le agarró la mano a Signa con la que tenía libre y le preguntó:

			—¿Aún sigues leyendo esos diarios?

			La sonrisa de Signa se encogió ligeramente.

			—No puedo parar. Solo me quedan unos cuantos.

			—Y, ¿has encontrado algo útil?

			A Signa le tembló la voz.

			—No puedo decirlo con total seguridad… pero creo que es posible que no sea la primera persona en mi familia en tener contacto con lo paranormal.

			A Blythe se le hizo un nudo en la garganta, pero había demasiados ojos mirándola como para compartir la verdad. Se preguntó si debería de conducir a su prima de nuevo al salón, pero alguien la llamó antes de poder decidirlo.

			—¡Señorita Hawthorne!

			Aquella voz tan familiar hizo que a Blythe se le pusiera la carne de gallina y quisiera encogerse. Signa y ella se giraron para mirar a Diana Blackwater, que se estaba abanicando. Tenía los labios apretados y los ojos entrecerrados en una falsa sonrisa mientras se dirigía hacia ellas.

			—Disculpadme. ¿Cómo he podido olvidar que ahora es usted una Dryden? ¡Nunca habría imaginado que estaría refiriéndome a usted como alteza! —Habló en un tono demasiado alto, y soltó una risa mientras se abanicaba.

			—Sí, ya imagino que es un gran cambio para usted, dado que no tiene mucha oportunidad de hablar con nadie de buena reputación —le dijo Signa con una sonrisa inocente.

			Había unas cuantas personas allí, que se habían reunido a su alrededor para escucharlas. Lo estudiaban todo, desde el vestido de Blythe a su vientre, preguntándose seguramente si no albergaría ya allí al heredero real. Todas y cada una de esas miradas buscaron al príncipe, y a Blythe le costó un mundo ignorar los gritos ahogados de sorpresa que sonaron cuando agarró una copa de champán de una bandeja. No iba a bebérselo, dado que era una fiesta en Thorn Grove, después de todo. Aun así, aquello al menos mantendría a raya las preguntas sobre un posible embarazo.

			La pulla de Signa pareció clavársele a Diana en el pecho. La joven se tensó, aunque no apartó la mirada de Blythe. El abanico que tenía en la mano se quedó inmóvil durante un solo segundo, para después reanudar el movimiento.

			—Y, ¿dónde está el príncipe? No lo he visto entrar con usted…

			Blythe se tragó las groserías que se arremolinaron en su lengua. Ya tenía suficientes cosas en la cabeza, lo último que necesitaba era que la alta sociedad se involucrara en sus asuntos.

			—Mi marido es un hombre muy ocupado —respondió simplemente, en un tono de voz suficientemente alto como para que los entrometidos que había a su alrededor también la escucharan—. Es una pena que el negocio lo mantenga apartado a veces, pero ha sido muy amable al no querer que perdiera la oportunidad de celebrar las fiestas con mi padre.

			Diana dejó escapar un ruidito de conformidad en voz baja.

			—Ya veo. Y, ¿se le ha olvidado traer sus pertenencias? Pensaba que se pondría usted algo más… de la realeza.

			Blythe se imaginó varias escenas en las que se veía a aquella mujer empalada y asada sobre un espetón. Las palmas de las manos le hormiguearon, ya que deseaban lanzarle un torrente de trepadoras afiladas. Pero tales cosas no eran propias de una dama, así que se guardó aquellas fantasías para sí misma y, en su lugar, usó el arma más afilada con la que una mujer de su posición social contaba, y era entrenada para empuñar: sus palabras.

			—Cuidado con lo que dices, Diana. Este vestido ha sido un regalo de mi padre.

			Diana la fulminó con la mirada ante el uso de su nombre de pila, una mirada candente.

			—Mis disculpas —soltó, en aquella ocasión seguido de un largo suspiro—. Es solo que pienso en lo bien que mi querido Greggory me trata, y no puedo evitar desear que mi grandísima amiga reciba el mismo trato. Es el hijo de un vizconde, ¿sabe? Un hombre muy correcto.

			—Debe de ser maravilloso que haya tenido éxito en esta temporada —soltó Signa—. ¿Me recuerda cuál era? ¿Su tercera temporada? Ah, debe de estar tan aliviada…

			Blythe miró el anillo de compromiso que relucía en el dedo de Diana, y lanzó una oración en silencio para el futuro vizconde. Pobre ingenuo…

			Diana plegó su abanico de forma brusca y fulminó a Signa con la mirada, para después volver a mirar a Blythe.

			—Mi padre escuchó hablar al suyo en el club sobre Verena —le dijo—. Me contó que el señor Hawthorne visitó él mismo el palacio durante su luna de miel. Uno podría preguntarse por qué ocurrió una cosa tan extraña, ¿no cree? ¿O quizá podría darle algún consejo, si ha sido usted incapaz de mantener el interés del príncipe? ¿O es que su padre es simplemente incapaz de estar solo?

			Blythe no se atrevió ni a respirar, ya que tuvo que calmar su mente ante el aluvión de pensamientos que la invadieron sobre convertir a Diana en un árbol horrendo. Podría talarlo, cortarlo y echar los troncos en la chimenea. Y, cada noche, se sentaría ante ella y se calentaría los pies ante el fuego más glorioso del mundo, mientras observaba cómo la madera se convertía en ceniza.

			Sin embargo, cuanto más pensaba en ello, más sentía que un fuego abrasador comenzaba a arder en su interior, y su magia amenazó con resurgir. Con cada segundo que transcurría, veía que el pasillo pasaba de ser dorado y plateado a tener un tono rojo como la sangre. La ira que brotaba en ella era tan palpable que Blythe podía saborearla. Apretó los dientes, y trató de apartar de su mente todo pensamiento de trepadoras que salían por el suelo y atrapaban a Diana por los tobillos. Pensó en cómo la arrastrarían, y enterrarían viva a aquella desagradable mujer. Había tantísimas posibilidades tan maravillosas…

			Podía soportar cualquier tontería que Diana dijese sobre ella. Pero ¿sobre su padre? Preferiría meterle un buen puñado de musgo en la garganta a aquella vil mujer antes que escuchar una palabra más saliendo de sus labios.

			Blythe dio un paso hacia delante, pero una mano mucho más grande que la de Signa la agarró del hombro desde atrás, frenando su intención homicida.

			Se giró para exigir que, fuese quien fuere, se metiese en sus asuntos, pero sus palabras murieron en la punta de la lengua cuando se encontró con dos ojos de oro fundido que no la miraban a ella sino que se clavaron en Diana, como si estuviese quemándola hasta llegar a su mismísima alma.

			—Dígale una sola palabra más a mi mujer —dijo Aris en un tono gutural—, y le arrancaré la lengua de la garganta.



		


		
			Veintidós

			La advertencia de Aris golpeó como un trueno. Los buitres que tan solo unos momentos atrás habían observado todo con un brillo en la mirada se dispersaron como si no fuesen más que ratones, inclinándose ante Aris antes de huir. Todos, claro estaba, excepto Diana, que estaba demasiado estupefacta como para moverse.

			Aris estaba a su lado, vestido con un traje azul marino con una decoración dorada en la solapa. Su máscara era una cautivadora creación de papel maché negro y dorado que arrojaba sombras en su rostro. Hacía que encarnase a la perfección el papel de príncipe solemne observando a sus inferiores en un salón de baile. Estaba más arreglado de lo que Blythe lo había visto en mucho tiempo, con el pelo rubio peinado a la perfección, y la ropa tan bien confeccionada, que hizo que el corazón le diese un vuelco con solo mirarlo. A pesar de su severidad (o quizá por ella), Aris tenía un aspecto increíblemente apuesto.

			No continuó regañando a Diana. No la despreció con nombres crueles, ni llamó más la atención ante la escena. Aris era como un fuego incandescente, una rabia incontenible que devoraba a la mujer, deleitándose con su carne y sus huesos. Sin embargo, el contacto con el hombro de Blythe era suave, y también lo fue cuando bajó su mano para aferrar la de ella.

			—Ven —le dijo mientras entrelazaba los dedos de ambos—. No tenemos por qué relacionarnos con tales criaturas. He conocido niños con mejores modales.

			Incluso si Blythe hubiese querido protestar, no habría tenido sentido hacerlo. Aris era como una estrella ardiente, y la sostuvo mientras pasaban junto a Signa, que estaba estupefacta, y junto a una muchedumbre que se apartó de su camino mientras se dirigían hacia el salón de baile. Había una elegancia en sus pasos a la que Blythe se había acostumbrado, dado que Aris trataba cada espacio en el que entraba como si fuese el invitado más estimado.

			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Blythe había estado en aquel salón de baile; desde la noche de la muerte de Lord Wakefield, para ser más exactos. Olía a azúcar y a pícea, y lo habían decorado con relucientes velas de color ámbar y acebo, con un lazo atado alrededor de cada pilar de mármol. Thorn Grove sabía cómo ser encantadora cuando hacía falta, pero, dado el historial de situaciones desagradables que ostentaba la mansión, Blythe se preguntó por qué seguía yendo tanta gente a aquellas fiestas. Solo se le ocurría que fuese por una curiosidad mórbida. Un deseo retorcido de la sociedad de no perderse cualquier escándalo que pudiera suceder allí.

			—Has venido.

			Blythe no había pretendido susurrarlo. De hecho, casi no se dio cuenta de lo que había dicho, hasta que Aris respondió a las palabras apretándole la mano mientras se abría camino hacia la pista de baile, que estaba bañada por la luz dorada de las velas. La mayoría de los invitados se apresuraron a apartarse de su camino. Alguien con una máscara de zorro intentó alejarse, pero Blythe chocó con su hombro. Con el calor que emitía Aris a su lado, a ella le pareció tan fría aquella persona que sintió un escalofrío.

			—Pues claro que he venido. —Aris deslizó la mano por su cintura, y atrajo a Blythe hacia su pecho mientras la música de un vals se elevaba—. No te dejaría sola entre estos buitres.

			Los demás invitados dejaron algo de espacio a su alrededor. Allí apoyada contra Aris, Blythe no pudo evitar rememorar el recuerdo de Vida y él bailando en el claro del bosque. Cerró los ojos mientras la escena se reproducía en su mente, no como algo que le había pasado a alguien extraño siglos atrás, sino como si le hubiese ocurrido a ella tan solo una semana atrás.

			—No tuve más remedio que marcharme —le dijo, sobre todo para distraerse de los recuerdos de Vida, que comenzaron a golpearla por dentro—. Tu rabieta hizo que Wisteria fuese inhabitable.

			A Aris le tembló el lado derecho de la mandíbula.

			—Vine a Thorn Grove la noche en que te marchaste para asegurarme de que estuvieras a salvo. Pero lo que no entiendo es cómo conseguiste marcharte, para empezar.

			—Yo tampoco —confesó—. Es tu magia la que creó estos ridículos anillos, ¿no deberías ser tú el que lo supiera?

			—Ya basta —le dijo Aris en un gruñido, muy cerca de su oreja. Aquello hizo que Blythe sintiera un escalofrío recorriéndole la espalda—. Ya basta de discutir. Solo cinco minutos contigo y ya me estoy preguntando por qué pensaba que sería buena idea venir a disculparme.

			Sus palabras, a pesar de ser algo insensibles, no iban acompañadas de un tono duro. De hecho, Blythe sonrió, en aquella ocasión de forma honesta.

			—Si has venido a disculparte, no seré yo quien te frene.

			Aris se inclinó hacia atrás, y Blythe vio que en su rostro se libraba una batalla de emociones.

			—No visito muy a menudo la habitación de Mila. Es una parte de Wisteria que rara vez se muestra ante mí, y por una buena razón. Es lo único que me queda de ella, así que la protejo bien.

			—Lo entiendo —susurró Blythe—. Si hubiese sabido lo mucho que te dolería, jamás habría tocado ese espejo. De hecho, no debería de haber entrado en la habitación.

			—No, no deberías de haberlo hecho —estuvo de acuerdo Aris—. Aunque deja mucho que desear la forma en que lidié con la situación. Sobre todo, teniendo en cuenta lo que ocurrió el resto de aquel día.

			Blythe se apretó más contra él, ya que se negaba a que viese cómo se había sonrojado por completo. A pesar de todo lo que estaba sucediendo, no había sido capaz de apartar el recuerdo de los cuerpos de ambos, y de todo lo que casi había pasado entre ellos.

			—Ya te dije que lo entendía, Aris. No hace falta que lo hablemos.

			—Preferiría que lo hiciésemos.

			Había un tono en su voz que Blythe confundió con la ira. Pero, cuando se atrevió a mirarlo a través de sus pestañas, vio que Aris estaba tan nervioso como ella.

			—No espero nada de ti —le dijo en voz muy baja.

			—Soy consciente de ello. Solo diré esto una vez, Blythe, así que no me pidas que lo repita. Sentí algo aquella noche, algo que no había sentido en muchísimo tiempo. —Blythe sintió el pulgar de Aris en su cintura, y en ese momento tiró de ella, apretándola contra su cuerpo mucho más de lo que se consideraba educado mientras estaban en compañía de otros—. Me sorprendió, y temo que no respondí ante ello todo lo bien que podría haberlo hecho.

			Aquella era la primera vez que Aris pronunciaba su nombre, y Blythe casi se derritió al escucharlo. Su cuerpo era un maldito traidor, y era demasiado consciente del modo en que el pecho de él se apretaba contra el de ella, así como del hecho de que el aliento de Aris hizo que se le pusiera la carne de gallina, y la forma en que Blythe se arqueó contra él.

			—A mí también me sorprendió —susurró, y fue todo lo que fue capaz de decir—. Ya sabes que te odio.

			—Y tú sabes que yo te odio a ti —la imitó, con una sonrisa en los labios—. Es un gran problema, del cual me temo que tendremos que ocuparnos.

			—Desde luego. —En ese momento, deseó tener en sus manos el abanico de Diana para poder refrescarse un poco. Sentía que su cuerpo estaba en llamas, y cuando Aris la hizo girar, el mundo que había a su alrededor se desvaneció casi por completo—. Para empezar, podemos asegurarnos de no volver a ponernos en una situación tan comprometida. Especialmente cuando no pensamos con claridad.

			—He tenido tres días para pensar con mucha claridad. —Aris se inclinó hacia ella, con los labios tan cerca de su oreja que sintió cómo le rozaba el cuello—. Y debo admitir que mi sugerencia para «ocuparnos» del problema es mucho más indecorosa. Por supuesto, asumiendo que estés dispuesta a intervenir de nuevo en otra situación tan comprometida como aquella.

			Blythe no se atrevió a atragantarse en medio de la pista de baile. No cuando había tantos pares de ojos estudiándola. Se imaginó lo que cualquiera que estuviese mirándola debía de pensar, ya que no había ni una sola alma allí presente que pudiera decir que Aris no estaba cautivado con su nueva esposa. Tal vez demasiado cautivado, a juzgar por las risitas que se escuchaban.

			Sin embargo, en aquella ocasión a Blythe le importaron poco. Si querían mirar, entonces les daría un buen espectáculo. No supo qué la llevó a hacerlo, si sus propios deseos, o tal vez los recuerdos de Vida que habían empezado a surgir en su interior, pero Blythe se puso de puntillas para atrapar los labios de Aris con los suyos, totalmente absorta en un beso que la incendió por dentro. La pasión que sentía por él era más fuerte que nunca, y lo único que anhelaba era tocarlo.

			Quizás arder era una palabra demasiado informal, dado que Blythe no ardía por él; se consumía por él. Y, en ese momento, sabía que no habría forma de satisfacer su deseo y seguir adelante. No habría forma de saciar aquel anhelo.

			Cuando Aris cortó el beso, Blythe estaba sin aliento, y dejó de moverse mientras la música cesaba. Ardía por dentro, más viva que nunca, pero su mundo no dejó de girar cuando Aris se paró. Jadeante, Blythe se tambaleó mientras la gente se volvía borrosa a su alrededor, ante lo cual ella dejó de sonreír. Trastabilló hacia atrás, y consiguió mantenerse en pie por lo fuerte que Aris la sujetaba de la mano.

			—¿Blythe? Blythe, ¿qué ocurre? —exigió saber, pero escuchó las palabras algo embarulladas.

			Trató de responder, de pronunciar aunque solo fuese una sola palabra, pero se llevó de forma instintiva la mano a la garganta, dado que sentía como si estuviese quemándose por dentro.

			Blythe se giró para mirar a una esquina y buscó a Muerte entre las sombras. En su lugar, lo que vio fue un destello de pelo rojo y una cara cubierta por la máscara dorada de zorro, justo antes de desmayarse sobre la pista de baile.



		


		
			Veintitrés

			Cuando Blythe recuperó la conciencia una hora después, lo hizo ante una cacofonía de voces familiares que discutían acerca de ella.

			—¿Acaso no se han celebrado ya suficientes fiestas en Thorn Grove? —soltó Aris—. No es como si ninguna hubiese acabado bien.

			—Y, ¿qué sugieres que haga? ¿Cerrar las puertas y aislar de la sociedad a mi familia por completo? No pienso ser uno de esos viudos encerrados en alguna mansión encantada.

			Aquella segunda voz pertenecía a Elijah, y su desprecio hizo que Blythe se esforzara por abrir los ojos.

			—Nada de eso importa. —Signa alzó la voz ante los demás, y la dureza de su tono hizo que los hombres guardaran silencio—. No sabemos si ha ocurrido algo. Ni siquiera ha pasado un año desde que se recuperó, aún está algo débil.

			—Quizá se podría recuperar más rápido si regresase a Thorn Grove de forma permanente —sugirió Elijah.

			Ante aquello, su marido comenzó a soltar una retahíla de protestas.

			—¿Es que acaso pasa algo malo con nuestro hogar?

			—De hecho, quería hacerte esa misma pregunta. Blythe llegó descalza, y sin ninguna compañía. No es de extrañar que se haya desmayado; ¡podría haber contraído un resfriado mortal ahí fuera!

			—No es una muñeca de porcelana, Elijah. Tu hija no se va a hacer añicos si no viaja en palanquín.

			Comenzaron a discutir tanto que Blythe apenas podía distinguir lo que decían. Todos trataban de que su voz se escuchara más que las demás, y lo único que ella quería era que dejasen de vociferar para poder volverse a dormir. Pero entonces Blythe escuchó una cuarta voz, una que sonaba diluida, muy cerca de su oído.

			—Despierta —le dijo, hablando en voz baja entre toda la discusión.

			Los ojos le pesaban por el cansancio, pero Blythe se esforzó por abrir uno de ellos. Muerte la miraba desde arriba, con los ojos plateados como dos estrellas. Por una vez, a Blythe no la puso nerviosa su presencia. Por el contrario, sintió una familiaridad tan grande que se le encogió el corazón. Era un consuelo que solo unos días atrás no habría sentido.

			¿Cuántas veces la había mirado Muerte con aquellos ojos? En su mente, vio unos cuantos recuerdos efímeros; recuerdos de Muerte riéndose mientras estaban sentados el uno junto al otro bajo la curva del árbol de wisteria. Recuerdos de Aris y él peleándose por cualquier cosa por la que su marido había decidido que quería pelearse ese día, y bromeando una vez que llegaban a un acuerdo. Recuerdos de ambos degustando licores raros o arrastrándose por el mundo cuando Aris se emocionaba ante la idea de ver una nueva obra de arte, o probar algo que jamás habían probado.

			Blythe se sintió tan reconfortada por aquellos recuerdos, que no pudo evitar que se le escapara una lágrima. Muerte se sobresaltó ante aquello, pero entonces lo entendió perfectamente. La intensidad de sus sombras menguó, y pareció brillar más cuando ella lo reconoció.

			—Dime que no es mi hora aún —susurró ella.

			Muerte le pasó un dedo enguantado por la mejilla de forma delicada para limpiarle la lágrima.

			—No es tu hora. Aún no.

			En otra ocasión, Blythe se habría encogido de miedo ante su presencia. Pero ahora, esbozó una diminuta sonrisa ante el contacto, y le agarró la mano para apretársela. Quería decirle muchas más cosas, tenía tantas cosas de las que hablar… Pero allí, delante de Aris y su padre, no era el momento para ello.

			—Entonces supongo que debería despertarme.

			Se le hizo un nudo en el pecho al mirar fijamente el papel pintado del techo de su habitación de Thorn Grove, recorriendo las líneas en espiral azules y plateadas, tal y como había hecho tantas otras veces. ¿Cuántos meses se había pasado en aquel mismo punto, con el cuerpo dolorido del cansancio, justo como ahora se sentía? ¿Cuántos días había pasado con su mente como única compañía, mientras las criadas deambulaban por los pasillos, hablando en voz baja sobre la chica moribunda, que pensaban que estaba demasiado débil como para escucharlas?

			Con cada espiral, el nudo subió por la garganta de Blythe, amenazando con asfixiarla. No se había dado cuenta de que las voces que había a su alrededor habían parado, hasta que alguien (creía que su padre) se sentó al borde de la cama.

			—¿Estás bien? —le preguntó, al tiempo que Signa exigía saber:

			—¿Qué ha ocurrido?

			Blythe abrió los ojos y se encontró el rostro de Signa retorcido en una expresión familiar. Una que significaba que Signa se había topado con un nuevo acertijo y necesitaba resolverlo de forma desesperada. Blythe se incorporó con esfuerzo y trató de mantener la atención en lo que tenía delante, y no en el techo. Incluso el peso de las mantas le recordaba a estar atrapada bajo una tela de araña, esperando a la muerte mientras se asfixiaba entre sedas.

			—Estoy bien —consiguió decir, a pesar de que sonó muy cansada—. Tal vez me he esforzado más de la cuenta los últimos días.

			O quizás era Solanine, cumpliendo con su amenaza.

			Había té en la mesita junto a la cama de Blythe, y el olor se alzaba en unos bucles de vapor que le provocaron náuseas. Las paredes estaban demasiado cerca, todo estaba demasiado atestado, y el olor le resultaba demasiado familiar. Y el papel pintado… Por Dios, el papel pintado. Cómo deseaba que el incendio que había ocurrido en la biblioteca de Thorn Grove meses atrás se hubiese expandido a su habitación y la hubiese quemado entera.

			Cada respiración que tomaba era calculada, y cada una, tan desesperada como la anterior. No fue hasta que Aris dio un paso al frente, que parte de la tensión que notaba en el estómago desapareció, relajándose instantáneamente cuando se colocó junto a Elijah y le agarró las manos a Blythe. Ella se aferró a sus manos, desesperada por escapar de aquella habitación y librarse de los recuerdos que traía consigo. Tras compartir una sola mirada, el entendimiento se reflejó tras los ojos de Aris. De repente, le pasó los brazos por debajo y la alzó de la cama.

			—Nos vamos a casa.

			No se paró ni un momento para plantearlo como una posible discusión. Dado que Blythe estaba distraída por el fuerte latir de su corazón, no escuchó la protesta de Elijah. Tan solo vio a Muerte, que agarró a Signa de la mano para tirar de ella hacia atrás.

			—Quedarse aquí tumbada en la habitación donde casi murió no le hará bien alguno —escuchó susurrar a Aris—. Con todo el respeto, me llevo a mi esposa a casa.

			Casa. Durante muchísimo tiempo, siempre que había escuchado esa palabra había pensado en Thorn Grove. ¿Por qué, entonces, ahora tan solo deseaba regresar a la comodidad de Wisteria Gardens? ¿El consuelo de un lugar donde se había sentido como una extraña desde el momento en que había llegado?

			—Te informaré de cualquier cosa mañana —le dijo a su suegro, que aún protestaba, mientras se dirigía hacia la puerta—. Todos sois bienvenidos de hacernos una visita, si así lo deseáis.

			Blythe quería asegurarles a los demás que se encontraba bien, pero no era capaz de pronunciar las palabras. Tan solo pudo girarse hacia Signa con una mirada suplicante, ya que aún necesitaba hablar con ella de forma desesperada.

			—Allí estaré —susurró Signa, que entendió su mirada—. En cuanto estés lo suficientemente recuperada como para recibirme, iré. Lo juro.

			Blythe estaba demasiado cansada como para asentir con la cabeza, pero el alivio hizo que se relajara incluso más. Se agarró con fuerza a Aris y cerró los ojos mientras se acurrucaba contra su pecho.

			Aris fingió meterla en un carruaje, donde incluso la tapó con una manta. Blythe estaba bastante segura de que aquel carruaje no era de ellos, y en cuanto estuvieron dentro y con las cortinas echadas, Aris abrió de nuevo la puerta del carruaje. Solo que, en aquella ocasión, al otro lado no estaban los rostros asustados de su familia, sino Wisteria.

			Una Wisteria muy acogedora y festiva.

			Aris ayudó a Blythe a entrar en el palacio, el cual pareció enroscarse a su alrededor para saludarla. Además, había muebles, y no eran de hielo ni esculturas como había habido cuando disfrazaron Wisteria como Verena, sino como había sido la primera vez que Blythe había visto Wisteria, cuando había asistido al baile. Había columnas de mármol que ascendían hasta un techo rojo y cubierto de plantas trepadoras, adornado con lazos rojos y dorados. Del marco de la chimenea colgaba acebo, retorcido alrededor de unas enormes velas que bañaban las habitaciones de una suave luz ambarina. Sobre la chimenea colgaban tres botas: una azul, adornada con una B plateada; otra dorada, adornada con una A; y la última era roja, y Blythe tuvo que entrecerrar los ojos para distinguir que también tenía una B junto a un dibujo cosido en hilo dorado de una diminuta pata.

			—¿Le has dado una bota al zorro? —preguntó Blythe, que no podía creérselo.

			—¿Por qué no? —Aris se encogió, como si aquella pregunta le pareciese de mal gusto—. Bestia es parte de la familia.

			—¿Bestia? ¿Así has decidido llamarlo?

			—Pensaba que te gustaría que le pusiese un nombre pensando en ti.

			Quizá por primera vez, a Blythe no se le ocurrió ninguna respuesta de inmediato. En la silla favorita de Bestia estaba el zorro, acurrucado y calentándose frente al fuego. Roncaba tan plácidamente, que Blythe no pudo evitar soltar una carcajada, vencida por ambos. Se agarró al brazo de otra de las sillas para apoyarse en ella, y se sentó sobre el cojín. El fuego, que ya no chisporroteaba ni se mantenía al borde de la extinción, le caló hasta los huesos. Ardía con fuerza, orgulloso y poderoso. Blythe estiró los pies hacia las llamas, y entendió a la perfección por qué al zorro le encantaba tanto aquel lugar.

			—Eres el hombre más ridículo que he conocido jamás.

			Aquel era, tal vez, el mayor cumplido que podía decirle, así que Aris lo disfrutó. Le puso una manta sobre los hombros, y se movió a la silla que había junto ella. Se movía algo más lentamente de lo habitual; menos seguro de sí mismo.

			Frente a ellos aparecieron dos tazas de té, y Aris echó varias cucharadas de miel en la suya. A diferencia del té de Thorn Grove, ese olía maravillosamente suave para su estómago agitado.

			—Quiero saber si estás bien —le dijo mientras le daba unos toquecitos al borde de porcelana con la cuchara para secarla—. Y respóndeme de verdad.

			—Preferiría hablar de cualquier otra cosa. —Blythe dejó el té por el momento, y se acomodó aún más bajo la manta.

			—Yo preferiría no hablar jamás de cómo me siento —dijo Aris—, pero, desafortunadamente, estamos casados, y debemos tener este tipo de conversaciones.

			Blythe frunció el ceño, y deseó poder desaparecer entre su manta. Si debía sincerarse, no lo haría a cambio de nada.

			—Entonces, dime algo honesto, y yo haré lo mismo.

			—¿Algo honesto? —Aris se relajó en el sillón, con la taza y el platito flotando frente a él. Blythe ya no tenía que forzar la vista para ver los hilos dorados que los sostenían. Eran tan visibles ya, que se preguntó qué pasaría si alzaba la mano y tocaba uno de ellos.

			Aris se pasó la mano por la mandíbula, cruzándose de piernas mientras se echaba hacia atrás con una elegancia tan casual que a Blythe le dio un pinchazo de familiaridad. Al instante recordó las tantísimas otras veces que Aris se había sentado de aquella manera, mostrando el cuello mientras apoyaba el codo sobre el brazo del sillón y la cabeza sobre el puño.

			—Aceptaré ese trato, pero solo si empiezas tú —le dijo.

			Blythe había aprovechado para pasar la mirada por su cuerpo, admirando su complexión. Las venas de los antebrazos, y la elegancia del hueco que tenía en la garganta. Le supuso un gran esfuerzo apartar la mirada, y tuvo que recolocarse en el sillón, ya que un traicionero calor se arremolinó en su vientre.

			¿Por qué demonios era Blythe así?

			—Seguí viviendo en mi habitación de Thorn Grove después de mi recuperación, pero empiezo a preguntarme si, de hecho, la odiaba por completo —comenzó a decirle, y se sorprendió por la facilidad con la que las palabras salieron de ella—. Después de venir aquí, creía que echaba de menos mi hogar, pero ahora me doy cuenta de que solo echo de menos a la gente. Entrar de nuevo en esa habitación fue como volver a vivir una pesadilla de la que acababa de escapar. Estar enferma tumbada en esa cama, mirar el techo y después ver todos esos rostros de gente preocupada por si iba a morirme… Me alegro de que me hayas traído de vuelta a casa, Aris. Me alegro de que me hayas sacado de allí.

			Agarró la taza de té y se aferró a la porcelana solo para tener algo sólido y cálido en lo que centrarse. Algo real.

			Aris se fijó en lo mucho que se aferraba a la taza, y de repente el fuego de la chimenea comenzó a brillar con más intensidad. El calor se coló en sus músculos agarrotados.

			—No volveré a tratar de echarte de Wisteria. Cuando te marchaste de este sitio, me sentí aliviado. Pensaba que me alegraría de no tener que preocuparme por ti, ni preguntarme si estarías al otro lado de la puerta, lista para intimidarme en cuanto la abriera. Pero, para mi sorpresa, una gran parte de mí sentía tu ausencia de una forma que no comprendo del todo.

			»He hecho miles de tratos en toda mi vida —continuó, y alzó la mano para que el anillo de luz destellara contra el brillo del fuego—, pero ninguno se había manifestado de una forma tan extrema. He tejido millones de destinos, y jamás he visto el mío, pero no creo en las coincidencias, rosa salvaje. Y, después de todo lo que ha pasado, no soy tan necio como para seguir creyendo que tú no eres parte de mi historia. He visto a los humanos luchar contra su destino durante milenios, y no tengo intención de hacer lo mismo con el mío. Tú y yo estamos vinculados.

			Blythe sintió que la sangre se le agolpaba en los oídos, lo cual la mareó ligeramente. Estaban más que vinculados, pero Aris aún pensaba que era Signa quien exhibía los poderes de Vida. Blythe era débil, frágil, endeble y extremadamente humana. Así que ¿por qué iba a esperar él el torrente de poder que se agitaba en su pecho, incluso en ese momento?

			—Ya no volveré a huir —le dijo, dejando su taza de té a un lado.

			Si quería respuestas sobre quién era, y sobre lo que fuera que Solanine quería que arreglase, entonces quedarse en Wisteria y recuperar sus recuerdos probablemente sería su mejor opción. Y, por supuesto, había una razón mucho mayor por la que se sentía ahora más cómoda en Wisteria que en ninguna otra parte del mundo.

			Aris esbozó una sonrisa y se puso en pie. Extendió la mano hacia ella, con la palma hacia arriba.

			—Me alegro de oír eso, porque hay algo que quiero darte.



		


		
			Veinticuatro

			Blythe supuso que debería de haberse sentido más frustrada por su situación actual de lo que en realidad estaba. Ciertamente habría preferido ser capaz de andar por sí misma, pero no protestó en absoluto cuando Aris la agarró en brazos, con la falda de su vestido casi arrastrando por el suelo mientras él la pegaba al calor de su pecho.

			Debía admitir que era, en realidad, un pecho magnífico. Y también ayudaba que oliese tan bien: a manzana especiada y glicina. Esa era la única razón por la que no exigió que la dejase en el suelo. Eso, y el hecho de que subir las escaleras hasta el último piso le parecía algo agotador.

			Aris le echó un rápido vistazo al retrato de Vida cuando pasaron junto a él, y su mirada se oscureció brevemente cuando miró la puerta de su estudio. Aquella mirada desapareció en unos segundos mientras continuaba hacia delante, pasaba junto al salón de baile, y recorría el lado izquierdo del pasillo. Blythe pensó que iba en dirección a la habitación de Vida, pero, en aquella ocasión, el pasillo no se transformó con el revestimiento de marfil, ni había parches de tréboles en el suelo. En su lugar, se mantuvo vacío a excepción de una puerta blanca de roble, con un pomo de perla.

			Aris bajó con cuidado a Blythe y abrió la puerta, la cual reveló tras ella una habitación muchísimo más grande de lo que había esperado. Y también mucho más brillante. Tanto, que tuvo que entrecerrar un poco los ojos, dado que todo era de un blanco iridiscente e inmaculado, desde el suelo hasta el techo.

			—No lo entiendo —le dijo mientras se ponía la mano sobre los ojos para protegerse de la luz—. ¿Qué es este sitio?

			Aris la agarró de los hombros y la llevó al centro de la habitación.

			—Es tuyo —susurró Aris, como si hablar en un tono más fuerte fuese a hacer añicos aquel lugar tan delicado. Se agachó para acercar aún más los labios a su oreja, y cada una de sus palabras le provocó diminutas descargas de electricidad que le recorrieron la espalda—. Te regalo una habitación en Wisteria para ti. Puedes dar rienda suelta a tu imaginación para crear lo que quieras en ella.

			Aris alzó una mano y el firmamento blanco y vacío se partió en dos, abriéndose para revelar un cielo de verano despejado.

			El corazón le dio un vuelco cuando vio el cielo dar marcha atrás, recuperando el color blanco en tan solo unos segundos. Blythe pensó en ese momento en la habitación de Vida, y en lo increíblemente imposible que había sido. También recordó el primer espacio de ensueño que Aris le había enseñado en una cena: el cielo de medianoche donde el agua tocaba las estrellas. Un sueño que había cobrado vida.

			Viendo que Blythe ya había entendido lo que le ofrecía, Aris se enderezó y mantuvo una mano apoyada en el centro de la espalda de ella.

			—Sé que tú y yo estamos haciendo todo esto al revés, pero considéralo una ofrenda de paz. Quiero que te sientas cómoda en Wisteria. Que te sientas como en casa. —Le dio un pequeño empujoncito hacia delante, donde apareció un lienzo sobre un caballete, además de una gran cantidad de pintura a un lado—. Adelante. Construye la habitación de tus sueños.

			Lentamente, Blythe tomó asiento frente al caballete y agarró el pincel nuevo. Por vívida que fuese su imaginación, y por mucho que se enorgullecía de su inteligencia, ante tales posibilidades, Blythe se dio cuenta de que tenía una gran falta de visión. Podía transformar aquel sitio en su playa personal si así lo deseaba; en un lugar donde el sol siempre brillara, y donde pudiera tumbarse allí tanto tiempo como quisiera. O podía transformarlo en una versión idéntica a como recordaba el jardín de su madre, aunque quizás estar rodeada de aquello que había tratado de invadir su cuerpo no fuera la mejor de las ideas.

			Blythe pensó entonces en los libros de cuentos de hadas que su padre le había regalado, los cuales estaban guardados con cuidado en Thorn Grove, y de repente tuvo una idea de lo que sería una incorporación perfecta a Wisteria.

			Mojó el pincel en los colores, y comenzó a pintar la biblioteca más fantástica que era capaz de imaginar. En cuanto empezó a tomar forma sobre el lienzo, el suelo tembló de manera instantánea al tiempo que Aris se arremangaba la camisa y se disponía a trabajar para convertirlo en realidad.

			—¡Tiene que ser cálido! —le informó, agarrándose con fuerza mientras la habitación se separaba en dos y volvía a construirse a su alrededor—. Pero no demasiado brillante —añadió al tiempo que suavizaba los colores de la esquina con una capa de luces suaves—. Cómodo, y siempre algo sombrío, pero con suficiente luz como para ver las páginas sin tener que hacer un gran esfuerzo.

			De nuevo todo tembló, y aparecieron los suelos de madera oscura y las decoradas alfombras de color escarlata y dorado que ella pintaba. Blythe y Aris encontraron un ritmo, y se centraron en la creación mientras aparecían estanterías que medían varios pisos de altura, entramados puentes que pasaban de fila en fila, con cada una de ellas adornadas con farolillos brillantes y arcos de plantas trepadoras y wisteria. Sobre ellos y los estantes más altos, un cielo lleno de estrellas, para el que Blythe agarró un pincel seco para salpicar la pintura blanca sobre el lienzo. Se inspiró en el paisaje de ensueño que Aris le había enseñado. Una luna de cosecha perfecta se alzaba en el centro, y lechuzas de plumas plateadas destellantes aterrizaban sobre los estantes más altos.

			—Y, ¿dónde tienes pensado leer todos estos libros? —le preguntó Aris cuando Blythe se echó hacia atrás para inspeccionar lo que llevaba hasta entonces—. Olvidas los muebles.

			Blythe lo silenció, amenazando a su marido con un golpe de pincel antes de continuar.

			—No he terminado.

			En la esquina más alejada de la habitación colocó un diván de terciopelo verde delante de una ventana abovedada, por la cual se veía el paisaje falso de un jardín eternamente nublado. Los cojines eran firmes, con almohadones tan suaves como una nube, y una planta trepadora en flor que colgaba de las estanterías y rodeaba a Blythe por todas partes. La biblioteca olía a agua salada, a tabaco, a cuero, flores almizcleñas, y a las páginas de libros antiguos, un toque especial de Aris. Otra de sus incorporaciones fue un gigantesco árbol navideño en el centro de la habitación, adornado con flores parpadeantes y piñas con la punta congelada como si acabaran de sacarlas de la nieve. En los estantes había todo cuanto pudiera querer, un millón de historias diferentes que jamás pensó que necesitaría. Era un lugar en el que el tiempo no significaba nada, y cualquiera podría perderse para siempre. Podría pasarse allí toda su vida leyendo todo cuanto había en esos estantes, y jamás se aburriría. Después de todo, habían sido concebidos por su mente.

			—Es perfecto —susurró mientras una estrella pasaba por el oscuro cielo, dejando una finísima estela que jamás habría pensado en pintar.

			Sintió de repente tal emoción en el pecho, que se giró para mirar a Aris con una sonrisa tan radiante como la luna que había sobre sus cabezas. A pesar de todo lo que tenía en mente, y del dolor que sentía en lo más profundo de su ser, le bastó mirar una sola vez a Aris para que una oleada de calma la invadiera. También ayudaba que en su mirada hubiese el mismo júbilo que en la suya.

			—Si quieres algo más, píntalo. La magia te hará caso. —Se acercó entonces a ella, y le pasó el pulgar por la mejilla. Lo retiró pintado de azul—. Aunque la próxima vez, intenta echar la pintura en el lienzo. Te has manchado más de lo que has pintado.

			Blythe podría haberse sonrojado, o haber pensado en algo ingenioso que decirle. Pero, en su lugar, se giró hacia la pintura y metió dos dedos en los colores que más cerca estaban de ella, para después pasarlos por la mandíbula de Aris.

			—Habla por ti mismo —le dijo simplemente—. Tú te has manchado aún más que yo.

			A Aris le llevó un segundo sobreponerse a la sorpresa. Se giró hacia Blythe con un aire taimado, y se lanzó hacia ella para pasarle una mano por el costado y tener acceso a las pinturas. Blythe chilló mientras Aris la rodeaba, y trató de quitarle un tubo de pintura de la mano mientras él dejaba una huella fresca de color azul en su vestido.

			—¡Serás bruto! —Blythe saltó encima y rodeó a Aris con las piernas mientras trataba de quitarle la pintura de las manos a la fuerza—. ¡Me gustaba este vestido!

			Aris pasó el brazo libre por debajo de ella y alzó una ceja al percatarse de la posición en la que estaban: él con una mano por encima de la cabeza mientras sostenía el tubo, y con la otra debajo de Blythe, alzándola mientras ella se chocaba contra su cuerpo. En un tono divertido, le susurró:

			—Quítate el vestido y te lo arreglaré.

			La claridad de sus palabras la tomó por sorpresa. Blythe se quedó inmóvil mientras Aris la hacía retroceder hasta llegar a la pared más cercana, paso a paso, a un ritmo lánguido. Le dejó suficiente tiempo como para despegarse de él. Como para bajar las piernas y escabullirse de aquella situación. Pero Blythe no hizo nada de aquello, sino que, sin considerarlo demasiado, apretó los labios contra los de Aris en un beso.

			Aris se quedó congelado, así que Blythe trató de apartarse, ya que entendió lo tonta que había sido al dejarse llevar por el momento, sobre todo teniendo en cuenta lo que había pasado la última vez. Pero antes de poder zafarse de él y dejar que la tierra se la tragase, Aris tiró el tubo de pintura al suelo y la sostuvo con más fuerza contra él.

			Blythe ardió por dentro ante el contacto, nuevo y conocido al mismo tiempo. Tan solo había probado sus besos en dos ocasiones, pero ya se le hacían tan terriblemente familiares, como si los labios de él hubiesen sido creados para los suyos. Y, a pesar de que Aris no había llevado su relación con ella al nivel de las visiones que veía, Blythe anhelaba la intimidad de sus caricias fantasmas. No deseaba que la tratara como a una criatura frágil, sino con ferviente pasión.

			Aris le acarició el pelo, agarrándole algunos mechones mientras colocaba la palma contra su mejilla. Con cada caricia, los recuerdos de Vida se entremezclaban con los suyos, instándola a seguir. Aquello confirmó lo que Blythe había sospechado durante tanto tiempo: lo deseaba, en todos los significados de la palabra.

			Y, en ese momento, supo que Aris sentía lo mismo. Lo supo en la forma en que apretaba su cuerpo contra el de ella. En las caricias de sus dedos alrededor de su mandíbula, en el roce de su pulgar contra el labio inferior de Blythe. El deseo le había empañado los ojos, pero también había cierta claridad en ellos. Entre sus cejas apareció una ligera arruga que hizo que se preguntara si Aris estaría a punto de huir de nuevo.

			—Eres la criatura más exasperante que he conocido jamás. —Y, a pesar de que sus palabras eran directas, las pronunció en un tono cariñoso. Dejó escapar una ligera risa, tan suave como el batir de alas de una lechuza—. Desde el primer día has sido como una espina clavada en el costado. Ha habido algunos momentos en los que no quería nada más que sacarte de mi vida, y me he imaginado incontables maneras de deshacerme de ti. Incontables maneras de acallar esa boca tan indecente que tienes. Pero, desde el instante en que te vi caminando por los pasillos de mi hogar, también sentí algo que se despertó en mi interior; algo que no entiendo, pero que llevaba mucho tiempo sin sentir. Y, esta vez, no pienso huir de ello.

			Blythe sintió la mano de Aris en el muslo, y soltó un grito ahogado.

			—Dime si esto te parece bien, o si quieres que me marche y que finjamos que esto no ha pasado. Pero dime lo que sea, rosa salvaje.

			Casi sin poder respirar, lo único que Blythe pudo hacer fue susurrar:

			—Esto me parece mucho más que bien.

			Y así, Aris se lanzó a besarla mientras continuaba el avance de su mano y con la otra la sujetaba. Blythe estaba acostumbrada al contacto delicado, a la gente que la trataba como si fuese una muñeca de porcelana, siempre a riesgo de romperse. A lo que no estaba acostumbrada era a unos dedos que se le hincaron en su piel y le rajaron las medias. A unos labios que la devoraron como si fuese un manjar de los dioses.

			Soltó un grito ahogado mientras trastabillaban hacia una de las estanterías. Arqueó la espalda cuando Aris se arrodilló frente a ella. El polisón que llevaba desapareció bajo los dedos de Aris mientras le dejaba una ristra de besos sobre la delicada piel del interior del muslo, subiendo por él centímetro a centímetro, hasta que las piernas le fallaron y Blythe soltó una exhalación.

			—Al parecer sí que he encontrado una forma de callarte —le dijo para fastidiarla, provocándola con lentos besos que ya no podía aguantar.

			Blythe agarró a Aris del pelo y lo guio hacia arriba mientras se le cerraban los ojos. Cuando la obedeció con gusto, ella tuvo que tragarse un grito.

			Ninguno de los encuentros que había tenido a altas horas de la noche, ni las noches que había pasado a solas investigando por su cuenta, podían compararse con el placer que la atravesó por completo cuando sintió la lengua de Aris. Se sentía como un barco en medio de un mar de tormenta, flotando sobre unas olas embravecidas que amenazaban con hacerla volcar. Blythe dejó que las olas llegaran a ella con una mano enterrada en el pelo de Aris y la otra agarrada al estante para no caerse. Se quedaba sin aliento por momentos y, a pesar de que aquello no era lo más inteligente teniendo en cuenta lo mareada que había estado antes, era exactamente lo que necesitaba. Unos minutos en los que acallar el resto del mundo y olvidarse de todo excepto del hombre que tenía entre las piernas. Tratar de entenderlo.

			La forma en que Aris pasaba las manos por el cuerpo de Blythe hizo que se sintiera como si fuese algo a lo que venerar. Como si fuese una escultura cautivadora, y él no fuese más que un mecenas que admiraba cada centímetro de aquella obra. Aris la degustó, la provocó, y ralentizó el ritmo cada vez que conseguía arrancarle un gemido, pero nunca durante demasiado tiempo.

			Lo estaba alargando, saboreando su piel y cada pizca de placer que conseguía ganarse. Blythe apretó el agarre de su pelo cuando notó que la presión en su interior crecía, y suplicó poder alcanzar el clímax. Solo lo alcanzó cuando Aris alzó la mirada hacia ella con los ojos encendidos de un deseo innegable que consiguió llevarla al extremo. Blythe se arqueó contra él cuando una oleada de placer se estrelló contra ella, dejándola sin aliento. Solo cuando ya no pudo soportarlo más, Aris se separó de ella. Se puso en pie con una expresión demasiado satisfecha, la agarró del mentón y se inclinó para darle otro beso.

			Verlo con un aspecto tan engreído hizo que Blythe sintiese cosas que no sabía que fuesen posibles. El poder emanaba de él, voraz y en carne viva, y Blythe quería más.

			Aris la agarró de las caderas, y soltó una suave risa divertida cuando vio que no dejaba de mirarlo fijamente.

			—¿Te gusta lo que ves, rosa salvaje?

			Blythe se dio la vuelta, haciendo una mueca en dirección a la pared.

			—No voy a darte la satisfacción de responder a eso.

			Aris se rio, y su risa pareció flotar con tanta libertad como el mismísimo aire.

			—Las palabras no son la única forma de respuesta, querida.

			Se agachó de nuevo para capturar sus labios en un beso, y Blythe se acercó más a él, apretándose contra la firmeza de su cuerpo. Sin embargo, Aris se echó hacia atrás lentamente.

			—Descansa, rosa salvaje —le dijo mientras se apartaba con una fuerza de voluntad que Blythe desde luego no tenía—. Tendremos más oportunidades como esta una vez que vuelvas a ser la fiera criatura de siempre.

			Se ajustó la ropa entonces, se aclaró la garganta, y se alisó la camisa. Estaba más desaliñado de lo que jamás lo había visto, y todos y cada uno de los detalles de su apariencia hacían que el deseo de Blythe volviese a arder con fuerza.

			Trató de echar la cabeza hacia atrás y recomponerse, pero no podía dejar de mirarlo ni cuando caminó hacia atrás, en dirección a la puerta.

			—Feliz Navidad —le dijo en voz baja, con una sonrisa en los labios mientras abría la puerta—. Disfruta de tu biblioteca.



		


		
			Veinticinco

			Blythe se mantuvo despierta hasta bien entrada la noche, aunque no por falta de comodidad. Por el contrario, prácticamente se había fundido contra los cojines del diván, y estaba bastante segura de que pasaría allí la mayoría de las noches, durmiendo bajo las estrellas de la biblioteca. El zorro también parecía estar disfrutando. Blythe no estaba segura de cuándo se había colado la bestia en la habitación, pero escuchó los gruñidos que hacía en sueños mientras miraba el cielo.

			Aún podía sentir el roce de las manos de Aris en su piel, y se dejó llevar por el recuerdo de sus labios contra los de ella. Si se hubiese sentido algo mejor, Blythe lo habría hecho quedarse en la biblioteca para memorizar cada centímetro de su cuerpo, y abandonarse a sus deseos más primitivos. El deseo, sin embargo, no era lo único que le quitaba el sueño a Blythe.

			Le dio unos toquecitos al lomo de un libro, y deseó que la semana anterior no hubiese sido más que un sueño febril para poder centrarse en las páginas y perderse en la historia.

			Pero Blythe no podía dejar de pensar en Solanine y en sus amenazas, ni en el poder que le recorría la sangre. Echó la cabeza hacia atrás y sintió un agotamiento total en los huesos. El fantasma de Vida la había perseguido durante un mes, al borde de su conciencia y en los momentos en que menos quería verla Blythe. Incluso ahora escuchaba el eco de una risa de mujer que resonaba en su cabeza.

			Mila estaba por todas partes, burlándose de Blythe con un conocimiento que ella no poseía. Con una historia que Blythe apenas empezaba a conocer.

			—Me estoy cansando de tus jueguecitos —susurró Blythe, no a la habitación, sino a lo que fuese que descansaba en su interior. Se lo dijo a Vida—. Si quieres decirme algo, entonces cuéntame qué es y acabemos con esto.

			En cuanto hubo pronunciado aquellas palabras, se dobló en dos con un grito y se llevó las manos a la sien. Era como si se le estuviese partiendo la cabeza mientras una imagen se repetía sin cesar en su mente.

			Blythe apretó los dientes ante el dolor, ya que no quería que Aris la escuchara. Se arrepintió enseguida de haberla desafiado, aterrorizada por lo que parecía tratar de escapar de su interior. Sin embargo, cuanto más dudaba de sí misma y trataba de huir de Vida horrorizada, más empujaba Vida, forzándola hasta que Blythe no pudo soportarlo más.

			Se desplomó sobre los cojines, sin aliento y demasiado débil como para resistirse.

			—¡De acuerdo! —soltó Blythe con lágrimas en los ojos del dolor—. Vale, muéstramelo. ¡Enséñame la razón por la que estás aquí!

			Blythe cerró los ojos y dejó que los pensamientos de Vida invadieran los suyos.

			* * *

			Lo primero que vio Blythe fue un jardín floreciente y lo que sin duda era una mujer sentada y descalza, con los pies sobre la tierra. Era la misma mujer a la que Blythe había seguido a través de los pasillos de Wisteria hacía ya semanas, la misma cuyo retrato se cernía en el corazón del palacio.

			Vida llevaba un vestido blanco de muselina, su pelo era tan blanco como la leche, y se le derramaba por los hombros hasta las caderas. Estaba echada contra un imponente árbol de wisteria. Tenía las manos ahuecadas, y en ellas ocultaba un puñado de tierra.

			En todos los cuadros que había visto de Vida, siempre le habían faltado los ojos. Y, al verla ahora, entendió el porqué. Aris no le había hecho justicia a aquella mujer al decir que sus ojos eran plateados, dado que eran grises como una nube de tormenta, con motas de negro como el ónix, como si fuesen constelaciones. Los colores se mezclaban hasta resultar en un tono imposible que ningún pincel podría capturar jamás, y estaban rodeados de unas pestañas muy pálidas.

			Para su sorpresa, lo que fuese que Blythe estuviese viendo no parecía ser un recuerdo. No estaba en la piel de aquella mujer, sino agachada frente a ella. Vida pestañeó lentamente mientras miraba fijamente a Blythe. La mujer le ofreció una mano con la pálida palma hacia arriba que, de algún modo, no se había manchado en absoluto de tierra.

			Blythe no dudó ni un segundo en agarrarle la mano. De hecho, en ese momento le pareció que ninguna otra cosa sería más natural que sentarse junto a Vida, quien guardaba silencio mientras entrelazaba los dedos de ambas e introducía su mano en la tierra.

			Blythe hizo una mueca al principio, ya que la tierra estaba fría y se le metió entre las uñas. Pero su cuerpo se relajó enseguida con los movimientos al darle forma a la tierra con las manos. La piel se le calentó, y el poder latió en su pecho cuando la tierra que tenía entre las manos comenzó a cambiar y a tomar forma.

			Se sobresaltó y estuvo a punto de retirar la mano, pero Vida la sujetó con fuerza conforme una figura rolliza y bajita, con unas piernas y unos brazos regordetes, salía de entre la tierra. Blythe apretó la mandíbula cuando lo vio moverse y emerger del suelo. Contuvo un grito, pero no se movió mientras la criatura se tambaleaba contra sus tobillos, en dirección al arbusto de bayas que había junto a Blythe. Esperaba que le pareciese repulsivo, que sintiese un escalofrío mientras la criatura la usaba como escalón para llegar mejor. Pero, en su lugar, la extraña criatura era cálida y agradable al tacto, y Blythe recuperó el aliento.

			—No te hará daño. Sigue mirando.

			La voz que dijo aquello no era humana; Blythe jamás había escuchado algo tan suave, nada que fluyera con tanta elegancia como el agua de un manantial. La voz no parecía provenir de un solo cuerpo sino de los mismísimos árboles, de cada una de las hojas que se agitaban ante el viento, de cada una de las briznas de hierba que se inclinaban ante el peso de su cuerpo.

			Era una voz que no podía ser ignorada. Una que hizo que Blythe se girara para observar cómo la criatura trataba de arrancar dos bayas del arbusto. Al ser tan pequeña, el esfuerzo casi hizo que cayese al suelo. Aun así, tras unos cuantos intentos, consiguió arrancar las bayas y colocárselas en el lugar de su cara en el que deberían de haber estado los ojos. Se apresuró a unirse a los demás, algunos con ramitas que les salían de la cabeza, o con hojas que colgaban de ellos como si fuese pelo. Blythe se percató de que lo único que sentía era paz. Cuanto más las observaba, más adorables le parecían las extrañas criaturas.

			—Son realmente adorables, ¿verdad? —repitió Mila, como si Blythe hubiese dicho aquello en voz alta—. De la tierra nacemos, y en la tierra terminamos. Es algo magnífico.

			Introdujo los dedos de los pies en la tierra y alzó la mirada hacia Blythe.

			—¿Nacemos? —Blythe sintió que su voz era mucho más pequeña que la suya en comparación. Mucho más callada—. Te refieres a que… esas son…

			—Son almas, sí. —El sol brilló algo más fuerte cuanto Mila soltó una dulce risa—. Las estás viendo en su forma más pura. Cuando un alma encuentra el propósito de vivir, yo le proporciono un cuerpo —explicó—. Desde aquí, tienen todo un camino por la tierra. Y entonces, un día, ese camino termina, y su cuerpo regresa a la tierra mientras que su alma sigue adelante. Es el camino de las cosas: Vida, Destino y, por último, Muerte. Cada papel cumple su función, y cada una de esas partes es tan preciosa como la siguiente.

			Las extrañas criaturas caían unas sobre otras y jugaban como si fuesen niños. Blythe centró su atención en una que se paró de repente. Tan solo tuvo un segundo para despedirse de las otras con un gesto, antes de desaparecer de repente con un destello dorado. Vida pegó las rodillas contra el pecho y apoyó los brazos sobre ellas.

			—Allá va, a descubrir su destino —comentó, y la felicidad hizo que se le arrugara la piel alrededor de los ojos—. Me pregunto qué historia le tejerá Aris.

			A pesar de que, teóricamente, ambas eran la misma persona, Blythe no sentía nada de la alegría que su otra mitad parecía sentir.

			—¿De verdad eso es todo lo que hay? —le preguntó—. ¿Vida, Destino y, por último, Muerte?

			—Por supuesto que no. —Mila se rio, un sonido delicado como una campanilla—. En la vida ocurren muchas otras cosas, mi querida yo. Y hay muchos otros ahí fuera como nosotros. Tan solo has conocido a unos cuantos.

			Solanine.

			Blythe sintió que el vello de la nuca se le erizaba.

			—¿Qué quiere de mí?

			El dolor que se reflejó en los ojos de Vida era difícil de ver.

			—No es culpa tuya —la tranquilizó—. No lo sabías, pero debes arreglarlo. Has alterado el equilibrio.

			—¿Qué equilibrio?

			En el fondo, Blythe sabía que estaba dormida en el diván de su biblioteca, y que la realidad podía arrancarla de aquel espacio de ensueño al que Vida la había arrastrado en cualquier momento. Tenía que relajarse y respirar hondo sin importar lo agitada que estuviese, aunque solo fuera para pasar unos cuantos instantes más allí.

			—Hay algunas reglas que debes seguir —le dijo Mila—. La mayoría las aprenderás de forma natural, pero otras no. A todos nos ha tentado algo, y nos encariñamos demasiado con los humanos, lo que hace que cometamos algunos errores tontos. Pero esos errores tienen consecuencias.

			»Yo formo parte de ti —continuó explicándole—. Seguirás recordando cosas, si eliges que así sea, pero no puedo decirte algo que tu alma no sepa ya. Tienes que darte cuenta por ti misma, y solo hay una regla ante el poder que ejerces. Solo hay una cosa que puedes hacer que perturbe para siempre el equilibrio del mundo. Piensa, Blythe. Sabes lo que es.

			Blythe quería contradecirla, y exigir que Mila le dijese qué era para no perder más tiempo. Pero, cuanto más pensaba en la pregunta, más sentía que tenía la respuesta en la punta de la lengua.

			—Los muertos —dijo Blythe—. Eso es a lo que Solanine se refería sobre el caballo. No debería de haberlo traído de vuelta de entre los muertos.

			—No importa lo mucho que quieras hacerlo. Es algo distraída, pero cuando algo así pasa, romper esa regla solo atrae el caos.

			Caos. Debería de haber supuesto que eso es lo que era Solanine.

			—¿Así que Caos quiere que mate al caballo? ¿Que pague por la vida que le concedí? —Blythe resopló—. Apenas estaba muerto.

			Mila cerró los ojos, y al suspirar, provocó que se levantara una ráfaga de viento que atravesó los árboles e hizo cantar a las hojas.

			—No puedo decirte nada que no sepas ya. El caos reina cuando el equilibrio de la naturaleza se altera, y tú, más que nadie, debes respetar el equilibrio natural del mundo. Todo lo que vive debe morir un día.

			Otra de aquellas extrañas criaturas desapareció de repente, y Blythe vio el destello dorado por el rabillo del ojo. Aquello la hizo pensar en Aris. ¿Estaría en ese momento en su estudio, sentado y con la aguja en mano, construyendo el destino del alma que Vida acababa de sacar de la tierra? ¿Sería capaz de darle él las respuestas que Mila no conocía?

			—Te está buscando, ¿sabes? —le dijo Blythe a la mujer—. Lleva muchísimo tiempo buscándote.

			—Lo sé. —Mila estiró la mano para agarrar la de Blythe de nuevo. Con la tierra entre ellas, Blythe no se había fijado en lo formidable que era aquella mujer. No tenía las manos delicadas y suaves de una dama, sino que eran fuertes y con callos, lo suficientemente imponentes como para que un apretón hiciese que Blythe alzara la mirada para centrarse en el fuego que ardía tras los ojos de Mila—. Por eso me alegro de que nos haya encontrado por fin.

			La sonrisa de Mila era maravillosa, tan deslumbrante como la luz misma, y era imposible apartar la mirada de ella.

			—No volveré a molestarte —le prometió Mila—. Pero eso no significa que no siga siendo parte de tu alma. Puedes descansar sabiendo que solo soy una pequeña parte, dado que has tenido siglos para crecer y formarte desde el momento en que esta alma me perteneció solo a mí. La vida que has vivido es diferente a la que yo tuve. Yo soy tu origen, y tú eres mi futuro. Somos diferentes, Blythe, pero la historia tiende a repetirse, y no puedes permitirlo. Debes arreglar aquello que has puesto en marcha.

			Había una emoción en sus palabras que llamó la atención de Blythe. Solo entonces se dio cuenta de que Mila comenzaba a desvanecerse, fundiéndose con la luz.

			—¿Qué historia? —exigió saber Blythe—. ¡Si quieres que lo entienda, no hables con acertijos!

			Pero ya era demasiado tarde, puesto que Mila ya no podía hablar más, y Blythe se vio lanzaba a la realidad.



		


		
			Veintiséis

			Blythe aún sentía la tierra bajo las uñas cuando abrió los ojos. Se tiró del diván aterrada, y sintió como si tuviese un centenar de insectos diminutos dentro de ella, atrapados bajo la piel.

			Su biblioteca aún seguía siendo lo que había sido: una biblioteca, un lugar de ensueño tranquilo donde se escuchaba la lluvia golpeteando contra la ventana, y donde una chimenea poderosa luchaba contra el frío del invierno. Si no hubiese sido por la tierra que tenía bajo las uñas, quizás habría creído que su conversación con Mila no había sido más que un sueño. Ciertamente, deseaba que lo hubiese sido, dado que, por muy agradable que fuese Mila, Blythe no podía comprender el hecho de que hubiese hablado con un fantasma. Cómo conseguía hacer Signa aquello a diario, era algo que jamás entendería.

			Blythe le pidió a la habitación que creara un río, que parecía plateado bajo la luz de la luna. En el río, se limpió las manos antes de salir a toda prisa de la biblioteca en busca de Aris. No le llevó mucho tiempo encontrarlo, ya que había dejado la puerta de su estudio entreabierta.

			Blythe se aproximó al retrato de Vida con cuidado. Debía de haber pasado junto a él cientos de veces, pero solo en ese momento sintió el frío del agua contra la piel de aquella mujer, y le vino el recuerdo de cómo el agua tiraba de su vestido. Estaba muy segura de que ya no estaba soñando, pero escuchó el sonido de los insectos en algún rincón de su mente, y Blythe no pudo silenciar lo que sonaba como el castañeo de dientes de los zorros que pasaban por los arbustos que había a su espalda.

			Estudió el retrato y se percató de que Vida no había estado sola allí. Aris aguardaba bajo las sombras de los árboles, y Blythe escuchó su voz, provocándola desde lo más profundo de sus recuerdos. Estaba tan distraída tratando de distinguir las palabras, que casi pasó por alto la voz de Aris llamándola en el presente.

			—Los muertos se levantan —dijo Aris. Tenía la voz ligeramente ronca—. Pasa, rosa salvaje. Hay algo que quiero enseñarte.

			Su voz la ancló al presente. Dejó de sentir las ondulaciones del agua en la cintura, y se centró en su lugar en el mármol pulido bajo sus pies. Enroscó los dedos dentro de sus zapatillas, centrándose en el presente. El recuerdo de Vida se desvaneció como una estrella fugaz, tan rápido como había aparecido.

			Dejó a un lado a la fuerza el cansancio que sentía mientras cruzaba el umbral de la puerta. Y, a pesar de que Blythe sabía que no debería de haberse sorprendido, por un segundo pensó que lo que estaba viendo no podía ser real. ¿Cómo iba a explicarse la fábrica que la esperaba al otro lado de un retrato?

			Supuso que, probablemente, aquello existía de la misma forma en que cualquiera podría explicar una biblioteca de estrellas y ventanas que daban a un cielo siempre nublado. Dudaba que llegase el día en que pudiera entrar en una de las creaciones de Aris y no sentir nada en absoluto. El día en que su mente no le pareciese increíblemente mágica.

			Blythe siguió su voz, se agachó para pasar bajo varias hileras de tapices colgados sobre unas cuerdas que se movían. Tuvo que atravesarlas en un camino serpenteante, y se tropezó con la esquina de una alfombra debido a la poca luz que había. Alzó ambas manos para frenar su caída, pero un millar de hilos dorados la detuvieron antes de que pudiese chocarse contra una de aquellas creaciones.

			—Ten cuidado —le dijo Aris a su espalda, en voz baja y cansada—. No querrías tocar uno de los tapices.

			Aris llevaba la camisa algo más suelta que la última vez que lo había visto, con los botones de arriba desabrochados, las mangas desaliñadas y enrolladas. Tenía un poco de pintura roja en el cuello de la camisa, y aquello hizo que se sonrojara al recordar cómo había llegado allí.

			—¿Qué es este sitio? —le preguntó mientras los hilos se desenredaban de alrededor de su cuerpo y desaparecían con un destello de luz.

			—Es donde vienen las almas para que les fabrique su destino.

			Le indicó con un gesto que siguiese hacia delante. Maniobró a través de la habitación con la elegancia de alguien que había recorrido aquel camino un millón de veces. Blythe trató de seguirle el ritmo lo mejor que pudo, y estiró el cuello hacia un lado y hacia el otro, interesada por ver dónde podían estar las almas escondidas. En la habitación no hacía frío como normalmente ocurría cuando Muerte o un espíritu andaban cerca, y no veía a las diminutas criaturas de barro como la que ella y Mila habían fabricado.

			—No veo ningún espíritu —susurró Blythe, que no quería ofenderlos en caso de que pudieran escucharla.

			Aris se rio.

			—No lo decía de forma literal. La habitación funciona con mi magia. Incluso cuando no tengo una aguja en la mano, los destinos siempre continúan tejiéndose. Es la ventaja de mis poderes, y supongo que de todos los que son como yo. No importa dónde estemos, o lo que estemos haciendo, mientras existamos, el mundo continuará funcionando como debe.

			Aquello, al menos, respondía a la pregunta que Blythe se hacía sobre sus propias habilidades. Parecía algo lógico que, si Destino y los demás tenían un propósito, entonces Vida también debía tenerlo. Pero Blythe había vivido veintiún años sin saber de lo que era capaz. Jamás había confeccionado una vida con sus propias manos, ni había vislumbrado un alma hasta solo unos momentos antes. Había un millón de cosas que no comprendía, pero, al menos, aquello la alivió.

			Le echó un vistazo a uno de los tapices, que había salido de a saber dónde. Cada uno de los que podía ver estaban vacíos al principio, y aumentaban en puntadas conforme recorrían la cuerda. Al otro lado, saliendo de la pared contraria, las puntadas se deshacían hilo por hilo, hasta acabar vacíos. Sin embargo, a dónde irían aquellos hilos era una pregunta curiosa, dado que conforme los veía caer al suelo, desaparecían en un pestañeo.

			Debía reconocérselo a Aris: todo estaba meticulosamente organizado.

			Una fábrica autosostenible era un lugar extraño, pero la tenía hechizada. Blythe trató de mantenerse cerca de Aris, pero los brillantes hilos la distrajeron, y se encontró acercándose un poco más a los tapices, desesperada por entender las historias que auguraban. Estiró los dedos para pasarlos por la superficie de uno sin darse cuenta de lo que hacía, pero Aris la agarró de la mano antes de que entrara en contacto con la tela.

			—Tan fisgona como siempre —la reprendió, pero su tono de voz no era severo—. Tienes que luchar contra la tentación. Si uno de esos hilos entra en contacto con tu piel, sentirás como si estuvieras dentro del cuerpo de otra persona, experimentarás toda su vida en cuestión de segundos.

			—¿Segundos? —Blythe echó la mano hacia atrás, acunándosela contra el pecho como si fuese a traicionarla de nuevo—. ¿Cómo es eso posible?

			—De la misma forma en que todo esto es posible, lo que viene a decir que no tengo ni idea. En esta habitación tan solo habrían pasado unos segundos, pero habrías sentido cada minuto de su vida. Cada respiración, cada dolor, cada pizca de la persona. Y, luego, cuando volvieses a ser tú misma, te sentirías como una extraña en tu propio cuerpo.

			Blythe apretó los dientes con fuerza y mantuvo las manos pegadas al costado.

			—Y, ¿eso es lo que haces cada día? —El miedo hizo que le temblara la voz—. ¿Desapareces así, en otra vida?

			En los labios de Aris surgió una leve sonrisa.

			—Para aquellos destinos que coso yo mismo, sí. Al menos, en cierta manera. He aprendido a ser más consciente de que no es mi propio cuerpo ni mis recuerdos lo que estoy experimentando, sino unos sobre los que tengo el control de tejer. Aun así, estoy seguro de que ahora entiendes por qué prefiero algo de variedad en las historias.

			Sí que lo hacía, aunque Blythe apenas podía entender la idea de estar atrapada en algo así. Siempre había sabido que Aris tenía más poder del que jamás llegaría a entender, pero vivir una cantidad tan grande de vidas… Ser tantísimas personas diferentes mientras, aun así, trataba de seguir siendo él mismo… Se preguntó cómo conseguía mantenerse intacto cada vez que volvía a ser él mismo.

			Llegaron a un escritorio al final de la habitación. Encima de él había lo que probablemente debía de ser un tapiz, aunque, en comparación con los otros, era una abominación desfigurada y deshilachada.

			—¿Eso es normal?

			Se inclinó para observar más de cerca aquella monstruosidad. Mientras que los otros tapices habían comenzado con hilos plateados y terminaban en negro, aquel estaba al revés. Y, por si aquello no fuese lo suficientemente extraño, no existía ningún otro color en el centro. Tan solo había una puntada de negro al principio, y todo lo demás era plateado. Allí extendido sobre la mesa, nuevas puntadas aparecieron en el tapiz. Y, aun así, no parecía crecer mucho más.

			Aris lo alzó y lo sostuvo a una distancia prudencial de sí mismo, como si fuese a ensuciarse con aquella cosa.

			—Ciertamente no es normal —dijo, tras lo cual resopló. Lo miró con los ojos entrecerrados de arriba abajo, como inspeccionando las puntadas que no parecían parar—. Buscaba cualquier indicio que me dijese quién podía ser responsable del vandalismo en Thorn Grove, y entonces escuché cómo este tapiz me llamaba. Esta abominación incluso suena horrible, como el rasguido de un arco por las cuerdas demasiado apretadas de un instrumento.

			Blythe trató de escuchar el sonido, pero no captó nada.

			—¿A quién pertenece?

			Aris frunció más el ceño. Se quitó uno de los guantes que llevaba con los dientes, y pasó un dedo desnudo a lo largo de los hilos plateados.

			—Eso es lo más extraño de todo: no tengo ni idea. Puedo tocar los hilos cuanto quiera, pero no veo nada. Solo he conocido uno como este. Ocurrió hace años, pero el tapiz entero se volvió negro antes de poder averiguar a quién pertenecía.

			Si era cierto que el color plateado representaba a Vida, entonces quizás aquella monstruosidad le perteneciera a ella. Blythe alzó también la mano para inspeccionarlo y, al ver que Aris no lo apartaba, contuvo el aliento y tocó los hilos de forma cautelosa con un dedo. Cuando vio que no ocurría nada, soltó todo el aire. Al menos, no había visto nada. Pero, en cuanto se apartó del tapiz, sintió como si el estómago se le vaciara entero, como si alguien hubiese excavado todo su interior con una pala.

			—Yo tampoco veo nada. —Se puso una mano sobre la boca, la cual comenzó a picarle como si hubiese ingerido algo agrio—. Cielo santo, Aris. Es nauseabundo, ¿no puedes quemarlo?

			—Ya lo he intentado. —Aris lo soltó de nuevo sobre la mesa, y se apresuró a limpiarse las manos con un pañuelo—. Ni siquiera las llamas lo quieren. Tu tapiz y el de Signa también eran extraños, pero nada como esto.

			Blythe escuchó en su cabeza la advertencia de Mila («debes arreglar aquello que has puesto en marcha») mientras observaba de nuevo el tapiz. No había cambiado nada en los segundos que había dejado de mirarlo, pero tuvo que pasarse las manos por los brazos, ya que se le puso la piel de gallina. Cuanto más lo miraba, más enferma se sentía, como si la tierra quisiera tragársela entera.

			—Crees que está conectado con lo que está pasando en Thorn Grove. —No era una pregunta, pero Aris asintió.

			—No creo en las coincidencias.

			Al mirar el tapiz, pensó que ella tampoco.

			—Sea lo que fuere, lo arreglaré —le prometió Aris, y la seguridad que había en su voz hizo que Blythe se diera cuenta de lo aterrada que debía parecer.

			Tenía mucho frío. Desde que había tocado el tapiz, se le había revuelto el estómago, y luchaba contra una oleada tras otra en la que se le ponía la carne de gallina. De repente, un ataque de tos le agitó los pulmones, y el miedo que sentía se convirtió en alarma cuando vio las gotas de sangre que le salpicaron los dedos. Aris acudió a su lado en solo un segundo. Con una mano sostuvo a Blythe mientras tosía más sangre sobre sus manos temblorosas.

			—Respira —le ordenó en un susurro de manera apremiante, aunque Blythe poco podía hacer.

			Le supuso un gran esfuerzo inhalar, y se desplomó contra Aris con los ojos llenos de lágrimas. Notaba sabor a hierro, y se dio cuenta horrorizada de que parte de aquella sangre no provenía de la garganta, sino del paladar. Apretó la lengua hacia arriba, y soltó un grito al notar los parches ásperos y dolorosos.

			Llagas.

			Blythe se agarró la garganta y rezó por que todo aquello fuese un sueño. Rezó por despertarse en cualquier momento, y ver que aún seguía tumbada sobre el diván de la biblioteca.

			—Aris. —Blythe le agarró la mano con el corazón martilleándole en el pecho mientras trataba de procesar lo que ocurría.

			¿Alguien le habría dado algo de comer? ¿O le habrían dado cualquier otra cosa?

			Llevaba un mes agotada, pero había creído que no era más que una dolencia pasajera; residuos de las consecuencias del envenenamiento, del cual aún se estaba recuperando, o un resfriado insistente.

			Pero en su campo de visión captó destellos de tierra, la piel le picó como si un millar de insectos invisibles caminaran por dentro de ella, y fue entonces cuando supo la verdad. Su marido estaba en lo cierto: nada de aquello era una coincidencia.

			—Aris —susurró de nuevo su nombre mientras le clavaba los dedos en la piel y sentía el sabor de la belladona en la lengua—. Es Caos.
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			Veintisiete

			Aris

			Elijah Hawthorne llegó antes del amanecer. Si pensó que era extraño que el propio Aris abriese la puerta de Wisteria Gardens en lugar de un criado, se guardó para sí mismo aquella observación mientras seguía a su yerno a través del vestíbulo, y en dirección a un salón iluminado con una luz acogedora, donde habían preparado dos tazas de té humeante. Ninguno de ellos se lo bebió, demasiado consumidos por el silencio.

			Elijah agarró con tanta fuerza el asa de la taza que se le pusieron los nudillos blancos, tanto que casi carecían de color. Aris, mientras tanto, caminaba de un lado a otro frente a la chimenea, incapaz de sentarse. De todas formas, no podía consolar a aquel hombre, ya que ¿qué iba a decirle? Sabía que de nada serviría mentirle a Elijah con palabras bonitas, no cuando ni siquiera él mismo podía leer el tapiz de Blythe, ni saber si aquellas palabras contenían algo de verdad.

			Qué fácil habría sido todo si Aris la hubiese ignorado desde el primer día en que pisó Wisteria. Qué desafortunado era el hecho de que su mismísima sangre ardiese al pensar en su salud, o que desease comprobar cada tapiz que había tejido solo para buscar información sobre por qué Caos podía estar interesada en ella. Blythe era una sanguijuela en su mente, dejándolo seco y sin un pensamiento racional. Desde el momento en que se despertaba por la mañana, planeando las aventuras de aquel día, hasta el momento en que volvía a poner la cabeza sobre la almohada, en su mente se escuchaba su risa una y otra vez. Blythe lo mantenía ensimismado, estaba atrapada en su cabeza como una canción de la que no podía escapar.

			Aris se había enamorado de alguien en una ocasión, y había sido un necio por ello. Dado que su vida era infinita, y la de Blythe era corta y frágil. Sería más fácil si muriese ahora, antes de que esos sentimientos lo atraparan por completo. Blythe era un parásito, uno del que Aris no tenía ni idea de cómo librarse.

			Así que ¿por qué quería que viviese con tal desesperación? ¿Por qué quería ver cómo se le iluminaba la mirada al probar el chocolate más exquisito, y ver cómo se enamoraba de forma tan desgarradora de un mundo al que él ya se había acostumbrado?

			A Aris jamás le había importado el paso del tiempo. Podía pasarse muchísimo tiempo sin molestarse en alzar la mirada de su trabajo, y cuando lo hacía, descubrir que habían pasado años. Pero en cada momento con Blythe deseaba que el tiempo pudiese ser infinito. Aquella chica se había hecho un hueco bajo su piel, y Aris ardía por dentro cada vez que conseguía hacer que sonriera.

			La odiaba por todo eso, pero no podía apartarse de ella.

			Aris se enderezó en su silla cuando oyó al médico bajar por las escaleras, y tan solo lo escuchó de forma distraída cuando les contó que Blythe estaba estable. No esperó a que el hombre acabase de hablar antes de pasar junto a él y subir las escaleras en dirección a la habitación.

			Blythe estaría bien. Tenía que estar bien.

			Elijah lo siguió de cerca mientras Aris abría la puerta, y vio a Blythe sentada en un sillón, con un vestido de muselina de color claro. Sonrió cuando los vio entrar, pero ni un vestido tan bonito ni el pelo bien peinado podían ocultar las bolsas que tenía bajo los ojos, ni la forma en que parecía haber adelgazado. No importaba lo mucho que tratase de parecer una persona sana, ya que no podía esconder la realidad que se reflejó en la mirada oscura de Elijah.

			Aris sabía muy bien lo que ocurría cuando Caos atacaba. Conocía las plagas que habían azotado el mundo, las vidas que había arrebatado de forma cruel cuando el equilibrio se alteraba. Había ocurrido con Mila, cuando tanto tiempo atrás Muerte había tratado de mantenerla con vida. Y ahora, venía a por Blythe.

			Pero ¿por qué?

			Elijah se acercó a su hija en tres largas zancadas, pero cuando trató de agarrarle la mano, ella lo rechazó con un movimiento de la mano.

			—Estoy bien, no hace falta que te preocupes tanto —le dijo Blythe, que se toqueteó de forma distraída las cutículas—. Agradezco vuestra preocupación, pero no necesito que me agobiéis.

			Era mentira. Después de dos meses de no poder alejarse demasiado de alguien, era fácil aprender a detectar cuándo ese alguien mentía. Aris tan solo tuvo que echarle un vistazo al estado de la piel alrededor de sus uñas para saber lo que Blythe no le estaba contando.

			—Tienes que descansar —le dijo.

			Tenía un mechón de pelo a punto de caerle frente al rostro. Deseaba con todas sus fuerzas alzar la mano para meterle el mechón tras la oreja, pero resistió el impulso. Apretó los dientes mientras Elijah se lo quitaba de la cara.

			—Puedo llevarte a Thorn Grove —le dijo su padre—. Estarás cómoda allí, donde conseguimos curarte ya una vez.

			—No estaba así de enferma hasta que fue a Thorn Grove —le dijo Aris.

			Deseaba con todas sus fuerzas morderse la lengua y mantenerse al margen, dejar que el destino siguiese su curso antes de encariñarse aún más con aquella mujer.

			No sería la primera vez que se veía físicamente atraído por alguien desde la muerte de Mila. Pero, por mucho que odiara admitirlo, lo que sentía era mucho más que tan solo atracción física. Y, ante aquello, Aris no tenía posibilidad alguna.

			—Se quedará en Wisteria, donde puedo vigilarla. —Aris se acercó más a ellos, susurrando lo bastante alto como para que solo Elijah lo escuchase—. Por mucho que trate de disuadirnos de lo contrario, ambos sabemos que no está bien. Hay demasiada gente en Thorn Grove, demasiadas variables. Y, si conozco lo suficiente a tu hija, entonces estoy seguro de que no bajará la guardia si está contigo, Elijah. No se relajará, porque no quiere que veas su dolor.

			Elijah no dijo nada durante un buen rato, en el cual se rascó las cutículas, igual que Blythe. Cuanto más los veía Aris juntos, más advertía lo mucho que se parecían. Ambos eran un explosivo envuelto en carne, esperando la más mínima chispa para estallar. Elijah tenía la mirada encendida cuando se giró hacia Aris, pero no apartó la suya hasta que las llamas de sus ojos se extinguieron.

			—No quiero abandonarla —susurró, y aquellas palabras le partieron el alma.

			Aris no estaba seguro de por qué se molestaba en distraerse con aquel hombre. Podía dejar que sus hilos rodearan a Elijah y lo expulsaran de Wisteria. Podía introducir sus propios pensamientos tan adentro en la psique del hombre, que terminara confiando en Aris más que en cualquier otra persona. Pero le había prometido a Blythe que no tocaría a Elijah. Y, aunque no hubiese hecho aquella promesa, Aris no estaba seguro de si habría usado sus poderes, aun así. Por irritante que fuese, y por la razón que fuese, quería impresionar a Elijah Hawthorne. Y, no solo eso: quería gustarle a Elijah.

			Era patético lo bajo que había caído Aris.

			Se acercó incluso más y agarró a Elijah del brazo mientras inclinaba la cabeza.

			—Cuidaré de tu hija, Elijah. Lo juro por mi vida.

			Y vaya si lo decía en serio. A pesar de todos sus sentimientos encontrados, y el pánico que le daba darse cuenta de lo que le ocurría, Aris dijo la verdad en cada una de aquellas palabras. Encontraría a Caos y la quemaría viva si hacía falta.

			Elijah también debió de sentir la sinceridad con la que lo dijo, dado que aquella debía ser la razón por la que se apartó.

			Le llevó otros diez minutos despedirse y asegurarse de que Blythe no iba a desplomarse allí mismo, antes de convencerse de marcharse. Cuando por fin la puerta se cerró tras él, Blythe se dejó caer en el asiento con el suspiro más profundo que Aris había escuchado jamás. Tal y como había esperado, prácticamente se desplomó sobre los cojines, haciéndose mucho más evidente su cansancio ahora que su padre no estaba. Aris se preguntó si quizá se le daba mucho mejor mentir de lo que había pensado.

			—¿Se ha ido? —le preguntó, casi sin aliento a pesar de que estaba tumbada sobre el sofá, casi indistinguible entre los cojines.

			—Se ha ido —confirmó Aris, que fue a sentarse a su lado. Por pequeña que fuera, Blythe aun así ocupaba casi todo el sofá, dejándole tan solo un espacio en el borde, donde trató de sentarse—. Deberías intentar…

			—Dime otra vez que tengo que descansar, y te juro que te arranco la lengua. —La seriedad de la amenaza hizo que guardara silencio—. Ya sé lo que ocurrirá si me quedo en la cama, enferma. Un día adoptará mi forma y me pasaré las horas mirando fijamente el techo, esperando a que tu hermano venga a recogerme.

			Aris sintió un sabor amargo en la boca tan solo de pensarlo.

			—No es eso lo que iba a decir —mintió—. Iba a sugerir que me dijeras cómo te sientes de verdad, y cómo te gustaría pasar el día.

			Le brillaron los ojos, y, cielo santo, ¿por qué Aris se sentía como si acabara de caerle un rayo en el pecho? Aris tragó saliva y apretó los puños a ambos lados para tratar de calmarse. Con qué facilidad se había embelesado con aquella chica; con esa preciosa y deplorable esposa suya.

			Aquella chica sería la ruina de su existencia, un impedimento a cada momento que pasaba despierto. Así que ¿por qué ver cómo le brillaban los ojos despertaba tales sentimientos en su interior? ¿Por qué sentía la necesidad de ganarse aquella mirada una y otra vez, de hacer que la alegría volviese a sus preciosos labios?

			Se suponía que tenía que estar buscando a Mila, pero, en ese momento, Aris temía las cosas que podría hacer para satisfacer a aquella mujer que tenía delante. A aquella criatura infernal y exasperante.

			—Necesito ver a Signa —le dijo, pero Aris tan solo negó con la cabeza.

			—Concédeme solo este día —le dijo—. Puedes ver a Signa esta noche si así lo deseas, pero dame el día.

			A pesar de que Blythe parecía a punto de discutir con él, algo la hizo frenarse antes de decirlo. Aris se preguntó qué estaría pensando, y si ella también sentiría en su corazón la misma batalla. Si ella también sentiría la misma atracción por él. Aris sabía que sí que lo sentía de forma física, ya que era joven, curiosa, y se le daba fatal ocultar las emociones en su rostro.

			Pero si aquella atracción iba más allá de lo físico… Aris notó un nudo en la garganta al pensarlo, ya que no estaba seguro de querer saberlo.

			—Entonces llévame a cualquier lado —susurró Blythe—. No me dejes aquí encerrada como si fuese una frágil reliquia, Aris. Si quieres que te dé mi día, sácame de aquí y enséñame algo que solo tú puedas enseñarme.

			No le gustó ni una pizca la forma en que sus palabras sonaron como una súplica final. Aunque su instinto le decía que la encerrase y tratase de mantenerla a salvo, si Blythe quería ver el mundo, entonces Aris le enseñaría el mundo. Tanto si ella lo sabía como si no, Aris era suyo para hacer cuanto quisiera. Se pasaría cada minuto de su vida arrancando las estrellas del cielo solo para regalarle un ramo de constelaciones si aquello la hacía feliz.

			Porque ya no podía seguir ignorando la realidad. Por segunda vez en su vida, Aris Dryden se estaba enamorando. Solo que, en aquella ocasión, rezó por que el destino estuviese de su parte.



		


		
			Veintiocho

			Aris la llevó a lo más alto de una exuberante pradera donde había briznas de hierba y amapolas rojas como rubíes que le hacían cosquillas en los gemelos a Blythe. El cielo era de un imposible color azul, tan maravilloso que parecía sacado de un cuadro por arte de magia, y lleno de unas nubes tan perfectas que ella se preguntó cuánto de todo aquello lo habría fabricado Aris.

			Un viento templado le removió el pelo y la falda, y agradeció que fuera el acompañante del sol que brillaba bien alto en el cielo. Blythe echó la cabeza hacia atrás para disfrutarlo.

			A sus pies había un diminuto pueblo junto al acantilado, con estrechos caminos que lo atravesaban con curvas cerradas rodeadas de flores salvajes. En la distancia se extendían hectáreas enteras de tierra de labranza, donde había cultivos y grandes rediles llenos de animales. Blythe trató de dar un paso hacia uno de los establos con techo rojo, pero se tambaleó, ya que desde que habían llegado había estado algo inestable. A pesar de que agradecía lo fácil que era, no estaba segura de si alguna vez se acostumbraría al método de transporte de Aris.

			Él alzó la mano para sujetarla, y Blythe se dio cuenta de que llevaba una ropa distinta a la que había lucido solo un momento antes. Era más simple que cualquier otra vestimenta que le hubiese visto jamás, con unos pantalones negros informales, y una camisa blanca suelta y con los botones del cuello desabrochados. Parecía listo para agarrar una pala y comenzar a trabajar en el campo. Se quedó mirando la forma de sus brazos, el modo en que la luz del sol le daba un brillo dorado a su piel ya morena. Blythe recordó la noche anterior cuando habían estado juntos, y la manera en que su cuerpo parecía arder cuando Aris la tocaba.

			Hablaría con Signa aquella noche. Le contaría a su prima todo, compartiría toda la información y decidirían cómo plantarle cara a Caos. Pero, en el caso de que no tuviesen éxito y Caos ganase, Blythe no pensaba pasarse sus últimos momentos encerrada en su dormitorio, contando los remolinos que había en el techo. En aquella ocasión le plantaría cara a su inminente muerte, y pasaría sus últimos días viajando por el campo con un hombre guapo.

			—Este sitio es tan precioso como un cuadro —le dijo, apoyada contra él cuando comenzaron a caminar por el valle cubierto de hierba en dirección al pueblo.

			Avanzaba más despacio, y respiraba con algo de dificultad, pero, si hacía falta, Aris podría llevarlos de vuelta a Wisteria en solo un segundo.

			—Lo es —estuvo de acuerdo—. Pero no hemos venido por el pueblo.

			Aris ralentizó la marcha hasta caminar de forma pausada para guiarla. Habría sido mucho más fácil aparecer directamente en el pueblo que tan lejos estaba, pero agradecía las vistas. Por no mencionar que tratar de explicarle a alguien cómo habían aparecido de la nada no parecía el mejor uso de su tiempo.

			Al igual que había ocurrido con Brude, Blythe no reconocía para nada aquel lugar. Por más que trataba de buscar entre sus recuerdos, no recordaba haberlo visto representado en ningún libro ni en los retratos de los museos. El pueblo entero ocupaba una larga franja de carretera, pero no parecía agobiante, como pasaba con las fábricas y los edificios industriales que había a una hora de distancia de Thorn Grove. Trató de discernir dónde se encontraban por el idioma que hablaban los habitantes, los cuales los observaron con la curiosidad de quienes no recibían visitas muy a menudo, pero no pudo distinguirlo.

			—Estamos muy al norte, en un pueblo llamado Hateno —le dijo Aris mientras pasaba bajo un alero y la conducía por unos estrechos callejones donde la hierba crecía entre algunas de las piedras del suelo.

			Daba la sensación de que, en algún momento, alguien había tratado de convertir las calles en caminos de adoquines, pero se había rendido a la mitad. Blythe caminó con cuidado, ya que no quería pisar las plantas.

			—¿Visitas este sitio a menudo? —le preguntó mientras se esforzaba por seguirle el paso a Aris, quien se abría camino por las calles con total precisión—. Parece que lo conoces bien.

			Se adentraron más en el pueblo y recorrieron algunas calles mientras se dirigían hacia los terrenos de cultivo. Cada paso hacía que a Blythe le quemaran los pulmones y se le pusieran las mejillas cada vez más rojas ante el más mínimo esfuerzo.

			—He tejido el destino de todas las personas que han vivido aquí —le dijo Aris al tiempo que le ofrecía el brazo para que se agarrase—. Así que conozco estas calles como la palma de mi mano. He venido una o dos veces en los últimos años, pero es un pueblo pequeño, no he querido llamar demasiado la atención.

			Sabiendo lo que ahora sabía de Aris, supuso que la razón por la que la había traído allí era para mostrarle algo que le interesaba. Blythe le dio un pequeño apretón en el brazo, y deseó tener fuerzas suficientes como para acelerar el paso. Sin embargo, a ese ritmo, pensó que debía de considerarse afortunada solo por tener energía suficiente como para salir de la cama. Inhaló cada respiración lentamente, y trató de que no se notara lo mucho que estaba sin aliento, o que se le habían hinchado los tobillos. Los muslos le ardían por el esfuerzo, pero, a pesar de que sabía que quedarse en la cama era la opción más sensata, no podría soportarlo. Durante todo el tiempo del que fuese capaz, iba a vivir, sin importar lo cansada que estuviese.

			Aris la ayudó a subir las ondulantes colinas en las que pastaba el ganado, y paró para que Blythe acariciara a todos y cada uno de los animales. Cuando un pequeño rebaño comenzó a seguirlos de cerca, soltó una carcajada. Enseguida llegaron a unos cuantos edificios algo más antiguos; una pequeña casa, y un cobertizo algo más grande, con el tejado medio inclinado por el clima.

			El mundo guardó silencio mientras ella se acercaba, tanto que parecía que su personificación estuviese justo allí, a su lado, inclinando la cabeza para escuchar a alguien que cantaba dentro del cobertizo. Era una música como ninguna otra que Blythe hubiese oído jamás, una voz suave y libre que fluía como un arroyo en verano.

			—¿Qué es eso? —le preguntó a Aris en un susurro, y él la movió para que estuviese más cerca.

			La voz la atraía de una manera que no comprendía. Blythe podría pasarse una eternidad en ese mismo punto, sin importarle el paso del tiempo mientras aquel hombre siguiese cantando. Jamás había creído en la existencia de los ángeles hasta ese momento, ya que ¿cómo iba a emitir un simple ser humano un sonido tan cautivador?

			Aris señaló un pequeño agujero que había en el cobertizo, y Blythe se acercó para echar un vistazo por él, pero estaba demasiado oscuro para ver nada excepto la figura de un hombre, que usaba una pala mientras cantaba. Parecía haber unas cuantas ovejas que lo seguían y balaban contentas cada poco rato. Pero, aparte de eso, estaba solo. Blythe no podía comprender cómo era posible.

			Una voz como aquella estaba destinada a llenar teatros, debía ser protagonista de cada periódico del mundo entero.

			—Esta es la persona a la que hemos venido a ver. —Aris abrazó a Blythe por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Ella trató de ignorar la forma en que dejó de respirar un segundo cuando la tocó.

			—Es increíble —le dijo Blythe, a pesar de que tal adjetivo no le hacía justicia al talento que tenía el hombre. Sin esfuerzo alguno, comenzó a cantar otra canción que le recordó al sol de verano sobre su piel. No conocía el idioma, pero no necesitaba entender las palabras cuando la emoción bañaba cada respiración del hombre—. Tendría que estar sobre un escenario.

			Aris emitió un sonido grave, de acuerdo con ella.

			—Sueña con ello. Algunos días se pregunta cómo sería cantar bajo el calor de los focos, y capturar la atención de cientos de personas en el público. Entra en su cobertizo y se imagina que está en un teatro lleno de gente que ha pagado por el privilegio de escucharlo cantar. Otras noches se pregunta si merecería la pena convertir su pasión en un trabajo, desplazar toda su vida entera y su familia para perseguir un sueño. En este sitio es feliz, con esta vida, y con la gente que hay aquí. ¿Quién sabe lo que le depararía el futuro si decidiese arriesgarse?

			Parecía tan injusto que Blythe tuviese la oportunidad de escuchar a aquel hombre y el resto del mundo no…

			—Y, ¿qué decidirá? —insistió, ya que necesitaba saberlo de manera desesperada—. ¿Se arriesgará?

			A Aris le llevó un buen rato responder, ya que un crescendo de lo más natural les llamó la atención a ambos. Blythe no se dio cuenta de que tenía las mejillas mojadas hasta que Aris le pasó el dedo pulgar por la piel, llevándose con él las lágrimas.

			—Se quedará aquí —le dijo mientras los rodeaba un velo de silencio—. Podría tener el mundo entero en la palma de la mano si quisiera, pero escoge la felicidad asegurada en lugar de correr el riesgo. El miedo le impedirá arriesgarse, como le ocurre a tanta gente.

			Blythe sintió que cada una de las palabras era un puñetazo en su estómago.

			—Pero puede cambiar aún de idea, ¿no?

			—¿Por qué iba a hacerlo? Aquí tendrá una vida feliz, y tú misma dijiste lo maravilloso que puede ser eso.

			El corazón le dio un vuelco. Porque sí, era maravilloso, y había dicho la verdad cuando había afirmado aquello. Pero cuando el hombre dejó de cantar sintió un vacío en el alma. A partir de ese momento ya no podría escuchar otra música de la misma manera. No entendía cómo era posible que el miedo fuese el culpable de que un talento como aquel no brillase de la manera en la que debía.

			Le agarró la mano a Aris, y entendió lo que había querido decir semanas atrás cuando había estado tan insatisfecho con uno de sus tapices. Qué difícil debía de ser ver a personas con tanto talento, que permitían que el miedo les impidiese convertirse en lo que debían de ser.

			Aun así, trató de decirse a sí misma que aquel hombre sería feliz con la vida que iba a llevar. Siempre tendría curiosidad, y se preguntaría qué podría haber sido de su vida, pero, aun así, sería feliz. Y eso debía de valer algo.

			Aris se apartó del cobertizo, tan cerca de ella que sentía el subir y bajar de su pecho. La recorrió por completo, analizando la situación antes de mirarla a los ojos.

			—He pensado mucho en el miedo estos días —le dijo—. Incluso yo soy víctima de él. Quizás he sido demasiado duro al juzgar a los demás. Desde fuera, es fácil ver todas las posibilidades, ver a alguien como si fuese una pieza de ajedrez, y saber precisamente dónde podría colocarlo en el tablero.

			Aris alzó la mano de forma incierta y le tocó la mejilla. Blythe se quedó inmóvil ante el contacto; no se atrevía ni a respirar, ya que temía que, si se movía, lo espantaría.

			—Pero cuando tú eres esa pieza, solo ves lo que hay frente a ti. Un rey que se avecina, listo para hacer jaque mate, y sin posibilidad de evitar la pérdida. Durante mucho tiempo sentí rencor hacia todas las almas que se doblegaban ante el miedo. Y, sin embargo, ahora el miedo es el que me domina a mí. Me has hechizado, rosa salvaje, y eso me tiene aterrorizado.

			En ese momento ella deseó que sus propios sentimientos no fuesen ciertos; deseó poder odiar a aquel hombre al que anhelaba. Sería muchísimo más fácil si así fuera, si jamás descubriera la verdad sobre quién era ella.

			Blythe también estaba aterrada. Y, aun así, no podía evitar preguntarse qué sentiría si ignoraba aquel miedo y se abandonaba al deseo de acercarse a él. Qué ocurriría si se entregaba en cuerpo y alma al hombre que sabía que la cuidaría.

			En aquella ocasión no dejó que el miedo la apartara. Esta vez aceptó el miedo, le dio el espacio y la atención que se merecía sin doblegarse ante él, y entonces, se puso de puntillas para atrapar los labios de Aris con los suyos.

			Aris la tocó de forma titubeante al principio, algo indeciso mientras extendía los dedos por la curva de su cintura. Cuando el beso creció en intensidad, por fin la sujetó con más firmeza, agarrándola del vestido y presionando su cuerpo contra el de él con un deseo desesperado.

			Blythe presionó unos cuantos besos sobre el cuello de su camisa.

			—Siempre estás tan arreglado, tan acicalado. Me encanta ver cómo pierdes el control.

			Blythe emitió un sonido ahogado cuando Aris la agarró de las caderas y la empujó contra la pared del cobertizo.

			—Me parece bien, rosa salvaje. —Tenía la voz grave, y el acento más marcado de lo que jamás lo había escuchado—. Quiero que me hagas perder el control.

			Subió la mano por la ardiente piel de su muslo, y de repente se encontraban en una habitación que supo al instante que era la de Aris.

			No había lagos de medianoche, ni constelaciones tan bajas que podría alzar una mano y arrancarlas del cielo. En su lugar, parecían estar en una tienda. Una pared de color dorado estaba llena de incontables cachivaches: monedas extrañas, diarios de cuero apilados unos sobre otros, jarrones que parecían ser de diferentes siglos… Otra de las paredes estaba hecha enteramente de un mosaico y bañaba la habitación en una luz algo difuminada, ya que el sol de mediodía se reflejaba contra su superficie. La cama parecía sacada de un libro de cuentos, con los postes traseros describiendo una espiral hasta convertirse en un árbol de wisteria que los refugiaba bajo sus ramas. Aris la dejó sobre la cama justo en el momento en que uno de los pétalos se soltaba del árbol y planeaba hasta posarse sobre el edredón.

			Blythe no había creído que su habitación pudiese ser tan fascinante. Pero Aris siempre la sorprendía, una y otra vez.

			—Puedo parar —susurró él, y Blythe se preguntó si sentiría en ese momento el mismo miedo que la atravesaba a ella. Ese miedo que le decía que estaba demasiado delgada, demasiado huesuda, y que jamás podría compararse con la esposa que Aris había tenido. Que esto era una mala idea.

			Pero Blythe pensó en el cantante, en el sueño que tenía y el miedo que le impedía perseguirlo, y decidió enterrar sus temores.

			Blythe lo deseaba. Y quería justo eso, así que le agarró la mano a Aris y la deslizó hasta su espalda, donde lo ayudó a desabrocharse su propio vestido.

			Durante años, había evitado el cortejo. Había evitado todo lo que no fuese un capricho pasajero o un encuentro impulsivo, porque nunca nadie le había llamado demasiado la atención. Siempre sentía que faltaba algo, como si alguien hubiese cortado una pequeña parte de sí misma, y estuviese buscando la forma de completarse.

			Y ahora, entendía por qué. Todo ese tiempo, había esperado a Aris.

			Aris le quitó la camisola, y ella le sacó la camisa. Capa a capa, hasta que estuvieron desnudos. Soltó todo el aire que había retenido cuando los cuerpos de ambos conectaron, y arqueó la espalda mientras disfrutaba del contacto, de las manos que le acariciaban todo el cuerpo, que la agarraban con fuerza sin preocuparse por si era demasiado frágil, un objeto que se rompería con facilidad. Del ritmo de sus caderas contra las de ella, y cómo Aris le arrancaba sonidos de placer con cada movimiento. Unos hilos dorados le atraparon las muñecas y la sujetaron a la cama.

			Aris le acarició el vientre con el pulgar, más abajo del ombligo hasta llegar a la parte más sensible de su cuerpo.

			—¿Aún me odias, rosa salvaje? —le preguntó.

			—No tientes a la suerte —le susurró Blythe en la oreja.

			Soltó una risa grave, un sonido brillante que la hizo alcanzar el clímax mientras él aumentaba el ritmo. No sentía miedo alguno mientras se abandonaba a él. Ninguna duda.

			Aquello era lo que le había faltado. Era lo que había estado esperando tanto tiempo, en mente, cuerpo y alma.

			Nada le había parecido más perfecto que estar con Aris.



		


		
			Veintinueve

			Aris

			Si había algo que Aris odiase más que cualquier otra cosa, era tragarse el orgullo.

			Se cruzó de brazos, y volvió a bajarlos, incapaz de encontrar una postura cómoda mientras caminaba de un lado a otro de su estudio. Signa había llegado hacía un momento para visitar a Blythe, y podía sentir la presencia de su hermano cerca.

			Esperando.

			Aguardando.

			Una molestia total y completa.

			Muerte también debía de saber que algo no andaba bien con Blythe, a juzgar por su presencia. Probablemente quería ayudar, el muy necio. Cada átomo del ser de Aris le pedía que ignorase a su hermano. Le decía que podía arreglárselas solo, y que Muerte podía caerse por un acantilado y no salir de allí jamás por lo que a Aris respectaba.

			Pero entonces pensó en Blythe, en lo mucho que le había costado atravesar los campos de Hateno, en cómo había tratado de ocultar lo mucho que le faltaba el aire, en vano, y lo sonrojada que había terminado por el esfuerzo. Cada día que pasaba, empeoraba su enfermedad. Había estado medio delirante cuando le había hablado de Caos, pero si era cierto que aquella entidad maligna estaba involucrada en la vida de Blythe…

			Puede que Aris fuese arrogante, pero no era necio. No tenía ninguna oportunidad contra Caos. Apretó los puños y trató de calmar su ira mientras se dirigía hacia la puerta en unas cuantas zancadas y la abría.

			—Entra —le ordenó, y puso los ojos en blanco cuando Muerte entró solo un segundo después.

			Sus sombras se deslizaron al interior del estudio y atenuaron la luz con tanta fuerza que Aris suspiró mientras la vista se le acostumbraba.

			—Ya es un tormento que tengas que venir a traer a Signa —gruñó—. ¿Por qué no te has marchado aún?

			—Porque Blythe está enferma y necesitas mi ayuda.

			A Aris le ardió la lengua con la retahíla de palabras que no deseaba soltar en voz alta. Palabras por las que tendría que endeudarse con su hermano, construir un puente entre ambos que no estaba seguro de estar listo para cruzar. En otra ocasión, Aris probablemente habría dejado que su orgullo tomase la decisión por él. Pero recordó la risa de Blythe, tan suave y preciosa como una brisa primaveral, la cual se había instalado en su cabeza como una canción de la que no podía escapar. Se giró hacia su hermano y se obligó a decir la verdad, a pesar de lo mucho que le costaba.

			—Es Solanine —le dijo—. Ella es la razón por la que Blythe ha enfermado.

			—¿Solanine? —Las sombras se desprendieron del cuerpo de Muerte, poniendo al descubierto un pelo tan blanco como el hueso y un rostro que a Aris le costaba mirar—. ¿Sabemos el porqué?

			Aris le dio la espalda y centró su atención en el lugar donde descansaba el repugnante tapiz en una esquina. Incluso entonces, el sonido que emitía era insoportable y persistente, y hacía que a Aris le palpitara la sien de una forma inaguantable.

			—No —dijo Aris—. Pero creo que tiene algo que ver con esa cosa.

			Muerte siguió la dirección de su mirada y se acercó al tapiz. Se inclinó sobre él como un cuervo.

			—Estás perdiendo facultades, hermano. Es horrendo —comentó Muerte sin ninguna entonación. Aris le dirigió una mirada irritada e incrédula.

			—No lo he tejido yo.

			Aris recogió el tapiz de la mesa e hizo una mueca al sentirlo entre las manos. Era como si acabara de pasarse horas desenterrando algo y necesitara lavárselas.

			—Lo encontré, no mucho antes de que Solanine apareciese. Amenazó a Blythe, le dijo que había «perturbado el equilibrio», o algún disparate parecido.

			Aris había querido saber todos los detalles de aquel encuentro, pero Blythe había estado tan débil cuando habían hablado, que no había querido presionarla.

			—Solo he visto uno parecido, y desapareció antes de que pudiera descubrir de dónde había salido.

			Muerte se quedó totalmente inmóvil mientras examinaba los horripilantes hilos negros que no dejaban de aparecer, aunque el tapiz nunca crecía. Una abominación.

			—La última vez que Solanine se involucró en nuestras vidas…

			—Millones y millones de personas murieron —terminó de decir Aris por su hermano—. Soy consciente de ello. Por eso tenemos que pararle los pies esta vez. Mientras Blythe siga con vida, tenemos la oportunidad de arreglar aquello en lo que fracasamos en una ocasión.

			Muerte se enderezó, y su determinación pareció templarse mientras miraba a Aris a los ojos.

			—¿Debo suponer que estamos pensando lo mismo?

			Una batalla de emociones atravesó a Aris, pero no mostró ningún indicio de ello mientras asentía.

			—Supongo que sí —admitió—. Es hora de que le hagamos una visita a Caos.

			* * *

			Caos no era alguien fácil de encontrar.

			Actuaba deprisa, fracturaba naciones enteras, enfrentaba a las parejas y, en general, provocaba problemas aquí o allá antes de pasar a otra cosa. Jamás había sido capaz de asentarse en un solo sitio durante mucho tiempo, y normalmente se centraba en las ciudades más grandes y ostentosas, donde podía hacer correr la voz acerca de la destrucción que originaba con más facilidad. Si Aris sabía una sola cosa de ella, era que no apreciaba en absoluto trabajar en calma. Si fuese por Caos, cuanto más ruidoso fuese todo, mejor.

			Igualmente, Muerte jamás había sentido cariño alguno por Caos, pero había llegado a entender cómo funcionaba su mente, teniendo en cuenta todo el tiempo que había pasado arreglando el desorden que dejaba tras de sí, y guiando a las almas horrorizadas que había arrebatado sin remordimiento alguno. Había aprendido a diferenciar qué muertes habían ocurrido por su culpa y, tras tres intentos de seguir las pistas de Muerte, los hermanos encontraron a Caos. No estaba observando una guerra inminente con la mirada encendida mientras la destrucción comenzaba frente a ella. Para su sorpresa, la encontraron fingiendo ser una estudiante, vestida de uniforme y todo, en una escuela de gran categoría.

			Se llamaba Casa Eléboro, y no aparecieron en el campo que rodeaba el exterior, sino en una habitación poco iluminada con dos camas individuales. Solanine estaba sentada en una de ellas tan tranquila, mientras dos chicas se peleaban a su lado. Caminaban con cuidado con varios libros apilados sobre su cabeza para practicar su postura. Aris no tenía ni la menor idea de qué estaba ocurriendo, pero alzó las cejas hacia el techo cuando una de las chicas agarró uno de los libros y se giró para lanzárselo a la segunda joven, que la seguía de cerca.

			Aris paró el tiempo antes de que pudieran percatarse de su presencia, e hizo una mueca al ver que el lomo del libro se paraba a solo unos centímetros del rostro de la chica.

			Solanine había estado al filo de la cama, esperando impacientemente aquel momento, así que soltó un quejido ante la interrupción.

			—¿Sabes cuánto llevo esperando a que perdiera la paciencia? ¡Por fin estábamos llegando a la mejor parte!

			En cuanto habló, Aris sintió que el estómago le daba un vuelco. Era como si alguien agarrase un cuchillo, cortase todas las partes buenas de su interior y se las arrancase. Cualquier esperanza o atisbo de luz desaparecían o eran sustituidos por un terror asfixiante. Cada paso que dio en su dirección fue como tener que escalar la montaña más alta del mundo.

			Al final, fue Muerte el que se deslizó hacia ella en un torrente de sombras. Se había hecho más grande de lo que había sido solo un momento atrás, y Aris no comprendía cómo podía acercarse tanto a Solanine cuando estaba de ese humor y acribillaba a todo el mundo con una sensación de desesperanza que se descomponía, como si se tratase de una enfermedad. Aun así, a Muerte no le tembló la voz cuando le preguntó:

			—¿Qué haces en este lugar?

			Solanine esbozó la sonrisa de un depredador.

			—Ciertos eventos que han ocurrido últimamente me han inspirado a volver aquí. —Lo dijo en un tono de voz tan ligero, tan engañosamente alegre, que Aris sintió que el dolor y la aflicción que sentía no tenían ningún sentido—. Las mentes jóvenes son tan maleables… Es increíble lo divertido que es destrozarlas por completo.

			Solanine inclinó la cabeza para mirar más allá de Muerte, a Aris. Sintió que se quedaba rígido cuando le sonrió.

			—Son hermanas —le dijo a Aris—. Gemelas, de hecho. Y, si todo va bien, esta discusión será irreparable. ¿Te apetece quedarte y verlo?

			—Creo que no.

			Le llevó una gran cantidad de autocontrol que no se reflejara en su voz el dolor que sentía. Soltó una exhalación lenta entre dientes. Llevaba muchísimo tiempo sin ver a Solanine, y aun así no podía mirarla sin sentir un remordimiento instantáneo por todas las cosas que había hecho con ella en el pasado.

			Solanine y él habían sido algo pasajero e intenso, y habían estado juntos tan solo unos meses. Prácticamente habían sido unos segundos en tiempo humano. En ese momento aún no había conocido a Vida, ni había aprendido a reflexionar sobre los destinos que producía. Ahora sí que lo intentaba, a pesar de lo que cualquiera pudiese pensar. Pero, en aquel momento, a Aris tan solo le había importado presenciar un buen espectáculo. Y, si había algo que podía decirse que Solanine aportaba de forma constante, era eso.

			—No soy el mismo hombre que era antes —le dijo—. No tengo deseo alguno de torturar a los humanos.

			—No es tortura, Aris. —Rodeó a Muerte, caminando tranquilamente hacia él—. Se trata de inspiración. Los humanos no pueden vivir en un mundo estancado. Siempre necesitan algo que les haga sentir ira, o integridad. Es lo que hace que sigan adelante, y lo que hace que el mundo gire. Estoy segura de que este momento inspirará a estas chicas en los años venideros.

			El entusiasmo que había en su voz hizo que Aris se preguntara si Mila alguna vez había tenido el disgusto de conocer a semejante demonio. No tenía duda de que ambas habrían sido enemigas al instante. Incluso Aris pensaba que el mundo sería un lugar mejor sin Caos, pero ¿qué sabía él? Al fin y al cabo, Caos creía en su trabajo de la misma forma en que Muerte y él creían en los suyos.

			—Libéralas —le dijo Solanine, y los ojos le brillaron de un endemoniado color rojo—. No te lo volveré a pedir.

			Solanine no había sido nunca paciente, ni siquiera cuando Aris la había conocido de forma íntima. Siempre tenía que estar envuelta en algo, siempre necesitaba el drama, estar rodeada de temperamentos apasionados. No debería de haber esperado que eso hubiese cambiado tras los últimos siglos.

			—Haz lo que quieras con estas chicas —dijo Aris de forma monótona, e ignoró el sonido de desacuerdo de su hermano. No le importaba lo que Muerte pensara de él; solo había un alma que Aris deseaba proteger en ese momento—. Las liberaré si me dices qué asunto tienes pendiente con mi mujer.

			Se dio cuenta demasiado tarde del peligro que entrañaban las palabras que había escogido. Se percató del grave paso en falso que había dado en el momento en que Solanine se irguió, y en sus labios apareció lentamente una sonrisa.

			—¿Tu mujer? —Sonaba tan contenta mientras se acercaba a él. La luz de la luna brilló de forma maliciosa sobre ella—. Vaya, esto se pone cada vez más interesante.

			Alimentado por su miedo, pero sin ningún plan, Aris imitó sus movimientos y dio un paso hacia ella, borrando el espacio que había entre ambos. Pero un paso más, y le temblaron las rodillas. Se agarró el pecho mientras Caos hacía que se quedara sin aliento al enviarle una imagen de Mila ahogándose en un lago. Vio su cabello blanco flotando alrededor de su rostro y sus labios rosas, mientras se esforzaba por respirar. En su mente, Aris trató de salvarla, pero no importaba cuánto corriese, ya que no conseguía alcanzarla.

			—Será una pena cuando muera. Si se parece en algo a su madre, estoy segura de que será una muerte espectacular.

			¿Su madre?

			A pesar de que Aris era consciente de que estaba de pie frente a ella, en la Casa Eléboro, escuchó la voz de Solanine a kilómetros de distancia. Tan solo veía un lago interminable con gigantescos árboles de hoja perenne, que rodeaban el claro en el que había pasado tantísimo tiempo en el pasado. Era el claro al que había llevado a Mila, el del retrato que colgaba en la puerta de su estudio.

			No había sido capaz de regresar allí desde su muerte, dado que, en aquel lago, en un cálido día de verano, fue cuando Aris se había dado cuenta de que su corazón ya no le pertenecía a él mismo. Había observado a Mila entrar al agua, con su vestido arremolinándose alrededor de los tobillos al principio, y después en torno a la cintura. Se quedó mirándola, embelesado por su belleza, por el suave movimiento de sus caderas, y la felicidad que le producía a Mila cada nenúfar que se encontraba, cada brisa que soplaba contra su piel.

			Ella se había girado para mirarlo desde el agua, y cuando esbozó una sonrisa, sintió como si le hubiese caído un rayo en el pecho. Fue entonces cuando Aris se percató por primera vez de que estaba enamorado.

			Ahora, el fantasma de Mila lo miró fijamente bajo el agua, pero no estaba sola. Blythe estaba en el bosque, tambaleándose entre los árboles. Tenía las manos alrededor del cuello, y no podía frenar la sangre que se derramaba por su garganta y le manchaba el cuello de su vestido blanco. Su mirada desesperada encontró a Aris, y estiró una mano en su dirección al mismo tiempo que Mila hacía lo mismo desde debajo del agua con su pálida mano, ambas rogando que las ayudara.

			Pero solo podía escoger a una de ellas.

			Aris sabía que debía correr hacia Mila. Era la elección más obvia; llevaba esperando siglos tan solo para poder sostenerla en brazos una vez más.

			Pero ¿por qué no conseguía moverse, entonces? ¿Por qué no dejaba de írsele la mirada hacia el otro lado del claro, mientras rezaba para que Blythe no muriese?

			No podía moverse, petrificado ante la indecisión.

			—Aris.

			Aris se agarró el pecho y se golpeó con el puño en ese punto para tratar de introducir aire en sus pulmones y recuperar el control sobre sí mismo. Necesitaba moverse y apresurarse. Podía sacar a Mila del agua y después salir corriendo hacia Blythe. Podía conseguir llegar a ambas…

			—Aris, contrólate.

			Aquella voz no era amable, sino un huracán que agitó los árboles y lo golpeó en el pecho. De forma vaga, se percató de que era la voz de su hermano.

			Su hermano, quien estaba a su lado en la realidad. Quien tenía a Aris agarrado de los hombros con fuerza, hasta que el cuerpo de Mila se hundió en las profundidades, y Blythe se desplomó entre los árboles mientras la visión se desvanecía.

			El sonido que emitió Aris mientras volvía en sí no fue humano en absoluto. Aún lo atormentaba la imagen de Mila y Blythe muriendo. Giró la cabeza bruscamente para mirar a Solanine, con el color dorado de sus ojos destellando mientras un millón de hilos aparecían a su alrededor.

			—Métete en mi mente otra vez y te corto el cuello.

			Solanine, que estaba frente a él con las manos en las caderas, no parecía afectada en absoluto.

			—Parece que incluso el Destino teme algo —reflexionó Solanine mientras observaba lo mucho que le costaba calmarse.

			Caos jamás se quedaba quieta; desde el tamborileo con los dedos hasta la forma en que cambiaba el peso de delante a atrás, incapaz de coexistir con la quietud.

			Aris tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no atacarla, ya que no quería darle ninguna otra razón para ir tras Blythe.

			—¿Qué necesitas para dejarla tranquila?

			Solanine no tuvo que pensarlo ni un segundo.

			—Me temo que no puedo hacer eso. Tu mujer ha alterado el mismísimo equilibrio de la naturaleza. Sigue viva solamente por la sangre que corre por sus venas, pero no la protegerá durante mucho tiempo. Al igual que a Rima, le he dado a la chica una única oportunidad de enmendar sus errores. Será mejor que reces por que no sea tan necia como su madre.

			¿Rima? Aris intercambió una mirada con Muerte. ¿Acaso Solanine pensaba que Blythe era una Farrow? Si así era, no pensaba decirle lo contrario.

			En su lugar, le dijo:

			—Dinos lo que tiene que hacer y me aseguraré de que así sea.

			—No voy a hacer tal cosa. —Era peligroso lo contenta que parecía Solanine—. Si fracasa, será por mérito propio. Es parte de la diversión.

			Aris apretó los puños. Quizá pensaba que le había dado a Blythe una oportunidad, pero lo cierto es que ninguna de las víctimas de Solanine había sobrevivido jamás. Aquel juego que jugaba con Blythe no era más que otro espectáculo, otra forma de sembrar el caos en sus vidas, en forma de esperanza.

			En esa ocasión fue Muerte el que perdió el control, y sus sombras adquirieron la forma de una gran guadaña que cayó sobre Solanine. Cortó de forma limpia su cuerpo en dos, pero ella tan solo suspiró mientras su piel volvía a unirse. Una sangre negra y espesa como el alquitrán cayó sobre la alfombra.

			—No le harás daño —dijo Aris entre dientes—. Mantente alejada de mi esposa, o esta vez te juro que sí encontraré la manera de destruirte.

			—Buena suerte con eso —dijo tras soltar una suave risa—. La gente como nosotros no podemos morir a no ser que lo hagamos por voluntad propia. E incluso en ese caso, siempre volvemos.

			La habitación se iluminó con un brillo dorado cuando los hilos de Aris restallaron en su dirección, pero Solanine desapareció antes de que ninguno de los dos pudiese atraparla.

			Aris tan solo pensaba en asesinarla mientras se obligaba a sí mismo a enderezarse. La presencia de Solanine lo había dejado agotado, y le dolían todos los músculos.

			—Esa mujer es el diablo —soltó—. No tengo ni idea de cómo puedes acercarte tanto a ella.

			—Tú te acercaste aún más que yo en una ocasión —le dijo Muerte con una mirada llena de intención. Rodeó con sus sombras el libro que aún flotaba en el aire frente al rostro de una de las estudiantes, listo para atacar. Lo empujó a un lado para asegurarse de que fallara el tiro.

			—Muchísimas gracias por el recordatorio, hermano. —Aris se quitó un poco de suciedad inexistente de la ropa, a pesar de lo fácil que había sucumbido ante ella—. Tendría que haber sabido la increíble pérdida de tiempo que sería esto. No ha cambiado ni una pizca.

			En una ocasión, mucho tiempo atrás, Aris habría sabido enseguida lo que Muerte estaba pensando. Pero ahora, con lo distraído que estaba, no se percató de que su hermano no le había dado la razón enseguida. No se fijó en el velo que había cubierto sus ojos mientras urdía un plan en su cabeza.

			Puede que Aris se arrepintiera de aquella visita, pero para Muerte quizá no había sido un viaje en balde.



		


		
			Treinta

			A   cambio de la aventura, Blythe permitió a Aris que la consintiera.

			iSu marido no mostró su cariño de una forma a la que estuviese acostumbrada, sino con dulces de regalo y habitaciones que podían cambiar a su antojo. También lo demostró con todos los médicos que le llevó esa tarde, tanto si eran doctores de medicina tradicional, de plantas y hierbas, o de algo llamado medicina higiénica, que jamás había escuchado, pero que consistía en poco más que llevar una dieta sana y evitar grandes esfuerzos. Aris los miraba con el ceño fruncido mientras realizaban sus pruebas, y siempre lo observaba todo por encima del hombro de los hombres al tiempo que les hacía un millón de preguntas, aunque jamás parecía satisfecho con las respuestas.

			Nadie había sido capaz de dar con lo que le ocurría. Blythe tenía sus teorías, por supuesto. Envenenamiento por belladona era la primera, ya que estaba íntimamente familiarizada con los síntomas, y los tenía todos. Sin embargo, las pruebas concluían que no había ni rastro de belladona en su cuerpo.

			Blythe se pasaba horas en la biblioteca, haciendo girar la alianza que llevaba en el dedo. No había sentido nada del anillo de luz desde que había besado a Aris en el baile de máscaras de Navidad. Era como si, al haberse acercado el uno al otro tanto, aquello mantuviera la magia del anillo aplacada y satisfecha.

			Aris se había marchado a su estudio una hora atrás, callado y distraído. Por la forma en que su rostro parecía vacío, y por cómo la tocaba de forma más firme, Blythe supuso que no había olvidado lo que le había contado sobre Caos.

			Aris tenía miedo, y por mucho que Blythe deseara admitir la verdad sobre su identidad mientras yacía junto a él con la cabeza sobre su pecho, no había sido capaz de decir las palabras en voz alta. Necesitaba más tiempo, pero para eso, necesitaba averiguar qué era lo que Caos quería de ella.

			Signa llegó por la tarde a la biblioteca. Las sombras se deslizaban de su piel al suelo, y desaparecían enseguida. Antes de saludar siquiera a Blythe, Signa alzó la mirada al cielo y observó embelesada la habitación de una esquina a otra. Admiró la imposibilidad de aquel cielo de medianoche, y de las vistas siempre sombrías que se extendían por la ventana. De todas las imposibilidades, fue el callado ulular que les llegó desde el estante más alto lo que más despertó su curiosidad.

			—¿Eso es una lechuza?

			—Por supuesto —respondió Blythe con una modestia fingida—. Toda biblioteca debería tener una.

			Corrió hacia su prima y le dio un rápido abrazo antes de llevarse a Signa a su rincón favorito junto a la ventana, donde le indicó con un gesto que se sentara sobre el diván de terciopelo verde.

			Era difícil no fijarse en que Signa también parecía algo frágil y demacrada. Llevaba consigo una bolsa, y Blythe vislumbró uno de los diarios de cuero de Rima en la parte superior.

			Blythe tenía en la punta de la lengua un millón de cosas: quería suplicarle que la ayudara, admitir que tenía miedo, y también todas las cosas que había descubierto… Pero, al ver a su prima, apartó todo aquello de su mente y le preguntó:

			—¿Estás bien?

			Aquella sola pregunta bastó para que Signa se rompiera, se tapó la cara y se echó contra el diván. Puede que Blythe no pudiese verla llorar, pero ciertamente escuchaba los sonidos que emitía su prima.

			—Soy la persona más horrible del universo —soltó Signa—. ¡Soy yo la que debería de estar preguntándote eso!

			Blythe se acercó más y rodeó a su prima con ambos brazos para tratar de enderezarla desde las profundidades del sofá.

			—Parece que tenemos mucho más de lo que hablar de lo que pensaba. —Entonces, en tono de voz más bajo, le preguntó—: ¿Qué ocurre?

			Signa esbozó una mueca a la vez que fruncía el ceño, y se inclinó hacia un lado de Blythe para agarrar la bolsa y sacar el diario. Se lo dejó a Blythe sobre el regazo.

			—La mitad de las páginas están estropeadas. Manchadas de tinta, o directamente arrancadas. No le encuentro ningún sentido. Pero, tal y como ya te dije, creo que no soy la primera persona de esta familia en tener un encontronazo con lo paranormal.

			Blythe rodeó el lomo del diario con las manos. Le preocupaba que Signa pudiese hacer que se prendiera fuego por la forma en que lo fulminaba con la mirada con los ojos inyectados en sangre.

			—Signa…

			—Creo que mi madre tenía una relación con alguien. —Le quitó a Blythe el diario de las manos y lo abrió de forma errática en busca de alguna página—. Lo único que pude descifrar fue que se hicieron amigas muy deprisa. No estoy segura de que mi madre supiera del todo con quién trataba al principio, y por lo que he podido averiguar, quizá tuvieron una relación que salió mal. Creo que mi madre tenía miedo cuando la dejó, pero no sé por qué. Muerte me contó que probablemente haya otras deidades ahí fuera: Tiempo, Sueño…

			—Caos —dijo Blythe, ante lo cual Signa asintió.

			—Sí, Caos también. Y tal vez muchos más que Muerte ni siquiera sepa que existen…

			—Signa, no. —Blythe agarró a su prima de las manos, las cuales no dejaba de mover, y la apartó del diario—. Caos fue quien mató a tu madre.

			Se lo contó todo. Le contó lo de Solanine acorralándola en el establo, las visiones que había tenido, que Blythe se había salvado solo porque la mujer, de alguna manera, había sabido que compartía sangre con Rima…

			—Caos cree que yo soy tú —le dijo Blythe—. Tengo la edad correcta, y la sangre correcta. Es lo que me salvó de que me matara esa misma noche.

			Pensó en lo que Signa le había dicho sobre que creía que su madre podía haber tenido una relación con el demonio de Solanine. Jamás diría aquello en voz alta, pero se preguntó qué clase de persona debía de haber sido Rima Farrow para ser capaz de estar con alguien como Caos.

			Para cuando terminó de contarle a Signa todo lo que sabía, su prima se había quedado pálida como un espectro. Permaneció sentada con las manos en el regazo, y trató de enterrarlas entre su falda.

			—Quise decírtelo en cuanto me enteré —explicó Blythe—, pero con todo lo que ocurrió en el baile…

			—Cuando pensaba que yo tenía el poder de resucitar, cometí el error de amenazar con traer de vuelta a Elijah si lo ahorcaban —la interrumpió Signa sin mirar a Blythe a los ojos—. Aquella conversación fue la primera vez que he visto a Aris y a su hermano estar de acuerdo en algo: usar esos poderes, de esa manera, tan solo invitaría al Caos. Era una regla que no debía romper.

			»Mi madre trataba de salvar a alguien —continuó Signa, la cual dejó caer los hombros como si le pesaran muchísimo—. En los diarios, hablaba sobre una amiga que se había ahogado cuando se resbaló y cayó bajo el hielo de un lago helado. Para cuando consiguieron sacar su cuerpo, tenía la piel azul y no respiraba. Aquella amiga se llamaba Amity. Solo que sé con total certeza que Amity no murió entonces, ya que la conocí siendo un espíritu que había muerto la misma noche que mis padres. En una página, el diario afirmaba que Amity había muerto, pero, en la siguiente, mi madre hablaba sobre Amity como si no hubiese ocurrido tal cosa. Leí cada página tres veces antes de darme cuenta de que faltaban algunas páginas en medio. No había indicio alguno de que las hubiesen arrancado, sino que parecía como si hubiesen dejado de existir. La única prueba que tengo es que ese diario es unas cuantas páginas más corto que todos los demás.

			»Creo que pasó una semana entre el ahogamiento y la siguiente entrada del diario, en la que mi madre escribió que había llegado alguien nuevo a la refinada escuela a la que asistía: una mujer con el pelo rojo como las llamas, y a la que llamaba Sol. Esa mujer… tenía que ser Caos. Si mi madre, de alguna manera, consiguió revivir a Amity cuando debía morir, entonces quizás invocó al Caos.

			Signa se echó hacia atrás en el asiento y se frotó los ojos cansados.

			A Blythe se le había encogido el estómago más y más con cada palabra, y sintió que tenía la piel pegajosa y con un sudor frío que hacía que le costara respirar. Le echó un vistazo a la papelera más cercaba, en caso de que tuviese que usarla si sentía náuseas.

			Rima Farrow había convocado a Caos de alguna forma. Fuese lo que fuere lo que había ocurrido entre ellas tras aquello, el resultado era indiscutible: todo Foxglove había muerto.

			Blythe no podía permitirse que quienes estaban a su alrededor sufrieran ese mismo destino. Le puso a su prima una mano sobre el brazo, y deseó poder calmar la fatiga que había en la mirada de Signa, e infundir vida en sus mejillas demacradas. Sin embargo, no tuvo que pensarlo mucho, ya que a cada segundo que pasaba, Signa comenzaba a tener un aspecto mucho mejor de lo que había visto en meses. Blythe apartó rápidamente la mano, ya que sabía que no debía usar con su prima unos poderes que no dominaba por completo.

			—Parece que tengo trabajo que hacer. —Blythe mantuvo un tono de voz calmado mientras se echaba hacia atrás y subía los pies al diván.

			—¿Qué trabajo? —le espetó Signa, que se tensó mientras su ira crecía poco a poco—. ¿Qué quiere que hagas, asesinar a un caballo? Un caballo no puede marcar tanto la diferencia en el esquema general del mundo.

			Blythe pasó una uña por el diario, lo cual creó una muesca en el cuero. No le gustaba nada la mirada de su prima, ni la rabia que había en sus palabras. Estaba de acuerdo en que aquello era demasiado escándalo para un solo caballo al que accidentalmente había traído de vuelta a la vida, y le dolía pensar en que debía quitarle la vida a algo tan precioso. Pero ¿qué otra opción tenía más que intentarlo?

			—¿Qué pasa si lo dejas vivir? —preguntó Signa, con una intensidad oscura en su voz que hizo que Blythe viese perfectamente a la parca que había en su prima, quizá por primera vez.

			—Que me matará. Y no me dio la impresión de que fuera una persona muy paciente.

			Cualquiera que hubiese mirado a Signa en ese momento podría haber pensado que era una salvaje, una niña raptada en el bosque, con el cuerpo agazapado como el de un depredador. El pelo le tapaba la cara como una oscura cortina, tras la cual se ocultaba una mirada asesina.

			—No vas a morir.

			A pesar de la convicción con la que lo dijo, era una promesa vacía.

			—Al menos, si lo hago, sabemos que seguiré reencarnándome.

			—¡No bromees con ello! Esa mujer mató a mis padres, de ninguna manera soportaría perderte a ti. Elijah tampoco lo soportaría.

			—Estoy enferma, Signa. Igual que la última vez…

			—Ciertamente debe de haber un modo de que uses tus poderes contigo misma.

			Tal vez sería posible si Blythe supiese usar mejor sus habilidades. Mila parecía haber vivido una vida muy larga, después de todo.

			Blythe deseaba vivir en un mundo en el que pudiera prometerle a Signa que estaría bien. Pero, al ritmo al que iba, tendría suerte si le quedaba una semana más de vida.

			Podría llorar, por supuesto. Una parte de ella deseaba poder ser como un animal y escaparse al bosque para morir en secreto, y dejar así a todos con la incertidumbre de qué le habría ocurrido. Pero, si Blythe era sincera consigo misma, ya se le había concedido una segunda oportunidad en la vida, y había sido maravillosa. Después de todo, ¿no había sido eso lo que había deseado en el jardín de su madre? ¿Tener tiempo para crear aunque solo fuese un recuerdo más con alguien?

			En ese aspecto, había tenido suerte. Blythe había creado numerosos recuerdos nuevos. Se había enamorado; o, al menos, había comenzado a enamorarse, aunque tendría que pasar muchísimo tiempo antes de poder admitirlo en voz alta.

			Tras un buen rato, le agarró la mano a su prima.

			—Tú eres la chica que no puede morir, y yo soy la que siempre seguirá viviendo. Habrá momentos en nuestras vidas en los que puede que no nos tengamos la una a la otra, pero tú y yo estamos destinadas a encontrarnos. No importa lo que pase, jamás podrás librarte de mí durante mucho tiempo.

			Signa apartó la cabeza, y pestañeó rápidamente con aquellos ojos que rara vez pestañeaban mientras le temblaba el labio inferior.

			—Eso no lo sabes con seguridad —razonó Signa—. ¿Cómo vas a saberlo, si ni siquiera comprendes el alcance de lo que puedes hacer? Si hablaras con Aris, a lo mejor podría ayudarte. Quizá podría enseñarte a…

			—O puede que lo deje destrozado de nuevo cuando muera de todos modos. —Blythe esbozó una delgada sonrisa, y cuando Signa se negó a mirarla, le apretó con cuidado el brazo—. Yo tampoco estoy encantada con esta posibilidad, pero no estoy asustada. No cuando sé lo que me espera al otro lado.

			Durante un momento, Signa parecía estar a punto de retirar el brazo. Pero entonces puso la otra mano sobre la de Blythe y aspiró por la nariz, con la voz llena de emoción.

			—¿Y si se te olvida todo otra vez? —le preguntó—. ¿Y si se te olvida quién soy?

			—¿Es eso lo que te preocupa? —Blythe se rio—. Si eso ocurre, entonces simplemente tendrás que cautivarme de nuevo como ya lo hiciste una vez. No te resultará muy difícil, teniendo en cuenta lo horrible que fue nuestro primer encuentro. Pero eso no va a suceder esta vez, ¿me escuchas? Creo que me arrebataron mis recuerdos por el modo en el que morí. Era una tragedia que Vida tuvo que olvidar solo para poder vivir consigo misma. Y eso no va a volver a pasar. La próxima vez que muera, Muerte se asegurará de ello.

			Blythe ya lo había decidido. Después de todo, Muerte le debía una.

			Fue entonces cuando Signa se apartó.

			—Estoy cansada de escucharte hablar así. Te salvé una vez, y lo haré de nuevo si hace falta.

			Blythe quería creerle; si había alguien capaz de salir de aquella situación, eran ellas. Pero Signa no sabía lo horrible que era Caos, ni cómo le habían temblado hasta los huesos cuando aquella mujer la había mirado a los ojos.

			—No te preocupes. —El susurro de Blythe se perdió en aquel paisaje de ensueño, llevándoselo en una brisa—. No voy a rendirme sin pelear.

			—Me alegro. —Signa alargó las manos y estrechó las de Blythe entre las suyas—. En ese caso, ha llegado la hora de volver a Thorn Grove.



		


		
			Treinta y uno

			Esperaron a las últimas horas de la noche, el momento en el que solo los espíritus vagaban por los páramos cubiertos de nieve, y solo entonces se colaron en el establo de Thorn Grove.

			En el interior reinaba un inquietante silencio, incluso los caballos estaban dormidos cuando Blythe y Signa entraron. Las sombras de Muerte se deslizaban por sus cuerpos, hasta que la parca apareció junto a ellas con una mirada resuelta. Según les había contado, se había reunido con Aris, pero Muerte no había querido compartir dónde habían estado.

			Conociéndolos, Blythe no tuvo que darle muchas vueltas para adivinarlo.

			—¿Os ha hecho algo Solanine a alguno de los dos? —le preguntó en voz baja.

			Le respondió encogiéndose de hombros ligeramente.

			—Lo único que ha herido ha sido el orgullo de Aris. No tenemos mucho tiempo hasta que se percate de que nos hemos ido.

			Blythe apretó la mandíbula y calmó sus emociones. Recorrió las casetas del establo, y la culpa le provocó un nudo en el pecho.

			—Odio esto.

			—Yo también —susurró Muerte—. Pero solo hay una forma de volver a equilibrar la naturaleza cuando esta se ha desalineado tanto, y así es como debemos remediarlo.

			Signa estaba tan acostumbrada a la oscuridad que tomó la delantera y los guio.

			—No tenemos elección, Blythe.

			Tenían razón. Los tres habían llegado a la misma conclusión sobre lo que debía pasar a continuación, pero eso no significaba que tuviera que parecerle bien. Sin una palabra más, Blythe siguió a Signa, que pasó junto a Mitra. La yegua resopló para saludarlos, y se dirigieron hacia la parte trasera del establo, donde los esperaba el caballo al que habían devuelto a la vida.

			Incluso en ese momento, Blythe lo miró y tan solo vio algo bello. El brillo plateado que emanaba de su piel, la calidez reconfortante que salía de su cuerpo cuando ella apoyó las manos en su cuello y lo acarició con movimientos relajantes.

			Era una criatura demasiado exquisita como para matarla, pero aquella no era la primera vez que la llevarían a la muerte.

			—Lo siento —le dijo Blythe en voz baja, con la mano en la crin—. Lo siento tantísimo…

			El caballo no merecía morir, pero Blythe no sabía de ninguna otra manera de proteger a su familia de Caos. Conocía a la perfección la historia de Foxglove, y la plaga que había ocurrido por la muerte de Vida. Blythe no quería ocasionar la muerte de aquella criatura, pero, por el bien de todos aquellos a los que amaba, lo haría.

			—¿Le dolerá? —preguntó.

			—Te prometo que no sentirá nada —respondió Muerte de forma amable.

			Se quitó los guantes, y Blythe se preguntó si habría adoptado su forma humana por su bien, ya que no tenía necesidad de hacerlo; cuanto más tiempo pasaba Blythe en su presencia, más se relajaba y la invadía una sensación de consuelo que probablemente provenía de la nostalgia de Vida.

			Luchó contra el deseo de cerrar los ojos cuando Muerte alzó la pálida mano hacia el caballo. Si iba a arrebatarle la vida, lo mínimo que podía hacer era presenciar sus últimos momentos. Pero cuando Muerte apoyó la mano contra el cuello del animal, este no se desplomó. En su lugar, el destello plateado brilló con más intensidad mientras el potro apoyaba el hocico contra la palma de la mano de Muerte.

			Blythe escuchó la pequeña inhalación de sorpresa que se le escapó a Muerte, así como el modo en que movió los dedos contra el morro del caballo. Miró a Blythe, y había algo salvaje en sus ojos cuando susurró:

			—No puedo matarlo.

			Signa dio un paso al frente y colocó las manos sobre la criatura mientras Blythe seguía inmóvil en el sitio, incapaz de apartar la mirada de la luz que emitía el animal de forma tan intensa. Una luz que nadie más parecía ver.

			Había reclamado la vida de aquella criatura, y ahora parecía que no podía morir.

			El pánico se apoderó de ella. Quizá pudiera ofrecerle a Caos otra vida, pero ¿la de quién? ¿Balwin? ¿Mitra? Y, ¿qué pasaría si eso no funcionaba? ¿Y si tomaba la vida de una criatura inocente y, aun así, eso no protegía la suya?

			La idea le daba náuseas. Blythe se tambaleó hacia atrás, apartándose de la mirada llena de miedo de Signa, y la expresión estupefacta de Muerte. Trastabilló hacia las mismas pacas de heno donde Caos se había sentado cuando acorraló a Blythe días atrás. Solo que, en aquella ocasión, cuando fue a apoyarse, le falló la visión. El establo desapareció y dejó de escuchar las palabras apremiantes que Muerte y Signa se susurraban. Su mente se deslizó a un extraño lugar que parecía compartir el límite con los sueños. Su cuerpo ya no estaba junto a los caballos, sino que estaba descalza sobre la nieve del jardín de su madre. Tenía las extremidades entumecidas y temblaba con un frío que hacía que cada paso le produjese una sacudida de electricidad que la atravesaba. El dolor fue suficiente para hacer que se arrodillase, y trató de agarrarse a un rosal con espinas que le atravesaron la piel, haciendo que brotase una sangre que no se curaba ni parecía infundir vida en las plantas.

			Lo único que podía ver de su propio cuerpo eran sus manos, que eran fuertes y no parecían las suyas. Estaban tan cubiertas de barro que apenas veía de qué color era su piel. El corazón le palpitaba a toda velocidad, pero sentía un cansancio tan profundo que le calaba hasta los mismísimos huesos, y le impedía avanzar. Parecía decirle que aquella nieve era el lugar perfecto para cerrar los ojos y descansar. Pero, por tentador que fuese, en el fondo, Blythe sabía que moriría si se rendía a aquel deseo. Cada paso que daba casi hacía que se echase a llorar, así que se arrastró hasta el árbol más cercano, y cuando se apoyó en la corteza para mantenerse en pie, comenzó a salirle sangre de las cutículas.

			Reconocía el jardín, pero ¿por qué estaba allí?

			Echó un vistazo por encima del hombro, y el estómago le dio un vuelco al ver la lápida de su madre. Tenía que apresurarse y escapar de allí antes de quedarse enterrada junto a ella. Blythe trastabilló hacia la verja, y con cada paso embarrado que daba deseó poder cortarse las piernas y liberarse del dolor que le llenaba los ojos de lágrimas. Cada sollozo que soltaba era como si una hoja afilada le atravesara la garganta.

			Cayó sobre la nieve varias veces, y tuvo que levantarse con un gran esfuerzo hasta que consiguió llegar a la valla. Empujó la puerta de hierro, que se abrió con un quejido horrible, y se marchó en dirección a Thorn Grove, donde la esperaban un baño y una comida caliente.

			Ante el chirrido metálico de la verja, Blythe abrió los ojos. Se incorporó bruscamente con paja entre el pelo, y estuvo a punto de propinarle un cabezazo a Signa, quien se había inclinado sobre ella para examinarla. Muerte también estaba demasiado cerca, casi de forma agobiante.

			Estaba de nuevo en el establo, y cuando se miró las piernas y movió los dedos, casi se echó a llorar. Trató de levantarse, pero, al pestañear, Blythe vio tras sus párpados unas rosas. Vio rosales de eléboro recubiertos de nieve, trepadoras que cubrían el suelo del jardín, y sintió la intranquilidad de todo aquello.

			—¿Blythe? —Sonó como si estuviese bajo el agua y Signa la llamase desde la superficie, un eco vacío en la mente de Blythe mientras seguía el camino de trepadoras—. ¡Blythe! —También dijo algo más, algo sobre Aris, pero Blythe no conseguía centrarse suficiente tiempo como para entenderla.

			Aquella no era igual que la visión que había tenido en el jardín; era una visión de Vida.

			Una mano invisible la guio hasta las profundidades, la introdujo en un laberinto que Blythe jamás había visto antes.

			Con cada paso que daba, captaba destellos de imágenes por el rabillo del ojo. Faldas de color claro, el fulgor de un pelo rubio como el trigo que desaparecía en cuanto se giraba para mirarlo. Una pareja que giraba en un baile, o agarrados de la mano mientras corrían entre unos estantes. Blythe escuchó las risas, las melodiosas palabras de los amantes cuando pasaron junto a ella, pero no alcanzaba a entender lo que decían.

			Apretó el paso para seguirlos, y para cuando paró, estaba sin aliento. En esa ocasión vio a Mila justo enfrente de ella, en brazos de Aris. Ninguno de los dos parecía verla, así que Blythe avanzó hacia ellos y alzó la mano. Rozó con los dedos la forma de ambos, que era como agua.

			—No lo hagas —susurró Aris, que se agachó un poco para tocar la frente de la mujer con la suya—. Podemos salvarte. Deja que te salvemos.

			Mila se puso de puntillas y soltó un poco a su amante.

			—La vida es así, Aris. Tienes que dejarme ir.

			Pero Aris no la soltó. Retrocedió, y Blythe vio enseguida que él buscaba a su hermano. Juntos urdieron un plan contra los deseos de Mila para poder salvarla. Blythe ya sabía qué pasaba después, pero, aun así, siguió mirando. Observó cómo la plaga arrasaba el mundo entero y se llevaba incontables vidas. Vio cómo la culpabilidad de Muerte se transformaba en angustia. El dolor de Aris, en ira. Vio cómo, después de todo, Mila moría siendo un cascarón de lo que había sido, por culpa de su desesperación y por la traición de aquellos en los que más había confiado.

			Ver el recuerdo despertó una herida enterrada en lo más profundo de su ser. A Blythe comenzó a dolerle la cabeza, y entonces el mundo cambió a su alrededor, transformándose en los arbustos de un jardín. Un mundo en el que apareció una cabeza de pelo rubio que empezó a tararear una canción que le era muy familiar. Era una mujer bajo el sol, a la cual Blythe debía de haber visto ya cientos de veces. Estaba doblada por la cintura, y tarareaba mientras cuidaba de su jardín.

			—¿Mamá? —Blythe trató de rodearla, de verle la cara a aquella mujer, pero la figura se giraba en cuanto lo hacía Blythe.

			—¡Serás granuja! —le regañó su madre a alguien que había en la distancia. Un niño pequeño con el pelo de color naranja. Lillian se giró para perseguir al niño, y su risa vibró dentro de la cabeza de Blythe.

			Mientras los seguía, el corazón de Blythe tembló como si hubiese una tormenta en su interior. Pero, por muchos pasos que daba, no conseguía acercarse a ellos. Estaba jadeante y sin aliento mientras seguía al espectro, del cual tan solo conseguía ver destellos por el rabillo del ojo.

			Blythe trastabilló y se agarró el pecho, dado que parecía que se le iba a escapar el corazón. El jardín desapareció y se transformó en un pasillo lleno de viejos retratos, con el familiar suelo de madera de caoba de Thorn Grove. Fuera de la habitación, frente a su puerta, pasó una figura que pudo ver de refilón.

			Solo que ya no era una mujer con el pelo rubio y que se reía mientras Blythe la perseguía. Era una figura con una máscara de zorro y con el pelo rojo como las llamas.

			El palpitar de su corazón le advertía a Blythe que se alejara. Pero se apoyó contra la pared junto al retrato de su madre mientras la figura daba un paso en su dirección. Antes de poder acercarse, la luz de la habitación cambió, y la figura enmascarada alzó la cabeza para mirarla.

			—¿Blythe? —Aquella era la voz de Aris, que le hablaba en voz baja y en un tono preocupado.

			Aquel sonido bastó para que la figura enmascarada se retirara hacia las sombras de Thorn Grove. El pasillo se desvaneció lentamente, y los ojos cansados de Blythe se ajustaron lo suficiente como para darse cuenta de que estaba en la biblioteca. Sana y salva en Wisteria. Ni siquiera lo había notado cuando Muerte la había trasladado.

			—Lleva así varios minutos —susurró su prima, con la voz cargada de preocupación.

			—Parece una convulsión —dijo Muerte—. ¿Le ha ocurrido antes esto?

			Blythe trató de hacerse un ovillo e ignorar las voces. Si tan solo pudiese hacer aparecer otra vez Thorn Grove en su mente… Algo importante ocurría entre sus paredes, de eso estaba segura. Lo que no podía hacer era distinguir qué era real y qué no, y menos aún controlar su voz lo suficiente como para decírselo a los demás.

			—Aléjate de ella —le espetó Aris mientras alzaba a Blythe del suelo—. Rosa salvaje, nos estás asustando. Si puedes oírme, necesito que me lo hagas saber.

			Quería abrir los ojos, consolarlo y asegurarles a los demás que no tenían de qué preocuparse. Pero, antes de poder abrir los ojos para decírselo, la risa suave como la seda de Lillian flotó en el aire. El sonido ahogó todo lo demás, y Blythe se relajó contra él.

			Ya no podía escuchar a Aris, que la llamaba. No era consciente de su preocupación, ni de dónde la llevaba, y tampoco del sudor que le cubría el vestido.

			Estaba segura de que su madre la estaba guiando hacia una habitación de Thorn Grove. Tan solo necesitaba seguirla para descubrir qué le esperaba en su interior.

			Blythe apoyó la cabeza contra el pecho de Aris y, más allá de la negrura de sus párpados, siguió a su madre hacia la oscuridad.



		


		
			Treinta y dos

			Blythe conocía bien la realidad de su situación. Aun así, dejó que los otros discutieran, ya que estaba demasiado adormecida como para admitirlo en voz alta.

			—Su hermano tuvo un brote de delirio al igual que ella cuando tomó belladona —dijo Signa mientras Aris dejaba a Blythe sobre la cama—. Es un síntoma común.

			—Lo sé —gruñó su marido—. Le han hecho pruebas muchísimos médicos, pero no han encontrado ni rastro del veneno en su sistema. Esto no es obra de la belladona, sino de Caos.

			—Seguirá empeorando si no hacemos algo. No podrá aguantar así mucho más. —Aquella voz sonaba como el viento de la medianoche, y atravesó la habitación con tal severidad que Blythe se quedó sin aliento durante un segundo.

			—Signa tiene razón —consiguió soltar Blythe. No importaba qué había mostrado o no su sangre, había experimentado aquellos síntomas antes. Las llagas, las alucinaciones, el sabor tan familiar del veneno en su aliento…—. Puede que no haya consumido nada de belladona, pero es así como Caos ha decidido acabar conmigo.

			Muerte se deslizó hacia ella, y el vello se le erizó por todo el cuerpo. El frío que desprendía se coló por cada poro de su piel, y el terror la invadió. Estaba demasiado cerca.

			Estaba demasiado cerca de ella, y estaba demasiado enferma.

			Aris alzó el brazo y frenó el avance de su hermano mientras los ojos le ardían con un letal color dorado.

			—Aléjate de mi mujer.

			Muerte se quedó inmóvil. A su espalda, incluso Signa parecía contener el aliento.

			Aris la ayudó a incorporarse, y Blythe tan solo podía pensar en cómo deseaba poder seguir odiándolo.

			Se había pasado siglos esperando a que el alma de su mujer volviese junto a él. Había buscado por todas partes, se había destrozado a sí mismo en su búsqueda. ¿Acaso debía decirle que por fin la había encontrado, solo para morir de nuevo? Aris no sería capaz de soportarlo, ni ella tampoco si tenía que ser testigo de cómo le afectaba aquel dolor.

			Blythe no sabía cómo era posible, pero el hecho era que la estaban envenenando de nuevo. Estaba tan débil como había estado en aquellos últimos meses, y en el fondo sabía que sus probabilidades de salir con vida eran mínimas. Bastó con echarle un vistazo de reojo a Muerte para confirmarlo. Sus ojos eran dos pozos sin fondo, y apretó la mandíbula mientras observaba a su hermano remeter las sábanas a su alrededor con sumo cuidado. Armándose de valor, Blythe le tocó a Aris la mano.

			—Ve a ver a mi padre —le dijo—. Necesito saber que está bien.

			Aris se apoyó incluso más sobre la cama.

			—No voy a abandonarte.

			—Caos ya ha estado una vez en Thorn Grove. Para ella esto no es más que un juego, y es uno en el que no quiero que mi padre se vea envuelto. —Le apretó un poco la mano—. Por favor. Signa se quedará conmigo, ya me ha mantenido con vida anteriormente.

			La intensidad de su expresión mostraba lo mucho que odiaba aquella idea. Aun así, se rindió con un suspiro en voz baja.

			—Volveré en unos minutos —le dijo a Signa—. Hazme llamar si necesita algo, y mantén a ese cabrón alejado de ella.

			—La mantendré a salvo —respondió Signa enseguida.

			Aris miró a su prima fijamente durante un buen rato antes de desaparecer en un destello dorado. Blythe esperó unos segundos para confirmar que se había marchado, y entonces miró a Muerte a los ojos.

			—Esto no puede acabar como la última vez.

			Signa inhaló bruscamente y se giró para ocultar las lágrimas. Muerte se dejó caer de rodillas junto a la cama. Llevaba las manos cubiertas por los guantes. Pero, a pesar de que tembló al hacerlo, Blythe estiró la mano para agarrar la de él.

			—Lo siento tantísimo —susurró Muerte con la cabeza gacha—. He esperado mucho tiempo para decírtelo, pero jamás será suficiente. Sé que no lo es, pero he pasado cada día desde que te perdimos deseando poder reparar el daño que mi hermano y yo causamos. Jamás podré expresar lo mucho que lo siento.

			Sintió que algo la oprimía en su interior. Era una emoción que no era suya, sino un retazo de una emoción de Mila. La comprimió por dentro, como una escarcha que se expandió por su pecho.

			—Ignorasteis mis deseos —le dijo, demasiado débil para frenar los sentimientos que se agitaban en su mente—. Vuestro egoísmo hizo que todo fuese mucho peor de lo que debía de ser. Podría haberos encontrado antes; podríais haber salvado millones de vidas.

			—No espero que me perdones…

			—No soy yo la que debe perdonarte —lo corrigió—. Sé lo que ocurrió y, hasta cierto punto, yo siento ese dolor. Las emociones de Mila están ocultas en algún lugar dentro de mí. Pero no son las mías. Yo no soy una persona tan amable como lo era ella, Sylas. Si debo morir, entonces tienes que dejarme ir. —El sonido de su nombre le pareció algo familiar. Por primera vez, le pareció correcto.

			—Eso no va a ocurrir —la interrumpió Signa, que cruzó la habitación hasta colocarse junto a Muerte, al filo de la cama. Le puso una mano en el hombro—. Ya te lo he dicho, vamos a salvarte.

			Blythe simplemente sonrió, dado que sabía que Signa era incapaz de admitirlo. Quería vivir, más que ninguna otra cosa, pero su cuerpo se apagaba demasiado deprisa.

			—Si muero, no quiero que mi padre lo sepa —admitió en voz baja, y aquello le costó muchísimo más. La determinación que Blythe había sentido un momento atrás se resquebrajó, y se tapó la boca cuando un sollozo amenazó con salir—. No puede perder a nadie más, no soportará el dolor. Decidle que me he marchado a Verena, mandadle cartas. Si es necesario, haced que Aris le haga ver una ilusión fantástica de mí, viviendo mi vida. Me da igual, pero protégelo, Signa. Júrame que ambos lo protegeréis hasta que vuelva.

			Signa cerró los ojos.

			—¿Y qué hay de Aris? ¿Le decimos la verdad sobre quién eres, y lo que va a perder?

			En ese momento, Blythe tomó una decisión.

			—Si se lo decís —dijo—, no os perdonaré jamás.

			No soportaría hacerle daño. Aris podría olvidarla con facilidad y centrarse en buscar de nuevo a Vida. Y, cuando llegase el momento, lo volvería a encontrar. Entonces se lo diría, y podrían mirar al futuro con toda una vida por compartir.

			Pensó en la advertencia de Vida, en que necesitaba arreglar las cosas antes de que la historia se repitiese. Aris ya había destrozado el mundo en una ocasión por tratar de salvarla. Si no sabía la verdad ni quién era en realidad, entonces podría ser suficiente. Pero aquello no significaba que Blythe fuese a rendirse ya.

			En el mundo no existían las coincidencias, por lo cual no podía ser coincidencia que hubiese visto a su madre ese día, de entre todas las personas. Signa lo había llamado «alucinación», y quizás estuviera en lo cierto. Pero algo se agitó en su pecho, que le decía que había algo más en su visión de lo que había visto. Le decía que alguien trataba de guiarla en la dirección correcta.

			—Llevo horas sin comer —le dijo a Signa tras una larga pausa, aprovechando el cansancio que se reflejaba en su voz—. Normalmente, Aris se encarga de las comidas. ¿Crees que podríais ir a buscarme algo?

			—Preferiría no dejarte —argumentó Signa, pero Blythe le restó importancia con un movimiento de la mano.

			—Agradezco tu preocupación, pero el único peligro inminente que corro en este momento es morirme de hambre. Estoy segura de que solo te llevará un momento. Deja aquí a Sylas conmigo, si quieres.

			Blythe sabía que no ocurriría incluso antes de que Signa lo agarrase del brazo.

			—Ven —le dijo a la parca—. Juntos tardaremos menos.

			Fuese lo que fuere lo que Sylas le dijo a continuación, Blythe no lo escuchó. Sus sombras los rodearon a Signa y a él, y desparecieron.

			Fue entonces cuando Blythe se fijó en que dos ojos ambarinos la observaban desde el suelo. En ausencia de los demás, el zorro saltó de forma indecisa sobre el borde de la cama, y castañeó los dientes a modo de saludo.

			—¿Ahora has decidido que podemos ser amigos? —le preguntó Blythe, que alzó la mano para acariciar a la bestia tras las orejas. No era ni por asomo lo suave que esperaba que fuese, y tras solo unos segundos, trató de morderle la mano. Blythe la apartó justo a tiempo.

			—Eres una criatura horrible —le dijo—. Si me muero, serás la única bestia a la que no eche de menos.

			El zorro castañeó los dientes de nuevo, como si estuviese riéndose. Saltó de la cama de Blythe y salió corriendo por el pasillo a toda velocidad. Blythe apartó las sábanas y lo siguió.

			Conociendo a Signa, no tardaría mucho en volver con unas galletas o cualquier cosa que hubiese conseguido encontrar. Cuando Blythe salió al pasillo, apoyó casi todo su peso contra el pasamanos y se apresuró a bajar las escaleras. Los hilos dorados que rodeaban la puerta principal destellaron ante sus ojos.

			—Solo tenemos una oportunidad —le dijo de forma preventiva mientras trataba de no tropezarse con el zorro, que describía círculos alrededor de sus pies, alentándola con su castañeo de dientes—. No me falles.

			Quizá su madre no había sido más que una alucinación. Quizá, después de todo, había perdido realmente la cabeza, y estaba más enferma de lo que pensaban. Pero Blythe debía saberlo con certeza. Tenía que seguir su visión y ver a dónde la conducía.

			Por ello, estrelló la mano contra la puerta mientras escuchaba a Signa llamándola escaleras arriba.

			—Llévame a Thorn Grove —le dijo Blythe.

			En aquella ocasión, la puerta no se resistió. Uno a uno, los hilos se desenredaron de la puerta, y cuando Blythe la abrió, vio al otro lado el salón de su habitación en Thorn Grove.



		


		
			Treinta y tres

			Aris

			Aris Dryden sabía perfectamente que no debía encariñarse con un humano. En un solo pestañeo, su vida pasaría ante sus ojos.

			Especialmente, sabía lo insensato que era encariñarse con una mujer con la que se había visto obligado a casarse. Y, a pesar de ello, su cuerpo parecía gravitar hacia ella. Sabía siempre precisamente en qué parte de la casa estaba, y se sorprendió a sí mismo tomando notas mentales cada vez que pasaba tiempo con ella. Le gustaba el chocolate, pero no las cosas demasiado dulces. Siempre tenía el ceño ligeramente fruncido, y los labios apretados cuando se le ocurría algo particularmente ingenioso, ya que tenía que aguantarse la risa. Le encantaba viajar, y pasaría tiempo en cualquier parte, aunque prefería la calidez al frío. Aunque no podía ser un lugar demasiado cálido, ya que entonces se convertía en una fiera encolerizada, imposible de lidiar con ella. Aunque no era como si Blythe fuese a admitirlo jamás.

			Con cada día que pasaba, sentía que ella era cada vez más como el sol, y Aris, la tierra. Y era feliz de girar alrededor de cualquiera de sus caprichos. Tenía que llegar al fondo del asunto de aquel tapiz, y averiguar la razón por la que Caos se había centrado en Blythe. Y, en su lugar, estaba en el exterior de Grey con Elijah Hawthorne, porque eso era lo que Blythe le había pedido.

			¿En qué se estaba convirtiendo?

			—Usaré todos mis recursos para llegar al fondo de eso y averiguar quién lo ha hecho —le dijo a Elijah mientras pasaba por encima de unos cristales rotos.

			Al ver el Club de Caballeros Grey, casi se preguntó si, de alguna forma, debía de incorporar los cristales rotos a la decoración. Ciertamente alegraría un poco el ambiente con los muebles de cuero oscuro y las paredes sombrías, que le daban a aquel lugar un aire que Aris tan solo podría describir como masculinidad forzada. Estaba demasiado recargado, y no era para nada lo que habría esperado de Elijah Hawthorne, el cual no habría podido parecer más infeliz de estar allí, ni aunque lo intentase.

			—Mi hermano lo agradecerá —dijo Elijah con una expresión amarga en los labios—. Insiste en que su hijo heredará este lugar. Si fuese por mí, ya le habría prendido fuego.

			Agarró una botella de whisky de una mesa, se percató de que el extremo inferior estaba destrozado, y la tiró a un lado con una mueca.

			—¿Cómo está mi hija? —preguntó tras un buen rato en el que se dedicó a pasearse por el destrozo de forma melancólica.

			Si acaso, Elijah parecía más molesto que disgustado, como si aquella experiencia tan solo fuese a costarle la cordura.

			Podía admitir algo sobre Elijah Hawthorne: Aris no necesitaba preocuparse por andar con medias tintas, ni por usar palabras ingeniosas con doble significado cuando estaba con él. No le gustaban, y se alegraba de que Elijah y él pudiesen tener una conversación sincera sin recurrir a las formalidades. O, al menos, ser todo lo honesto que pudiese.

			—Es la razón por la que estoy aquí —le dijo al hombre—. Elijah, Blythe no está bien. Aunque te prometo por lo más sagrado que estoy haciendo todo lo que está en mi poder por ayudarla.

			La expresión de su suegro se oscureció. No necesitaba que le dijese cómo estaba Blythe; ya lo sabía.

			—¿Quieres a mi hija, Aris?

			Aris deseó que no le resultase tan difícil responder a aquella pregunta. Pero no era por no estar seguro de la respuesta, sino porque no podía admitir la verdad sin traicionar a Mila.

			—No siempre fue así —respondió tras un momento en el que meditó sus palabras, dado que Elijah merecía saber absolutamente todo lo que Aris podía ofrecerle—. Pero tu hija me importa de una forma que no me ha importado nadie desde la muerte de mi anterior esposa.

			Las dudas que habían oprimido la expresión de Elijah se disiparon.

			—Perdiste a una esposa —enfatizó con un tono de voz familiar y pesado—. Siento muchísimo oír eso.

			—La quería más que a nada en este mundo, como estoy seguro de que lo comprenderás. Habría quemado a todos y todo por ella. Y, durante muchísimo tiempo, creí que jamás volvería a importarme nadie de esa manera. No voy a engañarte y a decirte que el motivo inicial de mi unión con tu hija fue por amor. Pero espero que me creas cuando te digo que ahora me importa, y que quiero que esté sana.

			—Todo eso está muy bien —dijo Elijah con una ferocidad en la voz—. Pero ¿qué hay de Blythe? ¿Quemarías el mundo entero por ella también?

			Aquella pregunta no sorprendió a Aris, dado que la respuesta se le escapó de los labios con total facilidad incluso antes de percatarse de que había hablado.

			—Lo haría.

			Elijah respondió apoyando la mano en su hombro, y Aris no tuvo ni idea de qué hacer. Quizás había obligado a alguna gente a fingir por medio de su magia, pero lo cierto era que jamás había tenido padres. Qué extraño era que alguien lo tratase como a un hijo. Y aún más extraño era lo mucho que le gustaba.

			—Entonces me alegro de que Blythe te tenga —le dijo Elijah—. Y me alegro de saber la verdad. Mi hija trata de ocultarme la verdad por no herir mis sentimientos, pero sé que Verena no existe, a pesar de que la vi con mis propios ojos. No está en ningún mapa, y jamás he conocido a nadie que reconozca ese nombre. Cuando viajé para encontrarme con vosotros, el carruaje describió un círculo por la misma colina tres veces.

			Aris se quedó inmóvil, a pesar de que no lo dijo en un tono acusatorio. Tan solo estaba exponiendo los hechos.

			—Hasta la muerte de Lillian, jamás había creído en lo paranormal —continuó diciendo mientras se sacaba una llave del bolsillo y lo guiaba hacia la parte trasera de Grey—. Incluso ahora, me pregunto si solo es la mente de un triste hombre de luto, que le juega una mala pasada. Pero ese palacio… No eres ningún príncipe, ¿no es así?

			Aris siempre había sabido que Blythe era inquietantemente inteligente, y parecía haberlo heredado de su padre. Por alguna razón, sintiendo aún el contacto de su mano sobre el hombro, Aris se sorprendió al darse cuenta de que no quería mentirle a aquel hombre.

			—No, no soy un príncipe —le respondió sin rastro alguno de duda. Y, a su favor, debía admitir que Elijah tan solo asintió.

			—Bien —dijo el hombre, que no apartó los ojos de los de Aris—. Entonces haz lo que sea menester para salvarle la vida a mi hija.

			Elijah ignoró el desastre que había en su escritorio cuando abrió la puerta. Siguió centrado en Aris, el cual observó los libros de contabilidad abiertos, los botes de tinta medio derramados que goteaban lentamente sobre el suelo.

			—Están desapareciendo objetos de Thorn Grove —le dijo a Aris—. Al principio eran cosas insignificantes, como unas botas, tazas… Pero ahora, también han desaparecido los libros de contabilidad de mi despacho. Creo que quien se ha colado en Grey es la misma persona que se ha colado en Thorn Grove y en el establo.

			Elijah sacó la silla de escritorio de cuero. El asiento estaba rajado por la mitad, aunque no le prestó atención a aquello cuando se sentó y se echó hacia atrás.

			—Signa Farrow consiguió encontrar uno de los túneles que llevaban a la mansión al poco de comenzar a vivir allí. Es lógico pensar que alguien más ha hecho lo propio.

			Había otra silla de cuero frente a Elijah, y aquella estaba intacta, así que se sentó. Juntó los dedos de las manos, y deseó poder sacar a Blythe de aquella situación. Siempre podía llevársela lejos bajo el pretexto de unas vacaciones. Podía sugerir que se fuesen de luna de miel de verdad, lejos de todo y todos los que podían desear hacerle daño a ella o a su familia.

			Aunque no es como si fuese a importar algo. Caos los encontraría de una forma o de otra, y el tiempo de Blythe sobre la Tierra se desvanecía a toda velocidad.

			Aris se pasó las manos por el pelo y por la cara con un suspiro que le salió desde lo más profundo de su interior. Tenía que hacer algo y, a pesar de que Blythe probablemente lo asesinaría mientras dormía si se enteraba, Aris solo tenía una opción.

			Se levantó y, con un esfuerzo más grande de lo que le gustaría admitir, dejó que miles de hilos dorados rodearan a Elijah para congelarlo tal y como había hecho durante su boda.

			Por supuesto, había muchísimos más hilos en la habitación. Millones de ellos, tejidos en el tapiz del mismísimo universo, que contaban la historia de cada persona que había puesto un pie en aquella tierra. Aris los inspeccionó uno a uno, comenzó por la puerta y se abrió camino hasta el escritorio. Pasó un dedo por uno de ellos para seguir su rastro, inspeccionándolo como únicamente él podía hacerlo, dado que eran solo sus ojos los que podían discernir cualquier discrepancia en los hilos. Y, mientras que la mayoría debían de ser dorados, algunas fibras en particular exhibían otro color.

			Eran plateadas, igual que las del tapiz tan peculiar.

			Igual que las de Vida. ¿Qué significaba todo eso?

			Pasó el dedo por el hilo antes de soltarlo con un suspiro cuando no vio nada. Volvió a la silla y liberó a Elijah, el cual estiró las piernas.

			—No estuvo bien por mi parte tratar de sacar a Blythe de Wisteria —le dijo el hombre, ante lo cual Aris asintió como si llevase un rato escuchando atentamente—. Algo ocurre, y temo que esté conectada de alguna forma. Mantenla lejos de Thorn Grove, Aris. Protégela.

			—Tienes mi palabra.

			Aris ya había perdido a una esposa, y no perdería a otra. Le había dicho a Blythe que una persona no podía cambiar su destino una vez que estaba escrito. Pero, si este era su destino, entonces tendría que encontrar una forma de esquivarlo.

			Incluso si eso significaba que tuviera que reescribir el mismísimo destino.

			* * *

			Aris no volvió inmediatamente a la habitación de Blythe. En su lugar, se dirigió a su estudio, de vuelta al peculiar tapiz. No había sido capaz de quitárselo de la cabeza desde la noche en que había aparecido. Incluso ahora, seguía tejiéndose de forma continua sobre su escritorio, a pesar de que los hilos plateados jamás aumentaban en tamaño. En otra ocasión, la presencia del color habría bastado para hacerle perder la cabeza, pero había algo inmoral en el tapiz. No se trataba de Vida, sino de algo totalmente nuevo.

			Era Signa la primera que había mostrado un hilo plateado en su tapiz meses atrás, pero era Blythe la que había cautivado su mente de forma total.

			Desde el momento en que la había visto por primera vez, Aris había tenido claro que Blythe Hawthorne era alguien especial. Había tratado de ignorar el magnetismo que lo atraía hacia ella durante mucho tiempo, para acabar cayendo ante sus propios impulsos más veces de las que podía contar.

			Al principio, se había dicho a sí mismo que necesitaba mantener a Blythe lo más cerca posible como un modo de incorporarse a la vida de Signa. Pero, en algún punto del camino, había comenzado a sentir más y más curiosidad por la chica que, en su primer encuentro, le había clavado el dedo en el pecho y le había dicho exactamente lo que pensaba de él. Había sucumbido a sus impulsos en más de una ocasión, llegando incluso a besarla bajo el pretexto de probar si había algo de veneno en el té, solo para saber por fin a qué sabían sus labios, y librarse de la curiosidad que le producía.

			Signa Farrow era como el agua: callada, pensativa e inteligente. Pero Blythe albergaba en su interior la pasión de una llama ardiente. Era un fuego desenfrenado que jamás se saciaba, y Aris no podía evitar sentir la necesidad compulsiva de arder en ese fuego.

			¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había sentido un deseo como ese por otra alma? ¿Por otro cuerpo? Aquella bestia ignorante de chica había consumido todos sus pensamientos, tanto en sueños como cuando estaba despierto, y no podía librarse de ella por más que lo intentara. Blythe era una esponja ante el mundo y todos sus placeres, y cada día, Aris la anhelaba.

			La deseaba; deseaba su mente, su cuerpo, su tiempo. La deseaba a ella. Pero, primero, había algo que debía hacer.

			Aris se encontraba bajo el retrato de Vida. ¿Cuántos años se había pasado trabajando en el cuadro, pintando el lienzo una y otra vez, y empezando de nuevo para tratar de capturar su parecido? ¿Cuánto tiempo había transcurrido desde que había comenzado a buscarla, incapaz de despedirse de ella?

			Puso la palma de la mano contra el lienzo, y pasó el pulgar por la piel de Vida mientras deseaba poder sentir su calidez.

			—Me he casado de nuevo, Mila —dijo en una voz no mucho más alta que una exhalación—. Seguro que eso no te lo esperabas.

			Ay, cómo había amado a aquella mujer. Le había suplicado a cualquier deidad que pudiera escucharlo que le permitieran por fin encontrarla, aunque solo fuera para verla una última vez. Su mundo había sido mucho más brillante con Mila siendo su luz, y desde el momento en que la había perdido, Aris había sentido que vagaba por un universo lleno de oscuridad.

			No podía seguir así, con un pie en la relación y el otro preparado para huir. Desde Mila, Blythe era la primera persona por la que Aris había sentido que se consumía por dentro. Se merecía un marido de verdad. O, al menos, una relación con un hombre que no estuviese persiguiendo fantasmas.

			—Algún día te veré de nuevo. Quizá nos volvamos a encontrar en otra vida.

			Pero, por ahora, aquello era un adiós. El retrato se desvaneció bajo sus dedos, y desapareció hasta que lo único que quedó tras su mano fue la piedra desnuda.

			Mila había desaparecido.

			Aris no se permitió quedarse más tiempo allí, ni ceder ante la emoción que ascendía por su garganta. Con renovada determinación, entró a su estudio y se dirigió al tapiz cuya canción era un chirrido para sus oídos. Agarró unas tijeras de su escritorio y las pasó por el tejido, decidido a arruinarlo. Los hilos se partieron por la mitad, pero enseguida comenzaron a repararse tan solo unos segundos después, como nuevos. Trató de arrancarlos, lo echó a un fuego que le escupió hollín a la cara. Lo cortó por la mitad y entonces lo echó al fuego, esperando quemar el tejido antes de que pudiese recomponerse. En algún momento, pensó que lo había conseguido, pero entonces se giró y se encontró el tapiz intacto sobre su escritorio.

			Soltó un quejido, ya que sabía que tendría que ser más creativo si quería vencer a aquella bestia. Pero Blythe lo esperaba al fondo del pasillo, y ella era su prioridad. Ya tendría tiempo de volver a intentarlo cuando estuviese dormida.

			Se dirigió hacia la puerta de su estudio, pero cuando estaba a punto de abrirla, se quedó de piedra. Alzó la mirada, y vio que varios tapices se habían congelado con una fina capa de hielo. El frío parecía filtrarse por toda la habitación, y Aris sintió una ira terrible. Trató de seguir adelante e ignorar a su hermano.

			—No deseo hablar contigo —le espetó Aris.

			—No tienes elección.

			En una ocasión, la voz de Muerte no le había provocado escalofríos a Aris, ni había incitado aquella hostilidad que le nacía en el estómago. En una ocasión, había mirado al hombre que había a su espalda y tan solo había visto a un hermano con el que pasaba horas y horas parloteando sin parar. Pero ahora, sí que le provocaba escalofríos, ya que Aris sabía que, una vez más, Muerte tenía el ojo puesto en su esposa. Sería la mano de Muerte la que se llevaría a Blythe de esta tierra, a no ser que Aris hiciese algo para evitarlo.

			—Blythe se ha ido —dijo Muerte, y durante un segundo Aris no sintió nada.

			Se quedó sin aliento, con el cuerpo entumecido conforme el mundo comenzaba a volverse borroso a su alrededor. Entonces, Signa apareció a su lado y le propinó un manotazo a Muerte en el hombro, deslizándose alrededor de sus sombras.

			—Le vas a provocar un ataque al corazón —le dijo antes de volverse hacia Aris—. Blythe no ha muerto. Simplemente se ha… marchado.

			Fue inquietante la forma en que el corazón comenzó a latirle repentinamente. El aliento volvió a llenar su pecho, y tuvo que apartar la mirada. Apretó los puños para que ninguno de ellos pudiese ver cómo le temblaban las manos.

			—¿Cómo puede haberse marchado? —exigió saber, centrándose en la ira que sentía para que el miedo no se apoderase de su mente.

			—Esa es la cosa… —comenzó a decir Signa, a la que parecía faltarle el aire—. No tengo ni la más mínima idea. Pensé haberla visto bajar las escaleras, pero cuando intenté seguirla a través de la puerta…

			—¿Se marchó a través de la puerta? —Aris estuvo a punto de caerse al suelo. Se volvió para mirarlos a ambos, y se sujetó de la mesa más cercana para no perder el equilibrio.

			Signa pestañeó con aquellos extraños ojos que tenía.

			—Sí. Pero no he podido encontrarla fuera, ni…

			—¿La puerta principal? —puntualizó Aris—. ¿Salió por la puerta principal, la que hay abajo, junto al salón?

			—¿Acaso tienes otra puerta principal? —soltó Signa—. Cuando la abrí, me pareció ver…

			—Pajarito. —Las sombras de Muerte se deslizaron alrededor de los pies de Signa y subieron hasta taparle la boca—. Cállate.

			Muerte no vio la forma en que Signa lo fulminó con la mirada, ya que él estaba observando fijamente a Aris. Aris, cuyas rodillas le temblaron y estuvo a punto de caer, si no hubiese sido por las sombras de su hermano, que lo mantuvieron erguido.

			Durante todo ese tiempo, se había preguntado cómo había conseguido Blythe escapar a Thorn Grove justo antes del baile de Navidad. Se había preguntado por qué la alianza de luz había dejado de quemarlos, dado que siempre había parecido que trataba de decirles algo, de guiarlos el uno hacia el otro.

			Los anillos estaban forjados por los hilos del destino. Y, por fin, Aris entendió por qué.

			En ese momento, la habitación le pareció demasiado pequeña mientras trastabillaba en dirección a los tapices y pasaba junto a los dos.

			Era imposible. Semanas antes del matrimonio había estudiado el tapiz de Blythe, y había deseado incinerarlo. Había querido conseguir toda pista e información que pudiese usar contra ella. Pero, al igual que el peculiar tapiz que había sobre su escritorio, el de Blythe había seguido cosiéndose a sí mismo, más allá de lo que Aris hiciese. Aris se había rendido y había dejado de mirar el tapiz cuando fue evidente que no había nada que pudiese descubrir de él, y no había vuelto a mirarlo desde entonces. Hasta ahora.

			Centró toda su atención en los tapices, y aguzó el oído para escuchar sus canciones. Los revisó en su mente hasta que escuchó una canción que no era como las demás. Una tan preciosa que no podía pertenecer a ningún instrumento, sino a un coro de ángeles que cantaba solo para sus oídos. Aris apartó todo a un lado mientras lo buscaba, atravesando fila tras fila de tapices hasta salir por el otro lado. Si no fuese porque reconoció el tapiz horriblemente magullado que había detrás como el de Signa Farrow, no habría sido capaz de identificarlo en ese momento, ya que estaba completamente cambiado a como había sido meses atrás.

			El tapiz de Blythe ya no se asemejaba a las teclas de un piano. Ya no llegaba hasta el suelo mientras se tejía a sí mismo en una historia infinita. En su lugar, era como el que había sobre su escritorio: un solo color que hizo que Aris cayese de rodillas frente a él. Alzó la mano para rozarlo con los dedos, pero jamás podría tocarlo con suficiente delicadeza. Los ojos le ardían mientras lo sacaba de la cuerda sobre la que estaba colgado.

			Los hilos eran plateados como estrellas, y le arrancaron un grito de los labios mientras se inclinaba sobre el tapiz y lo abrazaba contra su cuerpo, desesperado.

			—No es posible —susurró contra la tela una y otra vez, hasta que sintió la gélida presencia de Muerte a su espalda—. Después de todo este tiempo, no puede ser cierto…

			—Pero lo es —susurró su hermano—. Está aquí. —Las palabras atravesaron a Aris como si fuesen una bala.

			No era muy común, pero, en ocasiones, cuando las vidas de dos personas estaban tan entrelazadas, el color de un tapiz se derramaba sobre el otro. Ahora que veía la verdad expuesta frente a él, Aris se preguntó cómo había podido pensar que Signa Farrow era la mujer a la que buscaba. El tapiz de Vida era el más impresionante que había visto jamás, y supo sin lugar a dudas a quién pertenecía.

			La mujer que no podía sacarse de la cabeza. Aquella por la que ardía de amor.

			Su esposa.

			Su esposa. Estaba allí, después de tanto tiempo.

			Qué necio había sido al no haberlo visto antes.

			Jamás volvería a sentir ningún dolor por su culpa. Jamás volvería a sentir ningún dolor, para nada, si él podía evitarlo, puesto que él sabía mejor que nadie que las segundas oportunidades no eran algo común. Y Aris prefería morir a dejar que aquella oportunidad se le escapara.

			Tras tantísimo tiempo, Vida lo había encontrado. Blythe lo había encontrado.

			Colgó el tapiz de nuevo con sumo cuidado, y pasó la mirada desde el tejido hasta la alianza de luz en su dedo anular. De forma remota, sentía la presencia de Blythe. No podían comunicarse con la mente como sí hacían Muerte y Signa, pero Aris se preguntó en ese momento si sería su alma la que sentía latiendo al otro lado del anillo. Después de todo, eso es lo que eran: dos almas infinitamente unidas. Solo que la suya no ardía como lo había hecho en una ocasión.

			—¿Qué fue lo que viste, Signa? —Había una firmeza en su voz, una decisión que Aris no había sentido en siglos.

			—No te lo vas a creer… —susurró, dando un paso al frente—. Pero parecía que al otro lado de la puerta estaba Thorn Grove.

			Cuando Signa le agarró las manos, Aris no las retiró.

			—Sí que te creo —le dijo—. Y tenemos que apresurarnos.

			El día que se casaron, Blythe le había contado que el carruaje la había llevado al jardín de Thorn Grove. Tras echarle un vistazo más al tapiz que llevaba molestándole semanas, Aris entendió de quién era la canción que chirriaba.

			En aquella ocasión, su esposa no tendría que morir. Esta vez, Aris sabía cómo salvarla.



		


		
			Parte Cuatro



		


		
			Treinta y cuatro

			Blythe se sentía como una ladrona en su propia casa mientras caminaba por su habitación apoyada contra la pared. Era extraño que experimentase la necesidad de caminar de puntillas para que nadie supiese que estaba allí.

			No tenía ni idea de qué hora era; tan solo sabía que era tarde, ya que la luz del día no se filtraba entre las cortinas. Había algunas velas en su mesita de noche, y Blythe dudó un segundo antes de agarrar una. Un silencioso crujido proveniente del pasillo hizo que se le pusieran los pelos de punta.

			Si no estaba equivocada, provenía de la dirección exacta por la que había visto a alguien desaparecer en su alucinación.

			El sonido en sí mismo no era inusual; después de todo, una mansión estaba llena de sirvientas que iban y venían a horas intempestivas, y también del ulular del viento que azotaba el páramo. No había una sola noche en la que las ramas de los árboles no chocaran contra los cristales de las ventanas, como si trataran de arañarla para colarse dentro. Incluso en un momento dado del año anterior, mucha gente, incluido su padre, había afirmado haber escuchado a una mujer que lloraba hasta altas horas de la noche.

			Tratándose de Thorn Grove, ningún sonido era extraño. Lo que sí era inusual era la dirección de la que provenía, ya que Blythe había sido la única persona que había habitado esa ala de la casa antes de mudarse a Wisteria.

			Apretó las manos contra la pared para apoyarse, y la única chimenea que había en la habitación se convirtió momentáneamente en dos. Presionó los dedos contra el papel pintado de la pared, medio preparada para arrancarlo.

			Dios, cómo odiaba estar tan agotada. Solo había escapado por la puerta de Wisteria y había llegado a Thorn Grove, y ya casi necesitaba sentarse. Pero debía seguir adelante. Algo la había guiado hasta allí. Y, por experiencia propia con su anillo, Blythe sabía lo que pasaba cuando tratabas de ignorar a la magia.

			Si iba a descubrir la verdad, entonces tenía que hacerlo antes de que el mareo que sentía se volviese inaguantable. Dio un pequeño paso hacia delante y pegó la oreja a la puerta, escuchando a alguien que pasaba por allí con pasos lentos y deliberados, tratando de que nadie lo escuchase. Una puerta chirrió de nuevo y, en aquella ocasión, Blythe aprovechó el sonido para abrir su propia puerta. Miró hacia la oscuridad con los ojos entrecerrados, justo a tiempo para ver a una figura entrar a la habitación de su madre.

			Fuese quien fuere, era al menos una cabeza más alto que Blythe, y parecía llevar puesta una capucha. Más allá de eso, estaba demasiado oscuro como para distinguir nada aparte de la forma en general. Sabía que era una insensatez perseguir a alguien encapuchado que se escabullía en la oscuridad de una mansión encantada. Pero, dado que ya estaba muriéndose, ¿qué más tenía que perder?

			Haciendo uso de lo que le quedaba de energía, Blythe se hizo rápidamente con el atizador que había junto a la chimenea. Lo agarró con fuerza antes de salir de su habitación de puntillas, en dirección a la puerta que había junto al retrato de su madre.

			Ciertamente debía de ser su imaginación jugándole una mala pasada. Después de todo, había pasado mucho tiempo desde que había examinado aquel retrato por última vez… Pero Blythe podría haber jurado que el rostro de su madre parecía estar más demacrado que de costumbre. ¿Había tenido su madre esa expresión contraída, con el extremo de sus ojos algo amarillento y esa mirada de preocupación?

			A Blythe le latía tan deprisa el corazón que podría haber ganado una carrera. Inhaló durante un buen momento a través de sus labios fruncidos, y después expulsó el aire para calmar sus temblores. Lanzó una oración para que su cuerpo cooperase con ella.

			Apretó el atizador que llevaba en la mano para asegurarse de que lo tuviera bien agarrado, y sintió un pálpito de calor en el dedo anular. Fue algo muy leve, como si Aris estuviese buscándola. Si ocurría algo, Blythe esperaba que aquella extraña unión que compartían le avisase de alguna forma, porque no pensaba esperar. No cuando la cabeza le daba vueltas, y parecía que su cuerpo iba a rendirse en cualquier momento.

			Antes de cambiar de idea o de permitir que la debilidad ganara la batalla, Blythe abrió la puerta repentinamente y esgrimió el atizador.

			Para su sorpresa, contactó con algo casi de inmediato. Casi soltó un grito al encontrar resistencia al otro lado. Con el pecho comprimido, vio que la figura hacía un gesto de dolor y caía enseguida, desplomándose sobre el suelo.

			En ese momento Blythe sí que soltó un chillido, y le echó un vistazo a la habitación para tratar de averiguar qué debía hacer ahora. No había esperado golpear de verdad a alguien.

			El cuerpo estaba de espaldas a ella, boca abajo contra el suelo y con la cabeza oculta tras la capucha. Si hubiese sido de día, quizás habría sido capaz de ver algo más, pero allí en la oscuridad tan solo pudo ver un mechón de pelo rojo.

			Blythe presionó el extremo del atizador contra la parte más blanda del cuello de la persona. Fuese quien fuere, había entrado gracias a los túneles que había tras el retrato de la habitación de su madre. Ni siquiera los empleados conocían aquella entrada, ya que era una de las viejas rutas de escape que había en Thorn Grove, y que Lillian le había enseñado cuando era niña en caso de que necesitara huir de la mansión.

			Había ropa de hombre esparcida por todas partes, y Blythe se dio cuenta de que la persona que yacía en el suelo había soltado aquellas prendas al caer. Había mugre por las paredes y sobre el armario, y un jarrón con flores secas que alguien había volcado en una esquina. El jarrón estaba junto a una ventana, y alguien había atado unas sábanas alrededor. Blythe se percató de que era para recoger la nieve. Habían recogido nieve para transformarla en agua potable. Muy inteligente.

			Blythe bajó la mirada y se percató entonces de que aquella persona, aquel hombre, quizá, llevaba puestas las botas de su padre, y un traje demasiado grande para su complexión.

			Blythe sintió un nudo en la garganta. La figura estaba inconsciente, pero aún respiraba. Parecía que la suerte por fin estaba de su lado, ya que le había asestado un golpe perfecto. Podía atar al hombre y esperar a que llegase la ayuda. Podía interrogarlo y descubrir lo que sabía sobre los robos en Grey, o si estaba relacionado con Solanine.

			Pero, primero, debía verle la cara. Blythe rezó por que el hombre no se despertara, y se agachó junto a él. Se atrevió a tirar de la capucha y se arrepintió de ello de forma inmediata. Soltó un grito y trastabilló hacia atrás para alejarse del cuerpo.

			Se alejó de aquel rostro que, en una ocasión, había creído conocer mejor que nadie. Porque no era posible.

			Era imposible.

			Se aferró al anillo de su dedo, y deseó más que nunca poder usarlo para mandarle un mensaje a Aris, para que viniera y la encontrara en ese mismo momento. Ahora entendía por qué Caos la había buscado y por qué algo la había guiado hasta aquella habitación, de entre todos los lugares posibles.

			Se giró y trató de salir corriendo, pero una mano la agarró de la cintura y tiró de ella hacia atrás. Otra mano le tapó la boca, y sabía a tierra, metal, y algo tan horrible que tuvo que contener una arcada. Trató de liberarse de su agarre, y Blythe mordió la palma de la mano con todas las fuerzas que le quedaban.

			Sus dientes entraron en contacto con la carne. Una carne rancia pero real, carne sólida. Porque aquello no era un sueño, estaba ocurriendo de verdad. De su piel brotaron espinas, y el hombre se echó hacia atrás con un quejido de dolor cuando una de ellas lo cortó. Pero no la soltó.

			—¡Cálmate! —le dijo de forma apremiante al oído, y Blythe quiso apartarse ante el sonido de su voz—. Voy a soltarte, pero tienes que prometerme que no gritarás. ¿Lo entiendes?

			Cada centímetro de su ser le pedía que volviera a morderle la carne y le arrancase dedo a dedo, pero luchó contra aquella necesidad. Le arrancó el atizador de la mano a Blythe, y lo echó a un lado mientras en los ojos de ella aparecían las lágrimas.

			Con atizador o sin él, pelearía contra él. Se transformaría en una rosa, atraparía cada centímetro de su cuerpo y lo llenaría de espinas si hacía falta. Pero, por el momento, tan solo asintió.

			—Bien.

			La soltó poco a poco, apartando la mano con cautela. Incluso en ese momento, podía sentirlo a su espalda, listo para saltar a por ella si trataba de huir.

			Tendría que haberle atravesado la garganta con el atizador cuando había tenido la oportunidad. Porque él ciertamente no había dudado. No cuando había tratado de asesinarla.

			—Hola, Blythe —susurró—. Me alegro de que estés bien.

			No habría sabido decir si lo que le abrió la garganta en dos fue una sensación de ira o si fue su corazón partiéndose, pero se giró para observar aquella familiar cara llena de pecas.

			—Hola, Percy.



		


		
			Treinta y cinco

			—Es imposible.

			Blythe debía de estar ya muerta. Debía de haberse convertido en un espíritu obligado a vagar por los pasillos de Thorn Grove. Por lo menos, eso habría tenido más sentido que ver a su hermano muerto frente a ella.

			—Me dijeron que habías muerto.

			Estaba más pálido de lo que recordaba, y ahora que podía verle bien los ojos, Blythe se fijó en que el color parecía diluido. De todos los seres extraños que ahora conocía, Percy era el que tenía un aspecto más inhumano. Verlo allí delante de ella con los hombros caídos y algo inestable hizo que le apareciesen de nuevo las espinas en la piel.

			—No lo recuerdo —dijo él, retrocediendo hasta la que había sido la cama de su madre. Junto a ella había una máscara de zorro—. Llevo semanas intentando encontrarle sentido, pero lo único que recuerdo haber visto es a Lillian, a un hombre entre las sombras, y unas trepadoras que surgían del suelo. Y después estaba el… el sabueso. Parecía salido de las profundidades del infierno.

			Ni siquiera cuando habían tenido todos los problemas con Grey y su padre se había negado a dejar que lo heredara, Blythe recordaba haber visto a su hermano tan decaído. Jamás lo había visto tan consternado; temblaba como un marinero en mitad de un tornado.

			Blythe estiró una mano de forma dubitativa y la apoyó contra la muñeca de su hermano, para comprobar que su piel no iba a desaparecer repentinamente ante el contacto. Percy le pasó el pulgar sobre la mano antes de que pudiese apartarse, y Blythe se quedó sin aliento al sentir lo afiladas que tenía las uñas contra su piel.

			—Soy real, B —susurró Percy—. Al menos, creo que lo soy.

			Blythe apartó bruscamente la mano, y sintió que sus poderes brotaban de nuevo, listos para protegerla si era necesario. La lengua se le cubrió de musgo. Trató de retenerlos, y en su lugar agarró dos afiladas horquillas de su pelo.

			—No tienes ningún derecho a llamarme así —masculló, en un tono de voz tan venenoso como la hiedra que amenazaba con rodearle los dedos—. ¿Qué esperas de mí, Percy? ¿Un comité de bienvenida? ¡Intentaste matarme!

			Blythe se lanzó hacia delante y lo apuñaló con las horquillas. Percy se echó hacia atrás y consiguió evitar una de ellas, pero la otra se le clavó en el muslo. Emitió un quejido de dolor, y se dobló por la mitad mientras los pantalones se le manchaban de sangre. Solo que no era sangre roja, sino negra como el alquitrán. Blythe se tapó la boca al ver aquello, y trastabilló en dirección a la puerta.

			—¡Deja que te lo explique! —le dijo a su espalda.

			Y maldita sea por su corazón y sus condenados sentimientos, ya que aquellas palabras hicieron que Blythe se frenara. Llevaba meses preguntándose qué había hecho mal, qué podía haber ocurrido para enfadarlo hasta el punto de que hubiese decidido que su única opción era matarla.

			Lo más sensato que podía hacer Blythe era echar a correr y buscar a los demás. Pero, en lugar de hacer aquello, se giró. Incluso ahora, era incapaz de verlo como un asesino. Cuando miraba a Percy, tan solo veía a su hermano. Aunque fuese una versión mucho más muerta de su hermano.

			Percy se tambaleó hacia ella de forma rígida. Blythe reconoció aquella forma de andar; lo había visto ese mismo día, cuando había tenido la visión de sí misma atrapada en el jardín de su madre. Pero quizá no fuera a sí misma a la que había visto, sino a Percy. Al menos, eso explicaría por qué se había encontrado destrozado desde la última vez que lo había visto.

			—Nunca debí involucrarte… —le dijo Percy mientras miraba a todos lados de la habitación con una sensación creciente de paranoia—. No estaba en mis cabales. Tenía miedo de perderlo todo, y lo siento…

			—«Lo siento» no justifica casi matar a alguien. —Por muy fuerte que tratara de ser, a Blythe le costó pronunciar aquellas palabras.

			Después de tanto tiempo deseando tener la oportunidad de hablar cara a cara con su hermano, y de que pudiese explicarle por qué la había traicionado, ¿era eso lo único que se le ocurría?

			Se le escapó una risa y los ojos se le llenaron de lágrimas mientras se rodeaba a sí misma con los brazos.

			—Me hiciste pasar un infierno, Percy. Hiciste que sintiera como si cada uno de los huesos de mi cuerpo me quemase. Te quedaste mirando hasta que casi no pude ver. Hasta que no pude retener la comida, ni mantener una conversación. Me dejaste sola en mi habitación, mirando fijamente un techo que pensaba que sería lo último que vería. Viste todo eso y, aun así, seguiste envenenándome.

			Percy no la miró a los ojos, ni siquiera entonces. Observaba las esquinas, como si esperase que Muerte se abalanzara sobre ellos en cualquier momento. Debería de haberlo esperado, ya que Percy siempre había sido un cobarde.

			—Me mataste —le dijo, sin molestarse en ocultar su resentimiento—. Y es culpa tuya que ahora esté muriendo de nuevo.

			Fue entonces cuando se giró y la miró de verdad. Aquellos ojos insondables eran tan aterradores, que Blythe deseó poder apartar la mirada. Pero no iba a hacerlo. No se atrevía a darle ni un mínimo de ventaja sobre ella.

			—No te he hecho nada desde que volví —le dijo—. Me alegro de que estés aquí, Blythe. No sabía cómo frenar el envenenamiento, porque no podía enfrentarme a ti sabiendo lo que había hecho. Estabas tan enferma…

			—No sigas —le espetó, y se acarició los brazos, que estaban recubiertos de espinas—. ¿Cuánto llevas viviendo en la habitación de nuestra madre?

			—Creo que desde principios de noviembre. No sé la fecha exacta.

			—Y, ¿quién más sabe que estás aquí?

			—Nadie —le dijo Percy—. Llevo en esta habitación desde que volví, he estado bebiendo nieve y colándome en la cocina a través de los túneles.

			—Haré que los bloqueen todos —le juró, y sintió una cruel sensación de satisfacción al ver cómo apretaba la mandíbula ante aquello.

			Bien. Que se sintiese intranquilo.

			—Nadie sabe que estás muerto excepto Signa y yo, idiota. Pero te juro que se lo contaré a todos. Le contaré a papá todo lo que me hiciste, sin escatimar en detalles. Llevo meses perfectamente, y ahora apareces tú y…

			Se interrumpió cuando lo entendió por fin, y la golpeó como un cuchillo hincándosele en el vientre.

			Había estado bien hasta la noche de su boda. Hasta que habían aparecido los síntomas que ella había achacado a un resfriado pasajero, alergias, o al estado tan pobre en el que estaba Wisteria en ese momento. Pero, al examinar las uñas rotas de Percy, volvió a recordar su anterior visión. Recordó lo que había pasado el día de su boda, cuando había visitado el jardín de su madre y su magia se materializó por primera vez en forma de un solo pétalo carmesí.

			Blythe se agarró el estómago mientras se fijaba en que las uñas de Percy no estaban manchadas de barro, sino de sangre. Las tenía rotas, y la piel de la punta de los dedos estaba hecha jirones y congelada.

			Había salido del suelo escarbando, y había sido obra suya.

			Signa le había quitado la vida a Percy hacía ya un año. Le había dado el resto de sus años a Blythe para salvarla del envenenamiento de belladona. Ahora, sin pretenderlo, Blythe lo había traído de vuelta. No era de extrañar que Caos la hubiese buscado, y que todo lo que había ocurrido no fuese más que un preámbulo de lo que estaba por venir.

			—No deberías estar aquí, Percy —susurró, y sintió cómo el peso de las palabras se asentaba en su interior.

			Sintió la necesidad de hacerse con más horquillas para clavárselas en el cuello, para acabar con su vida en aquel preciso instante, y salvarse a sí misma.

			Sin embargo, no podía. Porque, a pesar de todo lo que había ocurrido, cuando miraba a Percy, veía el rostro de su hermano contemplándola fijamente. El rostro de alguien con el que había crecido, y al cual se había pasado toda la vida persiguiendo entre los árboles, o colándose con él en la cocina a altas horas de la noche para robar algo de comida.

			Quizás él fuera capaz de asesinar a alguien, pero ¿Blythe? Jamás asestaría el golpe final. En lugar de eso, dio un paso hacia él, pero se quedó inmóvil cuando Percy se encogió. Blythe alzó la mano en silencio y esperó a que él la imitara y colocara la mano contra la suya. Le costó mucho no estremecerse cuando sintió la punta de los dedos congelada contra su piel.

			No importaba cuánto daño le hubiese hecho. Blythe no podía soportar ver a su hermano así. Cerró los ojos y llamó a su magia. Jamás había curado a nadie de forma intencionada, pero aquello no la frenó a la hora de imaginarse las manos de Percy en su mente, sanas y perfectas. Después, dejó que su poder manara libremente de ella. Era la primera vez que lo hacía aparecer de aquella manera, y la magia le dio la bienvenida con gran placer, como si hubiese estado esperando aquello todo ese tiempo. Blythe la recibió encantada, inundándose de la calidez de la magia.

			—Fuiste tú quien entró en Grey —le dijo mientras trabajaba. No era una pregunta, ya que era lo único que tenía sentido—. Sigues enfadado incluso después de todo este tiempo.

			—Pues claro que lo estoy —espetó Percy, y en ese momento Blythe vio de primera mano hasta dónde llegaba su crueldad—. Era mío, Blythe. Tendría que haber sido mío durante todos estos años. No deberían de habérmelo arrebatado solo porque nuestro padre hubiese perdido el juicio.

			Su hermano se había convertido en un necio. Un necio desalmado y cruel.

			—Tienes un hijo —le dijo, ya que sintió la necesidad de decírselo—. Con Eliza Wakefield. Se vio obligada a casarse con Byron cuando desapareciste, y reclamó al niño como suyo. Piensa que estás muerto, pero no ha sido capaz de confirmarlo.

			El temblor de las manos de Percy paró durante un segundo.

			—¿Un hijo? Ni siquiera sabía que estaba embarazada… —La risa que soltó no fue un sonido de felicidad, sino una carcajada vacía y tan afligida como los pasillos que los rodeaban—. ¿De verdad ha pasado tanto tiempo desde que…?

			—¿Desde que moriste? —Terminó ella la frase—. Sí, así es.

			La magia era más difícil de lo que había esperado. Notó que en la frente le aparecían unas líneas de concentración mientras se esforzaba por hacer lo que le había hecho a Signa casi por accidente. Tratar de curar a Percy hizo que le doliesen las manos. Apenas sentía los dedos, y cuando retrocedió para replantearse la situación, Blythe tuvo que tragarse un grito ahogado. Los dedos congelados de Percy ahora estaban recubiertos de una piel rosada y entera, pero las puntas de los dedos de Blythe comenzaron a volverse grises. Se echó hacia atrás y se pasó las manos por la falda para evitar que se diese cuenta.

			Al parecer, cuanto más sano estaba el cuerpo de Percy, peor se volvía el suyo. El alcance de su conexión se tornó más clara que nunca: si Percy vivía, ella no podría hacerlo. Eran sus años robados los que habían mantenido a Blythe con vida, después de todo.

			Pero el hecho de que Percy hubiese encontrado un cuerpo al que volver era increíble. Supuso que, si las ranas habían sido capaces de reunir sus huesos y su carne de nuevo, entonces no debería de sorprenderle tanto que Percy también lo hubiese hecho. Aun así, era algo demasiado antinatural como para mirarlo.

			—¿Qué recuerdas? —le preguntó entonces mientras se agarraba de su propio vestido para calmar los temblores que la sacudían.

			Blythe apenas podía sentir el tejido contra la punta de los dedos.

			—¿De cuando estuve muerto?

			Percy ignoraba la forma en que Blythe lo estudiaba mientras trataba de calcular si había vuelto más alto de lo que había sido antes. Y, ¿había tenido siempre tantas pecas en la nariz? Puede que su hermano hubiese regresado físicamente, pero no estaba del todo perfecto. Todo lo que recordaba sobre él estaba un poco diferente, como un cuadro que alguien hubiese pintado de memoria en lugar de usar una referencia.

			—Recuerdo el frío —continuó Percy—. No me di cuenta de que me estaba asfixiando al principio, pero apenas podía moverme. Lo único que recuerdo es la tierra a mi alrededor, cómo se me llenaban los pulmones con ella mientras trataba de salir de allí. Ni siquiera estaba en una tumba de verdad.

			»Siento como si tuviera algo en mi interior, Blythe. —Fue entonces cuando comenzó a temblarle la voz—. Como si tuviese gusanos que se retuercen dentro de mí. Insectos que hurgan en mis huesos incluso ahora. Y la piel… Todo está mal.

			Blythe sintió que las entrañas se le quedaban heladas. No parecía concordar para nada con lo que sabía de la muerte, aunque no había estado presente en el jardín cuando Percy había fallecido. Aun así, ¿por qué no había podido reencarnarse? ¿O marcharse al más allá? Tenía que preguntarle a Sylas. Necesitaba preguntarle por qué Percy estaba allí, pero su madre seguía muerta.

			Pero no había tiempo. La adrenalina que había sentido al encontrar a Percy estaba desvaneciéndose, y a Blythe comenzó a fallarle la vista mientras sentía náuseas solo por estar allí de pie. Sabía que tendría que tomar una decisión, y pronto: la vida de Percy, o la suya.

			Lo cierto es que Blythe se conocía bien a sí misma, y sabía que solo había una opción. Pero, antes de poder decirlo en voz alta, se vio un destello de luz seguido de la oscuridad más intensa que jamás había visto. Percy gritó, y Blythe sintió que miles de hilos dorados la rodeaban en solo un segundo. Cuando la oscuridad se aclaró, vio que Sylas estaba junto a su hermano, con una guadaña en la mano que brillaba como la luna plateada. La echó hacia atrás, y Blythe sintió que el terror se apoderaba de ella.

			—¡No le hagas daño! —gritó, y se percató entonces de que Signa estaba justo detrás.

			La expresión en el rostro de su prima era seria y decidida, y no se giró ni una sola vez hacia Blythe.

			—Cielo santo —susurró Signa, que no podía apartar la mirada del hombre que había frente a ellos—. Blythe, ¿qué has hecho?



		


		
			Treinta y seis

			Aris

			Aris jamás había deseado asesinar a nadie. En su opinión, era un método de venganza demasiado simple. Pero, en cuanto vio a Percy Hawthorne, decidió que nunca era demasiado tarde para cambiar de parecer.

			Sin embargo, Muerte fue más rápido en reconocer a Percy y lanzarse a por él. Atrapó al chico contra la pared, y el grito que soltó bastó para separarle la piel de los huesos.

			Se acobardó ante la parca, apretó la cabeza contra la pared y trató de girarla como si unos centímetros de distancia fuesen a salvarlo. Maldito y pobre malnacido… Percy no se salvaría de ninguna forma; si Muerte no terminaba con él, lo haría Aris.

			La furia que sentía era como un veneno amargo que le recorría las venas: aumentó su ira, y le afiló la lengua mientras pensaba en las múltiples maneras en las que podía otorgarle el destino que le esperaba.

			—Así que es a él a quien pertenece el tapiz. —Aris pasó junto a su hermano lentamente y agarró a Percy de la mandíbula con una mano—. Una mancha en este mundo.

			Aris jamás había brillado con tanta intensidad, de un aterrador color dorado que hizo que Percy gritara y cerrase los ojos ante el destello.

			Bien, pensó Aris. Que arda. Oprimió incluso más, solo que no la mandíbula, sino que lo agarró de la garganta y le arrebató el aliento. Hasta que escuchó una voz a su espalda.

			—Por favor —le dijo, en un gemido sin fuerzas.

			Al notar la amenaza, había rodeado con sus hilos a Blythe en cuanto había aparecido en la habitación, envolviéndola como en un capullo. Conociendo a Blythe, se habría resistido, habría gritado enfurecida y exigido que la soltara.

			Así que ¿por qué su cuerpo estaba echado contra los hilos, como si estos no estuviesen reteniéndola, sino sosteniéndola?

			—Por favor —repitió ella, y entonces Aris se percató de que su voz era tan débil no por la emoción, sino por el dolor.

			Lo vio en su mirada, en los ojos vidriosos como los de una muñeca. En la punta de los dedos, que los tenía grises y le temblaban mientras trataba de aferrarse a los hilos que había a su alrededor.

			Aquella era su esposa. Su amante. La mitad de su alma, que había perdido y a la cual había buscado por el mundo entero, para luego ser demasiado necio como para darse cuenta de que la tenía justo delante. Era el sol de su luna, la promesa del calor tras un invierno eterno. Sabía con certeza todo aquello. Así como sabía que, si no recibía ayuda, aquella sería su última noche en la Tierra.

			—No lo mates.

			En cuanto dijo aquello, Blythe se desplomó incluso más contra los hilos, que se aflojaron justo a tiempo para que Aris la agarrase.

			—Blythe. —Su nombre era como una ambrosía que ofrecía a la noche mientras rezaba que le permitiese mantenerla a su lado—. Blythe, tienes que despertarte.

			La habitación entera se mantuvo inmóvil y en tensión; todos esperaban a que alguien hiciese el siguiente movimiento. Fue Muerte el que se movió primero, y a Aris le dio un vuelco el corazón cuando su hermano bajó la guadaña hecha de sombras. Su desesperación se sentía en la gélida temperatura que inundaba la habitación con tal violencia que Aris abrazó a su esposa contra sí mismo para compartir el calor con ella.

			—¿Por qué paráis? —exigió saber Signa. Lo preguntó en un fuerte tono de voz, a pesar de que por sus mejillas bajaban varias lágrimas—. ¡Él es la razón por la que Blythe se está muriendo!

			Aris estaba seguro de que su hermano también había comprendido aquello. Y, si fuese por Aris, Percy habría muerto hacía ya rato. Pero no dejaba de escuchar la súplica de Blythe en su cabeza.

			No lo mates.

			Muerte se giró hacia él, y Aris sintió cómo el impacto le atravesaba el corazón. Sabía lo que Muerte estaba pensando. Su hermano siempre había sido predecible: amable, un santurrón tan jodidamente respetuoso que Aris lo había odiado. Por ello, se había aprovechado de Muerte, de su amabilidad, y le había exigido que desafiara el deseo de Vida, sin importarle el coste.

			Muerte le había hecho caso en una ocasión. Había actuado con el mismo egoísmo que Aris, y así habían acabado…

			—No volveré a negarle sus deseos —dijo Muerte, aunque sin una pizca de enfado en el tono. No cuando Aris ya había sido consciente de que diría aquello.

			—¡No podemos quedarnos parados y no hacer nada!

			Signa se metió la mano en el bolsillo y sacó un puñado de bayas de belladona. En ese momento, Aris deseó poder ser un hombre mejor. Deseó tener el coraje para frenar a Signa antes de que se introdujese las bayas en la boca, ya que sabía que aquello no era lo que su esposa quería. Pero, si Signa estaba dispuesta a ignorar los deseos de Blythe cuando Aris no era capaz… Bueno, en ese caso, no era un hombre lo suficientemente bueno como para frenarla. Lanzó sus hilos hacia ella en un débil intento, pero cuando llegaron hasta Signa, ya se había tragado el veneno.

			El efecto fue instantáneo. Se desplomó en el suelo, envuelta entre las sombras de Muerte. El pecho se le alzaba y descendía con la respiración agitada, y de repente, se quedó inmóvil. Entonces fue cuando vio a la parca ponerse en pie. Tenía los ojos oscuros y el pelo blanco, y buscaba la misma sangre que Aris.

			—Signa… —la advirtió Muerte, pero no le prestó ninguna atención, sino que se dirigió enseguida hacia Percy.

			En su estado, debía de ser capaz de verla también, dado que el maldito cobarde alzó las manos en un intento por aplacarla.

			—Por favor —susurró, y cada una de sus palabras temblorosas hicieron que Aris retorciese los labios en desagrado—. No quieres hacerlo…

			Signa soltó una risa amarga, y Aris se preguntó cómo había podido pensar en una ocasión que ella era Vida, la cual valoraba las almas demasiado como para haber llevado ninguna a la ruina.

			—Ah, pero sí que quiero —le espetó, y no perdió tiempo antes de lanzarse a por él y agarrar a Percy de la muñeca.

			Pero no murió. Aris tuvo que taparse los ojos con la mano ante el intenso destello plateado que comenzó a emanar de Percy.

			Muerte llegó junto a Signa en ese momento, y Aris pensó que quería evitar el contraataque de Percy. En ese momento, en la habitación retumbó una malvada risa.

			—Hola, queridos míos —dijo Caos en una voz cantarina. Se dirigió hacia ellos con unos saltitos, incapaz de quedarse quieta de la emoción—. ¿Es que no os sabéis las normas?

			Muerte dio un paso al frente para tratar de ocultar a Signa.

			—No seas condescendiente, Caos. Yo soy responsable de todos los muertos o moribundos.

			Solanine hizo un sonido grave y señaló con el dedo a Percy.

			—Odio ser yo la que te informe de lo obvio, pero ese hombre no es ninguna de esas cosas. Cuenta con la bendición de Vida. Ni siquiera tú puedes arrebatarle eso.

			»Esa chica le robó algo a la Muerte —dijo Solanine encantada, y señaló a Blythe, que estaba sin fuerzas en brazos de Aris—. Resucitó a un alma que llevaba pudriéndose bajo la tierra un año. Bueno, más bien un alma cuya muerte fue la única razón por la que siguió viviendo.

			»Su vida es el sacrificio —continuó Solanine—. Pagará por la vida de ese chico con la suya propia.

			—Puedes quedarte al chico —exigió Aris. Dejó a Blythe con sumo cuidado en el suelo, acomodándole la cabeza antes de ponerse en pie y acercarse a los demás—. Cometió un error al traerlo de vuelta. Si él es lo que quieres, entonces quédatelo.

			—No funciona así. Cuando Vida concede su bendición, extiende el tiempo de ese alguien sobre este mundo. Vive una vida entera sin la amenaza de que nadie se la arrebate antes de tiempo.

			—Igual que con el caballo —susurró Signa—. Por eso no pudimos matarlo.

			Aris no tenía ni idea de a qué se refería con lo del caballo, pero le importaba poco el miedo que detectó en la voz de Signa, o la forma en que Solanine entrecerró los ojos y se inclinó a un lado para poder ver quién había dicho aquello.

			Muerte trató de impedírselo, pero Caos era mucho más rápida. Se deslizó a su alrededor hasta estar lo suficientemente cerca de Signa. Muerte frenó su mano gracias a las sombras a solo unos centímetros del rostro de Signa.

			—Tú. —Trató de liberarse de las sombras de Muerte, pero su conmoción al observar a Signa de cerca era evidente, desde sus peculiares ojos hasta la expresión decidida en sus labios—. Cielo santo, eres la viva imagen de Rima.

			No podía saber si Signa sentía el terror que la magia de Solanine podía infundir, pero no se inmutó ante Caos. Mantuvo la barbilla bien alta, una mirada de desafío, y escupió a los pies de la deidad.

			—No vuelvas a pronunciar el nombre de mi madre con esa sucia lengua.

			Solanine se tambaleó hacia atrás, más sorprendida de lo que jamás la había visto Aris. Pero la conmoción no duró mucho, ya que sacudió la cabeza para soltar una gran risa.

			—Ah, me gustas. Tienes su misma pasión.

			—No puedo saberlo —dijo Signa, que echaba humo—. Jamás llegué a conocerla.

			Solanine parecía más divertida de lo que debería.

			—No me atribuyo ninguna responsabilidad por las elecciones de tu madre, pequeña Farrow. Yo tan solo disfruté del espectáculo.

			A los pies de Signa bailaron unas cuantas sombras, que parpadearon con furia. La habitación se estaba enfriando tanto que Aris se tensó cuando escuchó a Blythe encogerse a su espalda. Por mucho que le hubiese encantado ver si alguien podía darle una buena paliza a Solanine, no tenían tiempo para eso.

			Aris dio un paso al frente.

			—Encontraremos a alguien más que podamos ofrecerte. Si no es Percy, entonces alguien que ocupe su lugar.

			Solanine resopló, molesta por tener que apartar la vista de Signa y centrarse en Aris.

			—No le debo nada a tu esposa. Si quieres que la historia se repita, venga, intenta salvarla. Dame un buen espectáculo, porque esa chica no es mortal. Una sola vida humana no bastará para intercambiarla por la suya.

			Aris se clavó las uñas en la palma de la mano cuando se percató de que, realmente, todo aquello no había sido más que un juego para Solanine. Blythe no había tenido ninguna oportunidad de sobrevivir.

			El terror que lo invadió entonces hizo que se sintiera como si los pies le pesaran toneladas y su cuerpo estuviese vacío. Miró fijamente la sonrisa que esbozaba Caos, y se preguntó cómo podía tener tal expresión cuando la mujer a la que amaba desaparecería muy pronto.

			Se escuchó un suave rasguño en el suelo, y Blythe se movió a su espalda. Aris casi cayó al volverse en su dirección. En un solo paso se colocó junto a ella, se sentó a su lado y la pegó a su cuerpo. Le colocó con cuidado la cabeza sobre su regazo, y le pasó los dedos por el pelo, que a cada momento se volvía más pajizo. Blythe pestañeó y trató de abrir los ojos. En ese instante, allí de rodillas mientras acunaba su cuerpo, nada más importaba para Aris. Le daba igual que tuviesen público, que Caos estuviese allí, o que pudiese observarlo mientras se inclinaba para besarla. Blythe sabía a sal, por las lágrimas que cubrían su mejilla.

			Ay, cómo deseaba poder memorizar la forma en que encajaba en sus brazos. La forma en que sus labios se entreabrieron para recibirlo, o lo dulce que sabían sus besos.

			De buena gana habría pasado la eternidad entera con ella. Habría pasado una vida entera explorando el mundo a su lado.

			—Incluso ahora sigues siendo como una espina clavada en el costado, rosa salvaje —le dijo en un susurro mientras le apartaba el pelo de la piel pegajosa—. No sé cómo esperas que siga existiendo sin ti una vez más.

			Caos se aclaró la garganta, pero Aris no le prestó atención. Tampoco le prestó atención al peso del dolor de su hermano, el cual sentía como algo tangible contra él. Tampoco al chico, el cual deseaba que colapsara en el suelo y muriese para que por fin aquella pesadilla llegase a su fin. En ese momento, tan solo le importaba Blythe. Imaginó que ambos estaban a solas, bajo el árbol de wisteria.

			—Así que te has enterado —susurró Blythe con una risa agridulce que hizo que a Aris se le rompiese el corazón—. Tenía la esperanza de que no lo descubrieses.

			—Lo sé —admitió él—. Pero ya te amaba antes de enterarme.

			Amar. Eso es lo que sentía por ella. Lo que el miedo había hecho que la evitara durante tanto tiempo. Qué necio había sido para evitar algo tan precioso y efímero como el amor. No era algo que tuviese que guardarse en secreto, ni sostenerlo contra el pecho y compartirlo tan solo en los rincones más recónditos de su mente.

			Si Aris pudiese retroceder en el tiempo, la amaría de forma plena. De forma temeraria. Sostendría ese amor con fuerza, y jamás lo soltaría.

			Pero esa era la gracia de las lecciones: siempre se aprendían cuando era demasiado tarde.

			Blythe trató de incorporarse, e incluso entonces Aris deseó poder abrazarla para siempre. Deseó que aquella pesadilla que estaban viviendo se transformase en un precioso sueño en el que solo estuviesen ellos dos. Blythe le agarró la mano, y el corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que aquella sería la última vez que podría sostenerla en brazos.

			—Esta vez quiero irme en paz —susurró—. Quiero que me tumbes en una cama de glicina, o que me despidas en un río de estrellas, como tendrías que haber hecho la vez anterior.

			—Lo haré. —La agarró con más intensidad—. Te lo prometo.

			Blythe sonrió, pero era una sonrisa débil y marchita. Ya no le quedaba demasiado tiempo.

			—Cuida de mi padre, ¿de acuerdo? No dejes que Percy…

			—No le pasará nada a tu padre, Blythe. —La besó de nuevo, y deseó poder aliviar todas sus preocupaciones y tranquilizarle el alma para que pudiese descansar en paz—. Siempre estará bajo mi protección.

			A pesar de que Blythe continuó sonriendo, la expresión se desvaneció ligeramente.

			—Esta vez no tendrás que buscarme, Aris. Un día te prometo que te encontraré bajo el retorcido árbol de wisteria. Solo tienes que esperarme un poco más.

			La esperaría hasta que cada estrella del cielo se hubiese apagado. Y se lo habría dicho, de no haber sido porque sintió que su hermano se le acercaba por la espalda.

			—Aris —le advirtió Muerte de forma amable, pero ya lo sabía.

			Signa se interpuso entre Muerte y su prima, y se arrodilló para agarrarle la mano a Blythe.

			—No te vayas, por favor —susurró mientras la agarraba con fuerza—. Puedes luchar contra esto, Blythe. Sé que puedes. Podemos encontrar otra manera.

			—Ay, Signa —le dijo Blythe en respuesta mientras le metía un mechón de pelo tras la oreja—. Recuerda lo que te dije. Tú eres la chica que no puede morir, y yo la que siempre volverá a la vida. No te librarás de mí con tanta facilidad.

			Con la ayuda de Aris, Blythe hizo acopio de sus últimas fuerzas para incorporarse aún más y mirar a su hermano. Todavía estaba encogido contra la pared. Tenía la parte delantera de los pantalones mojada, y Aris sintió una oleada de asco por aquel ser.

			Era un gusano, un patético y canalla gusano que Aris deseaba aplastar bajo sus zapatos. Se sintió orgulloso cuando Blythe alzó la barbilla, mucho más valiente y poderosa incluso ante la muerte.

			—No te perdono —le dijo a aquella criatura patética. Ni siquiera tuvo el debido respeto de mirar a Blythe hasta que Aris se lo exigió haciendo que sus hilos lo rodearan por la garganta, y lo obligó a mirarla a los ojos—. No eres el hermano que conocí en el pasado —le dijo—. Y no eres el hermano al que lloraré. Eres egoísta, cruel y un malcriado, y me alegro de que nuestro padre fuese inteligente y jamás te concediera lo que querías. Espero que la vida que me has robado te dé lo que te mereces, Percy.

			Aris la sostuvo mientras Muerte se acercaba incluso más. Soltó a Percy, el cual se apresuró a gatear hasta la ventana. Signa estuvo a punto de ponerse en pie para frenarlo, pero dudó al escuchar el sonido que salía de la garganta de Blythe.

			—Deja que se vaya —le dijo Muerte—. No se merece estar aquí.

			—¿Cuánto le queda? —preguntó Aris, que trataba con todas sus fuerzas de no desmoronarse.

			—Unas horas, con suerte —respondió Muerte.

			Era un milagro que Muerte y Destino se hubiesen llevado bien en una ocasión. Daba igual lo preciosa que fuese el alma, o lo mucho que brillase una vida cuando Destino la tejía, ya que, al final, Muerte siempre se la llevaba.

			Aris se había permitido estar enfadado con Muerte durante años, incluso a pesar de que sabía que lo había obligado a hacer lo que había hecho. Durante muchísimo tiempo, no había sido capaz de mirar a su hermano a los ojos, ya que sabía que la trágica muerte de su esposa y la culpa que veía en los ojos de su hermano no eran responsabilidad de nadie más que de él mismo. La pena que había sentido casi lo había enterrado, y no le había quedado más remedio que transformar ese dolor en ira, y dirigirla hacia alguien. Pero Aris sabía la verdad, al igual que Muerte Y, sin embargo, allí estaba, rogándole a su hermano una vez más que lo rescatara.

			—Todo lo que vive, debe morir un día —susurró Muerte—. La encontrarás de nuevo, Aris.

			—O puedes salvarla. —Fue Signa la que dijo aquello, en un tono de voz apenas audible mientras le agarraba el brazo a Aris—. Eres una deidad —especificó—. Dos pájaros, un tiro, Aris. Haz lo que tengas que hacer para salvarla.

			En esa ocasión, Muerte la escuchó. Se deslizó hacia ella con un aire de reproche.

			—Signa —le dijo, pero la chica no lo miró. Tenía la mirada puesta en Destino, y él le echó un vistazo rápido a Caos.

			Y entonces, lo entendió.

			Aris se puso en pie y alzó a Blythe para dejarla sobre los brazos enguantados de Muerte.

			—Llévatela a Wisteria. —Le dirigió una dura mirada a su hermano—. Vigílala, ¿me estás escuchando?

			Habían luchado durante muchísimo tiempo, mientras Aris ocultaba su culpa tras la arrogancia. Pero, en ese momento, necesitaba a su hermano más que nunca. La mirada de Muerte se oscureció, y Aris supo que lo había entendido.

			—No seas necio —le advirtió Muerte, pero Aris no lo escuchó.

			—Vete, hermano —le ordenó—. Iré enseguida. Y debes saber que, si Blythe muere antes de que vuelva, os mataré a todos.

			Aris se colocó bien los guantes sin expresión alguna mientras pasaba junto a ellos en dirección a Caos. No había ninguna entonación en su voz, nada de ira ni de pena. Tan solo les informó de ello. Aris miró a Caos.

			—No volverás a ganar —le prometió mientras se aproximaba a la ventana—. Eso te lo juro por mi vida misma.



		


		
			Treinta y siete

			Aris

			Percy Hawthorne había huido unos quince minutos atrás. Quince largos minutos que se estiraban ante él como una eternidad, ya que sabía que su esposa lo esperaba. Habría dado cualquier cosa por pasar junto a ella cada segundo de dolor que sufría. Pero, por su bien, no tenía más remedio que hacer aquello.

			Aris cruzó el páramo que se extendía más allá de Thorn Grove. El chico de los Hawthorne había robado un caballo y había desaparecido en el bosque que rodeaba la propiedad para buscar refugio en una cabaña. Aris pasó un dedo por uno de los finísimos hilos dorados de los miles que había tejidos en aquel bosque, y se enteró de que aquella cabaña había pertenecido a Charlotte Killinger, una jovencita que Percy había pensado que estaba enamorada de él, como había pensado erróneamente de tantas otras mujeres.

			—Charlotte no puede ayudarte —susurró Destino ante la oscura noche. El brillo de la luna apenas se filtraba entre los árboles, a pesar de que la cabaña estaba situada en un pequeño claro, donde la luz sí se abría camino entre las ramas desnudas—. Ya no vive aquí.

			Aris se acercó a la cabaña, y al principio lo único que vio fue al bravío semental que trató de morderlo cuando pasó a su lado. Las riendas estaban atadas a un árbol con unos nudos hechos a toda velocidad. Con las extremidades medio congeladas como las tenía, Percy no llegaría muy lejos sin caballo.

			A cada paso que daba, Destino pasaba los dedos por unos hilos que solo él veía. Hilos que le mostraban el tejido del universo, todo lo que un lugar había sido, y todo lo que sería durante su vida. Vio a todos los que habían vivido en aquella cabaña, sintió el latir de cada árbol y cada alma que había pasado por allí. Vio a Lillian y a Elijah Hawthorne recorriendo las profundidades del bosque mientras él le obsequiaba un jardín que, en algún momento, se convertiría en uno de sus grandes amores. Vio a una mujer con el corazón roto llamada Marjorie Hargreaves, que lloraba la pérdida de su hijo. Giró la cabeza y la imagen cambió y vio a Signa Farrow cabalgando en dirección a un fuego, y después a Blythe, agarrada del brazo de Charlotte mientras daban un paseo por aquellas tierras.

			También vio a Percy. Vio lo muy a menudo que se desplazaba por las sombras para robar las bayas de belladona. Vio su descenso a la oscuridad de forma premeditada. Y, lo más importante, Aris vio dónde se escondía en ese momento.

			Percy Hawthorne no merecía vivir. Pero Aris no era el portador de la muerte, especialmente no cuando su esposa le había otorgado una bendición, ya fuese de forma accidental o no. Pero la muerte no era la única manera de asegurarse de que aquel monstruo no apareciese de nuevo ante los Hawthorne.

			—No puedes esconderte. —Aris era como un depredador que acechaba un pozo a las afueras de la propiedad—. No del Destino. —Arrancó una baya de un arbusto rebosante y se la metió en la boca. Notó el toque de su esposa en ella.

			Perfecta. Era perfecta.

			Apoyó los codos sobre los bordes de piedra desgastada del pozo, y se estiró para mirar el oscuro abismo. Percy se aferraba a una escalera, y temblaba con tanta fuerza que Aris se preguntó si iba a romperla. Tenía las piernas y los pies metidos en el agua, y estaba enroscado contra la escalera para tratar de ocupar el menor espacio posible en las sombras.

			—Hola, Percy. —Con aquellas palabras, todo el brillo de las estrellas y de la luz de la luna se giraron hacia Aris. Él lo consumió todo, y la piel le brilló con una luz que apuntó hacia abajo. El chico se encogió aún más ante aquello—. ¿Por qué no subes hasta aquí?

			—No eres él, ¿no? —Aris notó un ligero tono de alivio en la voz de Percy, y jamás podría entender el porqué—. No eres…

			—¿Muerte? —Terminó la frase por él. Ante aquello, un millón de hilos se enrollaron alrededor del pozo—. Soy algo mucho peor.

			El único aviso del abrazo de Destino fue la forma en que su mirada fundida se oscureció un instante antes de que los hilos se deslizaran por el interior del pozo, formando unos grilletes alrededor de las muñecas y el cuello de Percy. No tiró de Percy hacia fuera, ya que aquello habría sido demasiado fácil, demasiado rápido. En su lugar, Aris se tomó su tiempo. Se relajó contra la piedra mientras alzaba al chico centímetro a centímetro en un alarde casual de poder. Por fin, Percy estaba frente a él, tratando de respirar, ya que el agarre de Aris apenas le permitía inhalar.

			Mientras ocurría todo aquello, Aris mantuvo la mirada puesta en Percy. Sus ojos eran antinaturales, horribles, tal y como el resto de su ser.

			—Pensaba que jamás tendríamos la oportunidad de mantener una charla.

			A Percy le temblaron las rodillas. Soltó un sonido tan patético, que quizás alguien mejor se habría apiadado de él. Pero ese no era el caso de Aris.

			—Por favor.

			La piel de Aris carecía de color, como la nieve. Parecía haber perdido toda la vida, al igual que sus ojos. Era una abominación. Cuando intentó estirar la mano hacia él, Aris se apartó y se limpió la camisa antes de que pudiese manchársela.

			—Nunca fue mi intención…

			—Ahórratelo. Sé exactamente quién eres, y el dolor que le has causado a mi esposa. —Aris volvió a acercarse a Percy y se quitó los guantes, dejándolos a un lado para no mancharlos. Después, colocó la punta de los dedos sobre la sien de Percy. Uno a uno, los hilos que lo rodeaban se aflojaron, y cuando Aris apretó las manos, comenzaron a reorganizarse.

			Si Blythe quería que su hermano siguiese con vida, de acuerdo. Aris no tenía elección al respecto. Pero el Destino no era amable, y no tenía intención de cambiar por completo en un futuro cercano.

			—Este mundo jamás será benévolo contigo. —Cada palabra era clara y concisa, ya que no se trataba de una advertencia, sino de una maldición—. Jamás se apiadarán de ti, sino que serás denigrado. Todo aquel con el que te cruces bajará la mirada y cerrará sus puertas ante ti. Jamás verás a ningún miembro de la familia Hawthorne de nuevo, ya que huirás de este lugar. Huirás hasta que te duelan los huesos y te sangren los pies, y después, seguirás huyendo. Jamás hablarás de nuevo con tu hermana, ni hallarás consuelo en nadie que hayas conocido.

			»No tienes hogar alguno —continuó Aris. Hincó el pulgar contra la mejilla de Percy mientras mantenía el rostro del chico alzado para obligarlo a mirar a Aris a los ojos—. Y jamás lo tendrás. Te faltará todo, y jamás tendrás nada. Puede que sigas viviendo una vida entera, pero cada día desearás que no fuese así. Cada día te dolerá, y querrás acabar con la miserable vida con la que has sido maldecido. Y cada noche, cuando pienses en todo esto, me recordarás. Sabrás que siempre estoy ahí, observándote. Y que, si quisiera, podría hacer de tu existencia algo mucho peor.

			No había cabaña ni nada alrededor de ellos. Era como si toda la luz del mundo la hubiese absorbido Aris, quien brillaba con tanta intensidad que Percy gritó mientras los hilos le obligaban a mantener los ojos abiertos ante el fulgor de Destino.

			—Te acordarás de mí —susurró Aris—, y cada vez que respires, recordarás lo que has hecho para merecer un destino tan cruel.

			Fue entonces cuando los hilos desaparecieron. Aris se giró para ponerse los guantes mientras Percy caía de rodillas de forma abrupta. Aris se dirigió hacia el caballo, y apenas había agarrado las riendas, cuando sintió que Percy se movía a su espalda. Medio ciego, el chico agarró una roca e intentó lanzársela a la cabeza. Habría sido un golpe doloroso, quizás incluso letal, si hubiese golpeado a un humano. Pero Aris ni siquiera se giró. La roca golpeó contra su magia y rebotó hacia Percy mientras Aris montaba a caballo.

			—Mucha suerte, Percy —le dijo—. La necesitarás.

			Aris hizo restallar las riendas, y desapareció.



		


		
			Treinta y ocho

			Blythe se pasó la noche de su muerte rodeada de aquellos a los que más quería.

			Entre la neblina que era su visión, vio a su prima tratando de luchar contra la parca en más de una ocasión. Y, a pesar de que se alegraba de ello, Blythe sabía que los esfuerzos de Signa pronto no importarían.

			No tenía miedo. Su madre la esperaba, y Elijah estaría bien cuidado. Sabía en lo más profundo de su ser que no tenía de qué preocuparse. Aris lo mantendría a salvo.

			Aun así, la apenaba la pérdida de su padre y de la relación que acababan de descubrir ahora. ¿Quién sabía si volvería con sus recuerdos, o cuánto tiempo les llevaría encontrarse de nuevo? ¿Quién sabía qué tipo de persona sería en su próxima vida?

			—Sylas —llamó Blythe a la parca de ojos grises, que se acercó a ella con cuidado—. ¿Tendré elección alguna sobre en qué persona me convertiré?

			Su voz era como el suave acariciar del viento contra su mejilla, y la calmó por completo.

			—No tengo la menor idea. Ese es tu terreno.

			Supuso que era cierto. Quizá, cuando muriera, volvería con todas las respuestas, y el conocimiento que necesitaba sobre sus poderes. Al menos eso sería algo positivo.

			—He visto reencarnaciones de muchos tipos —siguió contándole tras un momento, como si hubiese notado que aquella respuesta no la había contentado demasiado—. Almas que vuelven de un sexo diferente, gente que desea pasar sus días sin una sola preocupación, y acaban volviendo como un gato doméstico. Absolutamente todo en esta vida está conectado entre la vida y la muerte. No tengo ninguna duda de que serás capaz de regresar como quien tú quieras.

			Sintió un nudo en la garganta de la emoción, y no tenía fuerzas para evitarlo. Cuando Aris llegó en un destello, fue todo un alivio. Se acercó a la cama en un par de zancadas.

			—Lo siento —susurró, y se inclinó sobre ella para darle un beso en la frente—. Tenía que hacer algo que no admitía demora.

			Blythe lo estaba esperando, y se había negado a rendirse ante la silenciosa calma antes de que llegase. Ahora que estaba allí, sintió como si el cuerpo le pesara demasiado. Como si la hubiesen lanzado al océano y se estuviese hundiendo.

			—Ha llegado la hora, Aris. —Apenas le quedaba voz, y notaba la lengua como si fuese algodón. Dejó que la cabeza le cayera hacia un lado, y le dirigió una mirada suplicante a Sylas—. Quiero que me lleves ahora, antes de que empeore.

			¿Estaba equivocada, o aquello que vio fue a Muerte mirando durante un instante a Signa?

			—Eres joven, Blythe. No te mereces esto. —Puede que Aris hubiese dicho aquello en un tono de voz suave, pero las palabras se estrellaron contra ella con la fuerza de una corriente.

			—Nadie se merece nada, Aris. No tenemos tiempo de…

			Aris la interrumpió cuando capturó sus labios en un rápido beso. Daba igual lo cansada que estuviese, lo mucho que deseara cerrar los ojos y caer en un profundo sueño… Para aquello, siempre tendría fuerzas.

			Sintió en la mejilla la suave mano de Aris, con aquellos hábiles dedos enroscándose entre su pelo. Blythe no trató de apartarse. Cuanto más tiempo la besaba, más cambiaba la imagen que veía tras sus párpados; los sedosos pétalos azules de la wisteria, que caían sobre ella como gotas de lluvia. Solo veía los pétalos, y un río de estrellas plateadas bajo sus pies. La corriente trataba de arrastrarla, de hacerse con ella.

			Aquella belleza le provocó un nudo en el pecho, ya que no se le ocurría una mejor forma de marcharse.

			Pero entonces dejó de sentir los labios de Aris, y el río la arrastró. Flotó sobre el agua, fría y perdida ante el mundo mientras el árbol de wisteria caía. Incluso entre toda esa belleza, sintió las garras del terror apoderándose de ella.

			¿Había muerto ya? ¿Así era la muerte?

			A lo lejos, con la voz algo tomada y casi imposible de escuchar, Aris se dirigió a alguien que no era ella. Trató de buscarlo, pero no vio nada; parecía encontrarse a un mundo de distancia.

			—No va a morir —dijo Aris, y a Blythe le dio un vuelco el corazón, que se hundió hasta el fondo de aquel río de estrellas—. Dejarás que viva y me llevarás a mí.

			Blythe estaba presa en aquel precioso mundo en el que Aris la había encerrado. Trató de luchar contra aquella prisión, de llamarlo, de gritarle que entrara en razón. Pero todo intento de alzar la voz le quemaba la garganta, ya que el río la sumergía bajo el agua. La wisteria estiró su planta trepadora y se le enroscó alrededor del cuello. Trató de apartar los pétalos del árbol que oscurecían la superficie del agua, para poder ver el mundo real que le estaba ocultando…

			Por mucho que luchara, Blythe no pudo abrir los ojos durante mucho tiempo. Tan solo veía destellos de su marido, quien se había arrodillado ante Sylas.

			—El equilibrio no puede restaurarse con un alma humana —le dijo Aris, que no apartó la mirada de la parca ni una sola vez—. Pero sí se puede recuperar con mi alma. Dale mis años, hermano. Dale todo cuanto soy, sálvala.

			Blythe trató de gritar, pero el agua del río le llenó la garganta y no emitió sonido alguno. Aris le había prometido que no usaría sus poderes con ella. Se lo había prometido, pero allí estaba, incapaz de escapar de su agarre.

			Lo odiaba. Odiaba lo mucho que amaba al necio de su marido; demasiado como para dejar que la salvara.

			Signa se percató de que Blythe estaba pidiendo auxilio en silencio, pero tenía una expresión de determinación en el rostro. Como si aquello no la sorprendiera en absoluto. Signa apretó la mandíbula y se giró para evitar su mirada.

			El corazón de Vida era algo frágil, fracturado y remendado de forma cuidadosa por las manos de un aprendiz. Pero, en ese momento, se le rompió sin remedio alguno.

			—Todo esto fue culpa mía desde el principio —dijo Aris—. Podría decirte que lo siento, Sylas, pero unas palabras así no tienen casi peso. Dejadme que os lo demuestre a ambos. Esto no cambiará todo el daño que causé, pero será un comienzo. Deja que ella viva.

			Blythe rezó por que Sylas escogiese ser egoísta e ignorar la súplica de Aris. Pero Blythe supo que había perdido en cuanto las sombras de Sylas se deslizaron hacia las esquinas, como si ya llorasen su pérdida.

			—Honraré tu petición —susurró la parca, quien hincó también una rodilla ante su hermano mientras se quitaba los guantes—. Pero solo si me juras que, algún día, volverás con nosotros.

			Antes de responder, Aris echó un vistazo a su espalda de nuevo, hacia Blythe. Cuando vio que tenía los ojos abiertos, le sonrió. Había un brillo en su piel, una felicidad calmada, que hacía que estuviese incluso más hermoso de lo que Blythe jamás lo había visto.

			—Lo juro. Juro que os encontraré de nuevo. —Se giró hacia Sylas—. A ambos.

			Con la cabeza bien alta, Aris le ofreció a su hermano la mano, quien lo agarró con las suyas.

			Todas las estrellas plateadas comenzaron a derretirse mientras la piel de Aris perdía todo su color. Pétalo a pétalo, la wisteria se desintegró, y su cuerpo cayó hacia delante. La parca lo colocó sobre el suelo con sumo cuidado. El oxígeno llenó los pulmones de Blythe, y el latir de toda una vida la golpeó con tanta fuerza, que el grito que se había acumulado en su interior en silencio por fin se liberó de su garganta. Se obligó a incorporarse de forma temblorosa, arrastrándose hacia Aris.

			Pero lo único que quedaba era el cuerpo de un hombre que, en una ocasión, había brillado con muchísima fuerza.

			—¿Qué has hecho? —exigió saber Blythe, y la mismísima tierra tembló con sus sollozos.

			Se desplomó junto a él, y acunó su cabeza en su regazo mientras, uno a uno, los hilos dorados que había por todas partes desaparecían. Toda la magia del mundo pareció desvanecerse con su último aliento, y se sintió como si Caos estuviese frente a ella de nuevo y le hubiese robado toda esperanza, cada sueño que Blythe hubiese tenido.

			Se dobló sobre él, perdida en su dolor y sus lágrimas, pero vio que Aris aún tenía una sonrisa en el rostro.

			—Serás necio… ¿Qué has hecho? —le susurró Blythe.



		


		
			Treinta y nueve

			No había precedente alguno de la muerte de un inmortal.

			No había forma de saber si Aris volvería alguna vez, si la recordaría si lo hacía, o si sería él mismo siquiera.

			Cada mañana, Blythe entraba al estudio de su difunto marido, y allí, inmóvil, esperaba a que los tapices comenzaran a moverse. Esperaba a que el color se derramase sobre los lienzos vacíos, y a que las agujas se pusieran a hilar. Porque Aris no podía haberse marchado del todo. Era demasiado poderoso, un alma demasiado imponente como para simplemente dejar de existir.

			Sin embargo, pasó un día. Después, tres. Una semana más tarde, los tapices aún no se habían movido.

			Una semana no era más que un destello del tiempo que Aris había pasado esperándola y buscándola, pero Blythe no podía ni imaginarse cómo lo había conseguido. Al conocerlo, su alma se había llenado de una forma que no había sabido apreciar del todo hasta que se encontró con el palacio vacío, ausente de sus ocurrencias y su risa. Blythe se había roto ante aquella pérdida, y no estaba convencida de si algún día conseguiría recomponerse del todo.

			No quedaba vida alguna en Wisteria Gardens. No quedaba color, ni magia. La mansión realmente había sido poco más que unas paredes de piedra desnuda que solamente la magia de Aris había conseguido decorar. Era como uno de esos hechiceros sobre los que Blythe había leído en los cuentos de hadas, que derramaban su magia en cada aspecto del mundo que los rodeaba. Ahora, sin la fachada, de nuevo veía cada una de las grietas que el diseño de aquel hogar tenía. Veía cada una de las piedras rotas, las paredes vacías que parecían a punto de derrumbarse.

			La habitación de Aris había desaparecido. Cada obra de arte y recuerdo que había coleccionado seguían allí, pero el resto de su dormitorio no era más que piedra. El museo vacío de un hombre que había ardido con tanta pasión. Que había sido tan extravagante.

			La habitación de Blythe también era poco más que un guardarropa y una silla. Si era posible, estaba incluso más vacía que la primera vez que la había visto. Hasta el esplendor de su biblioteca se había desvanecido. En su corazón, supo que aquello solo podía significar una cosa: Aris realmente había muerto, y quizá no volvería jamás.

			* * *

			Durante semanas, después de que Aris la hubiese abandonado, Blythe no habló. Era como si se le hubiese olvidado cómo hacerlo, y no estaba dispuesta a aprender de nuevo si tenía que vivir en un mundo carente de magia. Un mundo sin Aris.

			No aceptó compañía alguna en esas semanas. Mantuvo las ventanas tapadas por rosales llenos de espinas, y se sustentó tan solo con la comida que aparecía ante su puerta para mantener su existencia, y la del maldito zorro. Día tras día, se hartó de ver a la criatura arañar la puerta de la habitación de Aris. De su estudio. Del salón donde él había pasado tantas noches. Esperaba al hombre que jamás volvería a responderle.

			—No va a volver —le dijo al zorro un día, casi un mes más tarde, y las palabras le quemaron la garganta.

			Pero la horrible criatura tan solo inclinó la cabeza y pestañeó con aquellos ojos ambarinos que, de forma tan cruel, le recordaban a su marido. Habló de nuevo, y en aquella ocasión, lo hizo de forma más brusca.

			—¡He dicho que no va a volver! —gritó Blythe, aquellas palabras que la perseguían—. Jamás abrirá la puerta, ¿lo entiendes? Mientras estés vivo, y tal vez jamás lo haga. ¡Se ha ido, bestia inmunda!

			Con cada palabra que pronunciaba, Blythe se dejaba caer más y más al suelo, hasta que comenzó a sollozar allí mismo, de rodillas.

			—Se ha ido.

			Movió los dedos sobre el suelo sin saber cuánto tiempo se había pasado allí tirada. ¿Unos minutos? ¿Días? ¿Qué más daba, si el tiempo seguía adelante sin importarle lo mucho que Blythe le rogase que se detuviera? No fue hasta que sintió el roce de una cola contra ella, que empezó a moverse. Se encogió de la impresión cuando le puso la nariz fría contra la mano.

			Blythe se quedó mirando fijamente al zorro mientras el animal emitía un suave quejido con las orejas aplastadas contra la cabeza. Lentamente gateó hasta subirse en el regazo de Blythe, y se enroscó contra su estómago, donde suspiró de forma cansada.

			Blythe pasó una mano temblorosa por el lomo de Bestia, una y otra vez hasta que el pelo del zorro estuvo mojado por sus lágrimas.

			—Solo quedamos tú y yo —susurró, acomodándose sobre el suelo con el animal. La piel le picaba por las trepadoras que salían de ella, como si quisieran que echara raíces y se quedara allí para siempre. Blythe no se molestó en detenerlas, y en su lugar, acunó con fuerza al zorro—. Se ha ido de verdad.

			* * *

			Elijah Hawthorne se presentaba ante las puertas de Wisteria cada mañana sin falta. Blythe no lo había dejado entrar ni una vez, y los rosales que rodeaban el palacio cada vez eran más tupidos. Aun así, aquello no lo frenó, y se asentó ante la puerta principal. Blythe no tenía ninguna duda de que, si no hubiese aceptado la comida que le dejaba, Elijah habría roto una ventana o forzado la puerta, cualquier cosa para asegurarse de que estuviera viva. Pero, tal y como estaba la situación, Elijah no la presionó. Entendía por lo que estaba pasando más que ninguna otra persona. Era el mismo dolor que casi lo había conducido a la locura tan solo un año atrás. Un dolor que lo llevó a ahogar sus penas en el licor, y a tratar de ignorarlo por medio de lujosas fiestas.

			El cuerpo de Blythe se transformó en espinas que trataban de enterrarla cada vez que cerraba los ojos. Apenas veía ya su piel, y la pena la abrumaba tanto que no encontraba la fuerza de voluntad necesaria para hacer retroceder sus poderes. Cada día, se despertaba cuando Elijah llegaba, se alimentaba a sí misma y a Bestia, y de nuevo se tumbaba junto a la puerta mientras escuchaba a su padre, que la ponía al día a pesar de que ella jamás respondía. Le contó que Grey iba bien, y que estaba manteniendo conversaciones con un comprador potencial. También la informaba sobre Thorn Grove y su sobrino. Pero, sobre todo, Elijah le hablaba de su madre; le contaba historias sobre su cortejo, y sobre los primeros días del matrimonio.

			—Sabía que me casaría con Lillian desde que la vi por primera vez —le dijo, y sintió la sonrisa en su voz.

			A veces, Blythe escuchaba con lágrimas en los ojos. Otras, dejaba que el musgo le cubriese las orejas y que la zarza la consumiese para no tener que escucharlo.

			Jamás le hizo ninguna señal de que estaba escuchándolo. Jamás le agradeció que fuese hasta allí, o lo dejó entrar, ni siquiera cuando el tiempo era horrible. Pero tampoco le dijo nunca que se marchara, ni le prohibió al zorro que se escabullese afuera y se pasara la siguiente hora recibiendo caricias y cariño.

			Al principio, las historias sobre su madre no le trajeron más que dolor. Pero, conforme Elijah relataba la vez que ella y su madre habían tenido una absurda discusión sobre la inclinación que había tenido en su infancia por manchar sus vestidos, momento en el que Blythe señaló que el dobladillo de Lillian también estaba cubierto de tierra, Blythe esbozó una sonrisa ante aquel recuerdo. Y cada día que pasaba, escuchaba con más atención. Trató de liberarse del dolor que la mantenía allí estancada.

			Y, cuando Blythe por fin estuvo lista para abrir la puerta, allí estaba Elijah. Le echó un vistazo a su hija, a las espinas que salían de su piel, a la hiedra que crecía por su pelo, y la envolvió en un fuerte abrazo.

			—Él es la razón de que aún estés aquí con nosotros, ¿no es así? —le preguntó mientras sollozaba, sosteniéndola con tanta fuerza que Blythe no estaba segura de si la soltaría alguna vez—. Es él a quien tengo que agradecérselo.

			No servía de nada tratar de esconderlo más. No cuando las pruebas estaban allí delante; en su piel, por toda Wisteria, en los suelos grises y vacíos, las paredes destrozadas por las raíces y el eléboro que brotaba del suelo cada vez que lloraba.

			Elijah lo aceptó todo, y ni siquiera se inmutó. Se limitó a sostener a Blythe con más fuerza, e ignoró la sangre que hicieron brotar las espinas cuando le pasó las manos una y otra vez por los brazos, hasta que desaparecieron.

			—Tienes todo el derecho a estar enfadada —le dijo—. Tienes derecho a estar triste, o cualquier cosa entre medias. Pero estarás bien, Blythe. —Ella se dejó caer contra su pecho para enterrar en su camisa las lágrimas, y su padre le dio un beso en la coronilla mientras le pasaba la mano por el pelo—. Sé que parece imposible ahora mismo, pero estarás bien.

			* * *

			Para cuando se cumplieron tres meses, la mayoría de las zarzas habían desaparecido del palacio. Las paredes aún estaban vacías, pero la llegada de Elijah infundió nueva vida en Wisteria. Le dio por decorar, y llevó pintura y brochas para poder darles un toque de color a las paredes. Blythe se resistió al principio, ya que cada vez que tocaba un pincel le recordaba a la vez en que Aris y ella habían construido su paisaje de ensueño. Pero, tras varios días de observar a su padre tratando de convertir la cocina en un jardín de lavanda adecuado para el nombre del palacio, se unió a él con reservas.

			Comenzó con el salón, y siguió la temática que su padre había comenzado en la cocina. En lugar de tratar de ahogar los recuerdos, escogió canalizar a Aris mientras pintaba el jardín de su madre. Se permitió ser extravagante, fantástica, y todas las cosas que a él le habrían encantado. Pasó hora tras hora pintando las sombras y las luces del estanque. Rellenó los capullos de las rosas, y añadió bestias imaginarias entre los tallos de las plantas. Dibujó nenúfar tras nenúfar, hasta que las paredes dejaron de estar desnudas y pasaron a estar llenas de vida. Llenas de recuerdos que le traían más consuelo que dolor.

			Después, siguió con los pasillos, y los pintó tal y como recordaba haberlos visto la primera vez que visitó Wisteria. Continuó trabajando así durante semanas, pintando mientras su padre cocinaba o lavaba la ropa. La ayudó a instalarse en un hogar que no solamente le dolía por la pérdida de Aris, sino que también albergaba recuerdos de su vida por todas partes.

			Pintar era lo único que la calmaba, y cuando no estaba con un pincel en la mano, Blythe se sentaba ante una chimenea que ya no ardía constantemente, y revivía la noche de la muerte de Aris una y otra vez. Pensó en todas las formas en las que podría haberlo prevenido, en todo cuanto podría haber hecho de manera diferente.

			Si tan solo no se hubiese bajado del carruaje el día de su boda. Si tan solo nunca hubiese puesto un pie en el jardín, ni hubiese pensado en Percy y en cuánto deseaba que siguiese vivo… Blythe se odiaba por haber hecho que despertaran sus poderes, puesto que, si no lo hubiese hecho, Aris aún estaría allí.

			Podrían haber construido una vida juntos. Podrían haber sido felices. En vez de eso, tan solo tenía un pincel y un corazón roto.

			Si tan solo…

			Si tan solo…

			Si tan solo.

			* * *

			Durante aquellos días, Sylas fue a visitar a Blythe a menudo, incluso cuando ella no deseaba que lo hiciese.

			Llevaba sin hablar con Signa y con él desde la noche en que había ocurrido. ¿Cómo iba a hacerlo, cuando él era quien había robado a Aris de este mundo, y cuando Signa era la que le había dado la espalda a Blythe mientras ella suplicaba?

			Durante semanas, Blythe tan solo sintió ira por ambos, a pesar de que sabía que no era con ellos con quienes realmente estaba enfadada. Sabía que, de haber estado en el lugar de Signa, ella habría hecho lo mismo, y que Aris habría estado inconsolable de haber sufrido una pérdida así de nuevo.

			Blythe no podía ni imaginar cómo lo había soportado. La había esperado durante siglos, y durante todo ese tiempo había confiado en que lo encontraría, a pesar de no haber recibido ninguna señal al respecto. Y allí estaba ella, solo unos meses después, convencida de que estaba condenada a no verlo nunca jamás.

			Aris había esperado, había confiado. Así que ¿qué otra elección tenía, más que hacer lo mismo por él, por muy imposible que le pareciese?

			Un día, ya tarde, un frío gélido de repente invadió la habitación, y las sombras de las esquinas se agitaron mientras su padre dormía profundamente en el palacio. Blythe decidió que ya había aguantado suficiente. En aquella ocasión, cuando Sylas la visitó, no lo ignoró. En aquella ocasión, se levantó y le ofreció la mano.

			—Llévame a ver a mi prima —le dijo. Y así lo hizo, sin un ápice de duda.

			Foxglove estaba más ordenado que la última vez que Blythe había estado allí. También algo más iluminado, ya que el cielo azul de primavera no albergaba ni una sola nube. Incluso Signa parecía más recompuesta, y ya no tenía ojeras ni manchas en el vestido. Signa se puso en pie y se pegó las manos al pecho para tratar de no moverlas de forma nerviosa.

			—Pensaba que no vendrías —le dijo rápidamente, y se giró para mirar un segundo a su espalda—. Liam, ¿podrías servirnos un té?

			A Blythe no debería de haberle sorprendido la tetera que comenzó a flotar, transportada por una mano fantasma mientras servía el té en tres tazas de porcelana. Tampoco debería de haberle sorprendido que Sylas agarrase una de ellas, o que sus sombras adoptasen la forma de una silla para sentarse.

			—No sabía que podías beber té —masculló Blythe, y él se encogió de hombros mientras las sombras se deslizaban de su piel.

			—Solo cuando estoy sediento. Llevarte de un lado a otro todo el rato me deja agotado.

			Blythe sonrió un poco mientras se llevaba la taza a los labios. Durante un segundo, su broma le recordó a Aris. Se alegraba de ver que Sylas había abandonado su forma incorpórea, ya que Blythe no tenía fuerzas para pensar en cómo podía beber el té una sombra. ¿En qué se había convertido su vida?

			El silencio se instaló entre los tres, ya que ninguno estaba seguro de qué decir.

			—¿Qué ocurrió con Caos? —preguntó Blythe, rompiendo el silencio. Tenía los labios calientes por el vapor del té.

			Llevaba haciéndose esa pregunta durante mucho tiempo, y le parecía el lugar más fácil por el que empezar.

			Signa apretó el asa de la taza de porcelana con fuerza, y Sylas la miró durante un segundo antes de contestar.

			—En el juego de Caos, nosotros fuimos los perdedores. Quizá no jugamos exactamente como ella había anticipado, pero imagino que el resultado le pareció… satisfactorio. Probablemente ya se haya aburrido de nosotros.

			Blythe dejó la taza de té sobre el platito con tanta fuerza, que repiqueteó.

			—Entonces, ¿ya está? ¿Se ha ido por ahí a sembrar el caos y simplemente dejamos que se marchase como si no hubiese pasado nada? —Blythe se giró hacia su prima mientras hincaba las uñas en el borde de la mesa—. ¿Y te parece bien todo esto?

			—Por supuesto que no me parece bien. —Signa suspiró—. He leído todos los diarios que he encontrado y aún no tengo ni idea de quién era realmente Solanine para mi madre. No menciona ni una vez a mi padre en los diarios hasta la mañana de su boda. Tengo un conflicto interior, porque, por una parte, querría que Solanine muriese por todo el dolor que ha causado. Por otro lado, quiero sentarme frente a ella y hacerle mil preguntas para poder entender esta historia.

			—Estaba muy interesada en ti, Signa, así que dudo que esta sea la última vez que veamos a Solanine.

			Sylas estaba echado de forma relajada sobre la silla, pero tenía una expresión tensa en el rostro.

			—Entonces, ¿simplemente esperamos a que venga? —El plan era tan ridículo que Blythe resopló—. ¿No la perseguimos? ¿No tratamos de frenarla? Tan solo… ¿seguimos adelante?

			—¿Qué otra opción tenemos? —preguntó Sylas—. ¿Hacer de ella nuestra enemiga? ¿Que se fije en Elijah, o en tus amigos? Caos jamás para de moverse, anhela una reacción, y le echa el ojo al siguiente proyecto en cuanto las cosas se vuelven demasiado tranquilas. No es justo, pero algún día, cuando mi hermano vuelva y Signa y tú dominéis vuestras habilidades a la perfección, nos enfrentaremos de nuevo a ella. Pero, por ahora, y por el bien de aquellos a los que queremos y que no pueden protegerse al igual que nosotros, nuestra opción más segura es dejar que se marche.

			La verdad que había en aquellas palabras era más amarga que cualquier veneno que Blythe hubiese tomado jamás. Pero, por enferma que se sintiera ante aquello, sabía que el plan de Sylas era el mejor que tenían. Por lo menos, por ahora.

			—Me parece casi ridículo preguntarte cómo estás, pero no puedo evitarlo —dijo Signa tras otro incómodo silencio que Blythe no rompió—. ¿Hay algo que podamos hacer para ayudarte?

			Signa, de entre todos, debía saber lo imposible que era responder a aquella pregunta.

			Blythe jamás estaría bien. Había perdido una parte de ella para siempre, y no había manera de reparar el daño que le causaba la ausencia de Aris. Tan solo podía reconstruirse a sí misma alrededor de esa ausencia. Aquella era la razón por la que, por fin, había decidido ir visitar a su prima.

			—Cada día me siento un poco más yo misma —dijo por fin—. Es un proceso lento, teniendo en cuenta que ni siquiera sé quién soy realmente.

			Sylas tenía razón; Blythe no entendía el poder que albergaba en su interior, ni las posibilidades de todo cuanto podía hacer. Había tratado de abrir la puerta mágica y desaparecer en cualquier parte tal y como había hecho Aris. Trató de teletransportarse a otro lugar, como ambos hermanos podían hacer. Pero, al parecer, en el repertorio de habilidades de Blythe no entraba eso.

			Sin embargo, sí que había aprendido lo fácil que era infundir de vida al mundo. Para toda materia orgánica sin alma, bastaba un roce suyo para que el mundo floreciese a su alrededor. Sin embargo, las almas eran algo más complicadas. Blythe tenía la sensación de que pasaría mucho tiempo antes de poder formar una tal y como Mila lo había hecho, y mucho menos, con su facilidad.

			Lo cual significaba que era hora de comenzar a intentarlo.

			Aris se había marchado, y con cada día que pasaba, Blythe entendía más y más que el mundo seguía adelante sin él. Así que ella también tenía que intentarlo.

			Si Blythe y Aris compartiesen tapiz, los hilos se incendiarían con un rojo pasión. Y, aunque lo amaba, o quizá porque lo amaba, no dejaría que su mundo se quedase estancado ni un día más. Tenía que confiar en que, algún día, volvería con ella. Y, cuando lo hiciese, no quería que supiese que había pasado todo aquel tiempo apagada y afligida. Quería poder compartir con él una infinidad de historias. Por ello, se inclinó hacia delante mientras el nudo de dolor que sentía en el pecho se le aflojaba ligeramente.

			—Quiero aprender a usar mis poderes —les dijo a ambos—. ¿Me ayudaréis?

			—Nada nos gustaría más.

			Signa no perdió ni un segundo en estirarse para agarrarle a Blythe una de las manos con las suyas. Sylas se encogió un poco, sorprendido, cuando Blythe se estiró para agarrarle la mano con fuerza también a él.

			Eran su gente, su familia eterna y para siempre. Y, por primera vez desde la muerte de Aris, Blythe esbozó una sonrisa.



		


		
			Epílogo

			En la linde del bosque se levantaba una mansión encantada llamada Thorn Grove.

			Las historias contaban que pertenecía a un anciano que en una ocasión había tenido una hija, aunque nadie recordaba su nombre. Los rumores decían que la chica se había casado con un apuesto príncipe que se la había llevado lejos, hasta un palacio escondido en las montañas, donde todo el que tratase de encontrarlo se perdería entre incontables arbustos y un laberinto de zarzas.

			Otros afirmaban haber visto a la chica una o dos veces alrededor de la mansión, con la piel siempre estirada y joven. Sostenían que había dejado de envejecer antes de cumplir la treintena. También decían que su pelo se había vuelto blanco como la nieve en polvo, sus ojos grises como una nube de tormenta. Algunos creían que se trataba de una bruja, y que todo el que durmiese entre las paredes de Thorn Grove sería marcado por el demonio para siempre, y debería obedecerle.

			A Blythe no le importaban las historias. Se hacía una copia de cada una de ellas para la posteridad, las guardaba en sus archivos y se reía ante aquellos mitos con su padre y su prima mientras construía un cuento de hadas propio. Lo que sí le importaba conforme pasaban los años y su rostro no cambiaba eran las muchas mentes curiosas que llegaban a Wisteria Gardens en su búsqueda.

			Al principio les había permitido entrar, e inspeccionaba a cada uno de los recién llegados en busca de algún signo de su difunto marido, al que esperaba atraer con las historias que se extendían por todo el campo. Habían pasado veintisiete años desde la muerte de Aris Dryden, y Blythe aún llevaba puesto su anillo de bodas. El anillo de luz que había debajo no había brillado desde la noche de su muerte.

			Cada vez que Blythe veía a alguien de pie bajo el precioso árbol de wisteria, salía corriendo con un nudo de falsa esperanza en el pecho. Y cada una de las veces, le rompían el corazón, ya que no era más que gente que había llegado a cuestionar la imposibilidad de la chica atemporal y comprobar si los rumores eran ciertos.

			En una ocasión una devota llegó preparada para desfigurarla, tras lo cual Signa (quien tenía ya años y años de experiencia con mujeres devotas y asesinas) la animó a hacer aquello que llevaba tanto tiempo aplazando: impedir el acceso a Wisteria Gardens haciendo que el palacio se convirtiese en una imposibilidad tan grande como ella.

			Blythe hizo brotar de la tierra laberintos sin final hechos de setos, donde la gente dejó de aventurarse una vez que unas cuantas almas se perdieron para siempre en busca de validez ante aquellos cuentos. Hizo que se alzaran unos robles gigantescos, así como resplandecientes cerezos en flor, y construyó un camino de rosales espinosos ante los cuales solo su padre era inmune. Bueno, él, y los inteligentes zorros que habitaban siempre en Wisteria. Eran el linaje de Bestia, y tan monstruosos como su ancestro, los cuales se adueñaron del palacio como si fuera tan suyo como de Blythe.

			Cada día, deseaba que Aris se abriese paso entre los rosales, guiado por los zorros.

			Aunque todo eso no quería decir que Blythe estuviese sola. Signa se convirtió en su más leal compañera, al igual que Sylas. Su prima también dejó de envejecer más o menos al mismo tiempo que Blythe, simplemente porque así lo había decidido.

			A Signa le encantaba acompañar a Blythe para que cumpliese aunque solo fuese una pequeña fracción de sus deseos de viajar, a pesar de que jamás sería igual que con Aris. Signa necesitaba parar más a menudo, ya que por dentro seguía envejeciendo a pesar del aspecto que tuviese por fuera. A lo largo de los años quedó claro que, algún día, Signa moriría. Aunque, teniendo en cuenta los poderes que tenía, a Blythe no le preocupaba aquello. Signa era una criatura extraña, al igual que todos ellos. Algo especial, que servía de puente entre la Vida y la Muerte para cualquier alma a la que le preocupara o que no pudiese seguir adelante. Algún día, el cuerpo de Signa moriría. Aun así, seguiría viviendo junto a Muerte, y Blythe tendría a su prima con ella para siempre.

			De todos modos, no pasaba ni un día en el que Blythe no deseara tener a alguien más como compañero de viaje, que le susurrara secretos mientras visitaban museos, o frunciese el ceño ante lo pretenciosa que era la poesía. Signa era maravillosa, pero no sentía la misma pasión ardiente por el mundo que Aris. Ella era mucho más feliz enroscada sobre un sofá en Foxglove. Lo cual a Blythe también le parecía bien de vez en cuando, pero anhelaba estar en movimiento. Había construido sus propias historias a lo largo de los años, y había encontrado algunos de sus lugares favoritos, los cuales esperaba poder compartir algún día con su difunto marido si tenía suerte.

			Siempre sería él, solamente él, porque Blythe entendía ahora que Aris no hubiese sido capaz de pasar página. Era una parte de su mismísima alma, y no había ninguna otra persona en el mundo que fuese capaz de llenar el vacío de su ausencia, ni el hueco que le había dejado en su interior.

			Pensaba en Aris con cada aliento, incapaz de mirar ninguna obra de arte sin recordar cómo había cobrado vida al crear Verena. Era incapaz de comer sin recordar que ninguna comida jamás satisfacía el paladar de Aris. Estaba presente en cada rincón de su hogar, en el tejido del mismísimo universo. Lo recordaba incluso en ese momento, sentada en el jardín con su padre a su lado, con las manos manchadas de tierra. En ellas sostenía un pequeño montículo que moldeaba a su antojo, y lo infundió de vida hasta que otra de las extrañas criaturas a las que tanto cariño les tenía se marchó a toda prisa. Algunas de las criaturas recogían trozos de ramas o pétalos de flores y las usaban como pelo. Los guijarros y bayas, como ojos. Eran siempre tan creativos, que eran fascinantes.

			Blythe podría pasarse horas y horas observándolos, a pesar de que la mayoría de las almas jamás se quedaban demasiado tiempo allí. Desaparecían en un abrir y cerrar de ojos, de camino a encontrar su cuerpo. Otros eran algo más tímidos, y seguían a Blythe mientras trabajaba, tomándose su tiempo antes de desaparecer.

			Su padre también les había tomado cariño. Ahora era ya un anciano, con la barba gris y mucha menos fuerza en sus huesos de la que solía tener. Sin embargo, su mirada no había perdido ni un ápice de agudeza.

			La mayor parte de los días los pasaba con Blythe, un consuelo constante para cuando lo necesitase. Entre ella y Elijah ya no había secretos; sabía toda la verdad sobre quién era, y sobre lo que Signa podía hacer. La paz que le había otorgado poder ser sincera con él valía mucho más de lo que Blythe jamás habría podido imaginar.

			Elijah estaba sentado en una silla, con una taza de té en una mano mientras con la otra rascaba tras las orejas a uno de los zorros, que se había acomodado en su regazo.

			Había muchísimos más zorros ocultos entre los árboles que los rodeaban, y observaban a Blythe con una mirada que siempre parecía decirle que sabían lo que estaba haciendo. Jamás molestaban a las almas, ni las incordiaban. Normalmente, las observaban en silencio.

			Excepto ese día, en que el zorrito negro que había sobre el regazo de Elijah se levantó y comenzó a chasquear los dientes, lo cual hizo que Blythe perdiese la concentración.

			Elijah se echó hacia atrás para proteger su té mientras el zorro comenzaba a describir círculos encima de él y movía la cola y las orejas.

			—¿Qué le ocurre? —le preguntó a su padre, que trataba de calmar al zorro en vano.

			—A lo mejor ha escuchado algo.

			Blythe se sacudió la tierra de las manos y se giró para observar el bosque que los rodeaba, los rosales salvajes y los setos. Trató de ver si alguien se abría camino entre ellos, si los habían perturbado.

			Pero no había nadie.

			—Silencio, no seas bobo —le susurró Blythe, que sintió que se le ponía la piel de gallina.

			Pero el zorro no guardó silencio, ni se acercó a los árboles como Blythe quizás hubiese esperado. En su lugar, se giró para mirar la puerta principal de Wisteria, y Elijah se quedó inmóvil.

			Era posible que el joven zorro hubiese escuchado un sonido, o hubiese detectado un rastro en el aire. No sería muy raro, ya que, después de todo, los animales siempre sentían cosas que los humanos no podían.

			Sin embargo, Blythe sentía un nudo en el pecho que no podía ignorar. Se levantó, y el zorro saltó desde el regazo de Elijah y comenzó a rodearle los pies antes de echar a correr hacia la puerta. Blythe miró a su padre casi sin aliento. Esperaba verlo dubitativo, confirmar en su rostro que la esperanza que sentía en su interior no era más que imaginaciones suyas. Pero Elijah le hizo un gesto hacia la puerta con una mano temblorosa y los ojos llenos de lágrimas que destellaban bajo el sol.

			—Ve. —Se rio de forma alegre y radiante—. ¿A qué esperas? ¡Corre!

			Blythe no escuchó lo que le dijo a continuación. Antes de poder decidirlo de forma consciente, echó a correr tras el zorro, hacia la puerta que había atravesado miles de veces antes.

			Una puerta que, al verla, hizo que el estómago le diese un vuelco, puesto que encontró en ella algo que llevaba veintisiete años sin ver:

			Un hilo dorado.

			Tan solo había uno, tan fino y transparente que Blythe ni siquiera lo habría visto si la luz del sol no se hubiese reflejado en él en un ángulo perfecto. Relucía, y era el faro más precioso que había visto jamás.

			Blythe apenas respiró mientras se recogía la falda y volvía a correr hacia la puerta. Rezó, esperó y anheló con todas sus fuerzas que no se tratara de un truco de su imaginación. Que el hilo que había frente a ella no fuese un truco cruel, ni un retazo que no hubiese visto hasta ese mismo momento.

			Pero entonces apareció otro hilo que se enroscó alrededor del pomo, y después otro, animándola a acercarse hasta que Blythe se dejó caer contra la puerta. Sujetó el pomo con fuerza.

			—Llévame hasta él. —Le exigió y suplicó al anillo de luz que había en su dedo que brillase otra vez. Quería sentir cómo le quemaba de nuevo la piel hasta que se le quedara la marca para siempre—. Por favor, llévame hasta mi marido.

			La conmoción la había paralizado, pero Blythe consiguió hacer que la puerta se abriese, y no lo hizo para revelar los pasillos de su hogar, sino que al otro lado vio una ciudad que le resultaba familiar, donde escuchó la melodía de un acordeón.

			En las calles de Brude rodeadas de árboles de wisteria había un hombre, oculto entre los pétalos que caían a su alrededor de forma lánguida y elegante, como si el mismísimo tiempo se ralentizara para observar cómo descendían. Blythe dio un paso al frente, y entrecerró los ojos para observar un rostro que no había visto antes, pero cuya piel dorada parecía tocada por el mismísimo sol. Tenía cortes en las mejillas, en el cuello y las manos. Blythe se percató de que se los había hecho con las espinas. Las espinas de sus rosales.

			La luz del sol se colaba entre las ramas de la wisteria, inclinándose hacia el hombre cuyos ojos dorados por fin encontraron a Blythe. La contempló como si fuese su mundo entero.

			—Dime que no estoy soñando —susurró mientras el hombre se dirigía a ella y tomaba a Blythe entre unos brazos, que, de alguna forma, le resultaron familiares. Unos brazos en los que de buena gana pasaría cada momento del resto de su vida—. Dime que eres tú.

			Solo con tocarlo sintió el alivio que tanto había esperado. El bálsamo que no había estado segura de si llegaría. El hombre le puso la mano sobre la mejilla.

			—Hola, rosa salvaje. —La agarró de la barbilla, y Aris susurró contra sus labios—: Por fin te he encontrado.
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